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Introducción 


Don Pedro Cortés y Larraz nació en Belchite, provincia de Zaragoza, el 6 de julio 
de 1712. Hizo sus estudios en la Universidad de Zaragoza y recibió el título de Doctor 
en Teología en aquel centro docente en 1741. Ordenado sacerdote sirvió como párroco 
de las iglesias de Ejulbe, Ráfales e Híjar. Pasó posteriormente a la catedral de Zara- 
goza donde ganó por oposición el cargo de Canónigo penitenciario. El Rey de España, 
conocedor de sus méritos, lo propuso el 2 de junio de 1766 para el arzobispado de Gua- 
temala, que se hallaba vacante por haber muerto el año anterior el Arzobispo Dr. D. 
Francisco José de Figueredo y Victoria. 


El Dr. Cortés y Larraz, obtenidas sus bulas, se encaminó a su destino y fue con- 
sagrado el 24 de agosto de 1767 en la ciudad de Puebla de los Angeles por D. Francisco 
Fabián Fuero. Permaneció algún tiempo en la Nueva España y luego emprendió el 
largo viaje a la ciudad de Guatemala a donde entró el 21 de febrero de 1768. Tomó 
inmediatamente posesión de la diócesis. El arzobispado comprendía el extenso terri- 
torio de las actuales Repúblicas de Guatemala y El Salvador y tenía por sufragáneas 
las iglesias de Chiapas, Nicaragua y Comayagua. 


Terminada su instalación en Guatemala, el Arzobispo Cortés y Larraz dispuso 
visitar los 113 curatos de su extensa diócesis, fatigosa labor que realizó con corto 
acompañamiento, caballero en una mula, del 3 de noviembre de 1768 al 29 de agosto 
de 1770 con sólo dos descansos de julio a noviembre de 1769 y de febrero a junio de 
1770. Previamente había dirigido una pastoral a todos los curas de su jurisdicción 
en la que les anunciaba su visita y les ordenaba que tuviesen preparadas las respuestas 
a un cuestionario que comprendía diez asuntos de carácter administrativo, geográfico 
y estadístico, moral y religioso, sobre los cuales el prelado deseaba tener información. 


El Padre Domingo Juarros, en su Historia de la Ciudad de Guatemala, relata 
las labores subsiguientes del Arzobispo Cortés y Larraz en los siguientes términos: 
“El año de 70 abrió la visita de su Iglesia Catedral e hizo los estatutos para su mejor 
régimen. El 17 de octubre de 73 consagró al Señor Doctor Don Francisco José de 
Palencia, Obispo de Comayagua. En la ruina que padeció la ciudad de Guatemala el 
29 de julio de 75 fue este venerable prelado el asilo y consuelo de todo el vecindario; 
pero quienes más experimentaron su beneficencia fueron las religiosas de su filiación. 
Construyó a su costa, para los cuatro monasterios, en una chacra inmediata a la ciu- 
dad, conventos, aunque de paja, pero bastante cómodos. Solicitó por cuantos modos 
pudo la reedificación de la Antigua Guatemala; mas no le fué posible contrarrestar 
el partido de los que promovian la traslación. No quisiera este amante Pastor dejar 
su rebaño en tan lamentables circunstancias, pero habiéndole librado la Real Audien- 
cia carta de extrañamiento por ciertas desavenencias que ocurrieron entre este Tribu- 
nal y su Ilustrísima, antes que se le intimase la expresada carta salió de Guatemala el 
30 de septiembre de 79”. (1) 


(1) Juarros. Compendio de la Historia de la ciudad de Guatemala. 2% ed. 1857, T. I, p. 292. 
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No había pasado mucho tiempo desde el regreso del Arzobispo a la sede de la 
diócesis cuando se produjo el espantoso terremoto del 29 de julio de 1773, conocido 
con el nombre de terremoto de Santa Marta. La opulenta ciudad de Guatemala quedó 
destruida totalmente; sus magníficos edificios públicos, las iglesias y monasterios 
y las residencias particulares yacían en tierra o estaban gravemente dañados. Cons- 
ternada, la población se refugió en las plazas y sitios descampados para librarse de los 
temblores que continuaron todo el resto de aquel año fatal. 


Las autoridades atendieron a la seguridad de las personas y de sus bienes, y 
el Arzobispo y el Cabildo Eclesiástico acudieron a las necesidades espirituales de los 
habitantes y al rescate de los bienes de las iglesias y conventos. La piedad del Arzo- 
bispo Cortés y Larraz se ejerció ampliamente auxiliando a los habitantes desvalidos 
con su persona y sus propios fondos y con ayuda también del personal de su mando. 


Motivo de especial preocupación para el prelado era la suerte de las monjas que 
quedaron sin refugio a consecuencia de la ruina de los monasterios. Para remediar 
su necesidad, el Arzobispo hizo construir en la finca “La Chacra”, propiedad de los 
frailes dominicos cercana a la ciudad, cuatro ranchos para habitación provisional 
de las religiosas, otro rancho destinado a oratorio y otro más para su propia vivienda. 
Los familiares de las monjas fueron también a establecerse a “La Chacra”, donde, de 
esta manera, se formó un poblado bajo la autoridad del Arzobispo. 


Et Capitán General don Martin de Mayorga, obrando con energía, se propuso 
el abandono de la ciudad destruida y el traslado de la población a um sitio menos 
expuesto a la furia de los elementos naturales que habían causado tamtas ruinas suce- 
sivas durante más de doscientos años. Con ese objeto convocó a una junta de notables 
que se reunió durante los días 4 y 5 de agosto siguientes y aprobó la traslación pro- 
vuisional de la ciudad al Valle de la Ermita mientras el Rey de España aprobaba en 
definitiva el sitio que se escogiera como el más seguro y conveniente. Un mes más 
tarde, el 6 de septiembre, el Capitán General, los oidores de la Real Audiencia, los 
tribunales de justicia, los Oficiales Reales y el personal administrativo se trasladaron 
al pueblo de La Ermita. 


Una nueva junta, a la que asistieron los miembros del Gobierno, el Arzobispo y 
otros dignatarios civiles y eclesiásticos, tuvo lugar en el establecimiento provisional 
de La Ermita el 10 de enero de 1774, y en ella se confirmó por mayoría de votos la 
fundación de la ciudad en aquel sitio, que era conocido también con el nombre de Llanos 
de la Virgen y Valle de las Vacas y que vino a ser con el tiempo el asiento definitivo 
de la ciudad de Guatemala. Una minoría de los asistentes, poseídos de sincero amor 
por el solar de sus mayores, optaba por la reedificación de la antigua capital. El 
Arzobispo Cortés y Larraz estaba con ellos de corazón, pero votó con la mayoría. Sin 
embargo, insistió en permanecer en la ciudad arruinada junto con el Cabildo Eclesiás- 
tico y los miembros de las congregaciones religiosas. 


El Rey de España, enterado de todos estos sucesos, aprobó, con fecha 16 de junio 
de 1774, las providencias tomadas por el gobierno civil, y previno al diocesano que 
debían acatar, él y sus ministros, las órdenes dictadas para la mudanza de la ciudad. 


El Capitán General y los miembros de la Audiencia habían elaborado un extenso 
informe, en el cual proponían al soberano las bases de la reconstrucción de la metró- 
poli en el lugar que se estimare más adecuado, y se enumeraban las obras públicas 
más necesarias que debían emprenderse, sugiriendo a la vez los arbitrios para costear- 
las. En el curso del informe se hacía notar que sería temeraria la permanencia de 
la población en el suelo de la infortunada ciudad e imposible su reedificación, y se 
señalaba la conducta del Arzobispo que, oponiéndose a la traslación, alentaba con 
su ejemplo a sus parciales y secuaces en su desobediencia a las disposiciones de la 
autoridad. 


En cédula emitida el 21 de septiembre de 1775 el Rey dio respuesta favorable 
a los puntos que le fueron consultados en el informe, y mandó que se obedecieran 
las resoluciones que daba a cada una de las materias sometidas a su conocimiento. 


vi 


Al mismo tiempo decía que ya se comunicaba lo resuelto a los Oficiales Reales, al Con- 
sejo, Justicia y Regimiento de la ciudad y “al nominado Arzobispo y al Cabildo Ecle- 
siástico”. 

La oposición de los habitantes a la traslación tuvo efectos funestos para la ciudad 
arruinada, porque dio margen a que el Capitán General prohibiera toda reconstrucción 
o reparación de las viviendas particulares y edificios públicos, tratara de impedir el 
comercio en el lugar y hasta la entrada de provisiones de boca para el sostenimiento 
de la población. Todas estas drásticas disposiciones propendian a obligar a los veci- 
nos a abandonar sus hogares destruidos y trasladarse al nuevo establecimiento. Igual- 
mente funesta fue la oposición del Arzobispo para su propia persona, porque condujo 
a gu extrañamiento del reino y su traslado a una nueva diócesis y le causó muchas 
contrariedades y amarguras. 


El Capitán General dio cuenta al Rey de la resistencia del Arzobispo a la trasla- 
ción provisional de la ciudad al pueblo de La Ermita, no obstante haber sido ésta apro- 
bada por los vecinos principales y consentida por el propio prelado, quien, posterior- 
mente, sostenía que la mudanza no era acertada, siendo más a propósito el sitio de 
“La Chacra” de Santo Domingo donde él se hallaba con su Cabildo y las comunidades 
religiosas. Agregaba el Capitán General, que cuando el Arzobispo varió de dictamen 
ya se habían conducido al sitio de La Ermita los caudales de las cajas reales y de la 
Casa de Moneda, los cuales no era posible regresar sino con gasto duplicado y con 
perjuicio también de los particulares que ya se habían establecido allí con sus efectos, 
géneros y muebles. 


En Real Cédula de 16 de junio de 1774 se advirtió al Arzobispo que, aunque se 
le permitía y toleraba por entonces lo practicado en “La Chacra” de Dominicos en 
log términos que había manifestado, debía tener entendido que corresponde a los 
magistrados seculares en tales casos señalar y determinar los sitios de las traslaciones 
y seguir a ellas lo concerniente a lo eclesiástico. 


El Capitán General siguió informando al Rey que el Arzobispo, empeñado en que 
no se verificara la traslación, se valía de todo medio para lograr su intento, sin querer 
dar principio a la construcción de la catedral de la Nueva Guatemala, aunque se habían 
asignado para ello veinte mil pesos del Cabildo. Señalaba que el Arzobispo daba mal 
ejemplo con su inconformidad y falta de subordinación a las órdenes de la autoridad, 
lo cual requería que se dictara una providencia pronta que sirviera de escarmiento, 
y que el único remedio a tanta oposición era su separación de la diócesis. 


El Rey aprobó por cédula del 19 de octubre de 1777, todas las providencias y me- 
didas tomadas por el Capitán General para llevar adelante la construcción de la 
nueva capital; y en cuanto al asunto relativo a la oposición del prelado, le dijo lo 
siguiente: “y en cuanto a lo que representais en punto al proceder de ese Arzobispo 
en las referidas ocurrencias, tengo tomada la correspondiente providencia que enten- 
deréis en tiempo”. 

La providencia tomada por el Rey era muy sencilla. El Dr. Cortés y Larraz, dice 
el historiador Juarros, “por cosas que afligían su conciencia y no podía remediar”, 
renunció del cargo de Arzobispo el 31 de agosto de 1769. Esta renuncia no fue acepta- 
da. En cédula de 5 de julio de 1770 el Rey le decía: “he resuelto manifestaros no ser 
aceptable vuestra proposición en cuanto a admitiros la renuncia que intentais hacer 
de esa Prelacia”. A pesar de esta respuesta que parecía dar por concluido el capí- 
tulo de la renuncia, el Capitán General notificó al Arzobispo en oficio de 25 de sep- 
tiembre de 1777, que había sido admitida la renuncia que presentó el 31 de agosto de 
1769. El Arzobispo recibió algunos meses después la Real Orden del 15 de febrero 
de 1778 en que se le mandaba que emprendiera viaje a España a la mayor brevedad, 
por el pasaje que más le acomodare. 

Por una cédula posterior, fechada el -20 de abril de 1778 el Rey ordenó al Capitán 
General que procurara que el Arzobispo cumpliera cuanto antes con lo que se le tenía 
mandado para que, sin retardo, emprendiera su viaje a España. El Capitán General 
comunicó esta orden al Arzobispo el 17 de agosto de 1778 y el prelado contestó al día 
siguiente avisando que saldría de la ciudad en la semana siguiente, y, en cuanto pu- 
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diera, del Reino, como lo permitieran su edad, achaques, el tiempo y los caminos, y de 
América para España en hallando en el puerto de Veracruz navío que lo condujese, 
lo que sería en febrero o marzo del año siguiente. 


El Arzobispo se ausentó temporalmente de la Antigua Guatemala, pero el 22 de 
marzo de 1779 estaba de vuelta y era recibido con entusiasmo por los habitantes. El 
Fiscal de la Audiencia, Dr. Saavedra, observaba en aquellos días que “su Ilustrísima 
se mantiene con mucha tranquilidad en la arruinada ciudad, gozando de muchas satis- 
facciones como las ha recibido a su regreso a aquel suelo, con fuegos artificiales, 
músicas, colgaduras de calles y conventos y otras manifestaciones de regocijo”. 


Desde el año de 1778 había sido electo Arzobispo de Guatemala el Dr. don Caye- 
tano Francos y Monroy. Sin embargo, el Dr. Cortés y Larraz —dice Juarros— “estan- 
do en el concepto de que era nula la admisión de la renuncia y sus consiguientes, no 
creía tener facultad para apartarse de su Iglesia”. 


Todavía en oficio de 12 de junio de 1779, el Arzobispo se dirige al nuevo Capitán 
General don Carlos de Mencos, señalándole los errores que se habían cometido en 
la fundación de la Nueva Guatemala, y explicando su negativa a que se trasladara 
el Cabildo Eclesiástico, explicando que en el establecimiento de La Virgen no había 
hasta entonces ciudad formal construida sino poquiísimas casas y conventos sin acabar 
y una iglesia que llamaban comúnmente catedral y que acababan de hacer. Enumeraba 
los sufrimientos de la gente en la ciudad destruida, sin alimentos, sin habitación, a 
quienes se obligaba a salir de sus jacales; agregaba que se había impedido la intro- 
ducción de víveres, que la distribución de la limosna que ordenó Su Majestad se hizo 
de manera sobrado injusta y que de ella participaron poquisimos o ningún pobre. 
“En seis años —decia— no se ha pensado más que en afligir a los vasallos... Cuando 
no la traslación, el modo como se ha hecho merece el nombre de un misterio de iniqui- 
dad, ajeno de la piedad y justificación de un Rey tan justificado y benigno”. 

El Fiscal contradijo las afirmaciones del Arzobispo respecto al estado de las cons- 
trucciones de la nueva capital. “Nunca pudo ser —deciía— el ánimo del soberano con- 
sentir una parte tan principal del Estado, de la ciudad y sus vasallos en la arruinada 
ciudad hasta que la otra de los seculares se estableciese enteramente en la nueva y se 
hallase perfectamente concluída y acabados sus edificios como si contara ya muchos 
años de fundación. La construcción de una ciudad no es obra de tres años.—Esta 
capital tiene toda la formalidad que necesita una ciudad para considerarse habitable 
de todo género de personas: tiene el Llano de la Vírgen calles enteras construídas de 
casas y otras con pocos solares inedificados; tiene todos los conventos de religiosos 
habitados por ellos mismos; se hallan los de las religiosas en estado de habitables con 
mayores ventajas y conveniencias que las que disfrutan en los ranchos de Goathemala, 
y si no están concluídos es porque no se han ayudado por su parte, no siendo justo 
que el Rey lo haga todo. Tiene el Rey palacio en donde ejerce sus funciones la Real 
Audiencia; el que habita el Gobernador, la Real Aduana, la Universidad, y la Cathe- 
dral con toda la decencia correspondiente fuera de las casas de los Ministros y de 
muchos prticulares que les han costado de doce a veinte mil pesos”. 


Nuevas dificultades opuestas por el Arzobispo al pase de las bulas del señor 
Francos y Monroy dieron lugar a penosos incidentes. El prelado publicó un edicto 
en que “excomulgaba al presidente y los oidores de la Audiencia y a todos los que 
contribuyesen a dar posesión al nuevo diocesano”, y aun se supo que iba a decretar 
el entredicho. La Audiencia exigió al señor Cortés y Larraz que reconociera y acatara 
el pase dado por ella a las bulas de su sucesor, y en vista de su resistencia libró provi- 
sión conminándole, en casó de no someterse, con la pérdida de temporalidades y su 
extrañamiento del país. 

El Oidor don Tomás Calderón fue comisionado por la Audiencia para notificar 
al Arzobispo estas prevenciones, pero al llegar a la Antigua Guatemala se encontró 
con que el prelado había salido definitivumente de la ciudad el 30 de septiembre de 
aquel año de 1779. 
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* Así terminó la misión del Ilustrísimo Dr. Cortés y Larraz en Guatemala. En la 
historia de la antigua ciudad, destruida en parte por causas naturales y en parte 
por el abandono en que las autoridades civiles quisieron dejarla, el nombre del bonda- 
doso prelado se conserva como el del benefactor y filántropo. que amparó, protegió y 
consoló a la atribulada población en sus más amargos días y prodigó paternales cui- 
dados a las monjas y a las demás mujeres y niños que quedaron sin hogar y sin am- 
paro a consecuencia de la ruina general. 


Su tenaz resistencia a trasladarse al nuevo sitio escogido para establecer la capi- 
tal y su empeño de permanecer en la ciudad en ruinas, fueron el factor decisivo que 
impidió el total abandono del lugar y permitió la conservación y reconstrucción a través 
de los años de aquel centro político, intelectual y religioso de la Capitanía General. 


Gracias al esfuerzo realizado por el enérgico y filantrópico prelado, se salvó de 
la destrucción completa la antigua ciudad de Guatemala, un sitio de vivienda deleitosa 
y un monumento histórico justamente admirado en nuestros días. 


Promovido al obispado de Tortosa, la bella ciudad a orillas del Ebro, el Dr. Cortés 
y Larraz gobernó aquella diócesis con el mismo apostólico celo desde 1782 hasta el 
año 1786. Fatigado de las faenas renunció la mitra aquel año y se retiró a Zaragoza, 
en donde falleció el 7 de julio de 1787. Fue sepultado provisionalmente en el panteón 
de la capilla de Nuestra Señora del Pilar mientras se obtenía la licencia para trasla- 
dar sus restos a Belchite. 


Demostrando una vez más su amor a Guatemala, el ilustre prelado, ausente ya 
de este suelo, “destinó toda la renta que tenía devengada y pasaba de 60,000 pesos, 
para fundar un colegio en que se instruyese la juventud”. (2) 


El Ayuntamiento de la ciudad de Guatemala dio elocuente expresión a los senti- 
mientos de gratitud y de reconocimiento de las virtudes y caridad del Ilustrísimo Dr. 
Cortés y Larraz en la exposición que después de su salida de este reino elevó al Rey 
de España en los términos siguientes: 


“En obsequio de la verdad y en observancia de las leyes de la gratitud debemos 
informar a V. M. que en el mucho tiempo que esta Metrópoli tuvo la felicidad de que 
la rigiere como su Prelado el Dr. Don Pedro Cortés y Larraz (Obispo de Tortosa) 
tuvimos la ocasión de admirar en su religiosa vida y evangélica conducta un cúmulo 
de todas las virtudes y perfecciones cristianas, siendo la más brillante y que puede 
constituir su carácter la caridad y zelo ferventiísimo en que resplandecio por el bien 
espiritual y temporal de sus ovejas y vuestros vasallos: enderezando todas sus líneas 
a tan santo laudable objeto sin que lo arduo y escabroso de los medios en lo temporal 
y mundano le intimidase e hiciese retroceder de lo que conceptuaba justo y útil; ni los 
infortunios y quebrantos padecidos con la ruina coartasen su caritativa liberalidad 
hacia los pobres, antes sí la hiciesen reverberar, y de que aun está disfrutando esta 
Diócesis las cuantiosas sumas que tenia devengadas y ha cedido a beneficio de ella 


después de su retiro. 


“Pero como las inteligencias del siglo suelan por lo regular atribuir a la peor 
parte aun las acciones más santas, tememos no falte quien siniestramente interprete 
en deshonor de este Prelado y agravio de su conducta su promoción al Obispado de 
Tortosa a que la piadosa justificada intención de V. M. se dignó elevarlo y se añada 
esta nueva razón de sentir a las que nos ha causado su ausencia y vernos privados 
de sus saludables ejemplos y protección, sin embargo de que en el actual Arzobispo 
reconocemos y experimentamos ternuras de verdadero Padre y un conjunto de virtudes 
que le constituyen digno sucesor de los Apóstoles. 


(2) Juarros, 1857, T. 1, p. 293. El Dr. D. Ramón A. Salazar dice en su Historia del desenvolvimiento 
intelectual de Guatemala, pág. 37, que el Arzobispo Cortés y Larraz legó 20,000 pesos “para que 
se fundara en Guatemala un colegio bajo la advocación del Espíritu Santo, mas el Ministro Caba- 
Nero no vino en ello, diciendo en la Real Orden de la materia que S. M. había dispuesto se remi- 


tiese a España el dinero depositado para aquel objeto, por ser inoficioso el establecimiento”. 
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“El Cabildo, Justicia y Regimiento de la Nueva Guatemala de la Asunción reco» 
mienda a la Real Piedad de S. M. la persona del Arz. Cortes y Larraz “en satisfaccion 
del lustre, opinion y piadosa memoria de aquel Prelado haciéndola generalmente en. 
tender...” 


Guatemala de la Asunción, Diciembre 20 de 1782. 


Matias de Manzanares. Lorenzo Montufar. Pedro Joseph de Micheo. Pedro Josef 
Beltranena, Mateo de Yrungaray. Domingo Antonio de Anido. Tadeo Piñol y Muñoz. 
Cayetano Josef Pavon. Josef Fernandez Gil.” 


Archivo Nacional de Guatemala. A1 2-5 2249—16814. 


ITINERARIO 


Por espacio de dos años, en largas y fatigosas jornadas, el Arzobispo Cortés y 
Larraz recorrió el vasto territorio de su Diócesis desde log confines de Chiapas hasta 
el Golfo de Fonseca. Admiran, en verdad. la resistencia física y la constancia del ilustre 
prelado, que a avanzada edad y por malos caminos y senderos, con cortos intervalos 
de descanso, visitó todos los curatos de su jurisdicción con el propósito de darse cuenta 
personalmente de la administración eclesiástica, el estado social y económico, la morali- 
dad y educación de los habitantes de pueblos, valles y caseríos. 


Inició la visita el 3 de noviembre de 1768 en la propia ciudad de Guatemala y se 
encaminó en seguida a los pueblos de oriente, cruzó el río de los Esclavos y el río 
de Paz, entró luego a la provincia de Sonsonate y a la de San Salvador, llegando hasta 
San Miguel y a las riberas del Golfo de Fonseca. De Conchagua emprendió el regreso 
hacia el interior y el poniente de la actual República de El Salvador, visitando todos 
los curatos de ese territorio hasta el de Santa Ana y el de Chalchuapa. 


Se internó de nuevo en la provincia de Guatemala por Jutiapa y Asunción Mita 
y visitó Esquipulas, Chiquimula, Zacapa, Acasaguastlán, Salamá y Cobán y demás 
lugares intermedios. Volviendo del norte se detuvo en Rabinal, pasó a Cubulco, Saca- 
pulas, Uspantán y Nebaj. Se dirigió otra vez al sur y visitó Santa Cruz del Quiché 
y Santo Tomás Chichicastenango, San Martín Jilotepeque y otros curatos del actual 
departamento de Chimaltenango. 


El 19 de julio de 1769 suspendió su viaje a consecuencia de las lluvias y para 
descanso de su cuerpo y atención de los deberes de su cargo. 


Reanudó la visita el 22 de noviembre de aquel año y se encaminó a Totonicapán 
y Huehuetenango, recorriendo aquel territorio de altas montañas hasta llegar a los 
confines de Chiapas. Del pueblo de Cuilco pasó a San Marcos y Quezaltenango y 
visitó los curatos de la laguna de Atitlán, Tecpáón Guatemala y Chimaltenango, vol- 
viendo nuevamente a la capital del reino y sede del Arzobispado. 

Después de otro descanso en la ciudad se encaminó al Valle de la Ermita (donde 
pocos años después se estableció la nueva capital), descendió a la región del lago de 
Amatitlán, se dirigió al oriente hacia Sinacantán, Chiquimulilla, Guazacapán y Taxis- 
co, y tomando el rumbo del poniente recorrió toda la costa del Pacífico y visitó Escuin- 
tla, Mazatenango, Retalhuleu y puntos intermedios. Subió de nuevo al lago de Atitlán 
para visitar los curatos de San Pedro y Tolimán, descendió al pueblo de Patulul, 
visitó el curato de Santa Lucia Cotzumalguapa, y subiendo de nuevo la sierra por 
Nejapa y Acatenango, volvió a la ciudad de Guatemala y terminó la visita el 29 de 
agosto de 1770. 

Antes de emprender el viaje, el Arzobispo Cortés” y Larraz, envió a los curas 
de la Diócesis una carta pastoral en que les anunciaba que saldría de Guatemala 
en cuanto lo permitiera la estación lluviosa, y que deseaba que a su arribo a los dife- 
rentes lugares que iba a visitar tuvieran escritas y formadas de su mano las respues- 
tas al cuestionario que con ese objeto anticipadamente les enviaba. 
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El Arzobispo deseaba recoger una amplia información sobre la población de los 
curatos, los idiomas que se hablaban en ellos, el cumplimiento de los deberes espiri- 
tuales de los habitantes, la renta que percibían los eclesiásticos, qué libros usaban 
para explicar la doctrina, los escándalos y abusos que habian notado, si los indios eran 
castigados o molestados, si había escuelas para los niños, si habían notado idolatrías 
y supersticiones, qué aprecio se hacia de los Santos Sacramentos, etc., etc. 


Recomendación muy especial hacía el prelado de que se le hiciese un recibimiento 
sencillo, con alojamiento modesto, comida frugal, sin músicas, bailes, fuegos ni otras 
demostraciones “que se resienten de las vanidades del mundo”. 

En el Archivo General de Indias de Sevilla, legajo 948, se conserva el “Testimo- 
nio de las respuestas dadas por los curas seculares del Arzobispado de Guatemala en 
la visita canónica que de sus beneficios hizo D. Pedro Cortés y Larraz, del Consejo de 
Su Majestad. Año 1771”. 

Terminada la visita, el Arzobispo ordenó los datos recogidos por él personalmente, 
extractó las respuestas de los curas y agregó unas reflexiones críticas acerca de las 
respuestas y del estado en que se encontraban los indios, sus vicios y sufrimientos y 
de la manera con que se practicaba la religión en los pueblos y en el campo. Con este 
material el prelado redactó la Descripción Geográfico-Moral de la Diócesis de Goa- 
themala que guarda en sus estantes el Archivo General de Indias de Sevilla. 

Esta obra ha permanecido inédita en su mayor parte. En la Colección de docu- 
mentos importantes relativos a la República de El Salvador, páginas 45-294, se pu- 
blicó en 1921 la “Descripción Geográfico-Moral de la Provincia de San Salvador en la 
Diócesis de Guatemala”, pero esa publicación comprende solamente logs curatos de 
aquella provincia, omite el de Metapán y, naturalmente, todos los de Guatemala. Por 
este motivo la presente edición es la única que contiene el texto completo de la obra 
del señor Cortés y Larraz, 

El Arzobispo envió la Descripción a S. M. el 19 de abril de 1771 y el Rey le acusó 
recibo en cédula expedida el 15 de septiembre de aquel año, en la cual le decía que 
quedaba “enterado y satisfecho del trabajo, fatiga y esmero con que avéis visitado los 
pueblos e iglesias de vuestra jurisdicción y territorio” y le daba las gracias por la 
puntualidad de las noticias que pueden ser conducentes e importantes. 


LA GEOGRAFIA 


La Descripción contiene abundantes datos geográficos y observaciones acerca de 
las montañas, ríos, lagos y volcanes, datos, dice el autor, “que me ha parecido pre- 
venir para mejor inteligencia de la geografía”. 

Hablando del curuto de Acasaguastlán observa que a orillas del río (el Motagua) 
hay trapiches y haciendas de ganado, pero que “el resto es de suma aridez, montes de 
piedra, montes sobre montes, sin verdor ni fertilidad y en los más remotos hay algu- 
nos árboles”. En cambio, describiendo la provincia de la Verapaz, dice que “es un 
apiñamiento de montañas hechas un bosque espesísimo en que no se descubre más tierra 
que el camino y los campos de sembraduras”. Igual cosa refiere de la costa del Pací- 
fico, ponderando la fertilidad de la tierra y la abundancia de bosques. 

La hidrografía aparece completa en la descripción de la Diócesis. Log caminos 
están descritos con la: franqueza del viajero que se ha fatigado recorriéndolos a lomo 
de mula, subiendo y bajando las cuestas empinadas de tan montañoso país o las 
cálidas praderas del litoral del sur. 


LA POBLACION 


En el preámbulo a su obra pinta el Arzobispo la forma en que por lo general se 
encontraban log pueblos del interior del país en la época de la visita: mal trazados, 
las casas separadas entre sí y ocultas por la maleza y la arboleda. No era posible 
saber con exactitud el número de los habitantes porque muchos no tenían domicilio 
fijo, andaban errantes por las haciendas y trapiches, escondidos en los montes, huyen- 
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do de los poblados. “Algunos peresen en los ríos, muchos se van. a los lacandones.” 
Por esta razón no puede hacerse ni esperarse un cómputo estadístico exacto, y los que 
menos contribuyen a formarlo son log curas que no incluyen en sus informes a las 
gertes que viven en los caseríos, en las haciendas, “que no pertenecen a parroquia 
alguna porque es gente vaga, ladrones y asesinos”. Vio mucha gente el prelado en 
una hacienda y preguntando quiénes eran, le dijeron: “son escoteros, que ahora 
están en ésta y después se van a otra”. Las salinas que se encuentran en una exten- 
sión como de 200 leguas a la orilla del mar. del sur “no pertenecen a parroquia alguna 
y hay en ellas un sin número de personas”. 


Los curas —dice el Arzobispo— tenían poco cuidado en formar el padrón de los 
parroquianos, pero por otro lado log disculpa al enumerar las causas de la dispersión 
de las gentes. Como dato curioso refiere que en la hacienda “San Jerónimo”, en la 
Verapaz, había 1,000 personas, entre ellas como 700 esclavos. 


El Br. D. Domingo Juarros, en su Compendio de la Historia de la Ciudad de Gua- 
temala, 1808-18, incluyó ung “Tabla de los curatos del Arzobispado”, “formada por 
los autos de la visita del Arzobispado, que hizo el Ilmo. Sr. Dr. Don Pedro Cortés 
y Larraz por los años de 1768 y 69 y por los planos de los curatos, que mandó componer 
el Ilmo. Señor Don Cayetano Francos y Monroy, el de 1784”, advirtiendo que omite en 


ella los curatos extinguidos y agrega los nuevamente creados. 


El Dr, Cortés y Larraz había encontrado ya muchos pueblos abandonados. En el 
curato de Santa Lucía Cotzumalguapa se habían extinguido 15 de ellos, de los cuales 
apenas quedaban vestigios. En el Resumen de la población, al final de la Descripción, 
el Arzobispo enumera 427 pueblos, 824 haciendas y 471,556 habitantes, pero debe 
recordarse que el empadronamiento que sirvió de base para formar el cuadro era guma- 
mente empírico y deficiente. 


Algunos pueblos fueron abandonados -a consecuencia de fenómenos naturales o 
sufrieron grandes pérdidas por esa causa. El pueblo de Atheos, de la provincia de 
Sonsonate, fue inundado durante los días 9 y 10 de octubre de 1762. Un violento hura- 
cán azotó el 2 de junio de 1765 log pueblos. de Jocotán y Zacapa y arruinó algunos 
edificios. Luego vino un fuerte terremoto que derribó muchas casas en aquella región, 
entre ellas la iglesia y casa del cura de Chiquimula “que era la mayor y más magní- 
fica de todo el Arzobispado”. Para colmo de desdichqs, los jacales que no habían sufri- 
do mucho el día 5, fueron incendiados por una gran tormenta de rayos que se desató 
el día 4, quedando los pueblos destruidos, con numerosas pérdidas de vidas y haciendas. 


IDIOMAS DE LAS PARROQUIAS 


En la mayoría de los curatos se hablaba la lengua castellana, pero en muchos 
también eran de uso común las lenguas indígenas. El prelado anotó en cada lugar 
los idiomas que se hablaban por los habitantes, y sobre este punto la Descripción es 
también de mucha utilidad. Observa el autor que en algunas partes se experimenta 
gran dificultad para entenderse con los indios y que stría necesario que los curas 
aprendieran la lengua de los naturales. 


ESCUELAS 


En la mayor parte de log pueblos no había escuela de niños donde aprendieran 
a leer y escribir y la doctrina cristiana. En Tecpán Guatemala encontró que había 
buena escuela, pero el Alcalde Mayor mandaba sacar a log niños continuamente a peti- 
ción de los padres. Los niños —dice el prelado— no aprenden a leer ni a escribir 
porque tunque van a la escuela, en siendo algo crecidos los sacan sus padres para 
llevarlos al monte. En algunos lugares informaron los curas que los indios no consien- 
ten escuela de letras. Algunas veces mandan a sus hijos a la escuela y luego los cam- 
bian por otros. El maestro de coro enseña a 3 ó 4 a cantar en algunos pueblos; en 
otros cantan el Todo Fiel Cristiano, en el mismo tono todo el texto de la doctrina y 
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“para concluir cantan el alabado y acaba la escuela, la explicación y enseñanza”. En 
otros sitios la falta de escuela era absoluta. En los pueblos donde han sobrevivido, 
anota el prelado que la enseñanza “se reduce a que van tantos niños, este año unos, 
el que viene otros, sin cartilla, sin libra y sin aparejo alguno, cantan las oraciones y 
nada más y a esto se reducen las escuelas por lo común”. 


Tan penosa situación explica el atraso en que se encontraban los pueblos del 
Reino de Guatemala en las postrimerías del siglo XVIII. 


CONDICION DE LOS INDIOS 


La población del Reino de Guatemala se componía en gu mayoría de indios de las 
diferentes razas establecidas en el territorio desde tiempos muy antiguos. Su situación 
en la época de la visita movía a lástima a Monseñor Cortés y Larraz. “No hay objeto 
más digno de compasión en todo el mundo —escribe— que los indios, porque son suma- 
mente miserables en cuerpo y alma.” 


“Los indios —agrega el Arzobispo— son los hombres más infelices que ha habido 
y habrá en el mundo porque no tienen bienes, ni honra, ni descanso, ni libertad.” Care- 
cen de ambición, de hábito de ahorro, de previsión, “no son ricos ni pobres —dice—, 
porque si tienen poco, gastan poco; si mucho, mucho, y en suma, lo malogran todo”. 


Los indios de log pueblos vecinos de Guatemala ganaban mucho dinero en llevar 
leña y comestibles a la ciudad, pero lo que con esta diligencia ganaban sólo les servía 
para embriagarse, reñir y tener entre ellos muchas cuestiones. 


Salvo en tierra fría andaban desnudos “pues hasta los 16 y aun 18 años ni una 
iilacha llevan en su cuerpo”. Esto decía el autor hablando del pueblo de Taxisco, pero 
lo mismo observaba respecto a los demás pueblos de la tierra caliente. Los indios 
andan desnudos —dice en otro lugar— y no pueden mirarse sin rubor. En todos los 
pueblos —agrega— comen de la misma manera, tienen sus jornales de la misma forma, 
en todos duermen en tierra, en ninguno tienen un real, si cogen poco gastan poco, 
simucho los consumen en excesos, si les sobra, o se los hurtan o lo entierran. 


La enfermedad diezma a los habitantes de la costa del mar. En las salinas y pes- 
querías los hombres trabajan seis hmeses al año, se mantienen desnudos, ausentes de 
la iglesia, sin sacerdote ni quién enseñe la doctrina, sin quién les administre los sacra- 
mentos cuando sanos o enfermos, sin médico ni medicinas; no se sabe quién los entierra, 
quién los casa ni qué son. “Temo —concluye el Arzobispo— que la mitad de la gente 
de este Arzobispado, y tal vez mucha más vive a su libertad y capricho, sin ley y sin 
sujeción al rey ni a la Iglesia”. 


El diocesano atribuía a la embriaguez la mayor parte de los daños y desórdenes 
que se observaban en los pueblos. El predominio de este vicio era la causa de los 
homicidios, hurtos, discordias, desobediencia de los hijos a sus padres. Con la embria- 
guez caminaba de la mano la deshonestidad. Condenaba los velorios y los excesog que 
se cometían en las cofradías y decía que de sus vicios hacían los hombres “terceros u 
la muerte y las imágenes de los santos”. 


En las respuestas de los curas se lee invariablemente que el vicio predominante 
es el de la embriaguez. 


SUFRIMIENTOS DE LOS INDIOS 


En varios pasajes de su obra se refiere el Arzobispo a los sufrimientos de los 
indios a manos de los Alcaldes Mayores que log explotaban de diversas maneras y se 
enriquecían a costa de su trabajo. 


Mediante el sistema de repartimientos los Alcaldes Mayores obligaban a los indios 
a hilar el algodón en rama que les entregaban, a comprar herramientas y otros efec- 
tos aunque no los necesitaran, cobrándoles precios exhorbitanteg. A título de repar- 
timiento obligaban a logs indios de Jilotepeque a marchar al Golfo Dulce a cargar y 
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descargar los navíos y llevar las cargas. Huyendo de estos servicios los indios aban- 
donaban a sus mujeres e hijos y sus sementeras, y los que no podían escapar encon- 
traban generalmente la muerte en aquellos lugares. 


Los indios eran azotadus por un negro en la plaza de Totonicapán, invención deb 
Alcalde Mayor, Juan Bacaro, hombre de mala crianza y sobrada codicia que fue proce- 
sado por la Real Audiencia y finalmente destituido. “En asunto de codicia —observa 
el Arzobispo— es el Alcalde presente un monstruo inapeable.” 


Al analizar las respuestas del cura de Acasaguastlán, dice el Dr. Cortés y Larraz 
acerca de la conducta de los Alcaldes Mayores: 


“Aunque son bien notorias las vejaciones y molestias que padecen los indios por 
algunos de los Alcaldes Mayores, no me paro en especificarlas, porque para su inte- 
ligencia bastará no más decirlas en común, como las dice este Cura con la expresión 
de que por no poderlas sufrir estos indios abandonan el pueblo, de lo que puede conje- 
turarse les serán muy sensibles por el medio que toman tan duro para librarse de 
ellas, dejando sus mujeres y familias. Yo bien temo que los miserables indios padecen 
de algunos Alcaldes Mayores tales trabajos, que tendrian por alivio abandonar los 
pueblos, pero ni aún esto pueden conseguir, ni es tampoco fácil; si no el que los aban- 
donen unos u otros, que tengan menos embarazo para hacerlo. 


“En donde se dejan también ver las vejaciones que sufren los indios, es en el 
mucho caudal que recogen dichos alcaldes. Tudos vienen de España empeñados, luego 
se empeñan acá mas, para hacer sus repartimientos; se mantienen con abundancia 
y ostentación; no deja de ser preciso el regalar y en el corto tiempo de cinco años 
quedan (los que quedan por acá) hombres muy ricos y los que se vuelven a España, 
es con mucho dinero y con más tal vez del que ninguno se persuadiría, y como todo 
sale de los pobres indios, es preciso que sean muy molestados y tanto que es de admi- 
rar como no abandonan todos los pueblos.” 


SUPERSTICIONES 


El Arzobispo refiere los casos de idolatría de que tuvo noticia en su recorrido. 
Los curas de varios pueblos le informaron que los indios seguian practicando sus viejos 
ritos ante sus idolos en los montes y aun en las propias iglesias. El culto a los ani- 
males era corriente, lo mismo que la creencia en los naguales. El prelado reiteró la 
orden de uno de sus antecesores subre la supresión en las iglesias de las imágenes de 
Santiago a caballo, San Miguel dominando al diablo, San Juan con el cordero y otras 
figuras de demonios y animales que eran veneradas por los indios. 


Entre otras prácticas supersticiosas refiere el diocesano que los naturales del 
pueblo de Santiago Atitlán, hasta hacía pocos años “aún-sacrificaban al volcán una 
doncella que todos los años le ofrecian arrojándola por la buca que tiene en la cima, 
cuya barbaridad ha cesado vu por lo menos mo hay indicio” (de ella). 


No eran menos reprobables las prácticas de los brujos y de los curanderos, que 
cuando eran llamados a atender a un enfermo, “lo conducen al monte, y ante una 
ceiba encienden candelas, queman incienso e invocan al Dios del monte llamado Rahaual 
Huyub”. 


CALENDARIOS 


El Arzobispo recogió en los pueblos varios calendarios indígenas que le parecto 
que eran otros tantos testimonios de su idolatría. El cura de Samayac le había habla- 
do de estos calendarios diciendo que le constaba que los tenían pero los ocultaban 
mucho. Decía saber, sin embargo, que en ellos ponían los indios más meses de los regu- 
lares en cada año y las semanas las contaban por más o menos días. Como es bien 
sabido, el calendario indígena divide el año en 18 meses de 20 días y agrega 5 días 
a la cuenta para completar los 365. 
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El prelado encontró uno de estos calendarios en el pueblo de Quezaltenango; en 
el de San Pedro la Laguna recogió otro, escrito por un indio en el año 1782 con muy 
buena letra y en el idioma quiché. Este hallazgo le hacia creer que entre los papeles 
de los indios debían encontrarse varias historias de los reyes del Quiché. 


ADMINISTRACION DE JUSTICIA 


Sobre este tema pinta el Arzobispo un cuadro lastimoso. La justicia secular es 
nula, no hay en los pueblos autoridades ni cárceles para los criminales. En los pueblos 
y caminos ucurren muertes violentas sin que se haga nada por lag autoridades para 
saber quiénes eran las víctimas ni quiénes sus agresores. “Log curas log enterraban 
y se acabó. La Audiencia no puede atender tantas causas civiles y criminales en más 
de 600 leguas de territorio, sin ayuda de abogados, escribanos y ministros inferiores. 
¿Cómo atenderán a todo un reino tan dilatado y perdido sino dejando los muertos por 
los caminos sin otra providencia sino que el cura los recoja para darles sepultura? 
Los criminales se esconden en montes, valles, trapiches y pajuides. En los pueblos 
no hay otros jueces que los mismos indios, los que podrán aprisionar y castigar a los 
mismos, pero de ninguna manera a los que se dicen españoles, ladinos, mulatos, etc. 
Habiendo tantos de estos en los pueblos ¿quién castigará sus delitos? Si se dice que 
el Alcalde Mayor del Partido, digo, lo primero, que sólo puede esto responderse no 
sabiendo lo que son Alcaldes Mayores. Lo segundo, ¿quién acusará a estos delincuen- 
tes? Ninguno. Y no hay cárceles. En Chalatenango el Teniente de Alcalde Mayor 
tenía a varios reos de delitos atroces aprisionados en un jacal de paja esperando que 
se fugaran porque él no podía hacer nada ni daría cuenta a la Audiencia porque 
de nada serviría sino de arriesgar su vida.” 


RELIGION 


El Arzobispo encontró en todas partes poco interés de parte de los habitantes - 
en cumplir los deberes de la religión cristiana: renunciaban a oir la misa, a recibir los 
Sacramentos cuya virtud no comprendían y a oir las explicaciones de la doctrina. 
Como el Arzobispo dijera al cura de Huehuetenango que hasta los loros y papagayos 
aprendían a decir las oraciones, el cura le respondió “que se empeñaría en enseñar 
a decir la doctrina a los papagayos, pero no a los indios, porque los primeros los tenía 
atados y los indios estaban libres, fuera de los pueblos y a monte. Así, pues, para 
que los indios sean instruidos es preciso atarlos antes a los pueblos. Y lo que digo 
de los indios debe entenderse de españoles, ladinos y de todos”. 

Las faltas a la moralidad eran corrientes, sin respeto ni temor de Dios, porque 
las gentes no lo conocian. Las providencias que tomaban los curas eran ineficaces 
para remediar esta situación. Los desórdenes eran menos frecuentes en los lugares 
donde residían los curas, pero por la extensión de los curatos, la dispersión de los 
habitantes y las distancias tan grandes, no era posible evitarlos en los pueblos lejanos, 
las haciendas y caseríos. 

El remedio que proponía el diocesano para mantener el orden era la división de 
las parroquias; pero para esto había varios inconvenientes: la falta de un número sufi- 
ciente de eclesiásticos idóneos y las pocas rentas. Además, muchos no querían salir 
de la ciudad ni servir en los lugares de mal clima. 


CARACTER DE LOS CURAS 


En el curso de la visita tuvo ocasión Monseñor Cortés y Larraz de conocer per- 
sonalmente a los curas de su jurisdicción, lo que le permitió dejar en su obra algunos 
rasgos de su carácter que son de interés para el lector. 

Del cura de Malacatán (Huehuetenango) dice que “es muy caviloso e intrépido. 
El compañero insípido y para nada”. 
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En Chiantla había habido un cura anterior a la visita, de quien “se dice que esta- 
ba corto en el idioma [de los indios] y también en la moral”. 


El cura de Guazacapán, D. Joseph Búcaro, natural de Panamá, era “muy habla- 
dor, facilitón y satisfecho, como se experimenta en todos los panameños”. 


Al cura de Sonsonate le acontece “haberse criado entre mágicos y con esto no se 
espanta de ver monstruos”. 


El cura de Samayac, D. Francisco Xavier Villar y Prego y de los Llanos era 
hábil, hacía uso de libros. Este cura, natural de Vizcaya, vino de España llamado por 
un tío suyo, que era cura de Jocotenango. Muerto su tio, obtuvo el curato de Samayac 
y combatió allí con energía los desórdenes de las zarabandas, inmoralidades y vicios 
comunes. Trasladado a Totonicapán, permaneció en ese pueblo hasta su muerte. En 
el inventario de sus bienes, practicado el año de 1786, que se conserva en el Archivo 
General de la Nación, aparece una larga lista de libros que formaban su biblio- 
teca, entre otros la Recopilación de Leyes de Indias, Bossuet, Aritmética de Padilla, 
las Constituciones Diocesanas del Obispo Núñez de la Vega, Santorales, Sermones de 
varios autores, Decretales, la Política Indiana de Solórzano, las Confesiones de San 
Agustín, once libros de lenguas de los naturales, etc. Estos deben ser los libros de 
que el ilustrado eclesiástico hacía uso, como dice el Arzobispo. 


Después de mencionar al P. Villar y Prego y referir el horror que sentía por 
los desórdenes de aquellos lugares, Monseñor Cortés y Larraz hace las siguientes 
reflexiones que revelan el pesimismo que sentía al observar la actitud de la mayoría 
de los curas ante los vicios de los habitantes: 


“Los demás curas y ministros por lo común (y no tan por lo común, que admita 
muchas excepciones, ni aun tal vez una, si se toma el complexo en todas sus partes) 
se ordenaron sin vocación, sin título, sin tiempo ni examen, sin ejercicios, y los más 
sin ciencia ni conciencia; luego se destinaron a ministros de parroquias; en ellas se 
encontraron muchos pajuides, trapiches, etc.; en ellos amancebamientos, robos, muer- 
tos, incestos, idiotismos y ningún indicio de christianismo; y criados y acostumbrados 
a estos monstruos, ninguna novedad hacen de ellos, antes bien los excusan, como podría 
evidenciar con sus cartas... Las zarabandas se han acabado; los curanderos idóla- 
tras se han huido; el cura se ha promovido a Totonicapán. Pues antes que pase el 
año del cura criollo, habrá zarabandas, curanderos y ranchos; y lo que faltará es 
quien persiga ranchos, curanderos y zarabandas, ni le cause novedad alguna en que 
todo se establezca con furia y como que han estado detenidas con violencia. Quiera 
Dios no suceda assí.” 


En los lugares lejanos, los curas estaban desprovistos de atención en caso de 
enfermedad. Al de Nonoualco lo encontró el Arzobispo “enfermo y llagado, sin ropas, 
sin médico, sin medicinas, abandonado al cuidado de los indios y hecho un retablo de 
miserias”. 

En la parroquia de San Sebastián (en la ciudad de Guatemala) estaba el P. don 
Carlos Suncín, de quien dice: “ya anciano de más de sesenta años, aunque sea hábil, 
no lo parece, pero lo que sí parece, hombre extraño, reputado por tal, y algo litggioso”. 
Sus informes sobre la renta del curato eran “de una falsedad insufrible”. Y agrega 
el prelado: “El cura es rico y con bastante caudal”. 


Del cura de San Jacinto, en la provincia de San Salvador, dice lo siguiente: “Don 
Joseph Días del Castillo, el cual me parecio hombre vano y belicioso, engreido de ser 
descendiente de los conquistadores”. ¿Sería descendiente de Bernal Díaz del Castillo? 
Era “hombre muy vano, de ingenio cruel... muy amante de los ladinos y muy des- 
afecto a los miserables indios”. 


En cambio el de Escuintla, D. Joseph Antonio Abarca, era “buen eclesiástico”, expe- 
dito y atento al cumplimiento de su oficio”. 

Era cura de Jalapa D. Francisco Joseph Gomes Dighero, “de edad como 38 años, 
hombre de poquisima prudencia y satisfecho de docto y celoso, sin fundamento alguno, 
y bastante audaz”. 
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Del de Asunción Mita dice el Arzobispo: “El cura propio padece de demencia ha 
como 10 años. Administra un coadjutor”. Y agrega que hay varios eclesiásticos “que 
me parecio componían una cuadrilla”. 

“El cura (de Chiquimula) es muy hablado», agasajador, buen hombre, pero al 
parecer de poco talento.” 

En Zacapa se encontraba un “cura de edad como de 40 años, expedito y aplicado 
al cumplimiento de su ministerio, pero había otros eclesiásticos de conducta poco reco- 
mendable, como se lee en la parte de la Descripción relativa a esta parroquia. 


Acasaguastlán. “Carga esta administración sobre un cura... hombre anciano, 
de poca capacidad, de menos estudio y sin crianza. Se ayuda de un coadjutor de talle 
muy rústico, que antes fué casado y arriero de oficio, para lo que aun parece más 
a propósito.” 

En San Agustín de la Real Corona se hallaba D. Ignacio Fernández Alvarez 
desde hacía 12 años, hombre “de mediana edad, hábil, de mucha sagacidad y pruden- 
cia”. El prelado elogia su administración. Construyó iglesia que no existía, y casa 
acomodada y muy espaciosa. 

Administraba el curato de Rabinal Fr. Miguel Salazar, “religioso dominico, lec- 
tor jubilado, hombre parado y tardo... se ayuda de un compañero del mismo temple, 
de modo que de una palabra a otra que hablan se puede uno echar a dormir”. 

En San Martin Jilotepeque encontró el prelado al cura D. Joseph Antonio Alva- 
rez de la Fuente, “hombre ya anciano, de como sesenta años, extraño, incomprensible 
y (a lo que entiendo) vano... Siempre está metido en un aposento separado de lo 
restante de la casa, que es crecida y buena, sin saber qué es lo que hace, ni en qué 
emplea el tiempo... Es hombre tétrico, que me pareció un Diógenes, de manera que 
aun la gana quita, con su vista, de hablar con él”. 

“Unos (curas) me han ocultado el estado verdadero de las parroquias; otros han 
disminuido lo que les ha parecido; otros han respondido con tergiversaciones y anfi- 
bologías. Esperaban una visita de pasatiempo que se redujera a una laudabaria de 
su celo, puntualidad y aplicación.” 

El cura de Zumpango dijo “que no tiene ministro que lo ayude, por parecerle que 
no tiene renta competente para mantenerlo... Con todo, a los dos años se me ofreció 
ir a dicho pueblo y hallé que en ese tiempo ha fabricado una casa tan magnífica, 
que no la tengo yo tan buena”. 

El cura de Comalapa era un eclesiástico de buenas costumbres y todas las cuali- 
dades que pueden desearse. “Piensa que los idiomas que hablan los indios son tan 
imperfectos que aun para comunicarse las cosas más triviales y sencillas gastan mucho 
rato de conversación, y se pregunta cómo pueden entender los misterios de la religión 
cristiana.” 

En Patzum había “dos eclesiásticos atentos y de satisfacción”. 


El cura de San Pedro Soloma, D. Tomás Clavería, era “buen eclesiástico, repu- 
tado por hábil”. De este cura se quejaron los indios de Soloma en 1778. 

El cura de Jacaltenango, Fr. Claudio Hidalgo, era “bellísimo religioso y de mucha 
virtud y candor”. 

En el Valle de la Ermita administraba D. Miguel Alvarez de Oviedo, “de poco 
talento y de sobrada vanidad por ser hijo de un Oidor de Goathemala, aunque no de 
legítimo matrimonio”. 

El cura de Santiago Atitlán era D. Miguel de Medina, “como de 35 años, muy 
laborioso, bizarro, caritativo y de buena crianza”. 

En San Antonio Nejapa había un cura del cual dice el Arzobispo que era “de 
gran perspectiva, pero me pareció que no hay otra cosa”. 

Quiso Monseñor Cortés y Larraz recoger algunos niños indigenas para educarlos 
y hacerlos curas, pero los indios no quisieron darle sus hijos. Uno de ellos le dijo en 
San Antonio Suchitepéquez cuando le pedía que le confiara a su hijo: “Oh nó señor, 
porque somos indios.” En todo el Arzobispado no pudo encontrar más que uno de 
esos niños. 
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Describiendo el curato de Quezaltepeque dice el prelado que se considera como 
cabecera de la parroquia el pueblo de Esquipulas porque allí hacen gu residencia los 
curag propios “a causa de hallarse y venerarse en él una imagen muy devota de 
Christo Crucificado nombrada en todo el Reyno el Santo Christo de Esquipulas”. 
Y agrega que tiene un templo “muy suntuoso, capaz, de bella arquitectura y cual 
no hay otro en el Reyno de Goathemala ni en la ciudad”. 


* 
* * 


En este breve análisis de la relación del Arzobispo Cortés y Larraz no me he 
propuesto otra cosa que destacar los puntos más importantes de su extenso trabajo. 
Las materias de que ligeramente he tratado las encontrará expuestas el lector con 
amplitud en esta obra que presenta con toda claridad y franqueza el cuadro de la 
Diócesis de Guatemala en la última parte del siglo XVIII. 


Poco después de escrita la Descripción ocurrieron: los terremotos que destruye- 
ron la capital del Reino causando incontables sufrimientos a sus moradores y enormes 
perjuicios a la economía general. De la actitud de Monseñor Cortés y Larraz ante 
estas huevas desgracias se ha hablado más atrás. Las circunstancias no fueron pro- 
picias para las reformas que el ilustre prelado debe haber pensado introducir en su 
administración, ya que no es de suponerse que se contentara con pintar el estado 
lastimoso de la mayor parte del país sin imaginar los posibles remedios. Si el jefe 
de la Iglesia hubiera podido obtener la cooperación del Capitán General del Reino y 
de la Audiencia Real, no habría sido dificil corregir los males que afligían a los 
pueblos. 

Cerca de doscientos años han transcurrido desde la pisita del Arzobispo. Las cir- 
cunstancias han variado visiblemente, ha habido indudable progreso material, se ha 
extendido la educación, la administración eclesiástica se ha perfeccionado. Sólo los 
indígenas no han cambiado su sistema de vida y continúan siendo el mayor problema 
social, aparentemente insoluble, de Guatemala. 


Los problemas de la nutrición y de la enfermedad, del alcoholismo y la moralidad 
no han encontrado una solución adecuada. La exposición del ilustre prelado contiene 
una lección objetiva que bien pueden aprovechar los que, interesándose por estos aspec- 
tos de la vida nacional, aspiran a mejorarla con pleno conocimiento de los anteceden- 
tes y de las necesidades actuales de los habitantes. 


ADRIAN RECINOS. 
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ESCRITOS DEL ILLMO. DR. PEDRO CORTES Y LARRAZ 


Oración fúnebre en las solemnes exequias... a la memoria de Gregorio Galindo, Obispo 
de Lérida, Zaragoza 1757. 


Instruccion pastoral, que ofrece el Arzobispo de Guatemala, el Illustrisimo Sr. Don 
Pedro Cortes, y Larraz, del Concejo de Su Magestad, fc. A sus Curas para la inte- 
ligencia, y puntual cumplimiento de lo mandado, en los decretos de la Visita que 
acaba de hacer, en el Junio del precente año de 1769. Impressa en la Imprenta 
de Joachin de Arevalo. Impressor de los Tribunales Eclesiasticos de esta Corte. 
Palacio Arzobispal, 8 de Julio de 1769. 


Reglas y estatutos para el gobierno de la Samta Iglesia Metropolitana de Santiago de 
Guatemala. Guatemala, 1770. Fol. 


Reglas, y estatutos del Choro de la Santa Metropolitana Iglesia de Santiago de Gua- 
temala. Dispvestos por su Arzobispo el Yllmo. Señor Don Pedro Cortes, y Larraz. 
Con parecer De su Uenerable Dean, y Cabildo segun previene el Sto. Concilio 
de Trento en la Sess. XXIIII. Cap. XII de Reform. Por Joachin de Arevalo, Im- 
presor de los Tribunales Eclesiasticos de esta noble ciudad de Santiago de Gua- 
temala. Año de 1770. Guatemala, 1% de Noviembre de 1770. Primera edición. 


Reglas y estatutos del Coro de la Santa Metropolitana Iglesia de Santiago de Goa- 
themala: dispuestos por su arzobispo el Illmo. Sr. Don Pedro Cortés, y Larraz. 
Con parecer de su Venerable Dean, y Cavildo, segun previene el Santo Concilio 
de Trento en la Sesion XXIV. Capitulo XII de Reformatione. Reimpresas: De 
orden de dicho Sr. Illmo., en la Imprenta de Don Antonio Sanchez Cubillas, frente 
del Correo. Año de 1772. Suscrito en Guatemala, el 15 de Noviembre de 1770. 
Segunda edición. 


Descripción Geográfico-Moral de la Diocesis de Goathemala hecha por su Arzobispo 
el Illmo. Sor. Dn. Pedro Cortés y Larraz del Consejo de S. M. en el tiempo que 
la visitó, y fue desde el día 3 de Noviembre de 1768 hasta el día 1 de Julio de 
1769. Desde el dia 22 de Noviembre de 1769 hasta el dia 9 de febrero de 1770, y 
desde el dia 6 de Junio de 1770 hasta el dia 29 de Agosto del dho. 1770. Ms. del 
Archivo General de Indias, de Sevilla. Audiencia de Guatemala, Legajo 948, 1771. 


Instruccion pastoral sobre el methodo practico de Administrar con fruto el Santo Sa- 
cramento de la penitencia. (Línea de adorno.) Escrita por el Illustrissimo Sr. 
D. Pedro Cortés, y Larraz Arzobispo de Guathemala del Conseho de su Magestad. 
(Línea de adorno.) Quien La manda Observar a todos los Confesores de su 
Diocesis. (Filete doble.) Imprensa en Guathemala en la Oficina de D. Antonio 
Sanchez Cubillas enfrente del Correo. Año de 1773. Preliminar suscrito en la 
hacienda de Villalobos, a 23 de Febrero de 1773. 22 edición, Valencia, 1784. 


Relación e informe de los daños que causó un terremoto el año 1773 en la ciudad de 
Guatemala, y medios para el resarcimiento de aquellos. 


Carta pastoral a los párrocos, vicarios, beneficiados y clero de la ciudad de Tortosa, 
1785. 


EXPLICACION DE ALGUNOS TERMINOS USADOS EN ESTA DESCRIPCION 


Escoteros, trabajadores errantes. 
Guachivales, engaños y reuniones de los indios para la práctica de sus ritos idolátricos. 


Jacales, chozas, casas de construcción liviana, generalmente hechas de palos y cañas. 
Cabañas de heno, según Sahagún. 


Pajuides, aldeas, estancias o rancherías. 
Ranchos, chozas. 

Reventones, paso de peña en los caminos. 
Sartenejas, hoyos que por su figura llaman así. 


Trapiche, ingenio de azúcar. Se muele la caña de azúcar en trapiches de madera o de 
hierro. A los de esta última clase llama el autor ingenio de hierro. 


Valles, caseríos de españoles e indios. 
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NOTA DE ENVIO DEL ARZOBISPO DE GUATEMALA A $. M. 


Señor: 


En carta fechada en Guathemala a 1 de Abril del presente año 1771 que al pre- 
sente embio por duplicado decia a V. M. que remitia (como lo execute) vn tomo con los 
mapas, folios, cartas y varias prevenciones que tomaba para que con la posible segu- 
ridad llegara todo a Vuestra Real mano. Por este Correo y con las mismas prevencio- 
nes embio por Veracruz dos tomos mas que completan la descripcion Geografico-moral 
de toda esta Diocesis, y comprehenden 66 mapas desde el Pueblo de Salamá hasta el 
de Nexapam ambos inclusive con foxas desde 128 en que terminó el dicho primer tomo 
hasta 278 en que termina el tercero; y tambien testimonio de las cartas de los curas 
que quedan originales e incertas en los autos de visita de sus relativas Parroquias. 
Todo va en un caxon cerrado y sobrescrito Al Rey Nuestro Señor. Papeles del Real 
servicio que el Arzobispo de Goathemala embia a su Magestad en su consejo supremo 
de Yndias. Madrid. 


Por muchas circunstancias no es obra digna de ponerse en vuestra Real mano 
aun quando no tuviera otros defectos que el desaliño, enmendados, borrados, y erratas 
que no he podido evitar entre varias ocupaciones bien molestas, falta de quietud y 
escasez de escrivientes; pero el objeto importante que concebi desde el principio y la 
imposibilidad detener en mi govierno vn momento de sociego para reflexionar despacio 
cosa alguna, me obligan a vencer quantos inconvenientes se me han propuesto en el 
asunto y remitirla a V. M. con qualesquiera defectos; vna vez que no hay el de since- 
ridad y verdad (a lo que alcanzo). 


Asi, pues Señor, con afecto bien sincero de humildad y respeto pongo en vuestra 
Real mano la Diócesis de Guathemala con la claridad y especificacion que no havrá 
tal vez ocurrido a algún otro de los R. P. Obispos que han governado las yglesias destos 
dilatados dominios. Comenzé esta obra desde el principio de mi govierno sin otro fin 
que el que tengo significado algunas veces a V. M. y en el que me ratifico obligan- 
dome a ello cada dia nuevos y mas poderosos fundamentos. La continué con varias 
molestias y fatigas y trabajos que saben todos; y tambien ciertamente con inumerables 
y maiores molestias que todos ignoran. La concluí con priesas, con tareas importunas, 
sacrificando la vida y la salud para ponerla con la brevedad posible en vuestra Real 
mano como acabo de hacerlo con efecto en la fecha de este mes y del pasado. 


No hago particular misterio de lo que voy a decir ni le doy tampoco especial 
significado; pero permítame la grandeza de Vuestro Real corazón el siguiente des- 
ahogo de la cortedad del mio. Quién se persuadiera que en el tiempo preciso y critico 
en que he concluido esta obra sin otra idea que solicitar las felicidades de esta Diócesis 
sugetando su govierno, y procurándolo con tanto rendimiento y sumision por la direc- 
cion y disposiciones de V. M. que estoy implorando como que mi poca destreza y pru- 
dencia no alcanzan al remedio de sus inveterados desordenes; esta audiencia que 
subsiste al presente con tres oydores viendome 'enpeñado en sostener vuestras leyes 
y con éstas las de Dios, naturales y eclesiásticas contra un hombre atrevido, inquieto, 
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extranjero, y desnaturalizado, que las vulnera todas con escándalo de todo hombre 
christiano y trastornando el buen govierno eclesiastico que a solicitacion de V. M. 
hay establecido: Quién creyera que en tales circunstancias teniendo tan de mi parte 
la justicia en vna causa tan desesperada y escandalosa instada por un hombre extran- 
jero con escandalo de estos Reinos; se habia de ver desnaturalizado por dichos tres 
oydores vn Arzobispo tan amante de sus subditos, tan atento al cumplimiento de sus 
obligaciones que no se le contara vn momento fuera de las tareas de su ministerio; 
que ha tratado con la mayor dulzura a todos en sus negocios; que a ninguno ha nega- 
do gracia que pendiera de su arbitrio; que no se hallaria, siquiera vna sombra antes 
todo lo contrario, de Accetador de Personas ni de que jamas se haya vencido ni por 
la importunación ni por la codicia ni por el soborno para declinar de lo justo; y final- 
mente que sin perdonar género alguno de trabajos ha tentado inumerables medios 
para ponerlo todo en orden. Quién crería que lo tienen dichos oydores en estado de 
desnaturalizarlo por amparar a semexante extranjero? 


Para consuelo mío me bastará que lo sepa V. M. en el proceso de Guañino que 
remití a V. M. por testimonio; y en otros papeles que he embiado sucesivamente. Me 
sobrará y me inundará de complacencia el que V. M. se digne saberlo en la consulta, 
que embio por testimonio, y presentaré a dichos oydores. Y quando (por imposible 
y bien imposible) nada de lo dicho me bastará el bien fundado testimonio de mi con- 
ciencia de que me veo extranjero (en llegando el caso) por sostener las leyes de Dios, 
la pureza de la Yglesia y las Reales disposiciones de V. M. 


Nuestro Señor guarde en toda prosperidad como se lo pido la Real Catholica Per- 
sona de Vuestra Magestad para felicidad de la Monarchia y proteccion de la yglesia. 
Guathemala 1 de Mayo de 1771. 


PEDRO, Arzobispo de Goathemala. (rubricado.) 


(Al dorso) Consejo de 11 de setiembre 1771 — Al Señor fiscal. (Rubricado.) 
(Archivo General de Indias, Sevilla. Est. 103 — Caja 1 — Leg. 14.) 
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PROLOGO DEL AUTOR 


En que se manifiesta el verdadero motivo para haber 
formado este escrito 


Todos saben las santas providencias que el católico celo de nuestros 
monarcas ha tomado para felicidad de estos Reinos, desde el principio 
de su conquista; principalmente para plantar, radicar y perfeccionar en 
ellos la sagrada religión de Jesucristo, sin la que no puede haber verda- 
dera felicidad. 


Todos confiesan que sin embargo de tantas sabias reales disposicio- 
nes, se encuentran estos Reinos en estado bien deplorable, inundados en 
todo género de vicios, abismados en toda especie de iniquidades y puestos 
en tanto desorden, que aun la misma experiencia, que las pulsa, no sabe 
cómo hacerlas creíbles. 


Todos ocultan este miserable estado a quien pudiera aplicar el ver- 
dadero remedio; de que se infiere por consecuencia inevitable que sola- 
mente y sin remedio florecerá en estos Reinos la irreligión, los vicios y el 
desorden. Así sucede al medio del siglo tercero de su conquista. Así es 
de temer que sucederá siempre y hasta el fin, si Dios por una providen- 
cia muy particular de su bondad infinita no las mira según su grande mi- 
sericordia, 


No omito (ni fuera razón que lo omitiera) decir aquí que no faltan 
preludios bien fundados de esta grande misericordia, con que Dios quiere 
compadecerse de estos Reinos y que no dejan fundamentos para dudar, 
mirando el corazón de nuestro monarca católico el señor don Carlos Ter- 
cero, en el cual habiendo puesto Dios con tanta liberalidad tal abundancia 
de virtudes para reinar sabia y felizmente y sacrificándolas con la aten 
ción que ni se oculta ni puede ocultarse a la felicidad de estos Reinos que 
(sin duda considerada su mayor necesidad) mira con otra especialidad 
que a lo restante de sus dominios, sea en su dichoso Reinado (que Dios 
quiera dilatar muchos años, como se necesita) el tiempo feliz que destinó 
su alta providencia para que cesen en la América sus ofensas, para que se 
acabe el desorden, para que reine la virtud y domine la religión. 
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Así sucedería y sólo una cosa me hace temer, y es que llegue con pu- 
reza la verdad a los oídos del Rey. Tan cerrados se hallan a este efecto 
todos los conductos, que apenas ocurre medio no sólo para desembarazarlos 
todos; pero ni aun para dar al más mínimo algún desahogo. La mentira 
se halla tan dominante, que no se ve la verdad, ni en las conversaciones, 
mi en los informes, ni aun en los procesos; la codicia, la ambición, el capri- 
cho y la habitualidad de mentir, no sólo no perdona a la religión del jura- 
mento, sino que ya se vale de ella para autorizarla. Con esto, las disposi- 
ciones, en sí santas, ¿qué pueden obrar, si muy frecuentemente se fundan 
en mentiras? 


No juzgo conveniente salirme del asunto para convencer esta propo- 
sición, sino convencerla con lo mismo que contribuye a su adelantamiento. 
En mi pastoral pregunto a los curas varios puntos convenientes para mi 
gobierno y para facilitarles el cumplimiento con su oficio. En sus respues- 
tas (muy frecuentemente) sólo se ve, en unas, el artificio; en otras, el 
engaño; en todas, el disimulo; se manifiesta lo que no se puede ocultar, 
como es la deshonestidad, la embriaguez y falta de pía afección a las cosas 
de la religión; en las que se pueden ocultar se ve el engaño y dan por bue- 
nos cristianos y firmes en la fe a los que en conversaciones particulares, 
en que los introducía por varios medios, los calificaban de idólatras. En 
lo que ni se puede mentir ni engañar, se disimula, llamando escuelas a can- 
tarles el fiscal de la parroquia la doctrina cristiana a los niños y niñas. 


Con este motivo me ha parecido (para descubrir engaños y disimu- 
los) aumentar algunas reflexiones al fin de cada parroquia, fundándolas 
por lo común, en las respuestas de los curas, como ilaciones de ellas que 
pueden servir para el conocimiento de la verdad; unas hay, porque cierta- 
mente se deducen; otras por lo que me han manifestado en las conversa- 
ciones; otras porque son fundadas en varios memoriales, que se me han 
presentado por parte de los indios y otras porque las he tocado con mis 
manos. 


No me persuado que en ellas haya ponderación, ni exceso; antes bien 
(según alcanzo) por no exceder en la pureza, que se debe a la verdad, digo 
mucho menos de lo que concibo; las fundo, por lo común, en las cartas de 
los curas que envío por testimonio y suprimo muchas que me fuera fácil 
convencer con buenos documentos, que remitiría, a no ser tantos y tan 
prolijos. 


Bien conozco que este escrito pudiera parecer ajeno de mi oficio, por 
lo que mira a la cosmografía, y mucho más considerada mi ninguna inte- 
ligencia de este arte, cuando en mi vida he leído libro alguno que trate 
de ella; pero habiéndome parecido conveniente para la mejor comprensión 
de la verdad delinear pueblos, montes y ríos, manifestar rumbos y dis- 
tancias, el amor con que debo procurar las felicidades de este Arzobispado, 
me ha inspirado aquellas reglas bastantes para suplir mi ningún estudio 
de este arte. 
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Los defectos que puede haber, sin embargo de haber empleado bastan- 
te atención, son: 


19—El no poner los rumbos a punto, por haber ignorado los nombres 
de varias diferencias de vientos y no haber ido prevenido de esto, y como 
solamente sabía los de oriente, poniente, norte y sur, he tratado de éstos 
solamente, aumentando en sus casos declinaciones, según las advertía en 
la aguja. 


22—El que en las distancias de un pueblo a otro, de una montaña a 
éstos o a la mar, puede haber algunos y aun muchos yerros; porque en 
este Reino no están medidas las leguas, ni sabe ninguno cuántas se nume- 
ran, pues aunque preguntaba, me sucedía siempre que el uno me decía 
que eran cuatro leguas, las que otros alargaban a seis y a ocho, y no faltó 
quien me dijo no me cansara en preguntar sobre la materia, porque cada 
cual contaba las leguas según la prisa con que se andan; con todo, las pro- 
curaba acomodar con reloj, bien que con el engaño que puede producir el 
ser bueno o malo el camino, el andar más a prisa o más despacio. 


392 —El de mayor consideración es que puede haber en el número de 
familias y personas de cada parroquia y pueblo; porque los curas no tenían 
padrones de la feligresía y hubieron de tomarlos de los indios, que es vero- 
símil, y aun cierto, que estarán diminutos; porque haciéndolos con el temor 
de ser para el tributo, como experimenté en algún pueblo, ni aun darlos 
querían. 


De las personas que viven en valles, haciendas, pajuides, trapiches, 
salinas, y aun a su arbitrio en el monte, se ocultan muchos, ni es fácil saber 
su número; porque de éstos hay muchos vagos, que nadie los conoce, ni 
se sabe de dónde son, ni a qué parroquia pertenecen, ni aun permanecen 
en parte alguna; pues quince días se están en este trapiche, después un 
mes en aquella hacienda, luego mudan de provincia. He hecho varias dili- 
gencias para su averiguación, pero con poco efecto. No obstante, según 
conjeturas bien fundadas y también según noticias ciertas, trataré de éstos 
según la oportunidad que presenten las parroquias. 


Sobre todo debo decir, que éste es un escrito hecho con sobrada preci- 
pitación y entre varios negocios; por cuya causa tal vez se suprimen mu- 
chas cosas, que convendría saberse, por no estar bien premeditadas; y se 
manifestarán tal vez algunas, que, aunque verdaderas, dificultosamente se 
purgarán de toda nota de inverosímiles, sin embargo de tener en mi poder 
documentos convincentes. 


Estos conocimientos debieran retraerme de empeñarme en este escrito; 
pero la necesidad que concibo de él para el arreglo de esta Diócesis, hace 
que mi obligación a procurar sus felicidades, venza todo género de difi- 
cultades e inconvenientes. No es el menor que puede llegar a un Rey de 
tanta penetración y por mano de un concejo tan instruido; pero esto mis- 
mo me alienta más a no desistir del empeño, porque la misma real penetra- 
ción y la instrucción en los ministros de su concejo, ya en unos por las 
dependencias que llegan a su mano, ya en otros por las experiencias que 
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han tenido en estos Reinos, han de ver necesariamente que varias de las 
cosas que digo son verdades, por más que a otras personas sin experiencia 
parecieran ficciones. 


Con estas advertencias, y de no ser más este escrito, que un borra- 
dor, de que sin duda habrá muchas cosas que quitar, y que ciertamente 
habrá muchas cosas que añadir, me atrevo a presentarlo con la obligación 
de aumentarlo y disminuirlo en lo que se juzgare conveniente; pero no sin 
la condición de poderlo ejecutar con más reflexión y quietud que la que 
permiten las circunstancias presentes; sin que por esto se entienda que hay 
en él falta de verdad y sinceridad, en cuanto se han podido adquirir a 
costa de afanes y diligencias, sino porque en la manifestación de la verdad 
puede haber narrativas superfluas y diminutas. 
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RAZON PARA PONER AQUI LA CARTA PASTORAL QUE ESCRIBIO 
EL ARZOBISPO A LOS CURAS PREVINIENDOLOS PARA LA VISITA 


En la Carta Pastoral, que despaché a las curas para prevenirlos de 
la visita, ingerí (para la más breve expedición) varios puntos, a que por 
escrito, y con firma de los curas habían de tener éstos sus respuestas para 
cuando llegara a las parroquias; y como tratando de éstas se ve en cada 
una —dice el cura en sus respuestas fa.— me ha parecido conveniente 
para la mejor inteligencia, poner aquí a la frente de todas ellas mis pre- 
guntas a que responden. 


No por esto pongo las respuestas a todos los puntos, sino las que tienen 
alguna conducencia con mi intento; ni tampoco las pongo con la extensión 
que las dijeron, sino compendiadas, y en suma; bien que porque no quede 
en la extracción de ellas vulnerada la sinceridad que deseo, en circunstan- 
cias, que oprimido de negocios, no sabría significar la precipitación con 
que escribo, he puesto por separado, y por testimonio las cartas de los 
curas en los mismos términos que están originales en los autos de visita de 
cada parroquia, en donde se pueden ver con mayor extensión. 


Carta del Arzobispo 


Muy señor mío: En cumplimiento de la estrecha obligación, que la 
Divina Providencia ha puesto a mi cargo sobre visitar esta Diócesis todos 
los años, o al menos de dos en duos; he determinado salir al cumplimiento 
de dicha obligación inmediatamente, que cese el tiempo regular de las 
lluvias, que será a mitad de Octubre. 


Para ser lo menos gravoso, que me sea posible, en cada una de las 
parroquias procuraré no demorar en ellas, sino el tiempo preciso, para 
tomar conocimiento de lo que conduzca al bien espiritual, y temporal de 
las parroquias a que contribuirá ciertísimamente el celo, que Vmd debe 
tener; y espero lo satisfará para conmigo, teniendo a mi arribo puestas 
por escrito, y firmadas de su mano las respuestas a los puntos siguientes 
con la verdad, claridad y sencillez que me prometo. 


1% ¿En qué consiste la renta del curato y a cuánto asciende con inclu- 
sión de todos los derechos de bautismos, casamientos, entierros, y cofra- 
días, y de cuantas obras pías perciba cualquier emolumento? 
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2% ¿Qué idioma se habla generalmente en la parroquia, y si está algu- 
no ordenado a este título, y en dónde reside ? 


3% ¿Cuántos pueblos tienen anexos, cuánto dista uno de otro, cuán- 
tas leguas comprende el distrito de la parroquia, cuántas haciendas, inge- 
nios, trapiches y pajuides hay en él, y a qué distancias; de modo que 
pueda formar juicio claro del terreno y cosmographia de la parroquia? 


4% ¿Cuántas familias hay en la cabecera, cuántas en cada uno de los 
pueblos, y cuántas en las referidas haciendas, y entre todas ellas cuántas 
personas componen con distinción de hombres, mujeres, adultos y párvulos ? 


5% ¿Qué escándalos y abusos ha notado en su parroquia en cualquiera 
manera que sea; qué remedios ha aplicado, qué efectos han producido éstos, 
cuáles son los vicios más dominantes ? 


6% ¿Si todos sus parroquianos han cumplido los preceptos de confesar, 
y comulgar cuando manda la Iglesia, si asisten puntualmente a la expli- 
cación de la doctrina cristiana, y misa, si hay algunos separados de sus 
consortes, o que hayan contraído con impedimento, sin haber sido antes 
dispensado? 


79 ¿Si hay escuela de niños, si el maestro es de buenas costumbres, 
y a propósito, qué se les enseña, y cuántos niños concurren regularmente? 


8% ¿Si ha notado algunas idolatrías, o supersticiones, que den indicio 
de no hallarse bien fundados en la santa Ley de Jesucristo; y qué aprecio 
se hace de los santos sacramentos, lo que se conjeturará de si los reciben 
con indiferencia o repugnancia, o para evitar el castigo, y nota, o por no 
ser puntuales en llamar en peligro de muerte? 


9% ¿Qué libros usa para explicar la doctrina cristiana, y resolver los 
casos de conciencia y a cuál de ellos se inclina más, y también, qué libro 
tiene para las sagradas rúbricas ? 


10% ¿Si los indios son demasiadamente castigados, y porqué, o si 
son molestados con algunas vejaciones violentas por cualquier persona 
que sea? 


En orden a mi alojamiento, y de mi familia nada se estimará sino la 
sencillez, pobreza, y limpieza, en cuya inteligencia, no se pondrán en él 
alhajas preciosas, ni buscadas fuera del pueblo, con pretexto alguno; y la 
comida será con la frugalidad, que manda la Iglesia, y se reduce a dos, o 
tres viandas, que no sean exquisitas. 

Mi recibimiento no ha de ser con músicas, bailes, fuegos, ni otras se- 
mejantes demostraciones, que se resienten de las vanidades del mundo, 
sino con silencio, recato, modestia, y compostura; ni se han de sacar del 
pueblo estandartes, imágenes, ni cruces, porque éstas deberán estar a la 
puerta de la Iglesia, en donde debo venerarlas, y adorarlas. 

Desearé ser lo menos molesto que pueda; y así excusaré el que se 
prevengan muchas mulas, ni me acompañen muchas personas, por lo que 
dejo a la prudencia, y consideración de Vm, el que me libre de la molestia, 
que tendría infaliblemente en ver que causo más fatiga de la que es nece- 
saria. 
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Persuadirá Vmd a todos los no confirmados, que se dispongan con 
tiempo a recibir dignamente el Santo Sacramento de la Confirmación; y a 
este efecto los preparará según la instrucción que remito; y espero del 
celo, que debe Vmd tener para las. felicidades de sus feligreses, que no 
omitirá trabajo, ni diligencia alguna, que conduzca a su santificación 
en esta visita. 


Tomará Vmd copia de esta carta, e instrucción; pondrá su recibo, y 
la remitirá original al cura inmediato, para que así pasando de uno a otro 
cordilleramente, pueda recogerla en el último pueblo de visita; a cuyo efec- 
to se hallan en la margen las cabeceras de parroquias por su orden. Nues- 
tro Señor guarde a Vmd muchos años.—Goathemala, 23 de Septiembre de 
1768.—Pedro, Arzobispo de Goathemala. 


DIVISION GENERAL DEL ARZOBISPADO DE GOATHEMALA 


Si como trato de sólo la Diócesis de Goathemala, tratara de todo este 
Reino, sería preciso extenderme a las Provincias de los Obispados de Nica- 
ragua, Comayagua, y Ciudad Real, que le pertenecen; pero ciñéndose el 
asunto a la Diócesis de Goathemala, que por el oriente confina con la de 
Nicaragua, y formando un semicírculo hasta el poniente por la banda del 
norte confina con las de Comayagua y Ciudad Real, diré solamente las Pro- 
vincias comprendidas en la Diócesis de Goathemala. 


1% La primera es el Valle de esta Ciudad, y se compone de dos Alcal- 
días mayores, a saber: la una de Chimalthenango, cuyo gobierno se halla 
en el día enteramente a cargo de los Alcaldes ordinarios del Ayuntamiento 
de la Ciudad, y comprende once curatos, que son los siguientes: 1% Joco- 
tenango. 2% San Sevastián del Texar. 3% Chimalthenango. 4% Yzapan. 5% 
Pazizía. 6% Patzum. 7%? Sumpango. 8% Comalapam. 9% Tecpán Goathema- 
la. 10 San Martín Xilotepeques. 11 Santo Domingo Xenacó, con los res- 
tantes pueblos anexos a estas parroquias, de que se hará memoria en cada 
una de ellas. 


La otra Alcaldía mayor se halla al presente dividida en esta forma: 
Todos los pueblos que se hallan en el distrito de cinco leguas de Goathemala, 
están a cargo también de los dos referidos Alcaldes Ordinarios de su Ayun- 
tamiento; y los que distan más, al de un Alcalde mayor, que lo es al pre- 
sente Dn. Estanislao Cróquer, el cual solamente tiene el curato de la Her- 
mita con algunos pueblos anexos de otros curatos; y esta Alcaldía, que se 
dice de los Amatitanes, comprende diez curatos con sus anexos. 1% Ciudad 
Vieja. 2% Alotenango. 3% Nejapam. 4% Santa María de Jesús. 5% Amati- 
tán. 6% Santiago Zacatepéquez. 7% San Juan Zacatepéquez. 8% Mixco. 
9% Petapa. 10 La Hermita. 

28 La segunda Provincia es de Sonsonate, jurisdicción de un Alealde 
Mayor y comprende nueve curatos, que son: 1? Sonsonate. 2% Caluco. 
32 Asumpción de Ysalco. 4% Dolores de Ysalco. 5% Guaymoco. 6% Atheos. 
7% Ahuachapán. 8% Apaneca. 9% Nahuisalco. 
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3% La tercera Provincia es de San Salvador, que se subdivide en cinco 
y son: 1? la de San Salvador. 2* la de San Vicente. 3% la de San Miguel. 
4% la de Santa Anna. 5% la de Chalatenango. Todas las cuales componen 
una Alcaldía Mayor, que tiene tres ayuntamientos con sus Alcaldes ordina- 
narios, y son: 1? el de la Ciudad de San Salvador. 2? el de la Villa de San 
Vicente de Austria. 3? el de la Ciudad de San Miguel. 


La 1? contiene nueve curatos: 1% el de la Ciudad de San Salvador, con 
dos curas. 2% Cojutepeque. 3% Suchitoto. 4% Tonacatepeque. 5% Olocuilta. 
6% Mazaguat. 7? Texaguangos. 8% San Jacinto. 9? Mexicanos. 


La 2? contiene cuatro curatos: 1% Villa de San Vicente. 2% Zacatecolu- 
ca. 32 Nunualco. 4* Titiguapa. 


La 3? contiene seis curatos: 1? el de la Ciudad de San Miguel. 2% Chi- 
nameca. 3? Osicala. 4% Gotera. 5? Ereguayquín. 6% Yayantique. 


La 4% comprende cinco curatos: 1? Santa Anna Grande. 2% Opico. 
3% Texsistepeque. 4? Metapas. 5% Chalchuapan. 

La 5* comprende dos curatos: 1? Tejutla. 2% Chalatenango. De ma- 
nera que en la Provincia de Sn. Salvador, y jurisdicción de su Alcalde 
Mayor hay por todo veinte y seis curatos, y sus pueblos anexos. 


4% La cuarta Provincia es la de Chiquimula de la Sierra, jurisdicción 
de un Alcalde Mayor, que contiene diez curatos: 1% Zacapa. 2% San Cris- 
tóval Acasaguastlán. 3% San Agustín de la Real Corona. 4% Chiquimula 
de la Sierra. 5% Jocotán. 6% Quesaltepeque. 7% Jilotepeque. 8% Jalapa. 
9% Mita. 10 Jutiapa. 


5% La quinta Provincia es la de Guasacapán, jurisdicción de un Al- 
calde Mayor, y contiene once curatos: 1% Conguaco. 2? Los Esclavos. 3% 
Guasacapán. 4% Chiquimulilla. 5% Taxisco. 6% Tacuilula. 7? Xinacantán. 
8% Escuintla. 9% Guanagazapam. 10 Chipilapa. 11 Santa Lucía Cosumal- 
uapan. 


6% La sexta Provincia es la de San Antonio Suchitepeques, jurisdic- 
ción de un Alcalde Mayor, y contiene siete curatos: 1% San Antonio Suchi- 
tepeques. 2% Mazatenango. 3% Cuyotenango. 4% Retaluleuh. 5% Sapoti- 
tlan. 6% Samayac. 7% San Pedro Jocopilas. 


7% La séptima Provincia es la de Tzololá, jurisdicción de un Alcalde 
Mayor, y contiene ocho curatos: 1? Tzololá. 2% Panahachel. 3% Santiago 
Atitán. 4% Patulul. 5% San Pedro la Laguna. 6% Santo Thomás Chichicas- 
tenango. 7% Sn. Pedro Jocopilas. 82 Santa Maria Joyabah. 


8% La octava Provincia es la de Totonicapam, jurisdicción de un Al- 
calde Mayor, y contiene once curatos: 1? Sn. Miguel Totonicapam. 2? Sn. 
Christóval Totonicapam. 3% Santiago Momostenango. 4% Giegiietenango. 
5% Malacatán. 6? Chiantla. 7% Cuilco. 8% Jacaltenango. 9% Tzuluma. 10 
Utzpantán. 11 Nevah. 


9% La nona Provincia es la de Quesaltenango, jurisdicción de un 
Alcalde Mayor, y contiene cuatro curatos: 1% Quesaltenango. 2% Ostun- 
calco. 3% Texuthla. 4? San Pedro Sacatepeques. 
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10. La décima Provincia es la de Verapaz, jurisdicción de un Alcalde 
Mayor, y contiene cuatro curatos: 1% San Pedro Carchá. 2? Cahbón. 3% San 
Christóval Verapaz. 4 Ravinal. 


De que resulta contarse en la Diócesis de Goathemala diez Provincias, 
que son las sobredichas, y en ellas contenerse ciento y once curatos; a los 
cuales agregados cuatro, que hay en la Ciudad de Goathemala, y son: 1% 
el de la Catedral con dos curas. 2% el de los Remedios. 3% el de la Cande- 
laria. 4% el de San Sevastián, hay en toda la Diócesis ciento y quince cura- 


tos, con los anexos, familias, y personas, que se dirán tratando en particu- 
lar de cada uno de ellos. 


La situación de todas las sobredichas Parroquias, y Provincias puede 
decirse, que es en la costa del sur, porque en ella de oriente a poniente 
ocupa cerca de doscientas leguas desde el pueblo de Conchagua hasta el de 
Retaluleuh; cuando de sur a norte sólo ocupa, por donde más, ochenta 
leguas; de manera, que desde la Conchagua, que es el oriente, y está a la 
orilla de la Mar del sur, hasta Retaluleuh, que es el poniente, y dista como 
ocho leguas de la mar, tirando un semicírculo por la banda del norte, es el 
continenti de la Diócesis de Goathemala. 


Noto que el orden que voy a llevar en la descripción de los curatos, es 
el mismo que he llevado en la visita; de suerte que algunas veces sin con- 
cluir de hablar de todos los de una Provincia, sucederá que paso a tratar 
de los de otra; y esto principalmente en los del Valle de Goathemala, por- 
que lo contrario contribuiría más a la confusión, que a la claridad por 
varias razones, que suprimo, por no hacer al asunto; y entre ellas porque 
fuera de dicho Valle de Goathemala, rara vez sucede pasar del de uno 
al de otra Provincia. 


Advertencia.—En este lugar insertó el Arzobispo la nota que dice: “En lugar de 
esta hoja debe colocarse el mapa de la ciudad de Goathemala, que para que no se aje 
con los dobles, que eran precisos, se ha puesto en media caña, y forrado con lienzo. Va 
en la misma media caña rollado el mapa del pueblo de Escuintla para que se coloque 
en el lugar correspondiente”. 


No habiendo sido posible encontrar estos mapas, se publican sin ellos los capítulos 
relativos a la ciudad de Goathemala y sus anexos.—N. del E. 
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CIUDAD DE GOATHEMALA CON SUS PARROQUIAS 
Y PERTENENCIAS 


La ciudad de Goathemala es la metrópoli del Reino de este nombre, 
el cual comprende las Provincias de Nicaragua, Comayagua y Ciudad Real, 
como se dijo arriba en el prólogo sobre la división general de su Arzobis- 
pado. Su situación y disposición es con toda puntualidad como aparece 
en el mapa. Hállase situada en un Valle, cuyo diámetro es de norte a sur, 
como tres leguas; y de oriente a poniente como media. Está cercada de 
cerros elevados, pero los que lo están más, son los que se llaman Volcanes 
de Agua y de Fuego. 

El de Agua es cerro muy empinado y hermoso, tan bien cortado, que 
por todas partes y rumbos aparece del mismo modo. Los de Fuego no 
aparecen tan elevados, ni son tan proporcionados y redondos y en suma son 
fielmente como representa el mapa. El de Agua no ofrece motivo bien fun- 
dado para llamarse así. Los de Fuego sí, porque uno de ellos que es la punta 
última, humea muy frecuentemente y varias veces ha arrojado mucho 
fuego y aun mucha parte de él es ya piedra y tierra requemada y el derre- 
dor de su suelo arena negra, que se conoce arrojada por sus quebraduras; 
y a estos volcanes de Fuego se atribuyen los temblores, que con bastante 
frecuencia se experimentan en Goathemala. 


El valle formado entre dichos cerros es muy llano, pero estéril; sin 
que haya otro fruto que algunas verduras y alfalfa en algunos sitios cerra- 
dos, que se dicen potreros. En él se repasta el ganado que se trae para 
el abasto de la ciudad, con Jo que no tengo por verdad el que antiguamente 
se llamara esta ciudad Quauthemallan, que quiere decir árbol podrido, o 
lugar de árboles, por esta significación; porque en su territorio cierta- 
mente, ni se ven árboles podridos, ni muchos árboles, ni apenas hay otros 
que varios álamos y sauces que en los años pasados mandó plantar su Pre- 
sidente Dn. Alonso de Heredia para formar paseo. 


Muchísimos indios llaman aún al presente Panchoy a esta ciudad y 
quiere decir: barriga de laguna, creyendo que fue laguna este valle, en 
que está situada Goathemala, pero yo entiendo que tales etimologías y 
derivaciones son bien arbitrarias y así lo comencé a pensar desde que pisé 
la América, en que apenas encontraba cosa a que no se le apropiara su deri- 
vación y etimología; porque a cada paso oía : este monte se llama así, porque 
tiene mucha piedra, o muchos árboles; este pueblo se dice así, porque está 
fundado entre dos cerros, o sobre mucha agua, porque si esto fuera, estos 
idiomas bárbaros fueran más elocuentes y expresivos que el latino y aun 
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el griego, cuando condiciones bien simples explican todo el concepto perfec- 
tamente, con que yo me contento con decir; que esta ciudad se llama Goa- 
themala y si en otro tiempo se llamó Quautemallan, ha perdido este nom- 
bre, por sólo ser la pronunciación de aquél más suave. 

La ciudad de Goathemala es muy hermosa, con buenas plazas, calles 
espaciosas, rectas, llanas y bien empedradas; las casas son grandes, bue- 
nas y muy adornadas, blancas por dentro y por fuera, siendo de admirar 
que estando tan blancas las paredes a ninguno haya ocurrido tiznarlas 
con carbón, ni para formar mamarrachos, ni para escribir sus nombres, 
como sucede frecuentemente; hay muchos balcones de hierro, muchos cris- 
tales, mucha limpieza en las calles y plazas; hay en éstas algunas pilas de 
agua o surtidores, los hay en todas las casas regularmente, muchos de 
ellos son magníficos, principalmente los que hay en los patios de algunos 
conventos de religiosos. 

Los templos son muy capaces, de buena arquitectura y excelentemente 
adornados; todo lo cual hace que sea ciudad hermosa; y no repararía en 
decir singularmente hermosa, a tener un alto más las casas, pero por temor 
de los temblores no tienen por lo común sino un suelo, aunque también 
hay muchas que tienen segundo. 

Para el gobierno civil y político hay presidente, que lo es de la Audien- 
cia y junta los empleos de Capitán General de las armas, de Gobernador 
y Vicepatrón Real de lo Eclesiástico, cuyos empleos necesitan para su 
desempeño hombre de buena capacidad y aplicación al trabajo, porque le 
ocurren muchos negocios y muy distintos. Hay una Audiencia (y es la 


única del Reino) que se compone de cinco Oidores y un Fiscal, la cual 
entiende en lo civil y criminal y por consiguiente han de ser muchísimas 
las dependencias que le ocurren. Hay Cabildo Secular que se compone de 
quince Regidores perpetuos y éstos nombran al fin de cada año dos Alcal- 
des Ordinarios: el uno, de primer voto y el otro de segundo, los cuales 
(por tiempo de un año) ejercitan jurisdicción en la ciudad, arrabales y 
valles hasta cinco leguas al derredor de la ciudad. 

Aunque hay los suficientes artesanos para todos los oficios; pero a 
excepción de éstos, todos son comerciantes y creo que a reserva de algunas 
personas pobres mendicantes, o vagas no tendrá excepción esta regla y 
me parece que no puede dejar de tener sus inconvenientes el que sean 
comerciantes los Regidores y tal vez los mayores comerciantes; pero mi 
objeto no es pararme, ni reflexionar sobre lo civil y político, sino precisa- 
mente sobre lo moral y eclesiástico. 

Para el gobierno eclesiástico hay un Metropolitano, cuyos sufragá- 
neos son los R. R. Obispos de Nicaragua, Comayagua y Ciudad Real. La 
Iglesia de Goathemala tiene cinco dignidades que son Dean, Arcediano, 
Chantre, Maestrescuela y Tesorero; cuatro canónigos, dos de oficio y son 
Penitenciario y Magistral y otros dos de gracia, dos curas, un sacristán 
mayor, diez capellanes de coro, nueve mozos de coro, músicos, perdiguero 
y otros empleados en servicio de la Iglesia. 

Hay cuatro parroquias: 1*% de la Catedral servida por dos curas. 
22 de los Remedios. 3% de la Candelaria. 4*% de San Sebastián, servidas 
cada una de ellas por un cura, de las que se hablará más abajo de propósito. 
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Hay los siguientes conventos: 1% de Dominicos con... religiosos. 2% 
de Franciscanos de la regular observancia con... religiosos. 3% de Merce- 
darios con... religiosos. 4% de Franciscanos-Recoletos con... religiosos. 
5% de Agustinos con... religiosos. 6% de Belemitas con.... religiosos. 
7% de San Juan de Dios una vez con tres, otra con cuatro religiosos. 

De religiosas: 1% de la Concepción con 53 religiosas. 2% de Santa Ca- 
tarina con 26 religiosas. 3 de Descalzas de Santa Teresa con 21 religiosas. 
4% de Capuchinas con 32 religiosas. 5% de Santa Clara con 33 religiosas. 

Hay Beaterios: 1% de Indias con 33 beatas. 2% de Santa Rosa con 25 
beatas. 3% de Belemitas con 8 beatas, a que puede agregarse el Niñado que 
debe ser para dar educación y enseñanza a algunas niñas. 

Hay Universidad establecida con las autoridades pontificia y Real; 
y dos colegios para instrucción de la juventud. Uno es el Tridentino, en 
donde con las pensiones que paga la Iglesia se mantienen 20 colegiales 
con su Rector, Vicerrector y Maestro de Latinidad; hay también en él 
seis becas dotadas para los de Comayagua y varios pensionistas, con lo 
que ascenderá su número regularmente a cincuenta colegiales. El otro 
colegio es el de San Francisco de Borja con dotación de seis becas para 
los de Nicaragua y tres para los de Ciudad Real de Chiapa; los restantes 
colegiales son pensionistas y ascenderá su número regularmente a cin- 
cuenta. 


En todos los establecimientos sobredichos habría bastante que notar; 
pero o porque los más no están a mi cuidado, o porque para tratar de ellos 
a propósito era necesario emplear mucho tiempo; o porque mi intento 
es manifestar el estado de las parroquias como asunto más inmediato para 
el buen régimen de lo eclesiástico y aprovechamiento espiritual de los súb- 
ditos que están a mi cargo, será éste el que trataré con particularidad. 

Y por cuanto en la narrativa de las parroquias de la Catedral, de los 
Remedios, de la Candelaria, de San Sebastián, de San Juan del Obispo, de 
Almolonga y Jocotenango, que están delineadas en el mapa de la ciudad 
de Goathemala se hallan puestos los números del referido mapa que están 
en sus pertenencias y no obstante han quedado algunos que se hallan en 
el mapa, sin estar puestos en las referidas parroquias, porque no es fácil 
discernir a cuál de ellas pertenezcan por estar lindando con distintos, se 
pondrán aquí para la total explicación de dicho mapa de la ciudad. 


44. Iglesia de la Escuela de Cristo. 

45. Iglesia de San Francisco de Borja. 

46. Convento de Santo Domingo. 

47. Convento de San Francisco. 

48. Colegio de Cristo Crucificado. 

49. Convento de Santa Clara. 

50. Iglesia del Calvario. 

51. Convento de San Agustín. 

52. Convento de Nuestra Señora de la Merced. 
53. Hospital y convento de San Juan de Dios. 
54. Convento de Bethlem. 

55. Beaterio de Bethlem. 
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PARROQUIA DE LA CATEDRAL 


Esta parroquia se hálla delineada en el mapa de la ciudad desde el 
número 1 hasta el 12, ambos inclusive, en que se manifiesta con todas sus 
pertenencias y son en la forma siguiente: 


1. La Santa Iglesia Catedral. 

. El Colegio Tridentino. 

. Colegio de San Francisco de Borja. 

. El Hospital de San Pedro. 

. Iglesia de Nuestra Señora del Carmen. 
. Convento de Nuestra Señora de la Concepción. 
. Convento de Santa Catarina. 

. Convento de Santa Teresa. 

9. Convento de Capuchinas. 

10. Colegio de Niñas. 

11. Iglesia de la Cruz del Milagro. 

12. Iglesia de San Joseph. 
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Esta parroquia de la Catedral comprende todo el centro de la ciudad, 
y las restantes los extremos de ella, que se dicen barrios comúnmente, no 
obstante que la de la Candelaria tiene porción en el curato de la ciudad 
en la Calle llamada Ancha y así ésta como también las otras, pueden tener 
en él parte no considerable, porque sus territorios se hallan en los extre- 
mos llamados barrios, que entiendo quiere decirse lo que en España con 
el nombre de arrabales. Y también la de San Sebastián tiene porción en 
la misma Calle llamada Ancha. 


Hay en esta feligresía familias... 1,308 con 10,837 personas y se 
halla su administración a cargo de 2 curas Rectores. Uno es don Ber- 
nardo Muñoz, otro don Francisco Castilla, ambos entraron al servicio de 
esta parroquia el día... de septiembre del año 1769, tendrán como 35 años 
de edad, son eclesiásticos hábiles, virtuosos, y que procuran desempeñar 
su ministerio, se ayudan cada uno de un coadjutor. Uno es don Mariano 
Jáuregui y otro don Manuel Escobar. La renta del curato.... 


Dicen los curas en sus respuestas, que los escándalos que hay en la 
parroquia son muchos de personas de todos estados y calidades, y espe- 
cialmente en amancebamiento y embriagueces, y que habiendo procurado 
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aplicar cuantos remedios les han sido posibles hay tanto desorden que 
apenas se puede atajar, siendo los vicios más dominantes la lujuria, la 
embriaguez, y los que de éstos se siguen, que son homicidios frecuentes, 
blasfemias, etc. Que los parroquianos que no hicieron constar su cumpli- 
miento al cabo de un año fueron 639 y que usan de los efugios que insinúan 
en dichas respuestas para no poderse averiguar y consiguientemente ni 
remediar esta falta. Que hay grave descuido en querer oir la doctrina 
cristiana, y consiguientemente mucha ignorancia porque apenas hay quien 
la oiga en la parroquia. Que no pueden dar razón del número de consor- 
tes, aunque hay muchos, y algunos siendo casados en otros reinos se man- 
tienen en éste; que hay varias escuelas de niños en donde se les enseña 
a leer y escribir, pero bien miradas se reducen a 3, la una con 80 niños 
y es de un año a esta parte. La otra con 35. Y de la otra que no se dice 
el número. Que hay también varias escuelas de gramática pero también se 
reducen a 3, una en el Colegio Tridentino y otras que según aparecen son 2 
en el Colegio de San Francisco de Borja, y en la casa que fue de los Regu- 
lares de la Compañía. Y que hay que decirme otras varias cosas. Hasta 
aquí los curas. 


A que aumento que dichas escuelas en la casa de los referidos regu- 
lares convendría tal vez no las hubiera, porque contribuyen mucho a la 
conservación del fanatismo de los jesuitas, que han dejado bien radicado 
en esta ciudad y reino. 


legua de territorio; y sí solamente se declaran dichos números. 


PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS 


Esta parroquia se halla delineada en el mapa de la ciudad, desde el 
número 22 hasta el 31, ambos inclusive, en que se manifiesta con sus 
anexos y pertenencias, pero no se considera necesario expresar sus distan- 
cias, a causa de estar los pueblos a continuación unos de otros en media 


22. Iglesia Parroquial de los Remedios. 
23. Iglesia de Santa Cruz. 

24. Pueblo de Santa Ana. 

25. Pueblo de Santa Isabel. 

26. Pueblo de San Cristóbal. 

27. Pueblo de San Gaspar. 

28. Pueblo de San Pedro. 

29, Pueblo de San Lucas. 

30, Pueblo de San Bartolomé. 

31. Pueblo de San Andrés. 


En el barrio que es la parroquial hay familias de 


ladra 377 
En el pueblo de Santa Ana hay familias....... 114 
En el pueblo de Santa Isabel hay familias...... 84 
En el pueblo de San Cristóbal hay familias..... 75 
En el pueblo de San Gaspar hay familias...... 44 
En el pueblo de San Pedro hay familias....... 212 
En el pueblo de San Lucas hay familias........ 9 
En el pueblo de San Bartolomé hay familias... 23 
En el pueblo de San Andrés hay familias...... 21 
De que resultan en esta parroquia familias.... 959 





con 1,603 
con 359 
con 318 
con 263 
con 136 
con 663 
con 50 
con 104 
con 100 
con 3,596 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 


Sin inclusión de los párvulos que es regular, ascienden a crecido nú- 
mero; porque suelen reputarse tales hasta los diez, doce y más años. El 
barrio, que es el territorio incluido en la ciudad, es de ladinos. Los pueblos 
anexos son de indios. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha muchos 
años don Sancho Barba de Figueroa, ya anciano, eclesiástico muy hábil, 
acreditado y virtuoso, el cual se ayuda de dos ministros. 1% don Joseph Zá- 
rate. 2% don Francisco Chavert, de quienes no hay cosa particular que 
notar. 


Aunque se dijo arriba que el Valle de Goathemala es árido y estéril, 
pero debe entenderse del centro de él; porque en los pueblos que están a la 
raíz de las montañas que lo rodean, se dan frutos y se cultiva la tierra; y 
así en estos pueblos se cogen maices, hay frutas y verduras, que se traen 
a Goathemala en abundancia y son de mucho arbitrio para los indios. El 
idioma materno de los pueblos es el kacchiquel y necesario para la admi- 
nistración; la renta, según dice el cura, es de 2,400 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas que me causará fastidio el común la- 
mento contra la embriaguez, como vicio más dominante, y así es; como 
también que nada basta para contenerlo, ni persuasiones, ni amenazas, ni 
castigos, produciendo entre otros efectos desgraciados la mala crianza de 
los hijos y de las hijas, abuso y desorden verdaderamente común entre estas 
gentes, que en nada menos piensan, que en criar cristianamente a sus hijos. 
Que no omite poner en mi noticia un abuso común en esta ciudad, en que 
es también comprendida esta feligresía de ladinos; y es el velorio que 
llaman de difuntos adultos y párvulos; que en los pueblos hay el vicio 
común de la embriaguez con todas sus malas consecuencias; el desorden 
de repartir los principales de las cofradías con usuras ilícitas y el de cele- 
brar sus años. 


Que en el territorio de este curato no hay escuela alguna de gramática; 
que en el territorio de los ladinos tienen los religiosos belemitas escuela, 
en que se enseña a leer y escribir; que en los pueblos tienen puestas dos, 
pero sin efecto, porque los indios no entran en esto, por no querer ni los 
pequeños ni sus padres y maestros; y sólo se enseña en ellas la doctrina cris- 
tiana, por la mañana a las niñas y por la tarde a los niños. Que por lo que 
toca a la asistencia a la misa parroquial y explicación de la doctrina cris- 
tiana, esto está perdido en esta iglesia de ladinos, porque a la misa no asis- 
ten doscientas personas, y de éstas la tercera parte se quedará a la explica- 
ción de la doctrina. Y que los ladinos a fuerza de instancias y diligencias 
cumplen los preceptos anuales de confesar y comulgar y que no son muchos 
los que faltan, los que me dará en papel separado, porque los indios son 
puntuales en cumplirlos. Hasta aquí el cura. 


Debo prevenir que los dos pueblos arriba puestos de San Bartolomé 
y San Andrés se hallan encomendados a un vicario, de orden de mi antece- 
sor, y lo es algunos años ha, don Felipe de Morales Betancourt, indepen- 
diente del cura de los Remedios. 
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA 


Esta parroquia se halla delineada en el mapa de la ciudad desde el 
número 32 hasta el 43, ambos inclusive, en los cuales se manifiesta con sus 


anexos y pertenencias y son como sigue: 


32. Parroquia de Nuestra Señora de la Candelaria. 


33. Beaterio de Santa Rosa. 

34. Beaterio de Indias. 

35. Oratorio de Espinosa. 

36. Iglesia de los Dolores del Cerro. 
37. Iglesia de los Dolores de Abajo. 
38. Pueblo de Santa Inés. 

39. Hermita de las Animas. 

40. Pueblo de San Juan Gascón, 
41. Pueblo de Santo Tomás. 

42. Pueblo de la Magdalena. 

43. Pueblo de San Miguelito. 


En los barrios de la ciudad hay familias de la- 





AOS A Na ON 290 con 1,813 
En los mismos hay familias de indios......... 202 con 926 
En el pueblo de Santa Inés hay familias....... 48 con 186 
En el pueblo de San Juan Gascón hay familias.. 20 con 87 
En el pueblo de Santo Tomás hay familias..... 115 con 667 
En el pueblo de la Magdalena hay familias..... 148 con 562 
En el pueblo de San Miguelito hay familias..... 31 con 87 
De que resultan en esta feligresía familias..... 854 con 4,328 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 


Los pueblos de Santa Inés y de San Juan Gascón están inmediatos y 
continuados con los barrios de la ciudad. El de Santo Tomás está a una 
legua de la cabecera. El de Santa María Magdalena está también a 
una legua de la cabecera; pero solamente como un cuarto de legua del de 
Santo Thomas. El de San Miguelito dista de la cabecera como una legua. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es, ha como 
seis años, don Joseph María de Eloso, de edad como cuarenta años, hábil, 
aplicado y muy expedito y virtuoso; se ayuda de dos coadjutores: 1% don 
Joseph Antonio Cárdenas, 2% don Nicolás Velasco, ambos hábiles y expe- 


ditos. 
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Las cosechas de estos pueblos son maíces, frijoles, algún ganado y 
se ayudan con llevar frutas y verduras a la ciudad; el idioma materno es 
el kacchiquel, y se necesita para la administración; la renta, según dice 
el cura, es de 1,842 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas que las familias se mudan no solamente 
todos los años, pero aun todos los meses. Que aunque ha procurado atajar 
los vicios y abusos que ha notado, pero que sería conveniente para evitar 
algunos desarreglos que suele encontrar, el que yo prohibiera los velorios 
de muertos, principalmente párvulos, celebraciones de casamientos y fies- 
tas de santos en sus casas o días de sus nacimientos, porque estos congresos 
de noche con músicas y bailes, es ocasión de embriagueces y otros graves 
inconvenientes. Que con algún trabajo y con alguna espera todos cumplen 
los preceptos anuales de confesar y comulgar y que asisten a misa y expli- 
cación de la doctrina cristiana. Que hay en su casa una escuela bien arre- 
glada, habiendo quitado las que había en las barberías y otras tiendas, 
en donde los niños más podían aprender escándalo que letras; y que no hay 
en su territorio escuela de latinidad y que los padres de Santo Domingo 
la tienen en su convento a donde concurre uno, u otro de esta feligresía. 
Hasta aquí el cura. 
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PARROQUIA DE SAN SEBASTIAN 


Esta parroquia se halla delineada desde el número 13 hasta 21, ambos 
inclusive, en los cuales se manifiesta con sus anexos y pertenencias y son 
como sigue: 


13. Parroquia de San Sebastián. 
14. Iglesia de Santa Lucía. 

15. Iglesia del Espíritu Santo. 
16. Iglesia de San Lázaro. 

17. Iglesia de San Gerónimo. 
18. Hermita de Santiago. 

19. Hermita de San Antón. 

20. Iglesia del Manchén. 

21. Pueblo de San Felipe. 


En esta parroquia dice el cura que el número de feligreses es cuatro 
mil seiscientos cuarenta y seis, sin explicar el de las familias; pero tengo 
por cierto que el dicho número de feligreses está muy diminuto, como el de 
la renta que produce el curato. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es don Carlos 
Suncín, ya anciano de más de sesenta años, aunque sea hábil no lo parece; 
pero lo que sí parece hombre extraño reputado por tal y algo litigioso; 
se ayuda, según dice, de cuatro ministros, el uno está de pie en el Pueblo 
de San Felipe, el otro asiste de la misma suerte en el barrio de San Antón 
y los dos restantes residen en su compañía para servicio de la iglesia prin- 
cipal. 

No se ponen las distancias de dicho pueblo y barrio, por estar a conti- 
nuación de los barrios de la ciudad. Los frutos de este territorio son los 
dichos en las parroquias antecedentes, maíces, frijoles, algunas frutas y 
verduras que traen a Goathemala. Los indios hablan el idioma kacchiquel 
y los ladinos el castellano como en las parroquias antecedentes; la renta 
del curato, según dice el cura, es de 1,146 pesos 4 reales, de la cual se 
han de bajar 225 pesos y le quedan en líquido 921 pesos 4 reales, 

Antes de poner las respuestas del cura es preciso decir que en ambas 
cosas falta notoriamente a la verdad; y aunque procuraré averiguar lo que 
pueda, porque son sumamente difíciles cualquiera suerte de averiguacio- 
nes, diré aquí que la feligresía de dicha parroquia se cree como de ocho 
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mil personas y la renta del curato como de cuatro a cinco mil pesos y que al 


año quedarán libres al cura, pagados coadjutores y sacados todos los gas- 
tos, más de dos mil pesos. 


Dice el cura que en sus respuestas viva vocis oráculo me informará de 
la renta. Que en todo el territorio de San Sebastián y sus anexos hay 4,646 
feligreses. Que en esta feligresía se hallan los mismos vicios que en otras 
partes. 


Que el vicio más abominable y dominante es la embriaguez, causa de 
tantos homicidios, hurtos y discordias entre los casados. Que hace el cálcu- 
lo que más de trescientos parroquianos no han cumplido con el precepto 
anual de la confesión y comunión, y que varios medios que ha aplicado 
solicitando censuras y encarcelamientos, no han aprovechado; porque a los 
primeros ensordecen y con los segundos hace prudente juicio de que coactos 
y violentos, por libertarse de la reclusión cometen sacrilegios en la confe- 
sión y comunión. Hasta aquí el cura, quien ingirió en las mismas respues- 
tas un cuadrante por quinquenio sacado de autos, que paran en esta Audien- 
cia eclesiástica para justificar que la renta de este curato es tan escasa 
como dice en sus respuestas, de cuyo negociado se hablará luego por conve- 
nir a la mejor inteligencia de este escrito. 


Habiendo presentado estas respuestas con fecha a 22 de agosto de 
1769, en el día 30 del mismo mes presentó segundo escrito, diciendo: que 
la hermita de Nuestra Señora de los Dolores llamada del Manchén, es refu- 
gio de delincuentes y spelunca latronum y que convendría poner en ella 
al Padre don Baltasar de España, para arreglar aquel vecindario que se 
halla muy relajado en el vicio de la embriaguez y homicidios. Que en esta 
feligresía se halla extendido el abuso de las velaciones de los párvulos 
difuntos, en que se forman tronos suntuosos y músicas, en las que concu- 
rren personas de ambos sexos con el atractivo también de las bebidas, de 
que resultan varias ofensas de Dios. Y que en las iglesias de indios que 
se le adjudicaron, se hallan menos varias alhajas que han estado siempre 
al cuidado de los indios $:a. Hasta aquí en el segundo escrito. 


Aunque había determinado hacer no más una sencilla narración de las 
parroquias de la ciudad, sin poner en cada una de ellas en particular 
reflexión alguna, como en las demás parroquias, no omito decir en ésta 
alguna cosa sobre las respuestas del cura, por lo que respecta a renta, y 
medio para darme a entender que es tan corta. Presenta el cuadrante de 
un quinquenio, que aunque dice se formó por orden del venerable señor 
Dean y Cabildo, sede vacante en el año 1751, pero no se dice quien lo formó, 
ni hay otra formación, que decirse en el Abulto; toearon al cura en los 
cinco años 5,990 pesos; de éstos se bajan de gastos 1,425 los que se van 
distribuyendo por cada uno de los años del quinquenio; y con esto no corres- 
ponde 1,000 pesos en cada un año, ni tampoco se dice si este cuadrante 
abraza lo que producían los anexos, pero sea como quiera. 


En el año de 1757 en que fueron despojados los Regulares de algu- 
nas doctrinas, se hicieron varias agregaciones de pueblos a- los curatos de 
los Remedios, de la Candelaria y de San Sebastián. Para proceder en esto 
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con equidad el Diocesano dio comisión a don Sancho Barba de Figueroa, 
cura de los Remedios, quien agregó, o influyó para que se agregara a su 
parroquia porción bien útil del referido despojo y con esto se le agregaron 
los pueblos de San Pedro, Santa Isabel y otros. Dicho cura es muy íntimo 
del de San Sebastián, y con este motivo, según se dice, trabajó también 
para que a éste se le agregara el pueblo de San Felipe y barrio de San 
Antonio Abad, y como podía ser embarazo el que ya el cura de San Sebas- 
tián tenía mucha renta, se echó mano a dicho cuadrante diminuto y se 
ingirió en los autos. Con esto el cura en sus respuestas pone la renta que 
aparece en aquel cuadrante y se remite a ella, aumentando que al presente 
aún es más corta. Pero la fama y la verdad es, que la renta es la que llevo 
dicha arriba y esta verdad la tiene bien ejecutoriada el cura que es rico 
y con bastante caudal. 


Me ha parecido hacer esta breve (y por breve confusa) insinuación 
sobre lo manifestado por este cura, para decir desde el principio la poca 
sinceridad que se guarda con el Diocesano, aun preguntando en la visita 
cosas necesarias para el buen régimen de las parroquias y los artificios, 
que para engañarlo, se aprovechan sin escrúpulo alguno y no he sabido 
contenerme y callarlo; porque sobre ser una falsedad insufrible para per- 
suadírmela, aprovecha documentos igualmente falsos, queriéndolos pasar 
por verdaderos; porque están puestos en autos aunque sin justificación. 


Lo conveniente hubiera sido sin estrépito de autos no necesarios, haber 
formado seis parroquias de las tres sobredichas, porque éste es uno de 
los medios más eficaces para el remedio de varios desórdenes, así en el 
estado eclesiástico, como en los miserables indios, según se irá diciendo; 
y sin él, no sólo es dificultoso sino imposible poner en orden muchísimas 
cosas, sin las que se trabaja en vano para la extirpación de los más vicios. 
Así lo pedía la multitud de los feligreses que hay en las parroquias y el 
que para su ejecución hay bastante renta, porque el curato de los Remedios 
no deja de producir de tres a cuatro mil pesos; el de la Candelaria dos mil; 
y el de San Sebastián de cuatro a cinco mil, según se cree y dificultosa- 
mente se puede averiguar. 


La falta de verdad en este cura en orden a la manifestación de renta, 
se ve en sus mismas respuestas, porque diciendo que es tan escasa dice 
también que se ayuda de cuatro ministros; que tiene los dos de pie en los 
pueblos; en los que sería necesario gastar la mayor parte, o toda la renta, 
que manifiesta del curato, porque a tales ministros se les regulan las utili- 
dades hasta quinientos pesos a cada uno, con que quedaba muy poca o 
nada para el cura, y dos ministros que tiene en su compañía para servicio 
de la iglesia principal. 


REFLEXIONES 


La poca instrucción de la niñez que hay en toda la ciudad se deja ver 
en que ni aun escuelas se advierten de niños, para que aprendan a leer y 
escribir. El cura de San Sebastián omite responder a este punto, indicio 
de no haber escuela en todo el territorio de esta parroquia. El de la Can- 
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delaria habla de una que tiene en su casa bien arreglada, habiendo quitado 
las que había en las barberías y otras tiendas, en que más que las letras 
podían aprenderse escándalos. El de los Remedios dice que solamente hay 
la de los Bethlemitas, en donde dichos religiosos enseñan a leer y escribir. 


De gramática no hay escuela alguna. En los colegios Tridentino y 
de San Francisco de Borja, hay maestros de gramática para los colegiales 
y concurren varios estudiantes; y los religiosos dominicos enseñan a varios, 
teniendo a este efecto destinado un religioso. No ignoro que muchos veci- 
nos toman también sus providencias particulares para que sus hijos apren- 
dan a leer, escribir y latinidad ; pero faltando escuelas públicas, serán pocos 
los que aprendan con la debida formalidad, y menos los que consigan 
adelantamiento competente, como se deja entender, sin que sea necesario 
exponer los fundamentos. 


Lo que llena de horror es el predominio del vicio de la embriaguez, 
que no solamente comprende a tantos en esta ciudad, sino generalmente a 
todo el Arzobispado, como se verá en las respuestas de los curas; y para 
decir que llena de horror no son necesarias reflexiones algunas, sobrando 
fundamento en las expresiones que ponen estos curas en sus respuestas; 
porque el de los Remedios dice que me causará fastidio el común lamento 
contra la embriaguez como vicio más dominante, y así es; como también, 
que nada basta para contenerlo, ni persuasiones, ni amenazas, ni castigo; 
produciendo entre otros efectos desgraciados la mala crianza de los hijos 
y de las hijas y desorden verdaderamente común entre estas gentes, Ga. 


El cura de la Candelaria habla de dicho vicio como efecto del abuso 
de los velorios, celebraciones de los casamientos, fiestas de santos y días 
de sus nacimientos; pero, pues, estas funciones han de ocurrir por nece- 
sidad muy frecuentemente, es consiguiente que la embriaguez sea, y lo 
repite, por vicio común. 


El cura de San Sebastián dice de uno de los barrios, que se halla muy 
relajado en el vicio de la embriaguez y homicidios y que en la feligresía 
se halla muy extendido el abuso de las velaciones, con el atractivo de las 
bebidas y que el vicio más abominable es la embriaguez, causa de tantos 
homicidios, hurtos y discordias entre los casados. En vista de estas expre- 
siones de los curas tendría por bien ociosa cualquiera reflexión sobre el 
vicio de la embriaguez; pues se ve en ellas que es común, que es irremedia- 
ble y que es causa de muchos homicidios, hurtos, discordias y desgraciada 
crianza de los hijos y de las hijas. Sólo sí diré: si esto sucede en la ciudad 
a presencia de los ministros de justicia, que velan de día y de noche para 
el remedio de un vicio tan común y perjudicial; rompiendo fábricas de 
aguardenterías y castigando públicamente a varios delincuentes con sobra- 
da frecuencia, ¿qué sucederá en los pueblos en donde ni hay quien cele 
con tanto empeño, ni están los Alcaldes y principales libres de este vicio? 
Si tales efectos produce en la ciudad, no faltando los castigos con frecuen- 
cia, ¿qué efectos producirá en los pueblos en donde faltan? 


Lo que dice el cura de los Remedios, cuando visité su parroquia, que 
me causará fastidio el común lamento contra la embriaguez, digo ya con 
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más razón a quien leyere este escrito, que le causará fastidio ver en tantas 
respuestas de los curas, el increíble dominio que tiene este vicio en todo 
el Arzobispado. 


Aun me causa mayor horror lo que estos curas dicen de los velorios, 
que se hacen con ocasión de los difuntos, en las fiestas de los santos, en 
las celebraciones de casamientos y en los días de sus nacimientos; en lo 
que se deja ver, a poca reflexión, que son muy frecuentes los velorios, 
pues se hacen con tantos motivos. . Así como son frecuentes, también son 
un daño irremediable, pues continúan, no obstante varias prohibiciones 
de mis predecesores, que tengo corroboradas con mis decretos. Y así como 
son frecuentes e irremediables, son muy comunes en todo el Arzobispado. 


En la parroquia de San Salvador está explicado a qué se reducen estas 
velaciones; y con todo no dejo de decir aquí brevemente, que se reducen 
a pasar las noches a presencia de los difuntos y santas imágenes en em- 
briaguez y deshonestidades, que no me atrevo a decir tan desde el prin- 
cipio. 

Me causa esto mayor horror, porque la embriaguez va acompañada 
de la deshonestidad, y porque para abandonarse a ambos vicios con increí- 
ble exceso, hacen terceros a la muerte y a las imágenes de los santos. 
Aunque no supiera más diera por muy sospechosa la religión. A vista 
de los difuntos y tomando de aquí pretexto son ebrios y lascivos. ¡A vista 
de las imágenes de los santos! ¡Y que una barbaridad semejante sea fre- 
cuente! ¡Que a más de frecuente sea común! ¡Y que a más de común y 
frecuente sea irremediable! 


Advierto que según el número de personas que se manifiesta en la 
feligresía de la parroquia de San Sebastián, será a juicio prudente el de 
las familias... 1,000 con... 4,646 personas. 


Aunque se dijo arriba, que los sitios comprendidos desde el número 
44 hasta el 55, ambos inclusive, no era fácil discernir a qué parroquia 
pertenecen, ciertamente están en los territorios que van a decirse: en el 
de la Catedral están los de los números 45, 46, 47, 49, 51 y 53; en la de los 
Remedios, los de los números 44, 50, 54 y 55, y en la de San Sebastián, 
los de los números 48 y 52. 
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PARROQUIA DE SAN JUAN DEL OBISPO 


Esta parroquia se halla delineada en el mapa de la ciudad de Goa- 
themala al número 56, como también sus anexos y son los números 57, 58 
y 59, cuyas situaciones y distancias aparecen en dicho mapa y tabla si- 
guientes: 


Leguas 

56. Pueblo de San Juan del Obispo, cabecera. 

57. Pueblo de Santa María de Jesús 2.................. 1 

58. Pueblo de Santa Catharina 2.........ooooooooooo.o.. Y 

59. Pueblo de San Christobal el Alto a................... Ya 
En el pueblo de San Juan del Obispo hay fa- 

millas o delo o REO SENO, 122 con 498 personas. 
En el pueblo de Santa María de Jesús hay fa- 

MINAS e da a e ed AA 599 con 2,122 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina hay familias... 62 con 195 personas. 
En el pueblo de San Christobal el Alto hay fa- 

Mi 50 con 189 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 833 con 3,004 personas; 


todas son de indios. 


El terreno de todos los pueblos, a excepción del de Santa María, está 
poco cultivado y es sobrado estéril; el de Santa María ya tiene más cultivo, 
pero en todos se cogen maíces y frijoles, y se arbitran los indios con 
llevar leña a Goathemala. Con lo que los de Santa María adquieren mucho 
dinero, es con la nieve que cogen en el Volcán y con las flores, que las hay 
en el mismo todo el año en mucha abundancia, pero los indios no se hacen 
ricos con el dinero; antes bien se destruyen y llenan de vicios, como sucede 
en este pueblo y se dirá más abajo. 


La administración de esta parroquia está a cargo de un cura, que lo 
es Don Juan Miguel Roche, que se halla gravemente enfermo en Goathema- 
la al tiempo de la visita. Se ayuda de un coadjutor, que lo es, ha siete 
años, Don Miguel del Castillo, eclesiástico juicioso y aplicado al ministerio, 
pero poco hábil. El idioma que se habla es el kacchiquel y la renta del 
curato es de 1,500 pesos. 
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En esta parroquia llevan cubiertos a los niños con un gorro, o paño, 
que les cubra hasta la nariz y preguntados por qué los llevaban así, res- 
pondieron: para que no les hagan mal, porque si les ve algún ladino la cara 
se enferman. 


Los indios de Santa María son muy bozales; en preguntando o llaman- 
do a los muchachos ya de doce y más años la respuesta es dar a correr, 
Por la tarde, volviéndome al pueblo de San Juan, hallé en el camino varias 
cuadrillas que venían de Goathemala ; pero todos ebrios, así mujeres, como 
hombres; chicos, como grandes, gritando y armando pendencias en el ca- 
mino, y quitándose unos a otros lo que llevan; de manera que es gran 
dolor ver cómo vuelven a sus casas, y a no haberlo visto, no lo hubiera 
creído, ni me persuadí que fuera en tal extremo, no obstante que me había 
prevenido el Coadjutor que los hallaría así en el camino cuando volviera 
por la tarde al pueblo de San Juan. 


Dice el cura en sus respuestas que en diez meses que ha tiene a su 
cargo esta parroquia, no ha notado escándalo, ni abuso en los naturales; 
y sólo sí, que son muy inclinados a la bebida que llaman chicha. Que todos 
confiesan y comulgan anualmente y que llaman con puntualidad para los 
enfermos; que a la misa y explicación de la doctrina cristiana no asisten 
todos puntualmente, sino que es menester que el cura se valga de la auto- 
ridad de los Alcaldes, para que los vayan a recoger y traerlos a la iglesia; 
a unos, porque se esconden y a otros porque a la media noche ya se van 
al monte. Que puede haber dos o tres hombres separados de sus mujeres, 
ausentes del pueblo y que no se sabe su paradero. Y que en todos los 
cuatro pueblos hay un Maestro de doctrina y en el de Santa María de 
Jesús enseña también a leer y escribir y que a esta escuela concurren 
como setenta niños. Hasta aquí el cura. 
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PARROQUIA DE ALMOLONGA 


El pueblo de Almolonga (mejor entendido por Ciudad Vieja) se halla 
delineado en el mapa de Goathemala (de donde dista una legua) al número 
60 con todos sus anexos y son los números que se siguen hasta el 67, cuyas 
situaciones y distancias aparecen en dicho mapa y tabla siguiente: 


60. Pueblo de Almolonga, cabecera. Leguas 

61. Pueblo de San Miguelito 2...........oooooooooooo.. Y 

62. Pueblo de Milpán Dueñas 2..........o.oooomoom om... Y 

63. Pueblo de Santiago Zamora 2.........ooooomomomoo.. 2 

64. Pueblo de Santa Catarina 2..........ooooooooooo... 1% 

65. Pueblo de San Antonio 2..........oooooooomooo o... 2 

66. Pueblo de San Andrés 2..........oooooooconommooo.o 2 

67. Pueblo de San Lorenzo 2.........oooooomoomomomo.. 2 
Valle delas Calderasia. coord 4 
Hacienda de:Batres data ara a 1 


En los pueblos de Almolonga y San Miguelito 
hay Lamillas ia iaa 795 con 4,128 personas. 








En el pueblo de Milpán Dueñas hay familias 98 con 469 personas. 
En el pueblo de Santiago Zamora hay familias 131 con 812 personas. 
En el pueblo de Santa Catarina hay familias 83 con 584 personas. 
En el pueblo de San Antonio hay familias... 8l con 554 personas. 
En el pueblo de San Andrés hay familias.... 20 con 116 personas. 
En el pueblo de San Lorenzo hay familias... 57 con 300 personas. 
En el Valle de las Calderas hay familias..... 21 con 73 personas. 
En la Hacienda de Batres hay.............. — 10 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias.... 1,286 con 7,046 personas; 


de las que hay en los pueblos de Almolonga y San Miguelito 150 familias 
de ladinos con 700 personas. En el pueblo de Milpán-Dueñas hay familias 
de ladinos 36 con 154 personas; y en el Valle de las Calderas todas las fami- 
lias son de ladinos. 


Esta administración ha estado a cargo de un cura, que falleció en el 
año 1768; y pareciéndome que esta parroquia no podía servirse por un 
cura, determiné dividirla y formar dos parroquias. Se opuso el Rl. Vice- 
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patrón y al cabo de un año que se ventilaba el asunto, determinó que no 
había lugar a la división. Como esta determinación no pertenece al Vice- 
patrón, di cuenta al Rey, para que Su Majestad determine lo que estimara 
conveniente. 


Entre tanto, para la administración de los pueblos de Almolonga y 
San Miguelito y el Valle de las Calderas, puse dos eclesiásticos, uno con 
título de cura interino, otro de coadjutor; el primero es don Antonio Joseph 
Pineda; el segundo es don Francisco Antonio Valladares. Para la de los 
pueblos restantes puse otros dos eclesiásticos del mismo modo; uno con 
el título de cura interino y es don Manuel Solórsano, otro con el de coad- 
jutor y lo es.don Fehipe Solórsano. Todos los cuatro eclesiásticos sobre- 
dichos son reputados por hábiles, de buen juicio y en suma como que puse 
los que encontré más a propósito. 


Las cosechas del territorio de Almolonga, San Miguelito y Calderas, 
se reducen a maíces y no en abundancia, pero los hombres se arbitran en 
navegar a la costa y traer pescado y frutas a Goathemala y las mujeres en 
hacer tortillas y traerlas a vender a la plaza y hacen dos viajes todos los 
días. El idioma que se habla en esta administración es corrientemente el 
castellano, pero el materno es mexicano y la renta que produce asciende a 
más de 2,000 pesos. La gente anda algo desnuda y me pareció que no hay 
el recato y pudor correspondiente en las mujeres y que aun siendo indias 
tienen bastante vanidad. 


Las cosechas de los pueblos restantes, que se hallan en la otra admi- 
nistración, también se reducen a maíces y no en abundancia, pero se arbi- 
tran en hacer petates con el tule que hay en una laguna, a cuya orilla están 
los pueblos, y con traer leña a la ciudad. El idioma que hablan en todos 
es el kacchiquel cerrado, sin entender otro; la renta que produce asciende 
a 2,835 pesos. La gente anda en mayor desnudez, pero toda ella es muy 
rústica y que ha carecido de instrucción; trayéndole varios perjuicios en 
lo temporal y más en lo espiritual el haber pertenecido al curato de Almo- 
longa ; de suerte que los infelices tendrían muchísimo que sentir en que no 
se efectuara la división, y con grandísima razón por varios motivos que 
suprimo, aunque harían mucho al asunto. 


El cura interino de Almolonga dice én sus respuestas que los vicios. 
dominantes y escandalosos son la embriaguez y lujuria, de los que se con- 
jeturarán las demás inconsecuencias que éstos traen; y aunque con la 
balabra divina, penitencias medicinales y corrección privada algo y muy 
poco se consigue; pero más fruto se percibe del castigo corporal en aquellos 
términos que le es permitido; y donde no se le permite, implora el auxilio 
de los jueces seculares, de los cuales se halla desamparada esta parroquia, 
por lo que todavía dominan dichos vicios. Que todos cumplen con los pre- 
ceptos de confesar y comulgar anualmente, a excepción de tres o cuatro, 
que por este delito andan fugitivos; que hay algunos consortes separados 
y que por precisión oyen la doctrina cristiana, cerrando las puertas de la 
iglesia. Y que hay escuela de doctrina, a que concurren como treinta o 
cuarenta niños. Masta aquí el cura. 
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El cura interino de los seis pueblos dice en sus respuestas que los 
vicios y escándalos que ha notado en dichos seis pueblos son lá demasiada 
embriaguez en los indios y algunos amancebamientos, que son los vicios 
más predominantes en ellos. Que aunque no sabe haya dejado alguno de 
confesar y comulgar en la Cuaresma; pero que, aun puestos todos los me- 
dios, la mayor parte no asiste a misa, ni a la explicación de la doctrina 
cristiana. Y que no ha notado idolatrías, pero sí alguna indiferencia para 
recibir los santos sacramentos en el artículo de la muerte; porque ordina- 
riamente llaman cuando el enfermo apenas puede confesarse. Hasta aquí 
el cura. 


En ninguno de estos pueblos hay escuela, y di orden para que se pusie- 
ran dos maestros que enseñaran la doctrina, pagados de la vacante del 
curato, sin que cueste a los indios cosa alguna; porque con el poco cuidado 
que había de dichos pueblos, se hallaban los miserables sin instrucción y 
sin noticia de las verdades más necesarias de nuestra santa religión, de 
manera que me pidió el referido cura suspendiera administrar el sacra- 
mento de la confirmación a los adultos, hasta que pudiera darles alguna 
instrucción. 
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PARROQUIA DE JOCOTHENANGO 


Esta parroquia se halla contigua a la ciudad y delineada en su mapa 
al número 68. No tiene anexos, haciendas, ni trapiches. 

Hay familias... 747 con... 3,735 personas y su administración está 
a cargo de un cura que lo es, ha ya bastantes años, don Ignacio Salazar, de 
más de mediana edad, buen eclesiástico y se ayuda de un coadjutor, que 
lo es don Ignacio Santa Cruz, eclesiástico de buen modo y al parecer a propó- 
sito para el ministerio. 


Las cosechas son maíces y frijoles y los indios se arbitran trabajando 
en Goathemala; el idioma que se habla es el kacchiquel; la renta asciende 
a 2,070 pesos. 


El cura dice en sus respuestas: que no ha sabido haya escándalos o 
abusos, sólo si ha advertido que el vicio que predomina en este distrito es 
el de la embriaguez. Que sólo sabe de dos casados separados de sus consor- 
tes, porque se han huido y no se sabe dónde están. Que hay una escuela 
en el cabildo del pueblo, donde se enseñan a leer y escribir los indizuelos, 
y a más de ésta se enseña la doctrina cristiana por sujeto que le parece 
a propósito. Que a la asistencia a misa son muchos los defectuosos, sin 
que baste para la enmienda la reprensión, ni el castigo. Y que aunque 
no sabe que trabajen en días de fiesta sus feligreses; pero sí que emplean 
el día en embriagueces. Hasta aquí el cura. 

Me parece conveniente notar que muy regularmente dicen los curas 
en sus respuestas que no han sabido o notado en sus parroquianos escán- 
dalos, o abusos, no obstante que inmediatamente prosiguen diciendo varios 
vicios de ellos, que no pueden dejar de servir de mucho escándalo, como 
sucede en las respuestas de este cura; que después de decir que no ha 
sabido haya escándalos prosigue que predomina el vicio de la embriaguez; 
que hay dos separados de sus consortes; que son defectuosos en la asis- 
tencia a misa sin que basten para la erimienda la reprensión, ni el castigo 
y que emplean los días de fiestas en embriagueces. 

Del mismo modo que opinan de los escándalos discurren de los abu- 
sos. En esta parroquia no aparece abuso alguno en las respuestas del 
cura; pues con todo voy a decir uno que está bien patente en los libros 
de administración y no lo ignoraba el cura. Me presentó dichos libros 
diciéndome: que hallaría en ellos que se retardaba a los niños el sacra- 
mento del bautismo en algunos hasta un año, y que aun le había sucedido 
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llevarle a bautizar uno de cinco años, que fue por su pie (esta fue su expre- 
sión) que acusaba la culpa; pero que estuviera asegurado no tenía parte 
en ella; porque a más de haber predicado muy frecuentemente sobre este 
retardamiento, había tomado contra él cuantos medios le habían ocurrido 
y entre ellos el que los fiscales y mayordomos de las cofradías observaran 
en qué mujeres se veían indicios de estar próximas al parto; pero que 
todos estos medios eran comúnmente de poco efecto. 


REFLEXIONES 


No deja de causar bastante novedad que hallándose estas parroquias 
tan inmediatas a Goathemala, y aun la de Jocothenango contigua, y tra- 
tando sus parroquianos con los vecinos de la ciudad a todas horas conser- 
ven su idioma. kacchiquel de tal modo, que por lo común nada saben, ni 
entienden del castellano y que solamente los del pueblo de Almolonga, cuyo 
idioma materno es el mexicano, sin ignorar éste entiendan todos y hablen 
libremente el castellano con tanta propiedad como el materno. Pero no he 
podido hallar razón que me parezca congruente, ni otra, que la de no ser 
el idioma mexicano tan bárbaro como los otros. 


Algunos piensan que esto consiste en haber estado las parroquias go- 
bernadas por los regulares, quienes por no ser despojados de ellas conser- 
vaban los idiomas; pero esta no puede ser razón adecuada, porque la de 
Almolonga ha estado hasta poco tiempo a su cargo, y aún en la actualidad 
de estar a su cargo, los indios de la cabecera, que hablaban el mexicano, 
como idioma materno, hablaban con igual propiedad el castellano; y los de 
los pueblos anexos, que hablaban el kacchiquel nunca han entendido, ni 
hablado el castellano. 


Corrobora este pensamiento el que en todas las parroquias de la Dió- 
cesis, y son muchas como puede verse en este escrito, cuyo idioma materno 
es el mexicano, ya no se necesita éste para la administración, porque todos 
entienden por lo común el castellano; pero en todas las restantes que son 
muchas más, en que hay tantos y tan varios idiomas maternos, ni saben, 
ni hay esperanza de que lleguen a saber el castellano, no obstante que no 
falta uno u otro que lo sepa, y aun tengo observado que los que lo saben 
no es con expedición, sino muy rudamente. Por lo que entiendo que la 
principal razón de esta diferencia puede consistir en ser los otros idiomas 
más bárbaros que el mexicano, y con ellos trascender la barbarie a los 
sujetos. Lo que me ha parecido notar aquí para lance que puede suceder 
sea preciso tener presente esta observancia. 


Los vecinos de Goathemala, viendo la barbaridad y embriaguez en 
que viven los indios que se hallan tan cercanos a la ciudad, piensan y 
dicen: que los más inmediatos son los más bárbaros, más ebrios y menos 
civilizados y cultos; pero si vieran y trataran a los que están remotos y 
menos inmediatos pensarían y dirían que todos son del mismo modo. 


En sólo los pueblos de Jocothenango y de Santa María de Jesús se 
nombran escuelas de leer y escribir. En el 1? no se dice cuántos niños con- 
curren y este silencio puede ser con misterio para no manifestar, que son 
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seis u ocho no continuos y que un día son unos; y otro, otros para que 
se verifique que hay escuela, según el Rey manda. En el segundo dice el 
cura que concurren como setenta niños. Lo que puedo asegurar es, que 
solamente hallé seis, u ocho, de los cuales ninguno sabe leer ni escribir. 
Uno o dos había, que mal deletreaban; los otros conocían no más algunas 
letras y aunque en la parroquia de Mixco se verá en las respuestas del 
cura a qué se reducen estas escuelas en donde las hav; diré aquí, a qué 
se reduce la de dicho pueblo de Santa María de Jesús. 


Pocos años ha que vino al referido pueblo uno de los oidores de Goa- 
themala, que me parece fue don Juan González Bustillo, y advirtiendo 
que su vecindario era numeroso y que no había escuela, mandó que se esta- 
bleciese. Pactaron los indios que darían setenta muchachos para la escuela 
y se envió maestro desde Goathemala para que los 'enseñara. Comenzóse 
en su consecuencia con setenta niños que enviaban los indios como por 
reparto, y con esto unos días eran unos, y otros, otros, y así ninguno apren- 
día y se conservaba la escuela por temor de no ser castigados. 


Como los indios miran las escuelas con increíble repugnancia, habien- 
do sucedido una constelación de sarampión a principios del año 1769, to- 
maron de aquí pretexto para quitar la escuela, y para ello el Gobernador, 
justicias, principales y demás común del pueblo presentaron memorial al 
Presidente de esta Audiencia de Goathemala, para que los relevara de la 
escuela y con informe del Fiscal los relevó de ella por cuatro meses por su 
decreto con fectra a 2 de mayo del mismo año, como consta de dichos docu- 
mentos que tengo en mi poder originales. En el día 24 de noviembre del 
mismo año, cuando habían pasado ya seis meses, ni se había restablecido 
la escuela, ni se pensaba en ello tampoco. 


Las escuelas que se dicen de doctrina se reducen a que un indio llama- 
do el Fiscal canta a los niños y niñas promiscuamente las oraciones. A 
esta escuela concurre también tanto número de niños y niñas, que se dicen 
de doctrina con repugnancia de ellos y con mayor de sus padres; con esto 
aprovechan todo género de pretextos para sacarlos de dicha escuela. Los 
sacan en llegando el tiempo de ser tributarios porque dicen: que si no es 
trabajando, no pueden pagar el tributo. Los sacan cuando han de casarse, 
siendo muy frecuente (como se dirá adelante) casarse las niñas a los doce 
y los niños a los catorce años. Piden al Cura que los releve de asistir; lo 
mismo piden a los Alcaldes Mayores y también a mí me lo han suplicado 
en tiempo de visita, exponiendo aquellos motivos que estiman proporcio- 
nados. Ello es, que asisten con tanta repugnancia, que sólo cuidando los 
curas y haciendo castigar a los que faltan, se consigue la asistencia. Con 
esto algunos aprenden a cantar las oraciones, algunos no llegan a tanto; 
ninguno adquiere inteligencia de ellas y por lo común todos olvidan muy 
presto lo que han aprendido en esta escuela, porque en saliendo de ella 
ni se cantan, ni se rezan las oraciones que aprendieron del modo que se 
lleva dicho. 


Todo el rezo y devociones ordinarias de los indios y de muchos que no 
lo son, se reducen a cantar el alabado, cuando se hace señal a las oraciones 
de la tarde. Dícese: que en él se contienen los misterios y verdades que 
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deben de saber según su capacidad y que para facilitarlo, lo compusieron 
los jesuitas. Se reduce dicho alabado a la composición siguiente: Admira- 
ble sacramento, de la gloria dulce prenda, tu nombre sea alabado en el 
cielo y en la tierra y la pura concepción, de la ave de gracia llena, concebida 
sin pecado, por siempre alabada sea; y el castísimo José, esposo de aquesta 
reina, escogido para Padre de Jesús sobre la tierra, Joseph, Jesús y María, 
Jesús, María y Joseph. Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, líbranos 
Señor de todo mal. 


Esta es la suma de toda la doctrina y devociones de los indios, que 
aficionados a cantar, cantan dicho alabado de diferentes modos al toque 
de las oraciones de la tarde, cuando llega el Prelado a sus pueblos; cuando 
vuelve el cura a la parroquia, si con algún motivo ha salido de ella; cuando 
van los Alcaldes Mayores, y en algunas ocasiones semejantes, según sus 
costumbres. 


Dice el cura de Almolonga, que dominan los vicios en la parroquia 
por hallarse desamparada de los jueces seculares; y aunque esta expresión 
sobrado verdadera ofrecía asunto a reflexiones bien útiles, las reservo para 
la parroquia de Alotenango, en donde se trató de esta expresión más de 
propósito. Y prevengo que aunque ambas parroquias se hallan contiguas 
con sólo la distancia de dos leguas y que se visitaron a un mismo tiempo, 
con todo la narración de la de Alotenango se retardará bastante, pues el 
hablar ahora de la de Almolonga es por hallarse delineada en el mapa de 
Goathemala y poner seguidamente toda su explicación. Pero la vereda 
de la visita fue desde Almolonga a Alotenango; de aquí a Santiago Saca- 
tepeques éa. 


La reflexión que me parece aquí de mayor importancia es la siguien- 
te, relativa a la división de las parroquias. Tengo por cierto que una de 
las cosas más necesarias es que se dividan las parroquias, que sufren divi- 
sión, porque sin esto no pueden ser instruidos los indios, ni administrados 
competentemente, ni contenidos en sus desórdenes, ni aun idolatrías; por- 
que en faltándoles la presencia del propio cura que los vea y atienda a 
todas horas en lo que hablan, ejecutan y tratan, es imposible que se con- 
tengan en sus desórdenes. Ni esto puede suplirse por ministros coadjuto- 
res, que son no otra cosa que unos purísimos mercenarios, cuyo objeto 
único (según concibo de muchos) es ganar el dinero, sin meterse en pena 
de que los indios sean ateístas, viciosos ni idólatras; a que contribuye el 
que muchos son ignorantes y algunos relajados. 


Estos mercenarios son, por necesidad, en mucho mayor número, que 
los curas propios, porque todos los curas necesitan cuando menos, de un 
ministro y los más de dos y de tres, como se verá en la descripción de las 
Parroquias, y aun algunos no tienen sobrados con cuatro; conque ascen- 
diendo a ciento y quince el número de las parroquias, y por consiguiente 
no habiendo sino otros tantos curas, el de los ministros ha de llegar a más 
de doscientos y por precisión ha de haber otros tantos ordenados, sin más 
título que el de la administración y coadjutores de los curas, 
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Con esto muchos mal aprenden gramática por lo común y tan mal, 
que no llegan a saber construir las lecciones del breviario ni aun el canon 
más fácil del Concilio Tridentino, con un estudio tan débil, que suelen 
comenzar muy adelantados en años, pasan a estudiar a la Universidad 
la suma de Larraga que es la que explica el catedrático de Vísperas, de 
manera que al presente han hecho instancia los catedráticos de filosofía 
para que no se enseñe tal suma, porque sus clases se hallan con pocos estu- 
diantes y una de las razones que el catedrático de Vísperas expone para 
proseguir, aun siendo contra estatutos de la Universidad, es que los cur- 
santes no entienden el latín. Así me lo ha referido el Maestro Terrasa, 
catedrático de filosofía, religioso dominico y hombre de toda verdad, que 
ha sido el que principalmente ha instado este negocio, sin otro efecto que 
haber renunciado la cátedra el de Vísperas. 


Yo puse en la instrucción de ordenandos lo que debieran estudiar y 
saber los que pretendieran ordenarse, y que no de otra suerte se me pre- 
senten sus memoriales, y aunque con esta providencia concurre más número 
de estudiantes a las clases de filosofía, teología y cánones, atendidas las 
circunstancias de estos naturales, no dejo de entender que es remedio muy 
débil, como también que no puede tener efecto hasta que pasen algunos 
años, y entre tanto es preciso aprovechar los ministros que encontré, y 
ordenar a algunos sin dichos requisitos para socorrer la necesidad. La 
objeción que puede hacerse está suelta con decir que es más fácil hallar 
curas que coadjutores; y aunque no estudiando, tan ignorantes serán unos 
como otros, con todo, los curas están ligados en los pueblos y los coadjuto- 
res suelen ser eclesiásticos muy vagos. 


Sería asunto interminable, si me pusiera de propósito a decir el tra- 
bajo que me dan los coadjutores. Sólo diré, que como varios de estos hom- 
bres no buscan sino el dinero; a muchos, ni aun con sus pensiones puedo 
sacar de Goathemala, contentándose con la caridad de la misa, que no 
pueden dejar de mendigar con oprobio y escándalo. Cuasi todos quieren 
acomodarse con el cura más dante y en los pueblos que les inspira su an- 
tojo; de manera que es una confusión y trabajo insufrible el que se padece 
en esta parte; porque se trata muchas veces con ignorantes, con hombres 
sin honor y menos que honor tienen temor de Dios, sin atención a otra cosa, 
que a su propia conveniencia. Es preciso hablar así en asunto de la mayor 
gravedad. 


En vista pues, de la gravísima necesidad que hay de dividirse las 
parroquias y dar a los curas aquellos territorios y parroquianos, que pue- 
den instruir y administrar competentemente y no más; hallándose vacan- 
te el curato de Almolonga como desde mediado el año 1768; habiendo moti- 
vos que precisan a su división como son renta abundante, muchos pueblos 
anexos y diversidad de idiomas como aparece arriba, determiné la división 
de esta parroquia. A este efecto pasé oficio al Real Vicepatrón en 2 de 
septiembre del mismo año 1768, quien con sus providencias, me obligó 
a formar autos en una dependencia privativa, en que no se le considera 
otra inspección, que adherecer o dar cuenta a S. M., se retuvo los autos 
sin determinar cosa alguna, hasta que incitado por carta mía para que 
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dijera su determinación, excediéndose en sus facultades, sentenció decisi- 
vamente por su auto de 23 de octubre de 1769 la no condescendencia a la 
división del curato de Almolonga. Inmediatamente di cuenta al Consejo 
con testimonio de los autos y no hay noticia aún de la Real determinación 


En esto se deja ver las gravísimas dificultades que ocurren en fina. 
lizar aquí las dependencias, y el grandísimo temor que con este motivo se 
tiene a comenzarlas, porque sobre los disgustos y trabajo, que es preciso 
tomar para ponerlas en algún estado; como finalmente han de terminarse 
por informes y pueden éstos llegar al Consejo muy diferentes y contrarios, 
suelen no tener aquel efecto, que más convendría. Y si se me objetara, que 
este es mal irremediable, respondiera que no tanto, según me parece, por- 
que concibo, que si sujetos bien instruidos en los negocios relativos a su 
cargo informaran personalmente al Rey en su Consejo, oyeran lo que 
contra sus informes se objetara y propusieran los medios que estimaran 
convenientes, se podrían determinar varios establecimientos sin la nece- 
sidad de informes, como tengo por cierto, que si se me oyese personalmente 
se podría determinar todo, o lo más que se estimara necesario para que 
las parroquias estuvieran competentemente servidas, con honor de la 
Iglesia y de sus ministros; pero por informes y cartas quedarán en el esta- 
do en que se hallan. 
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PARROQUIA DE PETAPA 


Desde la ciudad de Goathemala hasta el pueblo de Petapa hay seis 
leguas, rumbo de poniente a oriente. El camino tiene lo más de bueno y 
algo también de malo, luego que se sale de Goathemala hay como una legua 
de subida violenta y de muy mal camino; como a dos leguas se encuentran 
algunas rancherías llamadas Las Ventillas, pertenecientes a la parroquia 
de Santiago Zacatepeques; a las tres leguas se da en una hacienda llamada 
La Embaulada; a las cuatro queda a mano derecha la hacienda de Bár- 
cena y a la izquierda la de García, ambas cerca del camino y ya pertene- 
cientes a esta parroquia; a las cinco se pasa por un pueblo llamado La Villa 
anexo suyo y a las seis se da en Petapas. Desde la hacienda La Embaulada, 
todo el camino es pie abajo, sin notable violencia. 


La cabecera de esta parroquia es Petapa con dos pueblos anexos y 
el destruido, que se halla desamparado enteramente, como se dirá luego. 
19 la Villa de la Concepción. 2% Santa Inés. 3% el Pueblo Viejo. Item tiene 
las haciendas, trapiches y rancherías siguientes: 1* Ingenio de Arrevilla- 
ga. 2% Hacienda de Villalobos. 3% Hacienda de Bárcena. 4% Hacienda de 
los Aracenas. 5% Hacienda de Orantes. 6* Hacienda de Arece. 7*% Hato 
de Granadillas. 8% Hatos de la Horca. 9% Hatos de la Bautista. 10 Labor 
de García. 11 Hacienda de San Joseph, cuyas situaciones y distancias apa- 
recen en el mapa y tabla siguiente: 
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1. Pueblo de Petapa, cabecera. 
2: Pueblo de: la Villava da dh oda 1 
3. Pueblo de Santa Inés a ............o.oooooomoooo.o.. 1 
4 Pueblo VICIO A a ea Y 
5. Hacienda de Arrevillaga a ................ «o... 1% 
6. Hacienda de Villalobos a .................o.o...... 2 
7. Hacienda de Bárcena a .........o.oooocorocnocnoncm... 2 
8. Hacienda de los Aracenas 2..........o.oooooomoooo.. 2 
9 Hatiendasde Urantes A don 2% 
10. Hacienda de Árece a .......ooooocooconoccocnnomoo.. 2% 
11. Hato de Granadillas a .............oo.oooooo.omoo.»o. 2% 
12. Hatos:«de la .Horcara. in tt nd a 2% 
13: .Hatos' dela: Bautista dia 3 
14. Labor de:Garcia its o li 2 
15. Hacienda de García a ........ooocoooocoommmmmomo.mo.. 2 
16. Hacienda de San Joseph a ............oooooomommm.o.. 1 
En el pueblo de Petapa hay familias.......... 292 con 577 personas. 
En el pueblo de Santa Inés hay familias....... 40 con 117 personas. 
En la Villa de la Concepción hay familias...... 218 con 601 personas. 
En el pueblo Viejo hay familias.............. 16 con 55 personas. 
En las haciendas y rancherías hay familias.... 22 con 243 personas. 





De que resulta haber en esta parroquia familias 588 con 1,593 personas. 


Y debo prevenir que en las haciendas y rancherías hay muchísima 
equivocación, porque en la de Bárcena, Arrevillaga, Villalobos y San Jo- 
seph que he estado hay lo menos triplicadas, que las que aparecen en todas 
las haciendas y rancherías; en el Rancho de la Horca, que estuve, hay en 
él solo más familias y personas que las que se dicen en todas las haciendas 
y rancherías, y por consiguiente hay en la parroquia muchas más familias 
y personas, que las que se dicen arriba, según los padrones que se me entre- 
garon. 


Este pueblo de Petapa era hermoso, comerciante, numeroso y rico; 
componíase su vecindario de españoles, indios y ladinos; estaba situado al 
margen del río llamado de Petapa, no caudaloso, aunque de bastante agua, 
que corre de norte a sur y a una legua corta muere en la Laguna de Ama- 
titán, el cual en el año de 1762 en los días 10 y 11 de octubre tuvo una 
avenida furiosa que inundó y destruyó el pueblo, arruinó muchos edificios 
y perecieron varias personas. Con este motivo se desamparó dicho sitio 
y mudó el pueblo a la banda de acá del río, como a media legua de distan- 
cia y en alguna altura. 

En esta mudanza los indios y ladinos que hacían un pueblo, formaron 
dos. Uno es el nuevo Petapa y es el de los indios. Otro la Villa de la Con- 
cepción y es el de los ladinos, quedando en el pueblo arruinado los vecinos 
y pocas personas que se dicen arriba. 
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El pueblo de Santa Inés se conserva en la situación que estaba a la 
orilla del mismo río, el cual se va acabando muy aprisa; porque, o sea 
por causa de la inundación, o por la poca gente que en él quedó y hallarse 
a la orilla del río, se ha formado un bosque de árboles y matorral, sin 
ventilación; con lo que sus vecinos siempre están enfermos y son muy 
pobres, sin que haya razones para persuadirles que lo abandonen y se 
muden al nuevo Petapa, como se les persuadió, pero sin efecto. 


Las cosechas de este territorio son mucho maíz y frijoles, mucho ga- 
nado en las haciendas, a que se agrega que los indios tienen un gran plata- 
nar a la orilla del río, que les produce mucho dinero, pues se dice (y es muy 
verisímil) que los plátanos que venden en Goathemala diariamente les 
importan al año catorce mil pesos. No es ménor entrada la que tienen con 
el pescado de la Laguna, que abunda tanto de una especie, que llaman moja- 
rras, que surten abundantemente de él a la ciudad. 


La administración de esta parroquia está a cargo de un cura, que 
lo es ha cinco años don Antonio Laparte, de mediana edad y no tiene coad- 
jutor; bien que al presente hay en la Villa un eclesiástico llamado don 
Joaquín Muñoz, el cual le ayuda en el cumplimiento de su ministerio, prin- 
cipalmente por lo relativo a dicho pueblo de la Villa. El idioma materno 
de los indios y el que regularmente hablan es el pokomam, y se dice no 
ser necesario para la administración, porque todos entienden el castellano. 
La renta, según dice el cura, es de 1,200 pesos. Hay bastante desnudez. 


Dice el cura en sus respuestas, que en orden a escándalos y abusos 
no hay cosas de particular atención y que no ha observado cosa mayor, ni 
fuera de los límites comunes, sino aquellos que son connaturales como la 
embriaguez y lujuria, pero no en sumo grado. Que sus feligreses son pron- 
tos en el cumplimiento de la Santa Iglesia, sin embargo de haber notado 
algunos remisos. Que hay escuela en donde se enseña a leer y escribir y 
la doctrina cristiana y cree concurren como cuarenta niños. Y que en orden 
a idolatrías y supersticiones nada tiene que decir contrario a sus feligre- 
ses. Hasta aquí el cura. 


Noto, que en la carta del cura se dicen con otro nombre los sitios 
arriba puestos, pero son los mismos que se hallan notados. 


Nota: El cura dice haber en esta parroquia familias 439 con 1,943 personas, según 
está en su carta. 


REFLEXIONES 


Aunque por ser ésta la primera parroquia de que trato en este escrito 
(fuera de las de la ciudad) convendría para la mejor inteligencia explicar 
varias cosas; con todo porque no se tengan desde luego por exageración, 
no me atrevo a ponerlas tan presto, hasta que cada una ofrezca particular- 
mente asunto. Con todo no dejo de notar que los curas, por los motivos 
que se han imaginado (bien ajenos de mi intento) han procedido en sus 
respuestas sin la sinceridad y claridad necesarias, y aunque no me falten 
fundamentos para conjeturar los verdaderos motivos que han tenido, tam- 
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bién los omito aquí por evitar toda nota de ponderación, y sí solamente 
diré que no falta quien ha exhortado a sus feligreses que principalmente 
contra los sacerdotes, nada se me revelara en la visita, como diré en la 
parroquia de Mita y que otras como la de Chichicastenango, Zapottilán y 
Malacatán ofrecen documentos bastantemente convincentes de esta verdad. 


Otro fundamento hay bien poderoso y a mí parecer convincente para 
que hayan procedido así los curas en sus respuestas, el cual se manifestará 
con un ejemplo que espero evidenciará el asunto; pero no lo pongo aquí 
hasta que sobren los fundamentos para ponerlo, porque parecería ficción, 
mayormente cuando es preciso fingir, para que se entienda la verdad; pues 
hay verdades que por no tener ejemplo es preciso se manifiesten con ficcio- 
nes que se dicen suposiciones. 


Sobre este principio y el de que las respuestas de los curas serán la 
materia principal para las reflexiones en cada parroquia, sea en ésta la 
primera, que ocurre el decir el cura tan cándidamente, que no hay en ella 
abuso ni desorden fuera de los límites comunes, sino aquellos que son 
connaturales, como la embriaguez y lujuria, pero no en sumo grado. No 
sería fácil explicar, ni convendría decir aquí, cuáles sean los límites comu- 
nes y connaturales de la embriaguez y lujuria; pero es cierto que éstos son, 
respecto a la embriaguez, el comprender a cuasi todos y si no a todas horas, 
siempre que brindan las ocasiones y brindan muy frecuentemente, porque 
hay aguardientes y fábricas en cualquiera parte; se vende a las salidas 
de Goathemala; las hay en caminos públicos y se hacen aguardientes de 
cualquiera cosa, habiendo dicho varias veces que aun han de fabricarlo 
de las piedras de la calle. 


Los términos comunes y connaturales de la lascivia no han sido cono- 
cidos entre las naciones más bárbaras; son muchas veces raptos y violen- 
cias de niñas a los ocho, diez años y aun a los seis de que muere alguna; 
son el mezclarse los niños y niñas, que llaman de escuela tan frecuente- 
mente, que (como se dirá adelante) se persuaden los curas verse en la 
precisa obligación de casarlos (como los casan en efecto) en el punto pre- 
ciso de la pubertad, juzgándolo así necesario porque viven amancebados 
ya antes, de modo que el primer sacramento que reciben (a reserva del bau- 
tismo y confirmación) es el matrimonio y se hallan niñas casadas a los 
nueve, diez y once años como se verá todo adelante. Son términos conna- 
turales el haber en los pueblos muchas mujeres expuestas a la deshonesti- 
dad, el cambio de mujeres y maridos y los concubinatos, y los que son bien 
comunes son los incestos entre primos, entre hermanos y aun entre padres; 
de suerte que no sabría yo explicar, ni hacer verisímil cuán comunes y 
connaturales son estos términos, y cómo comprenden a estos miserables, 
pero sin rubor, ni la menor vergiienza, pues no se recatan, de que todos los 
sepan. Si éstos son los términos connaturales y comunes que el cura 
quiere significar, es verdad lo que dice con tanta sencillez; pero lo que no 
se puede entender es qué querrá decir con el “pero no en sumo grado”. 


En lo que dice, respecto a que sus feligreses son prontos en el cum- 
plimiento de la Santa Iglesia, sin embargo de haber notado algunos remi- 
sos, necesitaba de explicación muy prolija, porque estos algunos pueden ser 
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la mitad de los parroquianos y no sería mucho que fueran los más. En la 
Hacienda de Bárcena en que hay bastante gente, pregunté ¿a dónde iban 
a misa? y se me respondió que a ninguna parte y que solamente la oían 
cuando la casualidad ofrecía ir algún religioso a divertirse y decía misa 
en el oratorio que hay en dicha hacienda, lo que sucederá en muchos años 
alguna vez y es regular que nunca. En las demás haciendas y ranchos es 
muy de temer suceda lo mismo; en el pueblo dejarán de cumplir los precep- 
tos de la Iglesia, por lo que respecta a misa, todos los que en día de fiesta 
van a Goathemala y están cuidando de los maíces y platanares, y todos 
éstos son muchísimos, bien que para mí no es extraño que se expliquen 
por el cura con la expresión de algunos remisos; algunos que estando 
en el pueblo ociosos dejarán de oirla sobre los muchos que no la oyen. 


La escuela a que cree el cura concurren como cuarenta niños será 
escuela, como dicen otros curas, a que concurren este año unos, el siguien- 
te otros y a donde concurren con repugnancia de los niños y mayor de los 
padres, que los quitan siempre que pueden, con lo que también es de 
creer que al fin de los años ninguno sepa leer ni escribir, sino dos o tres 
para el coro con el motivo que se verá adelante. 


Las escuelas (en donde las hay) se reducen por lo común a que en 
cumplimiento de las órdenes del Rey, se obliga a los indios a que las man- 
tengan. Esto lo hacen con una repugnancia increíble, pero al fin desti- 
nan, o por mejor decir pactan, o se obligan a dar tantos niños para la 
escuela; van a ella, pero como con llenar el número creen haber cumplido 
con la obligación y el maestro no tiene otro fin que percibir sus salarios; 
como no se logra fruto alguno, ya en los más pueblos se han dejado, y 
en los que han quedado se reduce a que van tantos niños este año 
unos, el que viene otros aunque sin cartilla, sin libros y sin aparejo 
alguno; cantan las oraciones y nada más y a esto se reducen las escuelas 
por lo común, como se verá claramente en este escrito, 


Todo lo dicho no es más que desembarazar algún tanto el paso para 
la verdadera inteligencia del estado de las parroquias, que es a su propor- 
ción como el de las escuelas; pues a pura violencia oyen algunos misa y la 
doctrina cristiana y reciben sacramentos, como van a la escuela los niños 
y por tanto, ni en éstas se aprende a leer ni escribir, ni en orden al cris- 
tianismo se ve adelantamiento alguno, sino sacrilegios y desprecio (a lo 


que concibo). 
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PARROQUIA DE LOS ESCLAVOS 


Desde el pueblo de Petapa hasta el de Cuajiniquilapa hay diez leguas 
rumbo de poniente a oriente. El camino tiene lo más de bueno, pero hay 
también sus pedazos de malo. Luego que se pasa el arruinado de Petapa 
hay una cuesta muy mala y violenta, que tendrá como una legua y después 
ya es camino bueno aunque con algunas cuestas no violentas; se encuen- 
tran a una y otra mano varias rancherías y haciendas y se pasa por la 
de la Horca, de que se habló arriba y en donde hay bastante gente; a las 
cinco leguas se encontró un jacal perteneciente va a esta parroquia, sin 
más gente que una mujer. A las seis leguas se da en una hacienda llama- 
da Cerro Redondo con bastante gente. A las ocho leguas se encuentra 
una laguna y en su derredor hay todos los años feria de ganado; a poco 
más se pasa por unas rancherías de bastante gente y a las diez leguas en 
el pueblo de Cuajiniquilapa. Aunque el pueblo de Los Esclavos es la cabe- 
cera, pero como está muy extenuado y el de Cuajiniquilapa era el más 
cómodo para la feligresía, en éste hice la visita. 


Esta parroquia se compone del pueblo de Cuajiniquilapa, de los Es- 
clavos, Jumay y Mataquescuintla. Item tiene treinta y nueve haciendas, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguiente y 
advierto que en cada uno de los pueblos pongo en seguida las haciendas 
de su distrito y nombres de cada uno. 
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. Pueblo de Los Esclavos, cabecera. 

+ Hacienda de ¡AMapa dais 
“Hacienda del Jute a. cicia di 
. Pajuides de la Laguna a .........oooooooomomom.o o. 
. Casas de la Leona a .............. a 
+ Hatorde Mor 
¿ Rancho de Teja dia ai 
. Pueblo de Cuajiniquilapa a .............oooooomo.oo.. 
LECErrEO Redondo Ai a Es 
Hacienda dela Vega A cu. a 
. Hato del Corral de Piedra a............o.ooooooooo... 
«Hacienda. de: San. JUAN Al aaa 
¿Hacienda «del ZaDote A uta ci 
Hacienda de Los TarrosS a ........ooooooomommomom.o.. 
. Pueblo de Mataquescuintla a ..........o..ooooooo.o.... 
. Estanciadel Rosario. a ui os 
. Sementeras de San Sur 2 ......ooooooococmoocommm... 
. Pajuides de San GuayagUá A ........ooooooommo mom... 
. Hacienda de San Antoní0 A .......o.oooommomomm.m... 
. Hacienda de San Miguel a ..........ooooooomomoom»o.. 
. Sementeras de la Sierra a .........oooooooomomom.o o». 
“Hacienda ¿del :BoOtrerO:4: ii it ios diag 
. Estancias de Cofradías a .........ooooooooommoomo.m... 
. Hacienda del Santísimo A .........ooooooomooomo o... 
. Hacienda de Miravalles a ........... ooo... ...oq.... 
. Trapiche del Refugio a ..............oooooooooooo... 
¿"Trapiche de Navas: o Lo e ad 
Pueblo de :JUMIY Aica a i 
. Trapiche de San Joseph a .........oooooomoomom.m.... 
Hacienda rdel Tute daa erat Ds dal 
. Hacienda de San Isidro a ................o..... Lt 
. Hacienda de San Nicolás a ...........oooooooooo.o... 
+ Valle de Santa. ROSa a uscuons e ita di sine 
¿Sitio de- San Antonio Aia ia ica 
. Sitio de Río de las Cañas a .......o.ooooooomom o...» 
«¿Sitio delos Potrerillos y 2.0 as eiii 
¿31010 de Santa CEUZ A ad 
ASCO de Brito a a a A oa 
. Hacienda del Ojo de Agua a ........o.ooooocmoommo o... 
Hacienda: de AMDERes a it 
Hacienda de Pereyra cid 
. Hacienda de Santa Isabela ..............o.oooo.oo... 
ESCALAS A A A A 


En el pueblo de Los Esclavos hay familias.... 25 con 126 personas. 
En el pueblo de Cuajiniquilapa hay familias... 117 con 800 personas. 
En el pueblo de Mataquescuintla hay familias 


MAS di ds cd accion 230 con 1,200 personas. 
En el mismo de ladinos ..............o.o.oo... 110 con 650 personas. 
En el Sitio de los Potrerillos hay familias..... 16 con 150 personas. 
En el pueblo de Jumay hay familias.......... 713 con 389 personas. 
En la Hacienda del Ojo de Agua hay familias.. 10 con 100 personas. 
En la Hacienda de San Miguel hay familias.... 8 con 60 personas. 
En la Hacienda de San Antonio hay familias.. 7 con 50 personas. 
En la Hacienda de Agua Caliente hay familias 14 con 80 personas. 
En la Hacienda de Santa Isabel hay familias... 18 con 125 personas. 
En la Hacienda de los Dolores del Jute hay fa- 

MM A e At con codes 41 con 250 personas. 
En la Hacienda de Batres hay familias....... 10 cbn 60 personas. 
En el Trapiche del Refugio hay familias...... 13 con 60 personas. 
En el Valle de Santa Rosa hay familias....... 28 con 250 personas. 
En el Valle de San Antonio hay familias...... 27 con 190 personas. 
En el Valle del Río de las Cañas hay familias... 7 con 60 personas. 
En el Valle de San Nicolás hay familias...... 3 con 40 personas. 
En la Hacienda de Pereyra hay familias...... 6 con 50 personas. 
En la Hacienda de Brito hay familias......... 18 con 100 personas. 
En la Hacienda de Santa Cruz hay familias... 4 con 28 personas. 
En la Hacienda de San Isidro hay familias.... 2 con 26 personas. 
En los Pajuides de la Laguna hay familias..... T con 44 personas. 
En el Ingenio de Cerro Redondo hay familias... 10 con 78 personas. 
En la Hacienda de la Vega hay familias....... 11 con 75 personas. 
En la Hacienda de Tarros hay familias....... 4 con 36 personas. 
En la Laguna de Morán hay familias......... 3 con 30 personas. 
En el Callejón de Silva hay familias.......... 12 con 85 personas. 
En la Hacienda de Amapa hay familias....... 6 con 54 personas. 
En la orilla del Río hay familias............. 6 con 32 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias.... 846 con 5,278 personas. 





Esta administración se halla a cargo de un cura que al presente (por 
estar vacante el curato) lo es interino ha como dos meses don Miguel San- 
ta Cruz, de edad como de 36 años, eclesiástico modesto y de buenas costum- 
bres, y se ayuda de un coadjutor que lo es ha 8 años don Francisco Arébalo. 


De los 4 pueblos arriba dichos, los dos son de ladinos y son el de Los 
Esclavos y Cuajiniquilapa y los otros dos de indios. Los caminos de unos 
para otros pueblos, como también para las haciendas y pajuides son dema- 
siadamente ásperos y por el centro de la parroquia corre el río llamado de 
los Esclavos que es muy caudaloso, rápido y con muchas piedras, sin haber 
puente ni canoa. 


Las situaciones se hallan muy esparcidas como se ve en el mapa y en 
la tabla arriba puesta; de manera que por el rumbo del poniente comienza 
la parroquia por un jacal en donde solamente habita una mujer y siguien- 
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do al oriente, se da en la hacienda de Cerro Redondo; después en los ran- 
chos que están cerca de la Laguna; después en Cuajiniquilapa; siguiendo 
al oriente como a dos leguas largas se deja a mano derecha el pueblo de 
Los Esclavos muy cerca del camino y se cruza el río; a tres leguas más 
se da en los pajuides llamados el Callejón de Silva; a dos más en los lla- 
mados de la Leona; como a dos más, ya en la cima del monte con un 
rancho en que se vieron como 16 ó 20 personas, con que de poniente a 
oriente se cuentan en esta parroquia de 14 a 16. leguas y de norte a sur 
tiene otras tantas. 


Las cosechas de este territorio son maíces, frijoles, caña y ganados; 
el idioma que se habla en los pueblos de los indios es el chortí, aunque 
dice el cura no necesitarse para la administración; la gente anda bastan- 
temente desnuda y la renta que produce el curato asciende a 2,000 pesos, 
según testimonio del cura, 


Aunque el cura interino según el poco tiempo que sirve en la parro- 
quia pudiera dar poca noticia; pero habiendo consultado mis preguntas 
con el coadjutor, dice en sus respuestas que por lo que mira a escándalos 
y vicios predominantes, los que ha observado son latrocinios y pecados 
de lascivia. Que hay seis separados de sus consortes. Que no ha habido 
Maestro de niños en estos pueblos excepto el de Jumay y Mataquescuintla 
y sólo se les enseña la doctrina cristiana. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Dícese en las respuestas del cura, que en los pueblos no hay maes- 
tros de niños excepto el de Jumay y Mataquescuintla y que sólo se les 
enseña la doctrina cristiana. Pues qué ¿en los otros no hay quién les en- 
señe la doctrina cristiana? Así se colige y ojalá no sea así. 


Pero cuando no sea así y que en todos los pueblos se enseñe la doc- 
trina cristiana, aún quedan en la parroquia muchísimas personas a quie- 
nes no se les enseña y son todas las que viven en haciendas, rancherías 
y pajuides, en donde domina el idiotismo y todo género de vicios, pues lo 
que se busca y se encuentra en ellos es la libertad y el sacudirse de todo 
género de leyes, de modo que sólo hay amancebamientos, robos, quebra- 
mientos de todas las leyes de cristianismo; pero de esto se hablará más 
adelante, porque no parezca desde el principio ponderación lo que plugiera 
a Dios no fuera tan verdad. 


Lo cierto es que en las haciendas, pajuides y rancherías se acogen 
gentes que ninguno conoce; que son asilo de ladrones, matadores y aman- 
cebados, que no sólo no oyen la doctrina, pero ni tampoco misa, ni saben 
lo que es observancia de fiestas; como todo puedo convencerlo con tanta 
multitud de documentos como son cuasi todos los sobredichos sitios; por- 
que habiendo mandado por edicto general, que no se admitan en ellos per- 
sonas desconocidas y que asistan a la parroquia los días de fiesta a oir 
misa, y ser instruidos en la doctrina cristiana, ya por los ríos, ya por las 
distancias ni se pueden dejar de admitir personas desconocidas y vagas, 
que un mes estén en esta hacienda y otro en otra. 
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Así como no se sabe que gentes habitan en tales sitios, tampoco se 
sabe si reciben sacramentos, cómo viven, ni cuántos, ni de muchísimos 
cuándo mueren; pero de esto ninguno se pone en cuidado, ni hace la menor 
novedad, ni aun los curas, y suelo explicarlo con el siguiente ejemplo, 
que es preciso se finja, pues no de otro modo se hallaría aunque se apura- 
ran todas las historias y aunque digo en la parroquia antecedente que lo 
reservaba para cuando fuera más creíble, me ha parecido más a propósito 
ponerla desde luego. 


Finjo una ciudad en que hubiera muchos mágicos y que se divirtieran 
muy frecuentemente con varias transformaciones; que éstos a todas horas 
se pusieran en las plazas y que llamaran a los muertos, salieran de las 
sepulturas y formaran sus contradanzas; que luego se mudara el teatro 
y se dejara ver una corrida de toros que embistieran al uno, derribaran 
al otro y acabaran con todos; que luego a una parte apareciera un bosque 
y que de él salieran varias fieras y que así se pasaran el día divertidamente 
con los monstruos, con las fieras y con los difuntos, cuando los que jamás 
hubieran visto tales espectros a la primera vez se morirían de susto. 


La aplicación de este ejemplo se entenderá con el siguiente suceso. 
Habrá como un mes que don Basilio Villarraza, Oidor de esta Audiencia, 
me decía varios desórdenes que acontecían y lo llenaban de tristeza, ma- 
yormente por parecerle irremediables a causa de cometerse con un género 
de insensibilidad que aun siendo de la mayor gravedad se consideraban 
como faltas ligeras, o como si no fueran faltas. Yo le dije mi ejemplo y 
lo aprobó como que comprendía a la letra lo que sucedía. 


Al cabo del mes que se tuvo esta conversación se ofreció ocasión de 
visitarlo (era el segundo día de Pascua del nacimiento del año 1770) y lo 
primero que me dijo fue: tres o cuatro días ha que me sucedió el ejemplo 
de los mágicos. Le pregunté: ¿cómo fue esto? Y me respondió: pasaba 
por la plaza del convento de la Merced y en la puerta de la iglesia había 
multitud de muchachos y creyendo podía haber algún lance que necesitara 
remediarse, me tiré a la puerta de la iglesia rompiendo por la gente, hallé 
en su grada tendido un hombre herido, bañado en sangre y ya cuasi ago- 
nizando. Comencé a exhortarlo para que implorara la misericordia de 
Dios, mandé que se buscara un cirujano, grité al portero del convento para 
que llamara un religioso, pero todos quedaron con mucha serenidad sin 
moverse a diligencia alguna. Quiso Dios que pasara por la calle un ecle- 
siástico a quien llamé para que lo socorriera y lo hizo, no apareciendo 
cirujano. Yo mismo le até las heridas, apliqué ciertos espíritus, porque 
estaba agonizando y vivificado un poco lo llevé yo mismo al hospital. 


Dije entonces entre mí: esto es el ejemplo de los mágicos que me 
dijo el Arzobispo; este pobre hombre se hubiera muerto entre estas gentes 
que lo hubieran visto expirar con mucha serenidad, sin procurarle reme- 
dio ni confesor, ni cirujano; no lo han herido éstos es verdad, pero habi- 
tuados a ver heridos con tanta frecuencia, no les hace éste novedad algu- 
na. Muchos hay que no forman los monstruos, pero apenas se encontrará 
quien se espante de ellos. 
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Me ha parecido poner aquí este ejemplo para la mejor inteligencia 
del estado en que se hallan las parroquias y no tener que hacer, ni reves- 
tir varias reflexiones sobre las respuestas de los curas. Se verán (aun 
habiendo ocultado mucho) abismadas en todo género de vicios, en embria- 
gueces, deshonestidades, incestos, supersticiones, sacrilegios, irreligiosi- 
dad y aunque los curas no cometen tales vicios, se han criado entre estos 
monstruos, los han visto y manejado todos los días y a todas horas y hacen 
de ellos ninguna novedad, ni se ponen en cuidado, ni les hace impresión 
el que se continúen o remedien. Desde luego aseguraría que en esta pa- 
rroquia, ni aun la décima parte observa las fiestas y que teniendo tantas 
haciendas y pajuides se halla inundada en todo género de maldades como 
se irá viendo en adelante. Debo prevenir, que habiendo entregado los 
padrones sin especificar el número de todas las familias, como también 
excluyendo el de los párvulos, según lo que se nota en otras parroquias y 
que aquéllas se componen de cinco personas, según esta regulación aparece 
en ésta el número de familias y personas que son las puestas arriba, habien- 
do puesto todo cuidado y en vista de los padrones de personas de confe- 
sión que se tuvieron presentes. 
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PARROQUIA DE CONGUACO 


Desde el pueblo de Cuajiniquilapa al de Conguaco hay trece leguas, 
rumbo de poniente a oriente, con inclinación al norte; se pasa por los sitios 
arriba dichos del Callejón de Silva y la Leona. Las dos primeras leguas 
son de buen camino, las tres que siguen de subida demasiado violenta; 
luego se baja como una legua también con violencia y todo tes hasta aquí 
laberinto de montañas y cerros con paso del río de Los Esclavos y dos 
arroyos de poco caudal, uno que corre por el Callejón de Silva, otro por 
la Leona y ambos van a morir en el río. 

Al pie de la bajada hay llanura como de dos leguas muy largas de 
oriente a poniente y más de-norte a sur, en la cual hay algunas haciendas 
y entre ellas una llamada de San Nicolás de Asturias, en donde paré y 
dormí. Desde donde concluye la llanura hasta Conguaco es todo subida 
no muy violenta, pero sobrado pesada. Dos leguas antes de llegar a este 
pueblo, se pasa por el de Ysulca; y en la mediación se deja a mano dere- 
cha, como a media legua el de Moyuta, ambos anexos de esta parroquia. 

La cabecera de ella es el pueblo de Conguaco, con cuatro anexos: 
12 Ysulca. 2% Moyuta. 3% Pasaco. 4% Jalpatagua. Item tiene catorce 
haciendas y un rancho, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes: 





Leguas 


1. Pueblo de Conguaco, cabecera. 

2.¿Pueblo de EsulCca a a on 2 

3. Pueblo de Moyuta a ............ A 2 

4: Pueblo de Pasaco aii ta a add 9 

5: «Pueblo«deJalpataguata cin at is 4 

6. Ranchería sobre el monte A .......o.ooooooomomo.m.m..o.. 8 

7. Hacienda de San Nicolás Asturias a ................ 5 

8. Hacienda de San Dieg0 a .........oooooooo oo... A RO: 

9, Hacienda de San Melchor 2 .........o.oooooomommom... 5 

10. Hacienda 2% de San Diego a ..............o.oooooo... 4 

11. Hacienda de San Isidro Aa .........o...ooooomooomo.m... 3 

12. Hacienda 3% de San Diego a ..............oooooo.o.. 6 

13: Hacienda: de Soyate a lia dada ins 4 

14, Hacienda del RoSarió as il 4 

15. Hacienda de la Concepción a ...... NE Ae 5 

16. Hacienda de los Corados 2 .......ooooooccoocmoommmmo.. 4 

17. Hacienda del Platanar y Tempisque 2................. 5 

18.-SitiozdeHentiques: a oros 5 

19. Hacienda de:San Bedro Aa ir 2 

20. Hacienda de Jalpatagua a ............oooooooooooo.o.. 3 
En el pueblo de Conguaco hay familias....... 226 con 1,130 personas. 
En el pueblo de Ysulca hay familias......... 43 con 255 personas. 
En el pueblo de Moyuta hay familias......... 105 con 520 personas. 
En el pueblo de Pasaco hay familias.......... 33 con 165 personas. 
En el pueblo de Jalpatagua hay familias...... 47 con 235 personas. 
En la Hacienda de San Nicolás hay familias... 3 con 35 personas. 
En la Hacienda de San Diego hay familias.... 4 con 70 personas. 
En la Hacienda de Don Melchor hay familias. . 1 con 4 personas. 
En la Hacienda 2% de San Diego hay familias 2 con 25 personas. 
En la Hacienda de San Isidro hay familias.... 1 con 7 personas. 
En la Hacienda 3? de San Diego hay familias 1 con 5 personas. 
En la Hacienda de Soyate hay familias....... 1 con 7 personas. 
En la Hacienda del Rosario hay familias...... 2 con 9 personas. 
En la Hacienda de la Concepción hay familias 2 con 12 personas. 
En la Hacienda de los Corados hay familias... 1 con 13 personas. 
En la Hacienda del Platanar hay familias.... 3 con 76 personas. 
En la Hacienda El Sitio de Henriques hay fa- 

Mis tt de oo 2 con 9 personas. 
En la Hacienda de San Pedro hay familias.... 3 con 20 personas. 
En la Hacienda de Jalpatagua hay familias.... 1 con 3 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 481 


con 2,600 personas, 


de las que hay muchos ladinos, pero no pude saber el número. 
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Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha como 
diez años don Isidro Pérez de Vega, de mediana edad, de poco talento y 
expedición. Se ayuda de un coadjutor que lo es don Desiderio Figueroa, 
como de treinta años de edad, de muy corto talento y estudio; pero parece 
virtuoso y aplicado. 


Debo prevenir no haber hecho memoria de las familias y personas, 
que hay en la ranchería, que cito sobre el monte al Núm. 6 de arriba, por- 
que entiendo que a ninguna parroquia pertenece. Pregunté al cura de 
Los Esclavos y dice: no está a su cargo. Pregunté al de Conguaco y dice: 
que tampoco está al suyo; y hay tantos sitios de éstos, que a ninguna pa- 
rroquia pertenecen, como se irá viendo adelante y aunque pertenezcan a 
parroquia determinada, es como si no pertenecieran. Vi en él al paso como 
diez y seis personas. 


Porque no se extrañe una proposición tan irregular, debo decir, que 
por una parte las salinas que ocupan como cerca de doscientas leguas 
a la orilla del mar sur, no pertenecen a parroquia alguna, y hay en ellas 
un sinnúmero de personas, pues trabajan toda la sal que se consume en 
personas y tantos ganados y ningún cura se hace cargo, aunque estén en 
su territorio, como las hay en este Conguaco. En pajuides, trapiches y 
haciendas hay otro sinnúmero de gente, que no pertenece a parroquia 
alguna, porque es gente vaga; de modo que aunque en una hacienda haya 
cien personas, se sabe ho más de cuatro, seis u ocho. 


Por ejemplo: habiendo parado en la hacienda de San Nicolás y con- 
firmado en ella como a treinta niños, viendo una gran multitud de gente, 
pregunté al Mayordomo: ¿cuántas personas había en dicha hacienda? 
Respondióme que un número muy corto. Volví a instar: ¿pues tanta gente 
como se ve, de dónde es? Respondió: esta gente no está de pie en la hacien- 
da y son escoteros, que ahora están en ésta y luego se van a otra y de 
éstos no se hace cuenta. Baste lo dicho para que no se extrañe la propo- 
sición, que se irá manifestando en adelante con más claridad. 


Las cosechas de esta parroquia son maíces y caña, pero con escasez; 
ganados hay en abundancia y solamente para ellos es el terreno a propó- 
sito, porque desde que terminó el territorio de la parroquia de Los Escla- 
vos, todo el campo es muy árido y sin árboles, ni en el valle, ni en los 
montes, pero hay mucha hierba para los ganados. Los indios aparecen 
muy estólidos y se conoce que se ha tenido poco cuidado en.su instrucción, 
porque ignoran enteramente la doctrina; andan en mucha desnudez, se 
dice ser muy pobres. El idioma que hablan es populuca y dice el cura 
no necesitarse para la administración, por entender el castellano; la renta 
según dice el cura es de 1,393 pesos y 3 reales. 


Para el pueblo de Jalpatagua hay malísimo camino por montañas muy 
ásperas y se ha de cruzar cerca del pueblo el río Pululá que es caudaloso 
y muchas veces no ofrece vado. 


Antes de poner las respuestas del cura y para que se vea, no sé si 
diga la relajación o ignorancia de estos hombres y falta de verdad, o la 
inacción con que no pasan cuidado alguno de que vivan sus parroquianos 
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de cualquier modo y entre cualesquiera vicios, sin procurarles el remedio; 
diré lo que me pasó con él. Habiendo encontrado la iglesia en malísima 
disposición, maltratada, sin cerradura y sin depósito del Santísimo; le 
hice cargo de todas estas faltas; por lo que respecta a lo material de la 
iglesia, respondió que no había caudal para sus reparos; pero se encontró 
y en efecto se ha hallado para renovarla y ponerla en mejor sitio. Por lo 
que mira a la falta de cerradura dijo: que aunque cerraba la puerta, o la 
abrían los indios, o podían entrar por otros puestos. Ultimamente por lo 
relativo a depósito dijo: que no lo tenía, porque temía con fundamento, 
que lo robaran, pues también desenterraban los difuntos para quitarles 
las mortajas y llevarse varios huesos para sus supersticiones y que temía 
hicieran lo mismo con el depósito. 


Supuesto lo dicho paso a sus respuestas, en las que dice que el vicio 
que predomina es la concupiscencia y que puestos los remedios corres- 
pondientes, se ha corregido mucho con la docilidad de la gente. Que todos 
los parroquianos cumplen con los preceptos anuales antes o después del 
tiempo determinado por la iglesia, según les ayuda la suma pobreza que 
padecen, y que la gente ladina de las haciendas no asisten a misa, ni 
menos a la explicación de la doctrina cristiana; que hay algunas indias 
separadas de sus maridos y no ha podido conseguir noticia de ellos; y que 
no le consta haberse contraído matrimonio alguno con impedimento. Que 
en la cabecera mantiene escuela de niños que asisten con puntualidad, 
pero en los pueblos no, por motivos que hará presentes. Y que no ha nota- 
do ninguna idolatría ni superstición; sólo sí algunos abusos naturales, los 
que por su docilidad ha desterrado. Hasta aquí el cura. 


Habiendo dicho lo que me sucedió antes de poner las respuestas del 
cura, pondré aquí lo que sucedió después: a pocos meses me escribió una 
carta (que tengo en mi poder) diciéndome que se hallaba en la parroquia 
cuatro matrimonios contraídos con impedimento dirimente y que era pú- 
blico y que lo instruyera en lo que debía hacer con ellos. Le respondí que 
pues el impedimento era público los separara ante todas las cosas; que me 
informara de la especie del impedimento y si contrajeron ambos con mala 
fe; si querían la revalidación y cuanto considere necesarjo, porque regu- 
larmente es preciso instruirlos de todo. Repitió segunda carta diciendo: 
que los dos matrimonios se habían contraído con parentesco en segundo 
grado; y de los otros dos no estaba asegurado, sin hablar ni de haberlos 
separado, ni otra cosa alguna. Le respondí, para manejar por mí mismo 
la dependencia que les dijera solicitaran la dispensa. Van ya, pues, dos 
años (cuando esto escribo) que no se ha hablado más, ni de dispensa, ni 
de separación, ni de impedimentos, ni de tales matrimonios. 


Pocos días ha que el coadjutor (con motivo de haber vo mandado, que 
se empadronaran los que habitan en las haciendas) me vino diciendo, que 
en una había encontrado cuatro, que sin ser casados, vivían con sus man- 
cebas, como con mujeres propias; que los había hecho aprisionar, pero 
que se habían huido de la prisión y que venía a darme cuenta para que 
proveyera lo conveniente y para que lo instruyera como debería portarse 
en semejantes lances, porque en las haciendas había mucha gente de esta 
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especie. Lo instrui y dije: que me pusiera por escrito los nombres de los 
cuatro; díjome que no lo sabía. Repuse que lo averiguara y que eon toda 
brevedad me diera cuenta por escrito; se espera dicha cuenta y se espe- 
rará porque nunca la dará. 


REFLEXIONES 


Aunque no puedo excusarme a decir (porque así conviene aunqhe pa- 
rezca vanidad) que he llegado a entender a fondo y a comprender los 
pensamientos, palabras y obras de todas estas gentes, hasta el último 
escondidijo de sus corazones e inclinaciones, debo también confesar, que 
por escrito no sé, ni se pueden significar como son en sí. No obstante para 
la mejor inteligencia de cuanto he dicho y diré en este escrito, contribuirá 
manifestar lo que sucede en esta parroquia, del modo que pueda, cuyo 
concepto debe ser general para todas, a reserva de muy pocas. 


Este cura en sus respuestas, no tuvo otra idea (según mi concepto) 
que responder a mis preguntas sea con verdad o con mentira; y a esto 
contribuyen muchas cosas, a lo que entiendo: 


1% Que al paso que son por lo común ignorantísimos, no son menos 
vanos y desearan que yo formara juicio de que tienen las parroquias en 
el mejor estado, porque si bien manifiestan algunos vicios de sus parro- 
quianos, se persuaden ciertamente, que todos tenemos los mismos y que 
somos ebrios y lascivos y que no podemos vivir en el mundo sin estos vicios. 


2% Estos hombres quieren que los curatos sean beneficios simples y 
rurales, de modo que en todo el mundo cristiano no hay por lo común curas 
más descansados, que los de la América, aunque tengan tres o cuatro pue- 
blos, muchas haciendas y miles de parroquianos; porque todo su quehacer 
está ceñido a decir una o muchas misas cuando les pagan; a administrar 
el Santo Oleo cuando los llaman y a confesar por sí o por otros una vez 
al año a los que quieren, o no quieren confesarse mal, o tal vez bien, por- 
que suele esto concertarse a cinco pesos por ciento y en un día pueden 
ganar los confesadores quince o veinte pesos. Con esto se excusan a que 
yo sepa las cosas, para que no los moleste con mis providencias, viendo 
que se toman algunas, aunque harto pocas. 


3? Unos forman juicio (y son los menos) que todos los adultos se con- 
denan y que todos los trabajos son perdidos, porque nada se puede reme- 
diar. Otros juzgan, que sin embargo de tantos vicios e idolatrías, todos 
se salvan, porque hay en Dios otra providencia para la salvación de los 
indios y varios americanos distinta de la revelada en el Evangelio. Con 
esto, unos por falta de esperanza y otros por sobra de presunción, los dejan 
así, considerando que el Prelado no ha menester noticia alguna, ni ellos que 
se les dé providencia, porque en su sistema, o se condenan o se salvan de 
cualquiera manera. 


Hablo con esta claridad, porque sucede así y porque no me haga Dios 
cargo que soy en su viña perro mudo, que no me atrevo a ladrar. Y concre- 
tándome a esta parroquia debo decir, que cuando argiíía al cura sobre de- 
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fectos tan notables que le encontré en la iglesia, fueron sus parroquianos 
tan supersticiosos e idólatras, que robaban los muertos, para abusar de 
sus huesos para sus supersticiones, y temía que para sus idolatrías hicie- 
ran lo mismo con el Santísimo depósito; pero en las respuestas no hay 
ni supersticiones ni idolatrías, y es que no tuvo presente que necesitó que 
las hubiera para cubrir sus faltas; que habiéndolo juzgado necesario, aun 
cuando fuera mentira, tal vez las hubiera puesto. 


Ni es de admirar que no estuviera prevenido de mis cargos porque 
es muy común el no haber depósito del Santísimo en las parroquias y aun 
juzgarán que es ociosidad tenerlo una vez que ni dan el viático a los enfer- 
mos, ni se comulgan los parroquianos, sino cuando más una vez al año. 


El no haber hablado más de la nulidad de los matrimonios, ni de los 
impedimentos con que se contrajeron, ni de la buena o mala fe, ni de la sepa- 
ración, consiste ciertísimamente en que la separación no se hizo, en que la 
buena o mala fe consideró que no era del caso, como ni el discernir la espe- 
cie de los impedimentos; y en haberse persuadido, sin la menor duda, 
que vista su carta, le respondería que ya todo estaba dispensado y sin 
más diligencia quedaban revalidados los matrimonios, porque si no ha 
sido éste el estilo, es porque cuasi todos los curas, o todos tenían facultad 
para revalidarlos sin dar noticia al Prelado y sin saber, ni haberles dicho 
las circunstancias que habían de concurrir para la revalidación, lo que 
ciertamente sé y puedo hacer constar por edicto general, en que consta 
dicha facultad, sin prevenir las circunstancias prescritas en las solitas; 
y así es regular graduara como ridículas mis respuestas y los dejara vivir 
y vivan como se estaban; porque innumerable multitud de dependencias 
gravísimas no dan lugar a que se pongan en ellas, ni remedio, ni aten- 
ción particular. 


Poco más o menos ha sucedido lo mismo con la delación del coadjutor, 
de que ya no se hablará más, porque habiendo vuelto a la parroquia es 
regular haya conferenciado la especie con el cura, como también que 
habrán resuelto quede sepultada y no se hable más de ella, ni se me den 
tales noticias, porque les daré trabajo con mis providencias y haré que los 
curatos sean carga insoportable, cuando a los pobres les pesa mucho el 
oficio Divino y tanto que no faltan quienes ni tengan breviario, no sea que 
sólo el poder rezar les cause flato o acarree la fluxión. 


Los motivos para no tener escuelas en los pueblos, no lo dijo, pero 
serán sin duda el que los padres de los niños no querrán que éstos con- 
curran a la escuela, aunque no fueran más escuelas que la que hay en la 
cabecera, reducida a que el fiscal canta las oraciones y texto de la doctrina 
a los niños y niñas que se dicen de escuela. 


Aunque el modo de pensar de los curas arriba dicho parezca increí- 
ble, pero él se hará bien verosímil y cierto con los documentos de las 


parroquias de Giiegiietenango y Chichicastenango y con otros muchos que 
podría ofrecer. 
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PARROQUIA DE AGUACHAPAM 


Desde el pueblo de Conguaco al de Aguachapam hay diez leguas, rum- 
bo de poniente a oriente. Desde el mismo pueblo se comienza una cuesta 
como de una legua corta y toda espesura de árboles, que forman bosque 
por todas partes; luego que se ha llegado a la cima de la montaña hay 
bajada de una legua, pero bajada violenta; después hay dos leguas de 
camino bueno, aunque entre montañas y cerros con subidas y bajadas; 
al cabo de éstas se ven a mano izquierda, como a un cuarto de legua del 
camino, varios jacales llamados: Tocolocoy y San Lázaro, en los que no 
hay gente de asiento y solamente sirven para refugio de ladrones. Supli- 
qué al alcalde los mandara quemar y lo ejecutó así. Síguese como una 
legua de bajada muy violenta y de piedras y termina la parroquia de 
Conguaco. 


Se cruza el río de Paz, caudaloso, y no tiene canoa, ni puente; corre 
de norte a sur. Desde su orilla se emprende subida de tres leguas violen- 
tas de mucha piedra y muchos árboles; se da en la hacienda de San Joseph 


y de aquí hasta Aguachapam hay dos leguas de buen camino. 

La cabecera del curato es Aguachapam con dos pueblos anexos: 1? 
Attaco. 2? Tacuba. Item tiene entre trapiches y haciendas 42, cuyas situa- 
ciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


MAPA DEL SURATO-DE AHUACHAPA. 





Leguas 


1. Pueblo de Aguachapam, cabecera. 

2: Pueblo. de: Attico a a ió 2 
3: Pueblo de Tacuba 2 ci 3 
4. Trapiche de Santa Theresa a ..........ooooooooo... Y 
Do Trapiche: de Leona 1 
6. Trapiche de Aguirre 2 ......oooooooooooooconmco».o 1 
To Trapiche de Mons 2 
8. Trapiche de Menendes a ........oooooooomomoooo.o.. 2 
9. Trapiche-de German dla add 2 
10: Trapiche de Manuel Mia idas 1 
1: Trapiche de: GOdova iii d la E 1 
12. Trapiche de Castañeda 2 .....o.ooooocoooccoocccococo.. 115 
13 Trapichede Lopez aa 2 
14. Trapiche de Calderón a ........ooocooonoomocnomo... 3 
15. Trapiche de Pedro Pérez a .......oooooooommo.o..o.. 3 
16. Trapiche de Fernando Pérez a ......oo..ooococcoo... 3 
17. Trapiche «de: Briotes 4 soon cia ca ais 215 
18. Trapiche de Marcos Pérez ad .......ooooooomooo ooo. 3 
19. Trapiche de doña Manuela Pérez a ........<..«...... 1 
20. Trapiche de don Alonso León a ...........ooooooo.. 5 
21. Triipiche de Salinas a ............o...o.ooooomoo.o.. 21% 
22. Trapiche de Morán A conmi aa d 3 
23. Trapiche de Morales a ........ooooooccoorcooo ooo». 315 
24. Trapiche de Fajardo a ...........oooooomoooomo..o.. 4 
25. Trapiche de Jph. Salinas a .......o.oooo.oooooooooo.. 41% 
26. Trapiche de Magaña 4 .......oooooooomooooomoo.o.. 5 
27. Hacienda de San Juan Tacuba a ........o.o.ooooo... 3 
28. Hacienda de don Juan López a ........o..oooooooo.o.. 21% 
29. Hacienda del MisM0 A ......oo.ooocoooomooccooc o... 11% 
30. Hacienda de don Pedro Castañeda a ........o.o.o.oo.. 115 
31. Hacienda de San Geronimo A .......o.o.oooooooo.o.o.. 2 
32. Hacienda del SantisiMO 4 ...........oocoocomomooo.. 3 
33. Hacienda de San Joseph a ........o.oo.ooomomoooo..o. 2 
34. Hacienda de los GOdOyes 4 ........ooooooooomom.oo.. 2 
35. Hacienda de las Ranas a .....oooooommcccccc.m.m.mo.. 21 
36. Hacienda de Profundis a .........o.oo.ooooooomomo.oo. 3 
37. Hacienda de Gayayacan A .........ocococccon oo... 315 
38. Hacienda de los Toocolocoyes 4 .......o.oooooomo.o... 215 
39. Hacienda de San Reymundo a ........o.ooomomoo..o.. 215 
40. Hacienda de San Mathias a ........o.ooocooomoo..o.. 3 
41. Hacienda de la Lagunilla a ............... <<. .... 215 
42. Hacienda de San Lázar0 4 ......ooo.ooooommomm.... 2% 
43. Hacienda de Acacalco a .......o.o.ooooooomomomomo.o 2 
44, Hacienda de don Pedro Pérez a ...........o.ooooo.. 3 
45. Hacienda de Mendoza 2 ......ooooomoncromommo...s 215 


En el pueblo de Aguachapam hay familias de 


OA A dio it 482 con 1,798 personas. 
En el mismo hay familias de españoles y la- 

A A 207 con 1,035 personas. 

En el pueblo de Attaco hay familias......... 303 con 784 personas. 

En el pueblo de Tacuba hay familias........ 351 con 996 personas. 
En los trapiches y haciendas familias que se 

saben ..... A lc eo TAS 50 con 300 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,393 con 4,913 personas, 
que se saben y muchas que se ignoran y aunque en la cuenta que me dio el 
cura, suman y ascienden las familias a 1,480 con 5,478 personas, esta equi- 
vocación no me ha sido fácil averiguar, si consiste en los padrones, o en 
haberlos sumado mal; pero estas equivocaciones son de poca importancia, 
porque hay muchísima más gente que la que se dice. 


La razón en que lo fundo es: que por lo que mira a las familias y per- 
sonas, que habitan en los pueblos, no han tenido los curas más padrones, 
que los que han dado los indios y éstos han sido muy diminutos, por haber 
temido que yo los pedía para el tributo; de las que están en haciendas y 
trapiches nada saben; y es inverisímil, que en los que hay en esta parro- 
quia no sea mucho más crecido su número, que el que aparece; todo lo cual 
se manifestará algunas veces por sí mismo en este escrito y es muy regu- 
lar lo convenza en otro por separado, para que se providencie sobre la 
gran multitud de personas que habitan en despoblado, sin sujeción a la 
ley alguna. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha como 
8 años don Ramón Sierra, de mediana edad. Se ayuda de dos ministros, 
uno es don Bartholome Ortega, como de treinta y cinco años. Otro don 
Franco. Melgar, ya cuasi imposibilitado por muy anciano. 


El pueblo de Aguachapam se halla situado en un valle espacioso y 
llano, de norte a sur tiene mucha dilatación y por la banda del norte 
tiene como a cuatro leguas el volcán de Contepeque a la frente y por la 
del sur llega hasta la mar, que distará diez a doce leguas; pero no dejará 
de haber por una y otra parte varias barrancas bien profundas; es valle 
árido, sin campos para siembras y solamente puede servir para pasto de 
ganados. El mismo valle de poniente a oriente tiene como legua y media 
o dos leguas, que se cierra con una gran montaña, que corre desde dicho 
volcán de norte a sur y a su falda están los puebles de Attaco y Tacuba. 


Desde el camino que se lleva para la parroquia siguiente se ven a 
la falda de la misma montaña algunas fuentes llamadas Sarsoles. Estas 
son unos ojos de agua, que arrojan muchísimo humo y muy espeso; la 
agua es tan caliente, que cuece perfectamente la comida; tiene. una pro- 
piedad tan extraña que si se echa en ella una piedra, salta con violencia 
y aun con solamente gritar cerca de ella, sucede lo mismo; dícese que a 
estas fuentes no se les halla suelo. Tal vez de ellas nacerá un río que corre 
por el principio del valle, de corto caudal, pero de agua tan caliente, que 
a las mulas se les cae el pelo de los pies en pisando la agua. 


65 


Las cosechas de esta parroquia son maíces, frijoles, caña y ganados, 
todo en abundancia. El idioma que se habla es el mexicano, pero dice el 
cura no necesitarse para la administración, porque todos entienden el cas- 
tellano. La desnudez es mucha, pues hay niños y niñas de 12, 14 y más 
años que ni un hilacho llevan para cubrirse; la renta según dice el cura 
con sobrada escrupulosidad, según aparece es de 1,840 pesos, 4 reales y 1h. 


El mismo cura dice en sus respuestas, que en las tierras de las 
haciendas de Tocolocoy y San Lázaro hay situadas varias casillas de gente 
forastera, que no asiste a misa, ni a la doctrina cristiana, ni se puede 
averiguar cuando se radican, ni cuando se van. Que los escándalos que 
han ocurrido de ilícitas amistades, se han corregido, a excepción del juego 
llamado de cacao. Que entre los vicios ha sido el más predominante el 
de la embriaguez. Que todos han cumplido el precepto de confesar y co- 
mulgar y que en su cumplimiento ha observado alguna tibieza. Que estan- 
do mandado por auto de otra visita que el cura compela con censuras 
a los hacendados y demás que viven fuera de la parroquia para que asistan 
a misa en los días festivos, no se ha podido conseguir. Que hay 5 matri- 
monios, en que los cónyuges viven separados. Que en los 3 pueblos hay 
escuela para enseñar a leer y escribir, pero que en el de Aguachapam 
no ha podido establecerse con el corriente debido. Y que no ha notado 
idolatrías, ni supersticiones, aunque en tiempo pasado tuvo denuncia de 
que en el pueblo tenían deputado a un indio principal para curandero y 
que habiéndolo reprendido y amonestado severamente, parece que se ha 
enmendado. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Los escándalos que han ocurrido de ilícitas amistades, dice el cura, 
que se han corregido, pero los indicios son muy contrarios, porque apenas 
hay parroquia en la diócesis, de donde se ocurra tanto a pedir dispensas 
para casamientos, con el motivo de haber tratado ilícitamente a la hermana, 
a la prima «a. El juego de cacao que no está remediado, fuera de los per- 
juicios que produce en los bienes temporales, puede ser que sea un incentivo 
voderoso para que el fuego de la lascivia esté bien encendido, porque en él 
pasan los días y las noches hombres y mujeres jugando con granos de ca- 
cao las haciendas y la honestidad, porque semejantes concurrencias jamás 
suceden sin embriagueces y deshonestidades y con tal atrevimiento que ni 
aun valor hay para escribirlo tan presto; sobrados motivos ocurrirán para 
ni aun poderlos ocultar. 


Sobre que los hacendados y demás que viven fuera de la parroquia, no 
quieren asistir a la misa, ni a la doctrina cristiana, se irá viendo en varias 
parroquias, como también que esto necesita de remedio muy radical y que 
para ello ni ha bastado, ni bastará el que los prelados lo manden en las 
visitas, ni se conmine con censuras. La desgracia es que el todo de estas 
gentes será la tercera parte y puede ser que sea la mitad de las de la Dió- 
cesis, cuyo cómputo se hará a su tiempo; como se dirán también los vicios 
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y excesos increíbles de tales gentes, de lo que se ponen pocos curas en cuida- 
do, porque aunque no sean mágicos se han criado siempre entre ellos y así 
no les causan espanto semejantes espectros. 


Mal indicio es que la escuela de Aguachapam no se haya podido esta- 
blecer con el corriente debido, para creer que lo estén en los otros pueblos. 


Del indio principal curandero sabe muy poco. Esta es especie que 
llevan muy en secreto los indios y por ventura no se ofrecerá hablar de ella 
hasta la parroquia de Zamayac en donde la manifiesta el cura más de pro- 
pósito; tal vez se tocará en algunos pueblos de la provincia de San Antonio 
y últimamente en el de San Pedro de la Laguna, en los cuales se verá, a 
qué se reduce y cómo se recata la noticia de los curanderos, que dice este 
cura espíritu de Ytunal, y su nombre no es sino Ahtum. Yo tengo por 
cierto que este cura nada sabe de esta especie de curanderos; pues si su- 
piera algo no le parecería tan fácilmente, que el de Aguachapam estaba 
enmendado con sus reprensiones y amonestaciones, aunque hubieran sido 
tan severas como dice. 
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PARROQUIA DE APANECA 


Desde el pueblo de Aguachapam hasta el de San Andres Apaneca hay 
de cuatro a cinco leguas, rumbo de poniente a oriente. La primera legua 
es de buen camino y muy llano, cruzando el valle arriba dicho; luego se 
sube una montaña y hay como legua. y media, demasiado violenta, que no 
se considera mal camino, por no haber piedras, ni derrumbaderos, bien 
que a los lados hay varios barrancos, pero muy floridos, amenos y férti- 
les, como lo es toda la montaña con muchos campos para sembraduras 
de maíces, frijoles y caña. Luego se ha llegado a la cima de la montaña, 
se comienza a bajar con demasiada violencia, como dos leguas, y por esta 
banda no es montaña florida ni agradable, ni.se ven campos, aunque sí 
hay espesura de árboles y matorral. 


Se da en una corta llanura rodeada de cerros muy elevados en la 
cual está situado el pueblo de Apaneca, cabecera de este curato con dos 
anexos: 1% Salquatitán. 2% Juajúa, cuyas situaciones y distancias apare- 
cen en el mapa y tabla siguientes: 





1. Pueblo de Apaneca, cabecera. 


2. Pueblo de “Salquatitad a pun re os 2 

3 ¿Pueblo de SUMA E tail 3 
En el pueblo de Apaneca hay familias de indios 164 con 668 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de ladinos... 77 con 338 personas. 
En el pueblo de Salquatitán hay familias..... 100 con 396 personas. 
En el pueblo de Juajúa hay familias......... 117 con 526 personas. 





De que resulta haber en esta feligresía familias 458 con 1,928 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha seis 
años don Franco. Xavier de Herrera, de edad de sesenta años, hombre 
de candor; se ayuda de un coadjutor que lo es don Miguel Castrellón. 

Ya se ha dicho la situación en que está el pueblo y en él reina el viento 
norte tan desenfrenadamente que las casas no tienen más alto, que algo 
más de la estatura de un hombre, porque las derriba, arranca y se las 
lleva el viento, cuya violencia naturalmente consiste en la situación del 
pueblo, por estar tan encerrado y correr violentamente por alguna aber- 
tura de los cerros. 

Las cosechas de este territorio son maíces y trigo con abundancia; 
los indios son trabajadores y cultivan mucho la tierra para estos frutos, 
con los que se consideran bien acomodados; con la violencia del norte, el 
temple del pueblo es frío, pero con todo hay muchísima desnudez; el idio- 
ma materno y que hablan entre sí los indios es mexicano pipil, aunque 
dice el cura no necesitarse para la administración, porque todos entienden 
el castellano; la renta del curato, según dice él mismo, es 1,031 pesos, 7 
reales. 

Dice el cura en sus respuestas, que en este curato por especial favor 
de Dios y no por otra razón, no son tan neófitos y bárbaros como en los 
otros convecinos, pues no ha notado abuso particular con exceso, salvo 
algunas boberías en creer flojamente cuando cantan los pájaros. Que 
todos cumplen los preceptos anuales de confesar y comulgar y que oyen 
misa en los días de fiesta y también en los de trabajo; que no hay en el 
curato ninguno separado de su matrimonio y lo más que sucede es que 
algunos bandoleros se ausentan dos o tres años dejando a sus mujeres 
y son cinco los que cita en su carta por sus nombres. Que hay un maestro 
de escuela viejo y sordo, que mantiene algunos muchachos y que enseña 
a leer y la doctrina cristiana, pero que con decir viejo y sordo ya se entien- 
de, que es de buena vida y costumbres. Que aunque entre los indios suele 
haber brujería, encantamiento y hechizo acá no ha notado ninguno. Y 
que en cuanto a los demás vicios y especial los que son como naturaleza 
en ellos, que es la bebida de chicha y concupiscencia; una misión de padres 
recoletos extirpó lo uno y medio apagó lo otro. Hasta aquí el cura. 
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REFLEXIONES 


Hay poco que reflexionar en esta parroquia sobre las respuestas del 
cura. Ellas vistas por extenso en su carta manifiestan su gran candor, el 
cual supuesto es bien regular, según la libertad y derramamiento en que 
tienen los indios sus jacales, que nada noté, sino lo que éstos hayan que- 
rido decirle para responder a mis preguntas. Con todo me parece decir: 
que lo que dice de neófitos y bárbaros en los otros pueblos vecinos, puede 
suceder que no se encuentre con tanta facilidad, porque cada cura hará 
lo mismo que éste, quitando esta nota de la parroquia que está a su cargo 
y en su caso la pasará a los pueblos convecinos, para que me parezca que 
su parroquia es la bien establecida. Ciertamente este cura no lo ha hecho 
así, por malicia, sino por candor y por ser a estos naturales el excusarse 
tan regular, que esta culpa les es tan de naturaleza, como a los indios 
la bebida de la chicha y concupiscencia de la que rarísimo se ve libre. 


No es fácil tampoco alcanzar qué quiera decir, que los recoletos en su 
misión, que cita, medio apagaron el fuego de la concupiscencia, porque 
si no más medio lo apagaron, es regular que volviera muy presto a encen- 
derse del todo, y en suma en sus respuestas tampoco aparece ni aun medio 
encendido, sino enteramente apagado; bien que el fundamento en que lo 
establece es sumamente débil, a saber es que no suena escándalo alguno; 
cuando semejante vicio aun con las circunstancias más horribles es como 
naturaleza, no sólo en los indios, sino entre otros muchos que no lo son. 


Se tiene por nada, según se ve en las respuestas que hay cinco ban- 
doleros que se ausentan dos o tres años, dejando a sus mujeres, pues co- 
mienza diciendo que ninguno hay separado de su matrimonio. Por todo 


lo cual pueden leerse sus respuestas para admirar su candor, pero para 
nada más. 
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PARROQUIA DE NAHUISALCO 


Desde el pueblo de Apaneca al de San Juan Nahuisalco hay cinco 
leguas, rumbo de poniente a oriente con mucha inclinación al sur. El cami- 
no es todo de bajada suave y se anda descubriendo el mar sur como a seis 
leguas; a un lado y otro del camino hay muchas barrancas y cerros muy 
vestidos de árboles y matorral tan espeso, que son bosques impenetrables; 
se pasa por el pueblo de Salquatitán de que se habló arriba. 


Según lo dicho, el pueblo de Nahuisalco está en bastante hondura 
respecto del de Apaneca; pero absolutamente en llanura como se dirá 
abajo; es cabecera de este curato con tres anexos: 1? Matzahua. 2% Putzla. 
32 Huitzapam. Item tiene una hacienda de ganado, cuyas situaciones y 
distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





1. Pueblo de Nahuisalco, cabecera. 


2 Pueblo; de Matzahla au ae 2 
3:-PueblodePutzlaca aia teca 4 
4. Pueblo de HuitzapaM A .......oooooocccrocnocccnrnooo.. 5 
5. Hacienda de ganado Aa .......oooooccoconcromnornasoco.. 4 


En el pueblo de Nahuisalco hay familias de 


A O 821 con 2,790 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos........ 41 con 190 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina Matzahua 

hay. Tamillas: uo as 154 con 783 personas. 


En el pueblo de San Pedro Putzla hay familias 344 con 783 personas. 
En el pueblo de Santo Domingo Huitzapam 
hay tamil ds A 64 con 146 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 1,424 con 4,692 personas 
y en éstas quedan incluidas las que habitan en la hacienda de ganado. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha mucho 
tiempo don Juan Félix de Paredes, de más de mediana edad, de buena opi- 
nión; habla muchísimo y parece expedito, se ayuda de un coadjutor que lo 
es don Miguel Cázeres. 


El pueblo de Nahuisalco está situado en llanura, aunque rodeado de 
cerros y al pie de la bajada que se trae desde Apaneca, con lo que el camino 
para los anexos es muy fragoso. Las cosechas de este territorio son maíces 
y frijoles en abundancia y algunos ganados; la gente anda tan vergonzosa- 
mente desnuda que apenas comencé a entrar en el pueblo, me espanté y 
me llené de confusión, hasta cerrar los ojos por no ver semejantes espec- 
táculos y dije al Alcalde Mayor que les repartiera ropa del país y obligara 
a que se vistieran, pero después habiendo observado lo mismo en gran 
parte de la Diócesis, me parece que se necesita de remedio más eficaz que el 
que puede aplicar un Alcalde Mayor. 


La desnudez es tanta que solamente llevan las mujeres un cotón ce- 
ñido a la cintura, que cubre hasta las rodillas; las muchachas y muchachos 
ya grandes nada y muchos hombres, un pedazo de trapo o pañuelo y nada 
más. El idioma materno es el mexicano; se considera o ha considerado 
necesario, pero el cura en sus respuestas dice que cuasi todos entienden 
y hablan el castellano y diciendo cuasi todos se deja ver, que es necesario 
el mexicano para la buena administración de algunos. La renta del curato 
según manifiesta el mismo, es de 1,462 pesos. 


Dice el cura en sus respuestas que los escándalos que ha notado han 
sido públicos concubinatos y juegos, pero que se quitaron los primeros 
que fueron tres, con haberlos casado con las mismas concubinas y que 
por lo respectivo al juego también cesó con sus diligencias seguidas con 
tesón. Que en los indios de la cabecera ha notado lo viciado en embriague- 
ces y que a su solicitud (aunque no se ha extinguido este vicio) se ha 
minorado en mucha parte, pues ya no es con tanto exceso como antes. 
Que algunos indios han retardado el confesar y comulgar en la Pascua, 
por ignorar la doctrina cristiana, pero que se ha conseguido que la apren- 
dan, poniendo maestros que la enseñen. Que en orden a oir misa son muy 
renuentes los indios y que ningunas diligencias le han bastado para que 
concurran y que apenas asiste la cuarta parte y que temen más al bastón 
del Alcalde que al cayado del Pastor y que los indios de los otros pueblos 
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concurren todos a misa llenándose las iglesias, hasta los días de trabajo. 
Que hay dos mujeres separadas de sus maridos, por los motivos torpes 
que dice. Que hay escuelas en los tres pueblos, en donde se les enseña la 
doctrina cristiana. Que a más de esta escuela hay en cada pueblo otra 
puesta por el Rey nuestro Señor, en que se enseña la doctrina cristiana, 
leer, escribir, cantar y hablar en castilla; que en la cabecera concurren 
ocho o nueve muchachos, pero en los otros pueblos más, a excepción del 
de Santo Domingo que no mantiene escuela. Y que en el peligro de muerte 
son puntuales en llamar por haber castigado a dos o tres en los tiempos 
pasados, porque se descuidaron en llamar. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Según las respuestas del cura tampoco hay en esta parroquia neófitos 
ni bárbaros como acaba de decir el de Apaneca de los pueblos convecinos; 
antes deberíamos decir que en éste es la gente sumamente dócil porque 
con las diligencias del cura, bien que aplicadas con tesón, como es de su 
obligación, han cesado los escándalos y los juegos; las embriagueces se 
han minorado en mucha parte y los que no confesaban ni comulgaban 
por ignorar la doctrina cristiana, confiesan y comulgan por haberla apren- 
dido con maestros que se pusieron a este intento. Precisamente había de 
ser así; porque concurriendo apenas la cuarta parte de los parroquianos 
a misa en los días de fiesta, que es cuando el cura explica la doctrina, no 
fuera posible haberla aprendido ya todos (pues todos han confesado y co- 
mulgado) a no haberle ocurrido la providencia de poner maestros que 
la enseñaran. 


Lo que es imposible de componer a lo que juzgo es que diga tan redon- 
damente, que se ha conseguido semejante instrucción con los maestros 
que ha puesto, y que inmediatamente hablando de los pocos que concurren 
a misa aumente —de que tengo gran desconsuelo por lo que no asisten a 
la doctrina cristiana— porque si ya la saben, si los maestros la enseñan 
tan fácilmente, una vez que la han aprendido en las escuelas, reduzca todo 
su desconsuelo a que no asistan a misa. 


No es ciertamente redargiiir con ironías la poca verdad y sinceridad 
que he notado en las respuestas «de Jos curas; sino hacer patente cuán 
poco sensibles son al verdadero remedio de sus parroquianos, ocultando 
sus vicios a un prelado que les ha dado indicios, de que a beneficio de 
estos miserables desea tentar todo género de medios que puedan servirles 
de algún alivio; así, pues, con tales curas, ¿qué confianza puede tenerse 
de que se remedie una multitud de vicios y desórdenes que ninguna ignora ? 


Las escuelas y maestros de doctrina cristiana son los fiscales, así en 
ésta como en cuasi todas las parroquias, lo que se enseña es a cantar el 
texto de la doctrina con varios verros y sin alguna inteligencia; los con- 
currentes son varios niños y niñas que se llaman de doctrina y van preci- 
sados y con repugnancia de sus padres, que los sacan siempre que pueden 
con cualquier pretexto y éstos son en número determinado en que se ve 
claramente, que es por huir el castigo. 
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¿A quién persuadirá este cura, que todos oyen misa en los pueblos 
anexos todos los días de fiesta y aun de trabajo? Un ministro coadjutor 
que tiene en donde los junta para que oigan todos misa, no digo ya en los 
días de trabajo, pero ni en los de fiesta? Aunque dijera dos misas los 
días de fiesta, siendo tres los pueblos, ¿dejará de quedarse sin oirla el 
uno? En los días de trabajo en que no podría concederse semejante licen- 
cia de decir dos misas, ¿se dejarán de quedar sin oirla los dos ? 


La embriaguez es un vicio tan radicado (y más la deshonestidad) 
en estos miserables, que se tiene ya su remedio por imposible y para lo 
que ya no es suficiente cualquier castigo; ¿y quiere este cura que nos per- 
suadamos que con su solicitud se ha minorado en mucha parte aunque no 
se ha extinguido? Si su solicitud fuera bastante, ¡qué obsequio tan gran- 
de hiciera en irlo solicitando por todos los pueblos! 


Yo no puedo excusarme a decir, que aquí es imposible averiguar la 
verdad y para esto sí que no hay remedio alguno; y lo prevengo porque 
a veces se ofrece decir contra lo que manifiestan los curas en sus respues- 
tas, lo que se ha sabido por conversaciones particulares de los mismos 
curas; bien que en esto se usará de toda moderación y solamente en los 
casos precisos. 
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PARROQUIA DE SONSONATE 


Desde el pueblo de Nahuisalco a la Villa de Sonsonate hay dos leguas 
rumbo de norte a sur. El camino es bueno y solamente hay una bajada 
algo violenta, como de media legua; a los lados del camino hay arboledas 
y matorrales y la mar se lleva a la frente. 


La Villa de Sonsonate es la cabecera de la parroquia, con cuatro 
pueblos anexos: 1% San Miguel. 2% San Francisco. 3% San Antonio. 4% 
Santa Isabel. Item tiene ocho haciendas y seis trapiches y dos salinas, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





1. Villa de Sonsonate, cabecera. 

2. Pueblo de San Miguel, Aa .......ooooooommomomm..... Y 
3. Pueblo de San FranciscO 2 ......ooooooomomocooom.o.. Y 
4, «Pueblo de (Sam. ADOOS 0 
5 Bueblo: derSanta: Isabella nio Y, 
6. Hacienda de Santa Clara a ........ooooooooooooo.». 1% 
7. Hacienda de La Soledad a ..........oocooomomom... 3 


Leguas 


8. Hacienda de San Diego a .......o..oooooomonomo.o.o.. 


9. Hacienda de San Pedro a .....0..ooooooomoommrm.mo.. 5 

10. Hacienda de Santa Bárbara a .............ooooooo.. 6 

11:Hacienda. de Tonala ai din de 5 

12. Hacienda de Chiquigua a ..........o.oooooooooom.o». 3 

18 ¿Lrapichia AT EA A Ra 115 

14, Trapiche a. erecto ie 115 

15. Trapiche a ici 115 

16. Trapiche 2 pemtecui ads 115 

17. Trapiche a ........... A E ala 115 

E NS O 11% 

19. Salinas de la Hacienda de San Pedro a.............. 6 

20. Salinas de Ayascachapa a .......o..ooooooomoomooo.. 7 
En la Villa de Sonsonate hay familias........ 644 con 2,836 personas. 
En el pueblo de San Miguel Sonsonate hay fa- 

MMS A A ai 82 con 370 personas. 
En el pueblo de San Francisco Taculcalco hay 

tama eE OR 28 con 115 personas. 
En el pueblo de San Antonio del Monte hay fa- 

MMS ao od 49 con 200 personas. 
En el pueblo de Santa Isabel Mexicanos hay fa- 

millas a e ana das VIO 41 con 163 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias..... 844 con 3,684 personas; 


debiendo prevenir que las de Sonsonate y San Francisco son de españoles 
y mulatos y las de San Miguel, San Antonio y Santa Isabel de indios. Tam- 
bién prevengo que en las haciendas Trapiches y Salinas puede haber muchas 
familias y personas, de quienes no se dio memoria alguna, ni tengo por 
conveniente el preguntar, porque todo sería una pura mentira como dije 
en las reflexiones y servirá de regla para todo este escrito, en que si se 
me dice las que hay en semejantes sitios, sin preguntarlo, las pondré, pero 
en el conocimiento de que por lo común no es verdad, ni se puede saber. 

Esta administración se halla a cargo de un cura que lo cs don Vi- 
cente de Sicilia Montoya de mediana edad; parcce hombre tal cual expe- 
dito, pero también tiene buenos indicios de haberse criado entre mágicos 
y con esto no se espanta de ver monstruos. Se ayuda de un coadjutor que 
lo es don Miguel de Quixada. Hay también en esta villa algunos conventos 
de religiosos, de que se hablará luego y puede ser que algunos ayuden al 
cura en su ministerio y un eclesiástico secular llamado don Pablo Val- 
verde. 

La Villa de Sonsonate está situada en llanura, aunque rodeada por 
todas partes de cerros y montañas muy vestidas, a reserva de la del sur, 
que todo es llanura hasta la mar que dista cuatro, cinco y seis leguas por 
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partes; las calles están formadas y las casas cubiertas de teja. Es cabecera 
de esta provincia y hace su residencia en ella el Alcalde Mayor; los pueblos 
que comprende están puestos al principio en el prólogo de este escrito. 


Hay en esta villa cuatro conventos de regulares: 1? de Santo Domin- 
go. 2? de San Francisco. 3? de Nuestra Señora de la Merced. 4% de San 
Juan de Dios. En el primero hay solamente un religioso, sacerdote que se 
intitula Vicario. En el segundo hay dos religiosos sacerdotes de tres meses 
a esta parte y antes había uno, que se dice Guardián. En el tercero hay 
tres religiosos, dos sacerdotes y uno de la Obediencia, y el uno se llama 
Comendador. En el cuarto hay uno lego y se nombra Prior. Con lo dicho 
nada tengo que aumentar sobre la observancia o inobservancia de sus 
reglas. 

El terreno de esta parroquia es muy fértil para maíces, frijoles, caña, 
algodón, cacao, añiles, frutas, verduras y arroz; hay también algunos 
ganados y en suma la tierra es a propósito para todo y corren por su tér- 
mino algunos ríos, pero se cultiva poco y son más los bosques que los 
campos útiles; con esto la gente es pobre y hay mucha desnudez, pudiendo 
ser muy rica, ya por la fertilidad del terreno, ya por ser donde desembar- 
can los navíos que vienen de la otra América y aunque no venga sino una 
fragata al año, o de dos en dos años, siempre queda mucha utilidad. 


Para hacerme cargo de ciertas montañas y situación de algunos pue- 
blos, pasé a lo que se dice puerto y fue en ocasión que había una fragata 
del Perú; que aun siendo muy chica, estaba ancorada como a dos leguas 
según el juicio que formé. En dicho puerto hay dos cortos edificios, sin 
otro fin que poner en ellos la carga; pero sin algún resguardo. En la 
orilla de la mar había bastante multitud de mozos y muchachos entera- 
mente desnudos, que pasaban en el agua todo el día sin ocupación, sin 
crianza y sin verglienza. 

Díjele al tura y Alcalde Mayor: ¿cómo permitían aquella multitud de 
gente abandonada? Y me respondieron: que mientras hay fragata a la 
vista es imposible el remedio, porque desde la llegada a la vuelta no hay 
remedio de sacarla de la agua. Inquirí: ¿cuánto tiempo solía permanecer ? 
y me dijeron: seis meses, ocho y aún más. 

El idioma que se habla en toda esta parroquia y también en los pue- 
blos de indios es el castellano corriente, sin embargo que su materno es 
mexicano. La renta según dice el cura es 2,030 pesos y dos reales. 


Dice el mismo cura en las respuestas, que no hay abusos ni escán- 
dalos, porque en los que ha habido ha procurado con todo esfuerzo reme- 
diarlos; que no hay vicio alguno dominante, pues en el de la lujuria que 
domina en la fragilidad humana, ha puesto y pone todos aquellos remedios 
necesarios a contenerlo. Que todos sus feligreses confiesan y comulgan 
anualmente, oyen misa en días de fiesta y asisten a la explicación de la 
doctrina cristiana. Que hay cuatro matrimonios en que viven los cónyu- 
ges separados. Que en la cabecera hay solamente escuela de niños. Y que 
a la entrada de cura, encontró algunos embustes en uno de los pueblos 
de los indios, pero que luego se remediaron. 


a 


REFLEXIONES 


No quiero decir que este cura siendo acreditado envuelva maliciosa- 
mente los vicios de sus parroquianos, sino solamente aprovechar mi ejem- 
plo de que se ha criado entre mágicos y está habituado a ver monstruos, 
sin que le causen espanto. El don Manuel Cárdenas que cita en sus res- 
puestas entre los separados de sus consortes, lo está de su mujer ha 15 
años y por ser una mujer de sobrada sencillez, la ha burlado alguna vez 
que se ha querido presentar en tribunal; él es hombre advertido y de liber- 
tinaje; en este tiempo ha vivido seis años amancebado con una mulata, 
que por esta causa la abandonó su marido; él tiene indicios de haber abu- 
sado de la mujer de Corleto, por lo que éste se halla separado; y con tanto 
atrevimiento que por esta fechoría se burlaba del marido. En la visita 
se me delataron sus cosas, pero previniéndome que se reiría de mis pro- 
videncias. En efecto sucedió así al principio excusándose, con que el cura 
me informaría de sus buenos procedimientos. Yo entendiendo que lo tenía 
ganado y apasionado, puse decreto de que informara el cura, reserván- 
dome la facultad de inquirir la verdad por otros medios; con esto vino 
informado cuanto me habían dicho contra Cárdenas; se le comenzó suma- 
ria y se ahuyentó de Sonsonate. 


A esto se aumenta la fama de dominar la impureza con tanta desen- 
voltura, que en los ríos (pero es muy frecuente en varias partes) se bañan 
en los ríos promiscuamente hombres y mujeres y que éstas brindan a 
los pasajeros para que entren a bañarse; pero esto por tan frecuente y 
regular, ni se dirá escándalo ni tampoco vicio dominante de deshonesti- 
dad. Pero paso a otra cosa. 


Dije arriba que en las haciendas y salinas puede haber muchas fami- 
lias y personas de quienes no se da memoria, ni tengo por conveniente 
preguntar; porque todo sería una pura mentira y que esto sirva de regla 
para todo este escrito. El fundamento que tengo para ello es: que todos 
ignoran las familias y personas que habitan en semejantes sitios. En las 
haciendas, pajuides, trapiches, valles y salinas se recogen matadores, la- 
drones, amancebados y vagos de todas partes, sucede (como me ha suce- 
dido algunas veces) preguntar: ¿cuánta gente hay aquí? Y responde el 
mayordomo de la hacienda: hay 10 ó 15 personas. Replícole: ¿pues y tan- 
tas como se ven? Son escoteros, dicen que hoy están en esta hacienda y 
mañana en otra. De modo que hay una multitud innumerable de personas 
en semejantes sitios (que no se sabe si arribarán a la cuarta o a la tercera, 
o a la mitad del arzobispado) y ninguno da, ni puede dar razón de ellos; 
viven a su arbitrio, sin sujeción a alguna ley, sin oir misa ni doctrina 
y sin reconocer parroquia alguna, de que daré cuenta al Rey para que 
tome la providencia que estimare justa. 


Solamente las salinas ocupan cuasi 200 leguas en la orilla de la mar 
sur y en ellas se trabaja toda la sal que se consume en las provincias de 
Goathemala, a reserva de la que se fabrica de la agua de un pozo, que hay 


en un pueblo de la parroquia de Soloma (en Giiegiietenango), que es muy 
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poca en consideración de la mucha que se consume en el uso de la gente y 
ganados. Esta se trabaja a fuerza de fuego, con que por necesidad ha de 
emplearse muchísima gente en este trabajo. Con todo ninguno da cuenta 
de ella, ni corre de cuenta de ningún cura, pues aunque éste habla de dos 
salinas y puede suceder que hable algún otro cura; pero no pueden, ni 
sabrían decir las personas que hay, ni quién les administra, antes si habla- 
re alguno será para confirmar lo que estoy diciendo y lo mismo es a su 
respeto, de las haciendas, valles, trapiches y pajuides, en donde cierta- 
mente se busca y encuentra la libertad para vivir a su capricho, como lo 
dice entre otros curas con claridad el de Zalamá, en cuya parroquia y sus 
respuestas se pueden ver. 


Hay también otra salina en el pueblo de Sacapulas (en el Quiché), 
a más de la dicha arriba en el de Zulumá, alias Soloma. 
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PARROQUIA DE CALUCO 


Desde la Villa de Sonsonate al pueblo de Caluco hay dos leguas de 
sur a norte, con inclinación al oriente; todo el camino es de subida, pero 
suave y sin malos pasos, a un lado y otro del camino haw mucho matorral 
y bastantes árboles por donde salían los muchachos desnudos, como unas 
fieras entre los bosques. 

La cabecera del curato es el pueblo de Caluco con tres anexos: 1% Nau- 
lingo. 2% Guaymango. 3% Juyuta. Item tiene dos haciendas: 1*% la de 
Santa Catharina. 2* la del Rosario, cuyas situaciones y distancias apa- 
recen en el mapa y tabla siguientes: 


M APA DEL CURATO DE CALUCO. 


e 





Leguas 
1. Pueblo de Caluco, cabecera. 
2 “Bucblo de Nau AS A dE 2 
3. Pueblo de Guaimango A .....o..ooooooooooroooorno... 10 
4:2Pueblo. des JU yuUtacar id a 12 
5. Hacienda de Santa Catharina A .........oooooomooo..o 15 
6. Hacienda del Rosarió a ..........o..ooooooomoomomo... 15 


En el pueblo de Caluco hay familias de indios.. 50 con 280 personas. 


En el mismo hay familias de ladinos.......... 50 con 273 personas. 
En el pueblo de Naulingo hay familias de indios 70 con 243 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 30 con 121 personas. 
En el pueblo de Guaimango hay familias de 

A 130 con 607 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 15 con 55 personas. 
En el pueblo de Juyuta hay familias de indios... 30 con 112 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 1 con 7 personas. 
En las dos haciendas hay familias............ 2 con 7 personas. 
De que resultan en esta feligresía............. 378 con 1,715 personas. 


Sin contarse en éstas las que hay en 40 ranchos de las salinas, que no 
ha podido saber el cura su número, de cuya especie de gente habla en las 
respuestas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha algunos 
años don Juan Antonio Anchetta, de mediana edad, buen eclesiástico y de 
buen modo. Se ayuda de un coadjutor que lo es don..... 


El pueblo de Caluco está situado en alto y sobre peña y los jacales 
están muy esparcidos y derramados; el terreno es fértil y de muchas aguas, 
que produciría con abundancia todo género de frutos, maíces, frijoles, 
caña, añiles, algodones; pero nada produce por ocio y desidia de sus natu- 
rales; de manera que todo es un bosque cerrado de matorral y árboles 
entre los que se ven muchos de cacao, pero sin cultivo y aun no sólo 
sin cultivo, sino que se teme con fundamento, que para sofocarlos y des- 
truirlos enteramente los han sembrado de platanares, que por no necesi- 
tar éstos de cultivo es ya cuasi el único fruto que recogen y con que se 
alimentan y con esto toda la gente es pálida y enfermiza; todos son muy 
pobres y demasiado estólidos. 


Con esto queda dicho lo que produce este territorio; andan en gran- 
dísima desnudez; el idioma materno es el mexicano, pero todos hablan y 
entienden el castellano; la renta que produce este curato, según dice el 
cura, asciende a 1,293 pesos, 2 reales. 


Aun cuando no quisieran estos naturales cultivar la tierra por sus 
caprichos e ideas particulares, podrían tener todo lo necesario con poco 
trabajo, porque tienen cerca del pueblo una cantera de cal, de que saca- 
rían mucha utilidad con un ligero trabajo, pero ni aun razones quieren 
oir sobre esto, ni dejan persuadirse de su cura, ni de su Alcalde Mayor, 
ni de otro alguno; de cuya irregular conducta se dirá algún fundamento 
en las reflexiones. 


El camino desde la cabecera al pueblo de Naulingo no es muy malo, 
pero hay que cruzar dos ríos de bastante caudal en tiempo de invierno. 
El que hay desde la misma cabecera al pueblo de Guaimango es muy malo, 
de muchas cuestas y cerros y se han de cruzar once ríos del mismo porte. 
El que hay para el pueblo de Juyuta es también muy malo, de muchas 
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cuestas y serranías, con doce ríos como los dichos. El que hay para las dos 
haciendas, aún es peor camino de montañas más ásperas y con trece ríos 
de igual caudal a los dichos. Hay también salinas, que confinan con dichas 
haciendas y entre éstas y las salinas hay un río demasiado caudaloso. 
Todos los ríos sobredichos corren de norte a sur. 


Dice el cura en sus respuestas, que este curato tiene las salinas gran- 
des de Apuyeca con cuarenta ranchos, que aunque está mandado que con- 
tribuyan con tres pesos en cada día de fiesta para que se les vaya a decir 
misa, no se ha podido conseguir, por ser la gente más perdida en sus 
vicios. Que en el pueblo de Caluco, luego que muere alguno, párvulo o 
adulto, se hace gran fiesta con mucha bebida de chicha, música y cánticos 
deshonestos; que el vicio más dominante es el de la embriaguez, en que 
no ve enmienda, aunque ha aplicado cuantos medios ha podido. Que en 
el de Guaimango tenían una idolatría con cura que les decía misa y admi- 
nistraba; que procuró su remedio; que son muy inclinados a la embria- 
guez, como lo son los del pueblo de Juyuta, y que hasta aquí no tienen 
razón, si siguen la misma maldad. Que son muy omisos en el cumplimien- 
to de la confesión y comunión anual, pues todos los años es preciso valerse 
de la justicia para que cumplan, como también que le cuesta mucho tra- 
bajo, el que los días de fiesta asistan a misa y a la doctrina cristiana. Y 
que solamente hay escuela en el pueblo de Guimango, a la cual concurren 
forzados diez o doce niños. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia ofrece materia abundante de reflexiones, no porque 
en muchas y en cuasi todas falte la misma, u otra semejante, sino por ofre- 
cer la mayor claridad este cura. No por esto me pararé en hacer una 
narración muy prolija, pues para hacerla menos molesta reservaré varios 
puntos que desde aquí van a tocarse en muchas parroquias, según los 
declaran los curas en sus respuestas. Tales son el desorden de la embria- 
guez, música y deshonestidades con la ocasión de los difuntos, lo cual es 
frecuente en todos los pueblos y aun con el aditamento de esperarse en el 
cuarto día la vuelta de los difuntos, a despedirse. Tal es la repugnancia 
de la doctrina cristiana y el asistir pocos niños forzados a la escuela; tal 
es la omisión en confesar y comulgar una vez al año, porque todo esto se 
verá en muchísimas respuestas de los curas, 


Con el referido motivo solamente me detendré en lo que manifiesta 
este cura y lo hacen pocos, y es poner la idolatría tan al descubierto y 
haber tenido valor para intentar remediarla, con el estrépito que lo hizo 
y se ve en su carta, yendo en procesión al lugar o barranca, en donde tuvo 
noticia que se hacían los sacrificios. Para su mejor inteligencia se ha 
de suponer, que a los indios no les da cuidado alguno, de que se sepan 
sus vicios, sus embriagueces, deshonestidades é:a., pero en tocándoles pun- 
tos de idolatría, son capaces de cualquier atentado para no ser descubier- 
tos; por lo que rarísimo cura dirá cosa alguna de sus idolatrías en par- 
ticular, sino cuando más que tienen supersticiones y abusos. 
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De esta verdad pudiera ofrecer varios documentos, pero diré sola- 
mente uno u otro. Estando de visita en el pueblo de San Christóbal Toto- 
nicapam, pregunté a su cura don Vicente Gutierres si había observado 
alguna idolatría, pues encontré varios indicios? Aunque me respondió que 
no, pero en su modo de responder advertí lo contrario y con esto le insté 
que me dijera si había notado algún indicio. Entonces me dijo: que en 
ciertos días hacían los indios fiesta y le encargaban el modo y hora de 
tocar las campanas y que había de celebrarse la misa no en los áltares pues- 
tos en la iglesia, sino en uno que se ponía en medio de la misma iglesia; que 
en la víspera de tales días había observado que por las noches iban con 
muchas luces los indios a un cerro y que con este motivo le ocurría ir en 
cierta ocasión, como que se iba a pasear con un criado; que encontró en él 
ciertos vasos que llaman copales, pero teñidos en sangre y preguntó 
al criado qué significaba aquello. Y le respondió que aquella sangre era 
de lo3 animales que se sacrificaban é:a. 


Díjele: Pues ¿cómo padre cura disimula estas cosas? Me respondió: 
Señor, me matarán si supieran solamente que había ido al cerro. En efec- 
to, con el motivo de haberse trasladado el cura a otra parroquia y haberse 
transpirado la especie, desde luego azotaron cruelísimamente al criado y 
al cabo de tres años no lo han dejado volver al pueblo, habiéndolo sacado 
desde luego. En el pueblo de San Miguel Totonicapam desheredó un indio 
rico a su hijo, por haber manifestado que tenía los ídolos en el pedestal 
de un crucifijo. 


Así pues, admira que practicara este cura la diligencia que dice en 
su carta, contra el vicio de la idolatría. Lo cierto es: que los dos reli- 
giosos misioneros que lo acompañaron a los ocho días eran ya difuntos; 
lo cierto es que este cura hizo la diligencia que dice, pero también es 
inverisímil que no haya hecho otra, pues aumenta en su carta que no sabe 
si continúan en la misma maldad. Y lo cierto es también, que terminada 
la visita y estando ya para marchar de esta parroquia, me preguntó si 
había reparado en el zompopero de la iglesia. Zompopero es la madriguera 
de ciertas hormigas, lagartijas y varios animales. Díjele que no. Pues 
con esto hacen sus brebajes y se quitan unos a otros la vida. Díjele que 
¿porqué no lo quitaba? Respondió que porque lo matarían. Le insté 
que iría yo a quitarlo y me lo embarazó, por lo que fue preciso recurrir a 
otro medio que entiendo no habrá tenido efecto. 


Dice también el cura en su carta, que lo culpan en que por las mal- 
diciones de los religiosos se han muerto sus naturales. La índole de los 
indios es salirse siempre con sus caprichos y tenacidades; van ya en seis 
u ocho años que sucedió la misión que les pusieron las cruces en el ba- 
rranco y que les derribaron la ceiba; pues aunque pasen seiscientos años, 
dirán que por esta causa se mueren los naturales y no sólo que se mueren 
los naturales por las tales medidas, sino que desde entonces no producen 
fruto los cacahuatales ni la tierra, y por salir con su antojo, no 
habrá medio con qué obligarlos a que la cultiven, ni a que limpien los 
árboles, porque más estimarán morirse de hambre, diciendo que los misio- 
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neros los han muerto y esterilizado la tierra con sus maldiciones, que 
cuantos frutos y abundancias pudieran conseguir con el cultivo, mavor- 
mente estando en la inteligencia (como hago memoria de que lo están) 
de que les agraviaron al Dios del cacao. 


En esto tienen raras observancias: Para cada cosa tienen su Dios, 
como dice el cura de Cusumalguapam en sus respuestas y a éste se le han 
de hacer varias deprecaciones para usar de sus cosas y no se dé por ofen- 
dido, como puede verse en la parroquia de Giiegiietenango con el Dios de 
los venados; con lo que puede suceder que el haber cortado aquí la ceiba, 
lo hayan sentido como agravio del Dios de los árboles y con esto quieran 
desquitarlo, con no cuidar ya más de los cacahuatales que tenían y aunque 
parezca esta narración bien extraña, pero es una pintura natural y ver- 
dadera de la inclinación, pertinacia y capricho de estos miserables. 


84 


PARROQUIA DE ISALCO 


Desde el pueblo de Caluco al de Isalco hay dos leguas, rumbo de 
oriente a poniente, con alguna inclinación al norte; de manera que Sonso- 
nate, Caluco e Isalco forman un triángulo, cuya dilatación es de dos leguas 
de un pueblo a otro. El primero está al sur, el segundo al oriente y el 
tercero al poniente y todos con sus inclinaciones: el primero inclina al 
oriente y los dos al norte; el camino es demasiado molesto y consiste 
en una bajada y una subida y aunque muy tendidas, pero con bastante 
piedra, muchas aguas y bosques de arboledas y matorrales por todas 
partes. 


DEL: CURATO DE MBAT:CO. 





El pueblo de Isalco no tiene anexo alguno; antes bien con él se com- 
ponen dos parroquias que son una de los Dolores, otra de la Asumpcion. 


En la parroquia de los Dolores hay familias... 933 con 3,455 personas. 
En la de la Asumpcion hay familias.......... 912 con 2,212 personas. 


De que resulta haber en estas parroquias fa- 

mila EOS OE e 1,845 con 5,667 personas, 
entre las que se cuentan de ladinos como doscientas treinta familias, con 
setecientas noventa personas. 
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Esta administración se halla a cargo de dos curas, uno es de la de los 
Dolores llamado don Marcos Espino y Albarado, muy anciano, sordo, dema- 
siado rústico y nada a propósito, con cuyo motivo se le destinó para com- 
pañero a don Pablo Valberde, encomendándole todo el cuidado de la parro- 
quia, por haberme parecido eclesiástico modesto y humilde. Otro es el de 
la Asumpcion, que al presente se halla vacante y servida interinamente 
por don Antonio Fetriani, de edad como de treinta y cinco años, sobrado 
desidioso y satisfecho. 


El pueblo de Isalco está situado en alto y aunque hay muchas casas 
juntas, pero también hay muchísimas esparcidas y metidas entre los árbo- 
les y matorrales. Las parroquias se dividen con una calle, que cruza por 
medio del pueblo que es muy dilatado. Su terreno es de la misma calidad 
que el de Caluco, pero también la gente; de manera que es fértil y ameno 
el territorio para producir con abundancia todo género de frutos, pero nin- 
gunos produce y todo es matorrales y bosque con poquísima cultura. El 
idioma materno es mexicano pipil; y aunque los más entienden y hablan 
el castellano, no deja aquél de ser necesario para la administración de 
varias personas que solamente saben el materno. Las rentas de estas pa- 
rroquias ascieneen según dicen los curas, la de los Dolores a 1,200 pesos 
y la de la Asumpcion a 1,009 pesos. 


Habiendo insinuado el carácter de los curas, se deja entender el ningún 
aprecio que merecen sus respuestas; pero para que no se echen falta las 
pongo aquí y se reducen, las del cura de los Dolores, a que sobre vicios 
no hay cosa especial y que está remediada la embriaguez, aunque de relance 
se encuentra algún ebrio y que la sensualidad no es pública ni manifiesta. 
Que le es muy trabajoso que cumplan con los preceptos de confesar y comul- 
gar, pero que precisados unos y castigados otros los cumplen y que lo mismo 
le sucede para que oigan misa y la doctrina cristiana y que los padres ocul- 
tan a los indizuelos, por lo que hay muchos ignorantes de la doctrina, o 
que no la saben cumplidamente. Que hay escuela de niños, a que concurren 
como ciento y que se les enseña la doctrina, a leer y escribir. Y que no 
hay idolatría, ni superstición alguna, y que entre los casados hay algunos 
tan perdidos por deudas o vicios, que se ausentan sin saberse su paradero. 


El de la Asumpceion dice: que los escándalos y abusos son los comunes 
entre los indios, pero lo que se le hace más reparable es la falta de asistir 
a misa en los días de fiesta y domingos y que esta falta se encuentra tanto 
en los ladinos como en los indios y que mucho menos quieren asistir a la 
doctrina cristiana. Y que un ladino tiene escuela de niños, pero que no 
enseña a los indios, ni éstos dan providencia para que sus hijos tengan 
escuela. Hasta aquí el cura. 


Sin pasar a reflexiones, para inteligencia del estado de estas parro- 
quias y porque en ellas se ha descubierto un nuevo desorden, que compren- 
de a las demás del Arzobispado, expondré lo que hallé en ellas. La gente 
de ambos sexos y de todas edades anda en tan torpe desnudez, que no puede 
verse sin horror; junta esta desnudez a la embriaguez y ociosidad, ha de 
tener abismado al pueblo en todo género de desórdenes y vicios y esta es 
la fama común de Isalco. 
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En los libros de administración se hallan en el de difuntos varios niños 
de catorce y aun de quince años notados como párvulos y a quienes con este 
motivo no se les administró sacramentos, cuyo mal es sobrado común en la 
Diócesis de no administrar sacramentos sino a los ya casados; véase con cla- 
ridad escrito por el cura en la parroquia de San Juan Zacatepeques. Por 
otro extremo se ven muchos casados en edad que debe dudarse si tienen 
la competente para casarse, sin que se pueda averiguar por los libros de 
administración, porque así en ésta como en cuasi todas, o en las más pa- 
rroquias, apenas se hallará, sino mucho menos de la mitad de las partidas 
de los bautizados y aun las escritas, unas sin firma, otras en letra que no 
se puede leer; otras con tales abreviaturas, borrados y desorden, que ape- 
nas sirven para otra cosa, que para deducir alguna cosa por conjetura. 


En estas parroquias y en cuasi todas o en todas se administra el bau- 
tismo sin ritualidad, sin las ceremonias de la Iglesia, no en los templos sino 
en los jacales de los indios, sin necesidad para ello; y después a los cuatro 
y seis meses se llevan al templo los niños ya bautizados, para que se les 
suplan las ceremonias de la Iglesia, y habiendo querido reprimir este abuso, 
responden los curas que no quieren los padres que se bauticen sus hijos 
de otro modo y estiman esta causal por suficiente para una práctica tan 
injuriosa a las disposiciones de la“Iglesia y aun temo, o que se hace poco 


mérito de mis decretos, o que los juzgan como causa de que mueran algunas 
criaturas sin bautismo. 


Lo mismo sucede en los matrimonios, pues sobre no cuidarse de las 
amonestaciones que prescribe la Iglesia, los casan cuando quieren en sus 
jacales y habiendo algunos casados se llevan en tropa a la iglesia para que 
muchos reciban las bendiciones nupciales en una misa y por más que se 
aleguen para esto costumbres, caprichos y tenacidades de los indios y el no 
querer recibir el matrimonio de otro modo; no deja de influir en este 


desorden la codicia y descanso de los curas para desocupar a muchos con 
una misa. 


Es costumbre en estas, como en otras parroquias y en cuasi todas casar 
a los niños a los doce y catorce años y entonces es la primera vez, que 
confiesan y comulgan, si acaso lo hacen; a que se aumenta que los curas, 
al menos algunos y entre ellos el de esta parroquia, hace que el que se dice 
fiscal salga por las calles a advertir a los indios, que los que tuvieren 
niños de catorce años y niñas de doce, dispongan que se casen, porque 
no han de ser frailes ni monjas y aun se dice que los precisan a ello con 
azotes y encarcelamientos, porque ya en esa edad viven amancebados y 
porque suceden varias dudas sobre la edad y no poderse decidir por los 
libros de administración, por no estar escritas las partidas, recurren a 
medios que da horror nombrarlos y por eso los suprimo, como también 
a que la malicia suple la edad. 


He puesto aquí lo referido, por ser la parroquia primera, en que en- 
contré estos excesos con el siguiente motivo: Pasó a ser madrina de un 
confirmado una niña muy pequeña. Preguntéle si estaba ya confirmada. 
Y como en tono de zumba, respondió uno: no sólo está confirmada sino 
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casada. Pareciéndome que no tendría la edad legítima, mandé que la 
detuvieran en la sacristía y luego averigiéé que tenía doce años y había 
tres que era casada. Con este motivo se formó sumaria contra el cura; 
se convenció ser así y en su seguida aparecieron los demás desórdenes 
en orden a administrar el bautismo y el matrimonio, según llevo dicho, 
a que contribuyó no haberse hallado la partida de su bautismo, que se 
probó por medio de testigos. 


REFLEXIONES 


En esta parroquia se deja entender con alguna claridad la poca sin- 
ceridad de los curas en sus respuestas, no obstante la gravedad del asunto, 
ser informes dados a un prelado encargado de los remedios verdaderos 
de las parroquias y haber ofrecido a todos que podían hacerlo con toda 
libertad, porque mi fin único era establecer lo conveniente para lo suce- 
sivo, sin hacerles cargo alguno por lo pasado, aunque hubiera habido los 
mayores excesos; pero nada basta, mayormente para que en los asuntos 
se informe la verdad con pureza, con que siendo éste el primer paso para 
aplicar los remedios verdaderos, tienen éstos cerrados todos los caminos. 
Bien me hago cargo, que puede parecer molestia bien importuna inculcar 
en este escrito muchas veces esta proposición, pero no puedo dejar de 
hacerlo; porque ni así se dice bastantemente cuán dominante se hallan el 
disimulo, la mentira y la tergiversación y cuán deprimida se ve la sinceri- 
dad; ni aun sería ponderación decir que son muy pocos los que no temen 
decir verdad y que apenas sobra otra cosa que motivos para temer decirla. 


El un cura de estos dice: que su renta es como de 1,200 pesos y siendo 
igual la del otro, a lo que dice creerse, ya la suya es de 1,009, pero esto 
es negocio de ninguna consideración. El uno declara que los escándalos 
y abusos son los comunes entre los indios y se deben entender, que habla 
de la embriaguez y deshonestidad ; el otro dice que no hay abusos, ni escán- 
dalos y que solamente se encuentra rara vez algún ebrio. El uno dice 
que no hay escuela de niños para los indios; el otro que la hay y concurren 
ciento. El uno dice que ni los indios, ni ladinos quieren asistir a misa ni 
a la explicación de la doctrina cristiana y el otro, aunque no niega la 
repugnancia que tienen, explica tener mucho consuelo en ver la aplica- 
ción de los indios a los divinos oficios. 


Todo esto no es novedad y es nada, si se compara con lo que se dirá 
en la parroquia de Mita, en que habiéndose predicado muy de propósito, 
que no podían en conciencia manifestarme los seculares las faltas de los 
curas y sacerdotes; es muy regular que éstos oculten las de sus parro- 
quianos y tergiversen las que no puedan ocultarse. 


Dice el un cura (y aun sé por qué lo dice así) que los escándalos y 
abusos son los comunes entre los indios y cierto que no tenía por qué no 
comprender igualmente a los ladinos y españoles polizones; porque tam- 
bién en éstos son frecuentes, tanto como en los indios la deshonestidad y 
la embriaguez y más comunes que en los indios los de hurto, robos de 
mujeres, casadas y libres, sacrilegios, perjurios, muertes, juegos y otros. 
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No yerra en llamar comunes a semejantes vicios, porque dominan en 
todos los pueblos, haciendas, pajuides, valles, trapiches y salinas; y con 
este motivo algunos curas los llaman naturales, diciendo (como dicen) 
que los vicios que reinan son los naturales en todas partes, porque es 
constante que en todas partes han pasado a ser como naturaleza, según 
el desorden, frecuencia, facilidad y desvergiienza con que se cometen en 
todas y a todas horas. 


Respecto a lo que ambos curas dicen de la repugnancia a oir misa 
y la explicación de la doctrina cristiana, es cosa que me espanta cierta- 
mente lo que sucede en esta y todas las parroquias y creo que (sin peligro 
de engañarme) podría decir en toda la América, principalmente hablando 
de los indios. Si estos infelices dejaran de asistir por una especie de 
inacción y pereza, o por estarse jugando y divirtiendo, se diría culpa; 
pero dejar de asistir por una especie de repugnancia positiva y tal, que se 
esconden por los bosques, que los padres ocultan a los hijos, que cuantos 
pueden se resisten y que los que no se pueden resistir y son llevados a 
la iglesia sea preciso cerrar las puertas, para que no se salgan; lo miro 
con tal horror, como que es uno de los agravios que pueden hacerse al 
santo sacrificio. 


Con el mismo miro lo que quiere decir el cura en que le cuesta mucho 
trabajo el que confiesen y comulguen una vez al año; porque el trabajo 
que cuesta es muchas instancias y amenazas de azotes, algunos encarcela- 
mientos y esperar hasta cuando se les antoje, porque ha de prevenirse 
antes el chocolate, los frijoles blancos, el pescado que es lo que suple por 
examen, dolor, confesión y satisfacción, que es lo que no se previene. 


Sobre la práctica de casar a las niñas a los doce y a los niños a los 
catorce años, pudiera decir los muchos e irreparables daños que se siguen, 
ya en contraerse malamente los matrimonios por falta de discreción de 
lo que hacen; ya porque aun cuando la tengan, pero no la instrucción 
competente para tomar estado, ni reflexión alguna de lo que hacen y así 
con la misma facilidad se separan; ya por otros muchísimos inconvenien- 
tes que suprimo, por manifestarse ellos mismos. 


Pero aun todo es nada en comparación del riesgo de casarlos antes 
de la edad legítima, que por el grandísimo descuido de los libros de admi- 
nistración, no se prueba sino por testimonio de indios y aun muchas veces 
por indicios, que por indecentes, no pueden nombrarse. Y aún más que 
todo es que estos casamientos no se hacen por elección de los muchachos, 
ni aun de sus padres, sino de los principales y calpules que mandan 
con despotismo; que tal muchacho se case con tal muchacha y como lo 
mande el calpul, no hay resistencia. Es de admirar lo que sucede en este 
particular, ni se hace creíble aun con la experiencia; de modo que habien- 
do hallado algunas niñas casadas antes de la edad legítima, ni aun a sepa- 
rarlas se atreven los curas y ha sido preciso que yo lo hiciera, como suce- 
dió en Chichicastenango y en Chiantla y aun esto con el inconveniente, 
que se dice en dichos pueblos. ¿Qué puede, pues, esperarse no tomando 
providencias muy acordadas y serias contra estos desórdenes, cuyo reme- 
dio regular está lleno de varios inconvenientes? 
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PARROQUIA DE GUAYMOCO 


Desde el pueblo de Isalco al de Guaymoco hay seis leguas, rumbo 
a entre oriente y norte. El camino es bueno con mucha montaña y cerros 
a un lado y otro y por todas partes muy arboleados y vestidos. El pueblo 
está situado en llanura, pero el distrito de la parroquia es de quebradas 
y montañas muy ásperas; como a una legua del pueblo hay una laguna 
en donde muere el río, que pasa por el pueblo de Atheos. 


Guaymoco es la cabecera del curato, con cuatro pueblos anexos: 1% San 
Julián Caculuta. 2% Santa Isabel Sapotán. 3% San Lucas Cuiznagua. 42 
San Miguel Misatá. Item tiene dos haciendas: 1% la de los Lagartos. 
2% de la Presa, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 





Leguas 

1. Pueblo de Guaymoco, cabecera. 

2..Púeblo de :Sapotania cios tai al 10 
3.Pueblo de: CaculUta A inci ta aid cate 4 
4:"Púeblo de GUIZNABUZ di 10 
5pueblo de Misata a a caía 17 
6. Hacienda de los Lagartos a ...........ooooooomomo.o.. 3 
T.¿ Hacienda: de la: ¿Presacaon aia rl ree 3 


En el pueblo de Guaymoco hay familias de 


A 236 con 790 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 147 con 710 personas. 
En el pueblo de Sapotán hay familias........ 26 con 161 personas. 
En el pueblo de Caculuta hay familias........ 18 con 69 personas. 
En el pueblo de Cuiznagua hay familias...... 58 con 208 personas. 
En el pueblo de Misatá hay familias......... 16 con 86 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias...... 501 con 2,024 personas, 


a que deberán agregarse las que hubiere en las haciendas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es algunos años 
ha don Joseph Joachin Castañeda, de mediana edad, buen eclesiástico y no 
de lo menos advertidos; pero muy enfermo y que muy frecuentemente le in- 
sulta un accidente que lo deja tan privado, que en volviendo, ni noticia tie- 
ne de lo acaecido, como le sucedió una vez a mi presencia. Se ayuda de un 
coadjutor. 


Dije arriba, que el pueblo cabecera está situado en llanura, pero que el 
recinto de la parroquia es de quebradas y montañas muy ásperas, con cuyo 
motivo todos los caminos para los pueblos anexos son sumamente escabro- 
sos; con tales precipicios y riesgos, que aun los indios los consideran por ta- 
les y en el asunto no hay, ni puede haber expresión más propia y compren- 
siva, que el decirlo así los indios. Me sucedió en una ocasión subir por una 
cuesta muy violenta y diciéndoles: ¿por qué no la componían pues estaba tan 
mala? Me respondieron: que caminos por donde pueden andar los vena- 
dos no son malos; con todo a los que hay en esta administración, no sola- 
mente los llaman malos, sino que no siempre se atreven a andar por ellos 
y en haciéndose de noche los pasan, pero algunos trechos con luz y ras- 
trando. Como tres años ha sucedido a este cura, haber enviado al coadju- 
tor para administrar sacramentos a un enfermo y se volvió desde el camino 
sin atreverse a pasar adelante. 


La montaña en que están los pueblos de los números 3, 4 y 5 es muy 
elevada y fragosa, que corre de oriente a poniente; a su caída por la parte 
del norte están las cabeceras y algunos pueblos de las parroquias de Guay- 
moco, Atheos y Opico; en su elevación y aun a su caída por la banda del 
sur (cuya falda toca ya en la mar) están los sobredichos pueblos, como 
también otros de las parroquias de Atheos y Opico a la distancia que 
aparece y se lleva dicha, no siendo tan fácil hacer aparecer, ni decir sus 
precipicios y fragosidad; lo cual se tendrá presente para cuando se trate 
de las dichas parroquias, para no tener que repetir esto mismo. 


Aunque con lo dicho puede ya parecer narración molesta y aun exa- 
gerativa cuanto aumente para significar la aspereza de esta montaña y 
fragosidad de sus caminos para los pueblos anexos, con todo me parece 
preciso decir para mayor claridad, que para pasar de un pueblo a otro, 
no hay, ni se puede formar camino, de manera que desde el de Sapotán 
no puede pasarse al de Cuiznagua, aunque no parezca mucha la distancia; 
ni de ellos al de Misatá, sino que para ir a cualquiera de ellos es preciso 


91 


salir del de la cabecera; y si fuera preciso administrar en dichos tres 
pueblos, se ha de ir a uno solamente y volver a Guaymoco; de aquí ha 
de irse al segundo y volver a la cabecera para ir al tercero; lo que impo- 
sibilita notabilisimamente la administración y esto mismo sucede con los 
pueblos anexos de Atheos y Opico. 


Si esto sucediera para la conservación de algunos pueblos numerosos 
y útiles, podrían solicitarse medios para su buena administración, pero 
no sucede así, porque son peñas estériles y sin frutos particulares, que se 
darían en cualquiera otra tierra, aun en el distrito de las mismas parro- 
quias, con menos trabajo y con mayor abundancia; en lo que se ve clara- 
mente que lo que se solicita en ellos es puramente la libertad de las jus- 
ticias y cura; el idiotismo y abandono a todo género de vicios. 


La gente anda en suma desnudez; las cosechas se reducen a maíces y 
frijoles y a poco ganado; antes tenían bastante utilidad en los bálsamos, 
que los hay en abundancia, y se llama dicha montaña la Costa del Bál- 
samo; pero en el día ha faltado esta utilidad enteramente, porque con 
haberlo adulterado los indios, ya no se hace mérito de sus bálsamos. El 
idioma materno es el mexicano, pero con la mezcla de tantos ladinos se 
cree no preciso y que todos entienden y hablan el castellano; la renta 
según dice el cura es de 1,382 pesos, 5 reales. 


Dice el cura en sus respuestas, que los escándalos que ha notado son 
acerca de la sensualidad, embriagueces y hurtos, adulterios, doncellas 
violadas, algunos amancebamientos e incestos. Que todos los parroquia- 
nos han cumplido los preceptos de confesar y comulgar y asisten puntual- 
mente a la explicación de la doctrina cristiana y a misa. Que hay nueve 
matrimonios y que se han ausentado los hombres, no sabiéndose de los 
más su paradero. Que no hay escuela de niños. Y que no ha notado ido- 
latrías ni supersticiones y que llaman prontamente cuando se ofrece el 
peligro de muerte. Hasta aquí el cura. 


Antes de pasar a las reflexiones, conviene poner aquí una partida 
que se halla en el libro de difuntos, puesta por este mismo cura y es a 
la letra en esta forma: “En veintiocho de mayo de mil setecientos sesenta 
y cuatro murió en unión y comunión de la iglesia Juan Dionicio, marido 
que fue de María Jpha., de edad de veinte y cinco años. No recibió los 
santos sacramentos, porque los indios no avisaron, porque aunque dicen 
ser su muerte de repente, ni dí crédito, porque ellos tienen una maldita 
costumbre, y es: que si caen enfermos luego que pasa cuaresma no se 
apuran a cumplir con el precepto de la hora de la muerte, y así en todo 
lo más a estas cosas divinas, suponiendo que no queda por falta de ame- 
naza y consejo. Sepulté su cuerpo en esta parroquia.—Joseph Joachin 
Castañeda”. 


REFLEXIONES 


Ya dije que este cura es buen eclesiástico y no de los menos adverti- 
dos; cuando veo pues, que después de haber dicho tales delitos de sus 
parroquianos, continúa con que todos han cumplido los preceptos de con- 
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fesar y comulgar; no dejo de acordarme de mi ejemplo de los mágicos 
que he dicho a muchos. Veo, les decía, una multitud de sensualidades y 
embriagueces; luego ya son robos, adulterios y estupros; inmediatamente 
todo se transforma en amancebamiento e incestos, pero como ustedes 
desde niños están acostumbrados a semejantes monstruos, aunque no los 
formen, tampoco se espantan de ellos. Yo ni los había jamás visto, ni 
hubiera sabido imaginarlos y con este motivo me asusto tanto, que no 
acertaría a pronunciar la forma de la absolución sobre ellos, ni les admi- 
nistraría (fuera del peligro de muerte) sacramento alguno, hasta que con 
la enmienda manifestaran, que eran hombres racionales y no brutos. 
Pero toda su respuesta se reduce a que no pueden hacer otra cosa y que 
todos se portan de la misma manera. 


Dice que todos sus parroquianos asisten puntualmente a la explica- 
ción de la doctrina cristiana y a misa. ¿Es creíble que todos asisten pun- 
tualmente, habiendo un pueblo a cuatro leguas; dos a diez; uno a diez y 
siete, y con caminos tan fragosos? Prosigue que todos llaman puntual- 
mente cuando se ofrece peligro de muerte; todo lo contrario se ve en la 
partida puesta arriba firmada y escrita de su mano; para no llamar, fin- 
gen muertes repentinas a que no da crédito; tienen la maldita costumbre 
de no apurarse a cumplir con el precepto de la hora de la muerte si caen 
enfermos, luego que pasa cuaresma; lo que indica no mucha puntualidad, 
sino grandísimo descuido. En la misma partida asegura, que no es por 
falta de concepto y amenaza; de que se infiere que aun para recibir en 
artículo de muerte sacramentos es necesario amenazarlos. 


Ni el que ciña esta mala costumbre a luego que se ha pasado la cua- 
resma, es porque sea inmediatamente, sino por tomar este pretexto para 
no confesarse, aun en el peligro de muerte; pues en dicho año que cita, 
había ya pasado un mes después de cuaresma hasta el día de la muerte 
de Juan Dionicio, y pues he dicho que esto es no más que pretexto para 
no confesar aun en peligro de muerte, si bien pudiera hacerlo verisímil 
con varias conjeturas, pondré aquí una no más entre muchas que podría 
poner. 


En este mismo año en la parroquia de Santo Thomas Texaquangos 
fue llamado el cura interino (por hallarse vacante el curato había como 
tres meses) para administrar a una enferma el Santo Oleo; la instó o 
exhortó a que antes se confesara y respondió la enferma y otras personas 
que se hallaban presentes: que ya se había confesado; respondióle el cura 
que no podía ser; insistieron en que sí y entre unas y otras réplicas se 
terminó la disputa, con que se había confesado con el coadjutor que había 
8 años que estaba de cura de Texistepeque y otros tantos que faltaba de 
esta parroquia. Estos serán los luegos de pasada la cuaresma; puros pre- 
textos para solamente recibir el Santo Oleo y esto por las amenazas que 
dice el cura si no los llaman. 


Ahora, pues, si este cura que me pareció bien, da unas tales respues- 
tas, ¿qué medio hay para enterarse un prelado del estado verdadero de 
las parroquias? ¿Cuánto hay que aumentar a lo que dicen los curas? ¿Con 
qué documentos han de evidenciarse los desórdenes? ¿Cuándo tendrán 
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remedio, si nunca se saben? ¿Cómo, aunque un prelado los sepa, los reme- 
diará, no clamando también todos los curas y siendo empresas tan difi- 
cultosas, que tal vez no se habrán ofrecido iguales en la Iglesia? Esto no 
tiene otro remedio, que consultarse al Papa y que tome las providencias 
que convengan, pues no son asunto que pueda terminar un Diocesano. 
Harto hará en saber ponerlo y nunca sabrá, ni podrá hacerlo por escrito 
como probaría evidentemente con fundamentos invencibles. 
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PARROQUIA DE ATHEOS 


Desde el pueblo de Guaymoco al de Atheos hay tres leguas, rumbo de 
poniente a oriente; es buen camino, va por un valle y a los dos lados son 
montañas muy elevadas, con grande espesura de árboles, y cerca del pue- 
blo se cruza el río llamado de Atheos de algún caudal. 


La cabecera del curato es el pueblo de Atheos con 6 anéxos: 1% Talni- 
quetepet. 2% Comasaguat. 3% Tamanique. 4% Chiltiupa. 5% Tiotepeque. 
6% Xicalapa. Item tiene 4 haciendas y un sitio: 1% Belén. 2% de Cuyagua- 
la. 3% del Potrero. 4* del Niño. Sitio de Punián, cuyas situaciones y 
distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 





Leguas 

1. Pueblo de Atheos, cabecera. 

2. Pueblo de Talniquetepet a ........o..ooooooomoooooo.. 3 
3. Pueblo de Comasagua 2 ......oooooococommmmmmmm.o.. 8 
4. Pueblo de Tamanique 2 ......ooocococoocccococccc oo. 13 
5: Pueblo: de:Chilbupara acia a as Ad 16 
6. Pueblo de Tiotepeque A ......ooooomococmmcommmm mo... 22 
¿Pueblo de XTcalaBata ia dao do 20 


8; ¿Hacienda “de Belen mn nad 2 

9. Hacienda de Cuyaguala 2 ........o.oooooooomomomoo.. 2 

10. Hacienda del Potrero a .......o.oc.oooooooomomomomoo.. 9 

11. “Hacienda del NIDO a ci ii a ba dae 10 

12: =S1t10 de RUMANA do 7 
En el pueblo de Atheos hay familias de indios 14 con 55 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 7 con 37 personas. 
En el pueblo de Talniquetepet hay familias... 40 con 220 personas. 
En el pueblo de Comasagua hay familias..... 123 con 561 personas. 
En el pueblo de Tamanique hay familias...... 32 con 160 personas. 
En el pueblo de Chiltiupa hay familias....... 47 con 227 personas. 
En el pueblo de Tiotepeque hay familias...... 66 con 280 personas. 
En el pueblo de Xicalapa hay familias de indios 126 con 507 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 1 con 6 personas. 
En la hacienda de Belén hay familias......... 5 con 23 personas. 
En la hacienda de Cuyaguala hay familias.... 3 con 20 personas. 
En la hacienda del Potrero hay familias...... 000 con 3 personas. 
En la hacienda del Niño hay familias......... 000 con 000 
En el Sitio de Punián hay familias........... 10 con 68 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias...... 474 con 2,167 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha pocos 
meses don Joseph Antonio Méndez, de edad como treinta y tres años, buen 
eclesiástico y hábil, reputado de muy juicioso. Se ayuda de un coadjutor. 


El pueblo de Atheos se destruyó y arruinó en los días 9 y 10 de octubre 
de 1762, como también el de Petapa, según se dijo hablando de esta parro- 
quia y del mismo modo; pues fue por inundación de aguas, pero ¡cosa 
extraña! se ve muy cerca el cerro que reventó y echó las aguas y cierta- 
mente más visos tiene de aridez que de humedad, ni tampoco al presente 
salen aguas de él. Después de la inundación el suelo del pueblo ha quedado 
con tanta humedad, que a un palmo que se profundice salta la agua y con 
esto ha quedado muy expuesto a enfermedades e inútil. Dije a los indios 
que pues se hallaba el pueblo tan destruido y había de hacerse todo de 
nuevo, lo podían poner en otro sitio, que se halla como a una legua y 
parece muy a propósito; pero esto sería bastante para que aun cuando lo 
hubieran pensado antes los indios, lo dejaran de hacer y así allí acabarán 
los que han quedado. Para los días que estuve me hice hacer un jacal 
para librarme de la humedad del modo que se pudo. 


Para evitar la molestia de repetir en esta parroquia lo que acabo de 
decir en la antecedente, sólo digo: que la situación de Atheos está en la 
misma disposición de Guaymoco y también los pueblos anexos con la misma 
montaña, con los mismos caminos, con las mismas dificultades, que por no 
poder ser, no son mayores; bien que son aquí mayores por ser más los 
pueblos y estar más distantes. 
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La gente anda en desnudez y no puede dejar de ser pobre, porque sus 
cosechas se reducen a maíces, frijoles, ganado, pero todo sin abundancia; 
del bálsamo ya se dijo que aunque lo hay abundante, pero da poca utilidad; 
el idioma materno es el mexicano pipil, pero no se considera necesario 
para la administración; la renta de esta parroquia, según el cura dice, es 
1,112 pesos y diez fanegas de maíz. 


Dice el cura en sus respuestas : que en el tiempo de dos meses, que está 
a su cargo esta parroquia, no ha notado escándalos ni abusos y que ha 
sabido que los vicios más dominantes son la lujuria y embriaguez. Que 
ha sabido que todos los parroquianos han cumplido con los preceptos de con- 
fesar y comulgar anualmente y de asistir a misa todos los días festivos, 
aunque para esto son recogidos por sus justicias. Que solamente hay un 
indio separado de su consorte. Que no hay escuela de niños. Que no ha 
notado idolatrías ni supersticiones, pero sí poco aprecio de los sacramentos, 
lo que colige de que rara vez piden confesión en peligro de muerte; por lo 
que regularmente mueren sin ella y sin los otros sacramentos y que esto 
mismo colige, de que retienen a las criaturas muchos días sin pedir el 
bautismo; de que es factible pueda fenecer alguna sin dicho sacramento. 
Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Según el poco tiempo que ha que gobierna el cura esta parroquia, 
claro es que no puede ser aryiiido de falta de sinceridad en sus respuestas, 
porque precisamente ha puesto las que le han informado. Pero bien se 
deja entender que no es verisímil sino imposible moralmente el que todos 
sus parroquianos asistan a misa todos los días de fiesta, aunque a este 
efecto los recojan sus justicias. Los justicias de los indios son tan repug- 
nantes a oir misa y la doctrina cristiana, como los demás del pueblo y en 
suma son tan indios e idiotas como los otros; es verdad que por el temor 
de no ser castigados y privados de los empleos, echan su pregón en los 
días de fiesta y salen con los curas a recoger los indios para que oigar 
misa; pero como esto se hace no por motivo de religión, sino por los referi- 
dos, recogen a los que recogen, pero no a todos sino a los menos. 


Más: esta providencia, cuando más tendría efecto en los pueblos que 
se celebra la misa, pero no en los otros que se hallan a tanta distancia 
y con caminos tan ásperos, porque aun cuando los justicias pusieran en 
recogerlos el mayor cuidado y empeño (que ciertamente no lo ponen) sería 
preciso el que los justicias y los pueblos pasaran.toda la vida en los cami- 
nos, para ir a misa y volverse a sus casas y aun no bien habrían llegado 
a éstas, cuando habrían luego de dejarlas para ir otra vez a misa. Con- 
sidérense las distancias de unos pueblos a otros y se verá claramente lo 
que digo. Á esto se aumenta la dificultad y embarazo de los niños, porque 
ni podrían dejarse solos en los pueblos, ni tampoco sería fácil cargarlos 
a todos, ni podrían sufrir los caminos, ni hay caballerías para llevarlos. 


Aun el arbitrio que pudiera aprovecharse para que los parroquianos 
no retardaran mucho tiempo el oir misa, se halla lleno de dificultades 
invencibles. Téles que los curas alternarán los pueblos para decir misa 
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en las fiestas, pero hay para esto muchos embarazos por parte de los curas 
y de los indios. Para que un cura salga de su casa necesita de algunos 
indios y caballerías, porque ha de llevar consigo la cama, la comida, la be- 
bida, la silla, la mesa y en fin todo lo necesario; porque en los pueblos 
nada de esto se encuentra, cuya dificultad sólo se hace creíble viéndose. 


Por parte de los indios aún son mayores los inconvenientes para llevar 
y traer al cura de un pueblo a otro, en habiendo alguna distancia; no digo 
ya como las que se notan en esta parroquia, sino cuando no sea mayor 
que la de ocho leguas, porque los indios y caballerías han de andar el 
mismo camino cuatro veces; y así las ocho leguas les son treinta y dos, 
con que les sería más fácil ir ellos a otro pueblo para oir misa, que llevar 
al suyo al cura, porque la dijera. Lo manifestaré evidentemente haciendo 
sensible el lance: los indios que fueran de un pueblo a otro a buscar a su 
cura para que les celebrara la misa, han de salir del pueblo A al pueblo 
B, que dista por ejemplo ocho leguas; han de volver con el cura desde el 
pueblo B al pueblo A, con que son ya diez y seis; han de volver a hacer 
el mismo, restituyendo al cura a su casa, regresando ellos a las suyas, 
con que son treinta y dos leguas, pues si esto es preciso en jornada de 
ocho leguas, ¿cómo han de sufrir esta molestia en las distancias de 13, 16, 
20 y 22 leguas, que distan de la cabecera los pueblos de esta parroquia? 


A todo se aumenta, el que no hay caminos de un pueblo a otro, como se 
dijo en la antecedente. 


Sobre este principio matemáticamente cierto, he dicho a varios que 
las dificultades para administrar parroquias que tienen anexos, se han de 
considerar no por las distancias de las leguas que suenan, sino multipli- 
cadas por cuatro veces, pues otras tantas han de andarse. Aun cuando 
este cura no dijera que regularmente mueren sus parroquianos sin sacra- 
mentos; siempre es de temer, que en esta y otras parroquias mueren mu- 
chos sin ellos, porque para vencer las dificultades que ocurren era necesa- 
ria otra afición en los indios para recibirlos. Auméntase a esto el ningún 
conocimiento de sus enfermedades y el ignorar, si son graves o leves, y 


mientras ello lo examinan, o se mejoran, o se mueren antes que determi- 
nen llamar al cura. 


Pero démoslo todo y que hubiera providencias que alcanzaran fácil- 
mente a que todos oyeran misa y explicación de doctrina de dos en dos, 
o de tres en tres semanas y aunque sucediera todos los días de fiesta y 
que los curas cumplieran exactamente con la obligación de instruir a sus 
parroquianos, no habiendo escuelas en donde se enseñe, ignorándola como 
la ignoran los padres; oyéndola como la oven con increíble repugnancia: 
¿se aprendería con oir una u otra cosa «de ocho a ocho días? 


No hay arbitrio (a lo que alcanzo) ¡para ocurrir a estas dificultades, 
sino la división de las parroquias y que ningún cura tenga ni más territo- 
rio, ni más parroquianos, que los que pueda administrar y enseñar por 
sí mismo. Se me dirá que esto tiene varios inconvenientes. Es verdad, 
pero muchos de ellos se pueden vencer con grande facilidad y otros, aun- 
que no tan fácilmente son vencibles; lo dificultoso, lo invencible, lo impo- 
sible y que nunca sucederá, aunque se tomen cualesquiera providencias es, 
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que unas parroquias tan derrumbadas, esparcidas y numerosas y con tales 
parroquianos, sean administradas, aun en lo preciso, según el estableci- 
miento en que se hallan, pues por precisión han de dominar el idiotismo, 
la repugnancia a recibir sacramentos, cuya virtud se ignora; todo género 
de vicios, cuya gravedad no se comprende, y la falta de religión, servicio, 
amor y temor a un Dios que no se conoce. 


Dejo de notar otros gravísimos inconvenientes, en la desgraciada 
necesidad de haber de tener muchos sacerdotes ordenados, no digo ya a 
título de administración, sino de inevitable necesidad, para ayudar a los 
curas, los cuales sobre carecer de título eclesiástico y de rentas para ser 
castigados en su caso, son unos puros mercenarios, y digo mal, son algunos 
puros traficantes del ministerio, para hacer su interés propio, porque 
con horror vi una carta de uno de estos ministros escrita a un cura (creo 
tenerla en mi poder) con esta expresión: Nosotros somos como las malas 
mujeres, que se acomodan con el más dante. ¿Quién sabría decir lo que 
padecen los curas con semejantes ministros? Puede ser que lo supiera 
yo decir; lo que ni yo ni otro alguno sabría decir, es lo que padezco yo, 
ya en que vayan a las parroquias, ya en que permanezcan en ellas; ya en 
otras varias cosas, que también yo sólo sabría decirlas. 
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PARROQUIA DE MEXICANOS 


Desde el pueblo de Atheos al de Mexicanos hay doce leguas, rumbo 
de poniente a oriente; el camino es bueno; luego que se sale de Atheos 
se cruza el río llamado Talnique de igual caudal que el de Atheos y corre de 
sur a norte; luego se encuentran algunos barreales que en tiempo de 
lluvias hacen el camino muy pesado y tendrán como media legua larga 
de cruzada; a las seis leguas se da en el pueblo de Quezaltepeque anexo 
de la parroquia de la ciudad de San Salvador; a dos leguas más se da en 
el pueblo de Nexapa anexo también de la misma parroquia y en estas dos 
leguas, como a mitad del camino, se cruza un arroyo de poco caudal y 
poco antes de llegar al pueblo el río de Nexapa, algo caudaloso, que da 
paso en todo tiempo; hay llanuras pero también algunas cuestas y dos arro- 
yos de poco caudal. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de Mexicanos con 3 
anexos: 1? Aculhuacan. 2% San Sebastián. 3% Ayustastepeque, cuyas si- 
tuaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





Leguas 
1. Pueblo de Mexicanos, cabecera. 


2. Pueblo de Aculhuacan a .......ooooccoooccrocrcrcc oo Y 

3. Pueblo de San Sebastián A .......o.0oo.oocooommommmo.o.. Y 

4, Pueblo de Ayustastepeque Aa ......0ooooooooooomooooo. Y 
En el pueblo de Mexicanos hay familias...... 305 con 1,746 personas. 
En el pueblo de Aculhuacan hay familias..... 249 con 1,105 personas. 


En el pueblo de San Sebastián hay familias... 196 con 760 personas. 
En el pueblo de Ayustastepeque hay familias... 115 con 440 personas. 


De que resultan en esta feligresía familias..... 865 con 4,051 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha muchos 
años don Esteban Pedro de Robres, de edad como de cuarenta años, euro- 
peo y bastantemente aplicado al cumplimiento de su obligación y que se 
hace respetar de los indios; se ayuda de un coadjutor que lo es habrá un 
año don Martín Vivar, reputado por hábil y virtuoso. 


La situación de los cuatro pueblos es a la falda del volcán de San Salva- 
vador; están en bastante llanura, aunque rodeados de cerros y aun en 
los mismos pueblos no deja de haber sus barrancas y quebradas. La gente 
anda desnuda como en los pueblos antecedentes y se continúa la desnudez 
hasta la provincia de Verapaz, en cual pueblo más, en cual menos, pero 
sobrada en todos. Las cosechas que produce este territorio son maíces, fri- 
joles, caña, verduras, frutas y con la proximidad a la ciudad de San Salva- 
dor, se ayudan llevando sus frutas y verduras, trabajando en la misma 
ciudad y sus haciendas, con lo que pueden pasarlo bien. El idioma que se 
habla en los cuatro pueblos es el castellano, aunque el que entre sí hablan 
los indios y dicen materno es el mexicano; el cual según informa el cura, 
no es necesario para la administración. La renta según él mismo es de 
1,200 pesos. 


Bien sabía que los indios en todas las parroquias comúnmente no 
tienen sobrenombre en los libros de administración y que los que tienen 
no son constantes, porque siendo hijos de unos mismos padres, el uno se 
llama Pedro Kot, el otro Juan Zak éa. y aunque tenía varias sospechas 
fundadas, de que esto se hacía con toda advertencia, nunca había llegado 
el caso de averiguar el verdadero motivo. Habiendo ocurrido esta especie 
en esta parroquia, se me dijo que esto no era por inacción ni dejamiento, 
sino por positiva repugnancia que tienen y que alguna vez se ha inten- 
tado, pero sin efecto y que se tenía por imposible hacerlos entrar en seme- 
jante providencia. 


No dudo que el no querer los sobrenombres es idea particular en los 
indios y aunque ciertamente no sabría decir el verdadero motivo, pero sig- 
nificaré lo que entiendo y los fundamentos. Ellos apetecen no ser conoci- 
dos de los otros. Ellos vagan mucho y no se encuentra pueblo en que no 
haya algunos fugos; con esto consiguen no ser conocidos sino en los suyos 
propios y por este medio si hacen algún delito en su pueblo, en mudándose 
a otro alguno distante, no se les puede averiguar; si dejan a sus mujeres 
no se pueden hacer diligencias, que alcancen para que vuelvan a vivir 
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con ellas y por eso se ve muy frecuentemente en las respuestas de los 
curas que las dejaron, que se ausentaron del pueblo y no se sabe de su 
paradero. En las haciendas y trapiches hay muchos indios que ni se sabe 
de dónde son, ni a dónde pertenecen, ni lo quieren decir. 


Ellos son inclinados a la poligamia y con esto rara vez pueden ser 
convencidos de ella, de manera que se comienzan procesos con varios indios, 
que desde luego parece dejan poca razón de dudar; pero ya a poco, todo 
es confusión, porque en dando comisión a los curas para algunas diligen- 
cias, nunca se pasa de indicios, porque por los libros de administración 
nada se puede averiguar, porque en cada pueblo, hacienda o trapiche 
se llaman de distinto modo y este es un mal que apenas tiene remedio; 
muchos dicen que ni saben de dónde son, ni cómo se llaman, sino que sus 
padres en el pueblo que se les antoja nombrar los dejaron desde muy 
niños y que los recogió un indio, o un ladino que murió y no sabían cómo 
se llamaban, de modo que no puede decirse otra cosa que una confusión 
en que nada puede averiguarse que sea verdad, como me ha sucedido al- 
guna vez. 


Por este medio se libran para casarse, aunque sean parientes en 
grado prohibido, de sacar dispensas, pues aunque piden muchas, también 
dejarán de pedir otras tantas y en suma el carecer de sobrenombres no 
deja de ser arbitrio en unas personas tan irregulares y maliciosas como 
son los indios disimulados y mentirosos, con que pueden encubrir varias 
cosas como por sí mismo es constante. 


Los que los tienen son unos sobrenombres inconstantes, que no sola- 
mente no tiene un hermano el mismo que tiene el otro, pero ni el hijo 
tiene el de su padre. A esto se agrega el decirse: que por lo común dichos 
sobrenombres, según sus idiomas, son los nombres de varios animales 
y quieren decir Pedro del caballo, Juan del venado, Antonio del perro <a. 
Con esto a los animales que se significan en sus sobrenombres, los llaman 
sus nahuales y quiere decir sus protectores, a quienes se encomiendan, 
e invocan en sus necesidades. 


Yo ciertamente no me atrevo a asegurar lo dicho, porque no entien- 
do sus idiomas y porque en esto son los indios muy disimulados y cautos, 
pero lo cierto es que hay gravísimos fundamentos para temer que sea 
verdad. Ellos tienen grandísima afición y aun veneración a los animales 
brutos, de manera que desean en las iglesias estatuas de santos que los 
tengan y en un mismo retablo y mesa de altar tienen cuatro o seis o más 
estatuas, por ejemplo de Santiago a caballo, llenan de flores a los caballos 
y les ofrecen incienso, lo cual pudo ser motivo para que el Reverendo 
Obispo don Fray Andrés de las Navas y Quevedo en su decreto a 15 de 
febrero de 1684 confirmara el Edicto general que en las iglesias de esta 
Diócesis hizo publicar en el año 1679 su antecesor el Reverendo Obispo 
don Juan de Ortega Montañez en que se manda entre otras cosas: Que 
los curas beneficiados y doctrineros de este Obispado quiten de las efi- 
gies de San Miguel, San Gerónimo, San Juan Evangelista y otros santos 
y santas, las figuras del demonio y animales que tienen a los pies. Como 
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todo está en el libro de administración de bautizados en el pueblo de 
Retaluleuh y no dejo de aumentar lo que tengo oído con el mayor horror, 
que las figuras a quien dan mayor culto, son las del demonio. 


Es también fundamento grave a mi parecer, el que los indios tienen 
sus nahuales y se tiene por cierto comúnmente, ni es novedad, preguntar 
al indio: ¿cuál es tu nahual?, ni dejará de parecer esta especie con más 
claridad en este escrito; con cuyo motivo de tener todos sus nahuales y 
aun para todas las cosas; cualquiera que tenga buenas experiencias no 
admirará que diga en sus respuestas el cura de Santa Lucía Cosumalua- 
pam: Que en todos los más de estos territorios hay tantos abusos e idola- 
trías, que es aún mayor el número de éstas, que aun el de los muchos 
indios que nacen y se crían en los pueblos; pues cada indio tiene en sí 
tantos abusos, supersticiones e idolatrías en número que excede al cuan- 
tioso número de la especie de indios. 


Omito otros fundamentos en confirmación de la dicha especie, pero 
no dejo de aumentar la siguiente, por lo que pueda contribuir al conoci- 
miento de lo que son nahuales y de ser diferentes en distintas personas; 
habiendo parado un día en el pueblo de Tequtxistlán, del obispado de 
Oaxaca, inquiriendo en él, como lo hacía en todos los que hallaba propor- 
ción, sobre las cosas de los indios, encontré un cura interino de muy buen 
modo y bastantemente advertido. Entre otras cosas me dijo: que había 
estado en compañía de un cura que tenía treinta años de manejo de pa- 
rroquia y que juntaba a tantos años de experiencia, haber sido hombre 
de mucho juicio y celo por el bien de sus parroquianos y que éste por 
medio de instrucción para manejarse con los indios y no permitirles que 
retardaran el bautismo de sus hijos le dijo: que luego que nacen los niños, 
rodean los jacales con ceniza y hasta que ven en ésta vestigio de algún 
animal, no los llevan a ser bautizados; en viendo algún vestigio lo ofrecen 
al animal y los llaman de su nombre y dicho animal es después su nahual. 


Volviendo a la parroquia de Mexicanos, dice el cura en sus respues- 
tas, que no hay escándalos ni abusos públicos en la parroquia y que los 
vicios dominantes son los comunes en el mundo. Que cumplen con los 
preceptos de confesar y comulgar, cuando lo manea la santa Iglesia. Que 
asisten (aunque como indios precisados de las diligencias que para esto 
se hacen) a la explicación de la doctrina cristiana. Que en el pueblo de 
Aculhuaca ha habido escuela hasta este mes de noviembre, en que se murió 
el maestro; que lo que se enseñaba era a sólo leer y escribir. Que el apro- 
vechamiento no era mucho, porque el maestro que enseñaba era indio. 
Que los niños con que se puso la escuela eran diez y ocho; que de éstos 
se huyeron algunos, dejando el pueblo, y aunque se recogieron los que se 
pudieron encontrar, se extraviaron cinco para siempre y no se ha sabido 
donde paran; que en los otros pueblos se formaron las escuelas dos o tres 
veces, pero por la pobreza de las comunidades y aborrecimiento que tienen 
los indios a ellas, no tuvieron subsistencia y cuando la tenían era con 
ningún adelantamiento, por la poca paga que se daba a los maestros. Que 
no ha notado idolatría, ni supersticiones. Y que no tiene noticia que los 
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indios sean demasiadamente castigados, v molestados con vejaciones violen- 
tas, sino con aquellas públicas y comunes a su miserable nación. Hasta aquí 


el cura. 
REFLEXIONES 


Habiéndome dilatado sobre lo regular en la narrativa de esta parro- 
quia, por haberme divertido a otros asuntos, ceñiré las reflexiones cuanto 
me sea posible. Dice el cura: que no hay escándalos ni abusos públicos y 
que los vicios dominantes son los comunes en el mundo. Cuales sean estos 
vicios comunes en el mundo que dominan en esta parroquia, si hemos de 
conjeturarlo de las otras y de semejante explicación de algunos curas, 
son la lascivia, embriaguez, hurto, incestos áa., los cuales se consideran 
como que no son escándalo. 


Qué quiera significar diciendo: que asisten (aunque como indios pre- 
cisados de las diligencias, que para esto se hacen) a la explicación de la 
doctrina cristiana, sería conversación muy molesta, si hubiera de mani- 
festar las diligencias que suelen hacerse, porque en el día de fiesta emplean 
muchas horas los curas, fiscales y alcaldes en resacar a los indios de sus 
jacales y bosques; unos huyen, otros se esconden, otros se resisten, a cual 
encarcelan, a cual amarran a la picota, pero se recogen para que no se 
salgan, quedándose en ellas los justicias a cuidar que no las abran, porque 
de otra manera se saldrían; esto es asistir como indios precisados de las 
diligencias que para esto se hacen, y lo mismo podía haber aumentado 
para confesar y comulgar y para todas las obras de cristianismo, porque 
faltándoles el conocimiento y pía afección, necesariamente han de hacer- 
las precisados y por miedo. 


Sobre las escuelas nada hay que aumentar a lo que el cura dice, para 
que se entienda que no las hay y que cuando las ha habido, han sido sin 
algún aprovechamiento, con repugnancia de los indios, con el perjuicio 
de huirse los niños del pueblo y en suma con perjuicio y sin aprovecha- 
miento. 
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PARROQUIA DE SAN SALVADOR 


Desde el pueblo de Mexicanos hasta la ciudad de San Salvador hay 
media legua de buen camino, siguiendo del mismo rumbo al oriente. 


La ciudad de San Salvador es la cabecera de esta parroquia con seis 
pueblos anexos: 1% Cuscatancingo. 2% Paleca. 3% Apopa. 4% Nexapa. 5% 
Quesaltepeque. 6% Guazapa. Item tiene 23 haciendas, cuyos nombres, si- 
tuaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





Leguas 
1. Ciudad de San Salvador, cabecera. 
2. Pueblo de Cuscatancing0 A .......oo.oo.oooomom.o... . Y 
Ja Pueblo “de Balecata a ada Ya 
4 Pueblo de: ADD a ia 3 
b. ¿Pueblo de ¿NexaDA iaa da ad ia iia 4 
6. Pueblo de Quesaltepeque € .....o.o.oo.ooooooooorooo.. 6 
TaBueblorde:GUAZADA o Do nl 6 

Haciendas 

8. Hacienda del Paxnala ...........o.ooooooo.o.. ON 9 
E A A e 31 


En 
En 


En 


De 


Leguas 


10'+de*Sani4Nicolas 2 ion nl 
Ii ide=Santa Barbara ari aa ads 
12. de San Jph. Lorenzana a .........o.oooocooomo mom... 
13. de: Santa Barbarara ista a raso 
14 de:MilaDacarit ia ta 
150 +de los INOCENtes A iii da 
16 des: ATAPascora tiesa 
1708: TACA UC A AA a ri 
18. 3% de Santa Bárbara a .............ooooooooooo ooo. 
19: “de Jutultepequea cit 
20:de; Santa INES ai 
21. de San Jph. Fernandes a .........oo.ooooocooomomoo.o.. 
22.de= San GeronIMO Ar tas o A o 
23. de «San. COrIStóvalid io class 
24 de San LUCASta ct Es sara 
25de la Cavañacar li oe 
26::del:Ranchoa aaa aida 
27. de TarConsolación Anna ii 
8 de San Diego le O aaa 
29: de-GUEYLU PAM 
30. de Sam Francisco ms A Es 
Le: an ANtOMOA ra 
32. Barrio pasado el Ríoa ............ E RR 


la ciudad de San Salvador hay familias de 
españoles y ladinos ................... 
el pueblo de Cuscatancingo hay familias 
de indios: aia tt dada 0% 
el pueblo de Paleca hay familias de indios 
el pueblo de Apopa hay familias de indios 
el mismo hay familias de ladinos....... 
el pueblo de Nexapa hay familias de in- 
TOA A OVA a dis 
el mismo hay familias de ladinos....... 
el pueblo de Quesaltepeque hay familias 
deladinOS its co od jaa 
el pueblo de Guazapa hay familias de in- 
AOS A tte eiii 


que resulta haber en esta feligresía fa- 
MAS cios 


901 con 


134 con 
80 con 


160 con 
180 con 


85 con 
150 con 


156 con 


11 con 


7,118 


600 
354 
600 
708 


300 
700 


1,000 


70 


personas. 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 
personas. 


personas. 


personas 


1,857 con 11,450 personas, 


cuyo número se ha extraido de los padrones, a juicio prudente por no estar 
con la debida claridad, por no haber hecho el cura cargo de los párvulos 
y es de creer hay más personas de las que aparecen. Debe aumentarse al 
referido número las muchas personas y familias que hay en las haciendas, 
que pueden ascender a gran número, por ser haciendas que las necesitan en 


abundancia, pero esto es imposible. 
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Esta administración se halla a cargo de dos curas, uno es ha nueve 
años, don Isidro Sicilia, que se ayuda de un coadjutor. Otro es ha un año 
don Jph. Ancheta, que se ayuda de otro coadjutor. Estos curas alternan 
en la ciudad y pueblos, de modo que un mes están en la ciudad y otro en 
los pueblos. El primero de los curas está en gran crédito de sabio y virtuo- 
so. El segundo también tiene buen concepto. Hay también 5 eclesiásticos : 
1% don Esteban Pérez de buena reputación; 22 don Antonio Landes, enfer- 
mo, vive en una hacienda suya; 3% don Cayetano de Lara de poco estudio 
y modestia, pero no le falta capacidad; 4% don Thomas Valcacer, murió poco 
después de la visita; 5% don Franco. Arce. Los coadjutores son: don Anto- 
nio Castellanos del cura Sicilia y don Nicolás Aguilar del cura Ancheta. 


La ciudad de San Salvador está situada en llanura a la falda de un 
volcán muy empinado, llamado por su nombre, el volcán de San Salvador. 
Está la ciudad en hermosa posición, con calles bien formadas, buenas casas 
y plazas, no obstante que se ven varios edificios arruinados, o por causa de 
los temblores, o porque hay mucha gente pobre y ociosa; pues se compone 


(menos de indios) de la de toda especie de españoles, ladinos, mulatos, 
entre los que hay muchos vagos y haraganes. 


El Alcalde Mayor hace su residencia en esta ciudad y el territorio 
de su alcaldía y jurisdicción pudiera ser un reino; pues comprende 5 pro- 
vincias como se dijo al principio, que pudieran ser otras tantas alcaldías 
mayores, si del modo que se manejan no fueran por lo común, de más per- 
juicio que provecho a los miserables indios. 


Hay en esta ciudad tres conventos de religiosos: 1% de Santo Domingo 
con ocho religiosos, 2? de franciscanos con cuatro, 3? de mercenarios con 
tres, y aunque haya algunas observancias de sus reglas, faltan otras y entre 
ellas una tan recomendada, como es la clausura; pues entran las mujeres 
o a su arbitrio, o a la asistencia de los religiosos. 


Por la banda del norte y a once leguas de la ciudad corre el río Lempa, 
muy caudaloso y lleva el rumbo de poniente a oriente; por cerca de la 
ciudad corre el río Aseltuate, de algún caudal, y lleva su rumbo de sur a 
norte; otros arroyos que aparecen en las haciendas son poco caudalosos, 
corren por barrancas y llevan la bastante agua para su cultivo y para los 
ganados. Toda la tierra de las haciendas es llana y sin más arboledas que 
las que hay con bastante espesura en los cauces de los arroyos y hacen 


muy agradable el terreno, pues parece se va cortando con los árboles en 
varias porciones a suertes. 


Todo el territorio es muy fértil para todo género de frutas, para maí- 
ces, frijoles, ganados, frutas, verduras, caña, trigo y tintas; éstas se cogen 
en mucha abundancia, porque se llevan todo el cuidado y afición de los 
dueños de las haciendas; en los otros se pone poco esmero y cultivo, con 
lo que no son en mucha abundancia. 


La gente es muy pobre, muy litigadora, muy viciada, muy propensa 
al juego, nada inclinada al trabajo, no dejando de causar admiración que 
en una ciudad, que se dice de españoles, demasiado numerosa, no haya es- 
cuela alguna para enseñar gramática, ni aun a leer, escribir y la doctrina 
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cristiana a los niños; con que cesa el motivo de admirar que tengan los 
indios tanta repugnancia a las escuelas, cuando lo mismo sucede en los 
españoles; la gente de los pueblos anda en mucha desnudez. Su idioma 
materno es el mexicano, pero hablan y entienden el castellano. 


Dice el cura en sus respuestas, que en la capital y tal cual vez en los 
pueblos de Apopa y Nexapa hay el abuso de velar los difuntos párvulos, 
con el alboroto de músicas y bailes, de que resulta un grande concurso de 
ambos sexos, y de éste graves perjuicios, por tenerlos con mucha desen- 
voltura y acciones nada decentes y que en estas velaciones nunca falta la 
bebida y que habiendo aplicado varios medios nada ha sido bastante para 
extinguir este exceso. Que es moralmente imposible averiguar de mucha 
parte de los parroquianos, si han cumplido con los preceptos anuales de 
confesar y comulgar; porque varían su residencia. Que no puede hacer 
juicio sobre la asistencia a misa, por lo que mira a la ciudad, con el motivo 
de haber varias iglesias a que pueden concurrir; pero a la explicación de 
la doctrina cristiana no es tanta como corresponde; y lo más sensible es 
que los niños que asisten son muy pocos, pero que en los pueblos dan asis- 
tencia aunque cuesta algún trabajo. Que de los separados de sus consortes 
me informa por la lista que acompaña. Y que no hay escuela alguna ni en 
la capital, ni en los pueblos. Y que en toda la feligresía reciben con bas- 
tante devoción los sacramentos y: los piden voluntariamente. Hasta aquí 
el cura. 


Dije arriba que el cura Sicilia está conceptuado comúnmente de hom- 
bre sabio y virtuoso y tuvo por compañero hasta un año ha, a don Antonio 
Cortés que tuvo el mismo concepto; con lo que me prometía hallar esta 
parroquia muy arreglada, según se me ponderaban los trabajos, esmero 
y celo con que ambos curas se emplean en su beneficio y cultivo, pero con 
todo hallé lo mismo que en todas y en las respuestas igual falta de sinceri- 
dad, que en las de otros curas. Las fundaciones de obras pías, se hallaron 
en el mayor desarreglo; el cura no tenía noticia de muchas de ellas, faltan- 
do a una obligación tan precisa con el título de desinterés; las cuentas 
ningún año se pasaban y con eso los mayordomos manejaban sus caudales 
arbitrariamente y todo esto se pondera como desinterés del cura; de suerte 
que se le dio seis meses de tiempo, como consta en el auto de visita, para 
que averiguara las obras pías de la parroquia y utilidades que debe percibir 
la iglesia, como otros puntos necesarios relativos a este asunto y hasta 
aquí nada ha hecho después de un año, aun habiendo sido instado. 


También había muchos años que un vecino de la ciudad dejó seis mil 
pesos para fundación de un hospital, que es bien preciso y hay sitio ya para 
recoger a los pobres enfermos, y habiendo tomado los regidores esta canti- 
dad y empleádola en hacer una fuente en la plaza mayor; no sólo no lo 
impidió el cura, pero ni dio noticia alguna, y lo que es aún más, ni después 
de la visita ha hecho diligencia alguna de presentarse pidiendo que se le 
dé el destino correspondiente, como se le previno. 


Los libros de administración se hallaron con varios defectos bien subs- 
tanciales, ya varias partidas postergadas y escritas antes las de los meses 
últimos del año, que las de los primeros, ya en el de difuntos de la ciudad; 
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no se halló partida alguna en el mes de febrero de 1765; ya se encontraron 
algunas partidas truncas y sin firma, ya otros defectos que omito, como 
todo consta en el auto de visita, bien que no son defectos de este cura, sino 
del compañero que tuvo. 


Por lo que mira a las respuestas a los puntos de la pastoral, se ven 
algunos mal explicados y otros suprimidos. Está muy mal explicado el 
decir, que le es moralmente imposible averiguar si sus parroquianos cum- 
plen con los preceptos de confesar y comulgar anualmente; porque ni es, 
ni puede ser moralmente imposible, sino que se puede saber con trabajo 
y aplicación. De los separados es verdad que presentó lista en que apa- 
recen cuarenta, pero se hizo en los días de la visita e instándole para que 
se hiciera; y al fin aumentó, que habría otros muchos, pero que los igno- 
raba, ni para que éstos se juntaran tenía practicadas las diligencias corres- 
pondientes, como si fuera asunto de ninguna consideración. 


En orden a embriagueces, juegos y deshonestidades nada dice, cuan- 
do es notorio que se juega con exceso y que el juego en esta ciudad es la 
perdición de muchos seculares y eclesiásticos; la deshonestidad se halla 
tan dominante, que se dice y se ha predicado públicamente, que es esta 
ciudad la Sodoma de estas provincias aun dominando en todas ellas la 
impureza con exceso escandaloso. Sobre la renta del curato nada dice y 
aun preguntado me respondió que nada sabía. En suma, después de un 
año, me envía el padrón de la ciudad con diez y ocho personas, que resis- 
ten a cumplir los preceptos anuales de confesar y comulgar, estando ya 
en el mes de noviembre; con diez que no los pueden cumplir por ignorar 
la doctrina cristiana; y con otras diez que han muerto sin sacramentos 
por descuido de llamar sacerdote, aunque del uno se duda, como todo 
consta de su carta con fecha de 4 de noviembre de 1770 y va junta con sus 
respuestas a la de la visita. 


Por dicha carta se sabe que la ciudad da de renta 2,589 pesos, 130 
más de otras obtenciones, que dice meramente accidentales y la que dan los 
pueblos, es de 1,600 que al todo es la renta, para los dos curas, 4,215 pesos. 


REFLEXIONES 


Dije arriba: que esta parroquia ha sido gobernada por dos curas 
reputados por muy virtuosos, sabios y de mucho celo y a la verdad, según 
entiendo se hallarán muy pocos en la Diócesis, que hayan desempeñado 
mejor sus oficios. El motivo de haber puesto los defectos que encontré en 
la visita es lo primero: para que se vea que no pueden ser gobernadas 
estas parroquias por los curas que hay y que es precisa la división; pues 
aun cuando se apliquen al cumplimiento de su obligación con todo empeño, 
no es posible que puedan ocurrir a tantas ocupaciones, mayormente vi- 
viendo los parroquianos con tanto libertinaje entre tantas ignorancias y 
vicios. 

Lo segundo: para que se juzgue si conviene a muchos el ejemplo que 
llevo dicho de los mágicos. Este cura es virtuoso pero con todo no se 
asusta de tantos como no cumplen con los preceptos de confesar y comul- 
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gar anualmente, ni de que tantos se hallen separados de sus consortes por 
sólo su antojo, ni que en una parroquia tan dilatada no haya escuela 
de niños, ni de que se inviertan caudales destinados para una obra tan 
santa y precisa como es el socorro de los pobres enfermos; porque de 
todas estas cosas debiera dar cuenta, no pudiendo remediarlos por sí 
mismo. En las haciendas habrá muchísimos desórdenes y nada dice, por- 
que en ellas se vive muy libremente y hay mucha gente vaga, que no reco- 
noce ley alguna. 

Lo tercero: para que se vea cuanto debe temerse, que son diminutas 
las respuestas de los curas, pues aun éste, siendo hombre juicioso, deja de 
tocar varios puntos, y aun en los que toca, no aparece toda aquella clari- 
dad que fuera necesaria, de lo que voy a hacer prueba con los velorios, 
que dice de los párvulos y servirá esta especie para que se entienda, a qué 
se reduce este desorden, que es común de toda la Diócesis. 

Los velorios se reducen a pasar toda la noche y muchas noches desde 
que se acaba la luz del día, hasta que viene la del siguiente, concurriendo 
al jacal, o casa, en donde se hace el velorio, toda especie de gente en gran 
multitud, hombres, mujeres, chicos y grandes, porque hay entrada franca 
para cuantos quieran concurrir. Hay música, comida y bebida abundan- 
temente, a costa de los concurrentes, conversaciones y bailes y así se pasan 
las noches en bailes, embriagueces y deshonestidades. 

Estos velorios no son precisamente en las muertes de los párvulos, 
sino también en las de los adultos, ni solamente en los de unos y otros, 
sino que también los demandantes hacen velorios con las imágenes, que 
llevan a las demandas, con las mismas embriagueces y deshonestidades. 
Se hacen velorios con las imágenes de los santos en las casas de los ma- 
yordomos, en las fiestas de las cofradías, en las de los titulares de los 
pueblos, con el desacato de tener presentes las santas imágenes, con dos 
o más candelas encendidas, recibiendo el medio, o el real de cada uno de los 
concurrentes, a título de limosna; a estos velorios equivalen o son lo mismo 
las zarabandas, porque todo se reduce a deshonestidades y embriagueces. 

No será mucho decir que a estas funciones concurren trescientas y 
aun quinientas personas, los padres y las hijas, los hermanos y herma- 
nas; las personas casadas y libres y en fin de toda clase, e indiferente- 
mente, sin pasar la consideración a más, porque basta lo dicho para 
llenarme de horror. 

Se deja también ver que estas desenvolturas no suceden solamente 
una, u otra vez, sino con muchísima frecuencia y se hallan tan radicadas, 
que ya no hay medio con qué ocurrir a un desorden tan monstruoso, por- 
que ni bastan amonestaciones, ni decretos, ni recurrir a alcaldes, ni provi- 
dencia alguna; porque las burlan todas y para ello inventan todo género 
de arbitrios, ya sacando licencia para bailes, que dicen honestos, ya reti- 
rándose a lugares en que no sean hallados, ya alborotándose contra los 
curas, que los quieren impedir, ya por otros medios que solamente puede 
sugerirlos el demonio. Ello es: que un desorden tan bárbaro, se continúa 
contra todo género de providencias, y aun juzgo que tienen miedo los 
curas a impedir un abuso tan radicado. Véase sobre esto lo que dice en 
sus respuestas el cura de Chichicastenango, 
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PARROQUIA DE SAN JACINTO 


Desde la ciudad de San Salvador al pueblo de San Jacinto hay como 
tres cuartos de legua, rumbo de poniente a oriente; el camino consiste 
en una bajada y una subida no violentas; desde la ciudad se comienza 
bajando y por la profundidad corre el río Aseltuate, del cual se habló 
arriba; se cruza y luego se va siempre subiendo hasta San Jacinto; luego 
que se cruza el río hasta llegar al pueblo, hay jacales a una mano y otra 
que forman como calle; los que se llevan a la derecha son de ladinos y 
pertenecen a San Salvador y los que se llevan a la izquierda son de indios 
y pertenecen a esta parroquia. 

La cabecera de este curato es el pueblo de San Jacinto, con tres 
anexos: 1% Panchimalco. 2% Guisúcar. 3% Cuscatlán. Item tiene 5 hacien- 
das cuyos nombres, situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 


MAPA DEL CURHATO DE SJASINTO 





1. Pueblo de San Jacinto, cabecera. 

2. Pueblo de Panchimalco a ...........oo.ooooooooomoo... 5 
3 Pueblowde (RUISUCAT-A ie 5 
4. Pueblo de Cuscatlán a ............oooommocmomrmomoo.oo.. 2 


Leguus 
5. Hacienda de Santa Tecla a .............ooooooomo.o.o.. 


6. Hacienda de Tepeagua a .....o.ooooooocorororcor no. 11 

7. Hacienda de San Diego a ........oo.ooocooooonomoo.o.. 8 

8. Hacienda de San Juana ..........ooooooooomomomo... 8 

9. Hacienda de Santa Bárbara a ..........o..oooooooo.o.. 9 
En el pueblo de San Jacinto hay familias de 

NAO A a in ea 85 con 343 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 50 con 213 personas. 
En el pueblo de Panchimalco hay familias.... 500 con 2,197 personas. 
En el pueblo de Guisúcar hay familias........ 200 con 874 personas. 
En el pueblo de Cuscatlán hay familias de in- 

O a LEO Ad De 19 con 76 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 25 con 115 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 879 con 3,818 personas, 
y no se sabe el número de las que hay en las haciendas, ni tampoco es fácil 
de que se sepa. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha un año 
don Joseph Dias del Castillo, el cual me pareció hombre vano y belicoso, 
engreído de ser descendiente de los conquistadores; es de edad como de 
treinta y cinco años, muy amante de los ladinos y muy desafecto a los mise- 
rables indios. Este fue el concepto que formé luego que lo vi, y el que ha 
desempeñado con sus procedimientos, habiendo sido preciso retirarlo del 
curato, por causa que le están siguiendo los indios, por haberlos maltratado; 
puede suceder que sea calumnia y que sea verdad. Hasta aquí nada hay 
convencido. Se ayuda de un coadjutor, que lo es ha como medio año don 
Josef Lopes, de la misma edad; parece muy parado. 


El pueblo de San Jacinto está al pie del volcán de San Salvador, situado 
en la llanura, pero cercado de montañas, por lo que el recinto de la parro- 
quia es de caminos muy escabrosos; solamente no son malos los que hay 
para el pueblo de Cuscatlán y hacienda de Santa Tecla, pero para lo restante 
de la administración son de mucha aspereza y montaña. El pueblo de Pan- 
chimalco está situado en un barranco, de manera que todo es derrumbade- 
ros, y para pasar de una a otra banda del pueblo, no será mucho decir que 
es necesario emplear más de media hora. 


Las cosechas que produce este territorio son: maíces v frijoles, trigo, 
aunque no mucho, tintas y ganado. La gente anda en mucha desnudez; 
el idioma que se habla generalmente, según dice el cura, es el castellano 
y algunas indias de Panchimalco el mexicano; pero la verdad es que el 
idioma materno es el mexicano y el que comúnmente hablarán indios e 
indias, por más que entiendan el castellano, principalmente en los pueblos 
de Panchimalco y Guisúcar en donde no hay ladinos. La renta del curato 
dice el cura, que no se sabe a cuánto asciende; yo concibo que cuando menos 
será de dos mil pesos. 
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Hallándome de visita en el pueblo de Atheos, concurrieron con un me- 
morial dos vecinos de este de San Jacinto, querellándose de que había 
hecho el cura aprisionar seis personas por delito de brujería y que eran 
tan maltratadas en la cárcel, que hasta las atenazaban para que confesaran 
la referida culpa, y que aunque no la habían cometido, la confesaban por 
no padecer semejante trabajo. Atendida la naturaleza del delito que no 
creí, de los trabajos que les hacian sufrir y no dudé; y de que en causa 
semejante no aparecía juez competente, ni prueba, ni proceso, sino el que 
lo decían los aprisionados por librarse de tales tratamientos, mandé que 
incontinenti se quitaran de la cárcel, y que si alguno tenía razón para impu- 
tarles semejante delito, lo hiciera cuando llegara de visita al pueblo que 
sería muy en breve. 


Llegué como a los diez días y luego se presentó sólo el cura con la 
querella, tan desarmado de razón que le hube de decir, se dejara de seme- 
jante acusación para la que ni aun indicios tenía los más leves. Yo no sé 
qué interés tendrín este cura, en que yo creyera, o al menos sospechara 
que eran tales brujos estos miserables, pues en falta de razones para con- 
vencerlo dijo: que uno de ellos que estaba arrepentido, vendría para que 
yo lo absolviera y suplicarme que usara con él de piedad. Díjele que me 
parecía bien y que lo hiciera comparecer cuanto antes, asegurando que se 
miraría con toda benignidad. 


Al cabo del día y ya de noche díjele: Padre Cura ¿cuándo viene el 
brujo? Me respondió con varios rodeos y mentiras. Al día siguiente le 
insté alguna vez, y al hacerse de noche se presentó un hombre que me dijo 
ser el brujo. Lo llamé a solas, lo animé, lo llené de confianzas y en 
fin practiqué las diligencias que eran de mi obligación. El pobre hombre 
respondió: que ni sabía lo que era ser brujo, ni por qué se le imponía tal 
delito; que había estado encarcelado, y por lo que padecía decía que era 
brujo y que nada más había, ni sabía otra cosa. Respóndií al cura prosi- 
guiendo tenazmente en su tema y para avergonzarlo le di comisión para 
que él mismo formara sumaria, pero sin aprisionar, ni castigar a nin- 
guno; y después de dos años aún se espera el efecto de la comisión porque 
no ha dado noticia alguna. 


Supuesta esta narrativa para las reflexiones, dice el cura en sus 
respuestas, que en el pueblo de Guisúcar se han descubierto seis indios y 
seis indias, que según dicen son brujos, y le han confesado voluntaria- 
mente tener pacto y familiaridad con el demonio, y dicen que se han vuelto 
tigres, micos y las indias cabras y otros animales; que no ha advertido 
escándalo público y que los vicios son los comunes en el mundo. Que a la 
doctrina y misa concurren todos, aunque algunos días ha observado poco 
auditorio, particularmente en Panchimalco. Que hay seis matrimonios 

cuyos cónyuges viven separados y los hombres fugitivos. Que cuando 
llegó al curato no había escuelas, pero que con sus diligencias las ha puesto 
en los pueblos de Panchimalco y Guisúcar con maestros de su satisfac- 
ción y que concurren veinticinco indizuelos, aunque no todos los días. Y 
que en orden a abusos, idolatrías y supersticiones, por las respuestas que 
hace al punto quinto puedo yo conocerlo y hacer juicio prudente, aunque 
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no general y absolutamente en todos, porque no todos son brujos, aunque 
a su parecer tienen alguna duda (respecto a los misterios de nuestra santa 
religión) pues siempre que se les pregunta alguna cosa acerca de nues- 
tra religión, responden diciendo: quizás mi padre, y pocas veces respon- 
den con afirmativa firme y esto es cosa que hace perder el juicio, pues 
es incompatible esto con el aprecio que hacen de los sacramentos y de 
los santos y de la puntualidad en llamar en peligro de muerte. Hasta «quí 
el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque me es de alguna amargura hablar de las circunstancias de 
algunos curas, no siempre me es fácil disimularlas por convenir su mani- 
festación para la inteligencia de lo que se trata en las parroquias. Des- 
de que vi a éste, como dije arriba, me pareció hombre muy vano, men- 
tiroso, de genio cruel, muy inclinado a los ladinos y nada aficionado a 
los miserables indios; y en notando la desafición a los indios, va para 
mí tienen perdido el concepto; porque aunque es verdad que no hay en el 
mundo compasión de menos efecto, que la que se tiene a los indios; pero 
tampoco hay objeto más digno de compasión en todo el mundo, porque 
son sumamente miserables en cuerpo y alma y aunque no sería verdad 
decir, que sin culpa suya, pero sería aún menos verdad decir, sin culpa 
nuestra que disminuye notablemente la suya. 


Los indios muy frecuentemente ven en nosotros una especie de codi- 
cia, que con nada nos satisfacemos ni con sus bienes, ni con sus trabajos, 
ni con sus servicios; ésta suele acompañarse de una tal dureza, que en 
no llenando nuestros deseos y medidas, todo es desprecio, encarcelamien- 
tos y picotas. Los indios contribuyen muchísimo a los curas, porque les 
dan muchos reales, los sirven de balde y les can por vía de sustento ga- 
llinas, huevos, pescado, especies, leche, leña, agua y aun yerba para las 
mulas; con esto los indios o no pagan o es poco por derechos de bautismos 
y entierros. Los ladinos, al trocado, nada dan al cura, ni le sirven en cosa 
alguna; bien que los referidos derechos los tienen más altos; con esto 
algunos curas aunque no son muchos, tienen grande afición a los ladines, 
creyendo que éstos los hacen ricos y como a los pobres indios no puede 
no serles muy sensible verse pospuestos a los ladinos, de aquí les nace 
mucha aversión a tales curas y ha llegado a tanto en esta parroquia, 
que es de temer se vean algunos malos efectos sobre que se está tratando. 


Con esto puede suceder (aunque no lo sé, sino que lo temo) que el 
cura, O a instancia de algunos ladinos, o para preocupar alguna acusa- 
ción de los indios, se creyera fácilmente que algunos eran brujos, los 
encarcelara sin jurisdicción para ello y repita tanto en sus respuestas 
este delito; persuadido a que me sorprendería toca la atención una culpa 
de esta naturaleza y que objetada a los indios, no se atreverian a hablar 
palabra contra su cura. Hay bastante de esto como se dirá en otra parte 
con más oportunidad, en convencimiento de la proposición arriba dicha: 
que no hay objeto más digno de compasión en el mundo que los indios; 
pero ni tampoco compasión con menos efecto que la que se tiene de ellos. 
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Es cierto que en varias parroquias están infamados los indios del 
vicio de brujería y aun se dice, que por él se han destruido algunas pro- 
vincias, principalmente la de Guanagazapan, pero yo concibo que se pa- 
dece en esto sobrado engaño. Es verdad que no faltan algunos indicios, 
como se verá en la parroquia de Jutiapa, ni tampoco dudo que a algunos 
tenga engañados el demonio con algunas transformaciones aparentes en 
animales, a lo que se les ve propensión, porque hay algunos idiotas y bár- 
baros que tendrían por felicidad el ser brutos, pero con todo o porque 
en esto son muy recatados, o porque no tienen en la realidad tal vicio, 
no puedo persuadirme que deje de padecerse en dicho concepto mucho 
engaño. 


Lo que el cura dice en orden a la asistencia a misa y a la explica- 
ción de la doctrina cristiana, a saber: que todos asisten y que algunos 
días observa poco auditorio, principalmente en Panchimalco, sobre que 
no puede ser, no habiendo más que una misa, viene a ser lo mismo que lo 
que dice de las escuelas que no había cuando entró en el curato, pero que 
a costa de diligencias ha puesto dos, una en el pueblo de Panchimalco y 
otra en el de Guisúcar con maestros de su satisfacción. Yo entiendo según 
el carácter de este cura, que el haber observado poco auditorio algunos 
días, principalmente en el pueblo de Panchimalco, puede ser porque es 
pueblo precisamente de indios y que por esta misma razón ha puesto 
escuela en éste y en el de Guisúcar para acomodar algunos ladinos, y me 
parece dirá verdad en que son maestros de su satisfacción. Ello parece 
reflexión maliciosa, pero harto será que antes de pocos meses no se vea 
que es verdadera. 


Respecto a la duda que tiene en orden a la religión de los indios, 
porque en hablándoles de los misterios de nuestra santa fe, nunca respon- 
den acertivamente, sino aumentando quizás, es constante que sucede así, 
y que si a los indios se les dice: ¿es verdad que hay un solo Dios y tres 
personas distintas? Responden: quizás ser verdad mi padre. Quién sabe 
si Jesucristo está en el Santísimo Sacramento. Pero es de notar que del 
mismo modo responden a cuanto se les pregunta, sobre lo que tengo 
hecho todo género de experiencias; pues preguntándoles: ¿si son buenos 
los caminos? ¿Si los ríos son caudalosos? ¿Si un pueblo dista mucho de 
otro? Siempre responden: Quién sabe si el camino es bueno. Quizás el 
río es caudaloso. Bien puede ser que diste mucho el pueblo. 


No puede ponderarse como es en sí lo que en esta parte son los indios. 
Los pobres viven tan acobardados y temerosos, que lo que procuran en 
sus respuestas, no es la verdad, sino el que sean a gusto de quien pre- 
gunta. Para asegurarme de una cosa tan extraña como increíble, me ha 
sucedido llevar conversación con algunos indios en el idioma castellano, 
decirle a alguno: ¿parece que sabes castilla? y responderme: sí mi padre; 
levantar algún tanto la voz y decirle con alguna seriedad: ¿con que sabes 
castilla? y responder: no mi padre. Alguna vez he preguntado también: 
¿ya has comido? y responderme: sí mi padre. Levantar un poco la voz: 
¿con que ya has comido? y responderme: no mi padre. De todo lo cual 
se infiere que los miserables miran con mucha indiferencia el decir sí o no 
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a cuanto se les pregunta, aunque sean verdades católicas, y que su objeto 
único es el evitar el castigo, sin ponerse en otro cuidado. Esta es su reli- 
gión y nada más, a lo que concibo. 


Aumenta el cura que ésta es cosa que hace perder el juicio, pues es 
incompatible esto con el aprecio que hacen de los sacramentos y de la 
puntualidad de llamar en peligro de muerte. Si hubiera de tratar este 
asunto con la extensión que se merece, era necesario escribir muchos 
libros; ni yo sé con qué motivo algunos curas forman algunas ideas tan 
extrañas, ni a qué llaman aprecio de los sacramentos y de los santos. En 
orden a los santos no tienen los indios otro concepto, sino que son las 
mismas imágenes que ven y manejan; con esto en las tierras frías, los car- 
gan de ropa y les ponen pañuelos en la cabeza, dando por causal el que no 
tengan frío. Ellos las llevan a sus casas y a su presencia tienen sus embria- 
gueces y deshonestidades. Pues ¿en qué está el aprecio? 


Por lo que mira a los sacramentos en muerte y en vida es cosa bien 
lastimosa y no lo es menos, el que los más curas formen juicio de la 
religión de los indios, por el aprecio que hacen de ellos y puntualidad 
en recibirlos; pues yo entiendo que sucede todo con mucho desprecio de 
los sacramentos. Lo 1% los padres no quieren que sus hijos se bauticen 
sino pasados dos, cuatro, seis meses y aun un año, sin que para que muden 
de una idea tan perniciosa basten exhortaciones providenciales, ni ame- 
nazas. Lo 2% por lo general no quieren que se bauticen solemnemente, ni 
en la iglesia sino en sus jacales y sin ritualidad alguna, de modo que los 
dejaran morir sin bautismo, antes que consentir que se bauticen con solem- 
nidad hasta que se les antoja llevarlos a la iglesia, después de muchos 
meses para que se suplan las ceremonias, a cuya tenacidad sacrílega han 
sucumbido los curas de modo, que por haber dejado providencia sobre esto 
en la visita, aprenden que he mandado el mayor desorden. 


Lo 3% porque es muy verisiímil que dejan morir muchas criaturas 
sin bautismo, como podría convencer con varios y gravísimos fundamentos. 
Lo 4% porque en muchas partes repugna el sacramento de la confirma- 
ción, pretextando que les da dolor de cabeza, que entra por él la peste 
y que se mueren las criaturas. Lo 5% ellos se confiesan sin disposición 
alguna, cuando más una vez al año y muchísimos por amenazas y aun 
con esto dejan de cumplir los muchos. 6% ellos por lo común se casan 
sin saber lo que reciben, ni que el matrimonio sea sacramento. 


La puntualidad de llamar al ministro en artículo de muerte es de 
los asuntos más lastimosos y que más convencen su ateísmo. Lo 1? por- 
que no hay tal puntualidad en llamar; antes bien por lo común es necesa- 
rio que se encarguen los alcaldes y fiscales apenándolos para que den 
aviso al cura, si hay algún enfermo de peligro. Lo 2% porque, aun supues- 
ta esta diligencia, son muchos los que mueren sin noticia del cura y sin 
sacramentos, pretextando no haber avisado porque la muerte fue repen- 
tina, cuya verdad evidencian los libros de administración, en los cuales 
se lee con mucha frecuencia: “Murió sin sacramentos por haber sido su 
muerte repentina”. 
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Lo 3% porque a más de las muchas muertes repentinas y sin sacra- 
mentos que aparecen en dichos libros, los curas nada escrupulosos escri- 
ben tal vez que recibieron sacramento aunque no los hayan recibido, como 
se convenció plenamente en el pueblo de Olocuilta, de que se hablará 
luego, en donde en sólo un año que fue el de 1768 hay tres partidas de 
difuntos, en que se dice haber recibido los sacramentos y se justificó 
no ser verdad. Lo 4% porque en el libro de difuntos de San Juan Zacatepe- 
ques, en el tiempo de tres años seguidos, se hallan sesenta y tres partidas 
bajo el tenor siguiente: “No recibió los sacramentos porque murió en el 
monte”. Con que de los que mueren en el monte y son sin número, muchos 
mueren sin sacramentos. 


Pero concédase que llamen con puntualidad todos ¿a qué viene a 
reducirse dicho llamamiento? A que unos se fingen privados de sentidos, 
para no confesarse; otros a resistir la confesión positivamente; otros a 
ser solamente oleados, y en suma para no detenerme más en un asunto 
tan melancólico, a evitar el castigo del azote, si no llaman como todo 
se ve en varias respuestas de los curas. ¿Esto es aprecio de los sacramen- 
tos? Lo será para curas habituados desde su niñez a ver semejantes 
desórdenes y semejante modo de recibirlos y administrarlos. 


Habiendo pasado de esta parroquia a la de Texaquangos que es la 
inmediata hallé en las respuestas de su cura, que el delito de brujería 
tiene no despreciables fundamentos y que los acusados en esta parroquia 
de San Jacinto estuvieron antes procesados en la de Texaquangos, en 
donde no quiso admitirlos el cura y con este motivo se avecindaron en 
ésta. Véase toda la carta de dicho cura de Texaquangos, hombre experi- 
mentado, serio y muy juicioso, en donde se ven especificados con clari- 
dad el referido delito y otros excesos. 
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PARROQUIA DE SANTO THOMAS TEXAQUANGOS 


Desde el pueblo de San Jacinto al de Santo Thomas Texaquangos hay 
tres leguas, rumbo de poniente a oriente; la primera legua es de buen 
camino y las dos restantes de cuestas no malas; va el camino por entre 
dos cordilleras de montañas y el valle que forman todo es campos de 
sembraduras de maíces y caña, y aun las montañas, principalmente la que 
se lleva a la banda del sur, tiene los mismos campos de sembradura hasta 
la misma cima; y así en este territorio hay cosechas abundantes de maí- 
ces, frijoles, caña y también se coge el trigo. Con todo, aunque según 
esto debieran estar los indios abundantes y acomodados, no por eso dejan 
de aparecer como todos y como los de los pueblos en donde no hay tales 
cosechas ni con abundancia. 


La cabecera de esta parroquia es el referido pueblo de Santo Thomas 
Texaquangos, el cual se halla en malísima situación porque todo él consis- 
te en varias barrancas profundas y en el lomo de ellas están puestos los jaca- 
les (aunque también los hay en las profundidades), y con esto para an- 
darse el pueblo es por sendas no muy anchas, llevando a todos lados a 
dichas barrancas. Hay muchísimos trapiches en el pueblo y fuera de él; 
tiene dos anexos: 1% el pueblo de Santiago «+ una legua de distancia 
y en el mismo camino que se trae desde San Jacinto; es buen pueblo con 
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iglesia nueva y bien adornada. 2% el pueblo de San Marcos a distancia de 
dos leguas en la situación que aparece en el mapa, y en las dichas distan- 
cias que se ponen en la tabla siguiente: 


Leguas 
1. Pueblo de Santo Thomas Texaquangos, cabecera. 
2. Pueblo de. Santiago a. ...voomiiicc ce ra 1 
3. Pueblo de ¡San .MarcOs:a iio ss a 2 


Hay también en el recinto de esta parroquia dos haciendas pertene- 
cientes a las cofradías, de las que no se hace particular memoria, por haber 
dicho el cura que ninguno habita en ellas; aunque sea esto inverisimil 
por muy cercanas que estén a los pueblos, se pasa por dicha relación, por 
considerar de poca entidad el asunto, pues cuando más vivirán en cada 
una de ellas tres o cuatro personas. No obstante, pues dice el cura que 
están a las orillas de la mar, no dejarán de distar de los pueblos como 
cuatro leguas. 


En el pueblo de Santo Thomas hay familias... 329 con 912 personas. 


En el pueblo de Santiago hay familias........ 365 con 1,003 personas. 
En el pueblo de San Marcos hay familias...... 155 con 453 personas. 
En los pueblos hay párvulos según las respues- 

tas del:CUra aa e 1,940 





De que resulta haber en esta parroquia familias 849 con 4,308 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha diez 
años don Thomas Escudero, español, natural de las montañas de Burgos, 
de edad como sesenta años, eclesiástico hábil, celoso y de mucho juicio; 
se ayuda de un coadjutor que lo es don Miguel Brioso; la gente anda en 
mucha desnudez; el idioma materno es el mexicano pipil, no necesario 
para la administración, porque todos entienden y hablan el castellano. 


Dice el cura en sus respuestas: Razón de las cosas que necesitan 
pronto remedio por ser opuestas a los preceptos divinos y eclesiásticos. 


Primeramente he observado en toda la mayor parte de este Arzobis- 
pado la poca devoción y el tedio con que la mayor parte de indios oyen 
misa y guardan los días de fiesta; pues la práctica nos enseña que sólo 
por miedo de cuero vienen a la iglesia los días de fiesta, y los días festivos 
van saliendo a las cuatro de la mañana de su pueblo a tratar a otros, 
o se esconden en el monte y platanares hasta pasada la hora de misa 
fa. Item los demandantes cuestuarios y abominables que se aparecen en 
los pueblos, siendo los más de ellos mulatos, negros e indios de malas cos- 
tumbres... usando de muchas artes y tretas para demandar éa. (Hace 
narración de algunas que llama artes y tretas.) Item he observado que 
en toda la provincia de San Salvador, usan los indios de una abusión 
nociva y es que a los cuatro días de haber muerto algún indio; ponen en 
la cama donde falleció un cajete de agua y una candela ardiendo; y siendo 
esto tarde de la noche, concurren a la casa de los dolientes los parientes 
del difunto y volteados de espaldas a la cama donde está la candela, espe- 
ran que venga el difunto a despedirse, y en efecto viene el diablo y haciendo 
un gran ruido en el tapanco de la casa, se despiden diciendo: adiós, adiós, 
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dale muchas memorias a fulano y a fulana. Esta ceremonia la llaman 
en mexicano nahuite, que quiere decir última despedida. Item he obser- 
vado y prohibido que en toda esta provincia de San Salvador usan los 
indios con los difuntos para sepultarlos una ceremonia, que arguye en ellos 
inmortalidad del cuerpo, y es: que al varón le ponen el mejor paño de 
manos que tenía en el pescuezo, debajo la mortaja, con cautelosa malicia 
y a las hembras adultas una servilleta amarrada en la barriga, como la 
usan para moler acá, para que así muelan allá y el pañuelo en los varones, 
especialmente en los principales que han gobernado acá, para que galanos 
(en ellos es uno y el principal adorno) gobiernen allá, llevando la mejor 
ropa que tenía debajo de la mortaja. 


Prosigue el cura en dichas respuestas manifestando abusos de los 
indios, que pueden verse a lo largo en su carta y referiré aquí en suma y 
son: que en esta provincia en las festividades de los patronos usan de 
historias de moros y españoles con mucha irreverencia de los templos 
y que habiéndolo impedido en cierto curato vecino a éste en una ocasión 
que se hacía dicha fiesta, con la capa de costumbre quería cohonestarla 
el cura de dicha parroquia. Que apenas se hallará pueblo de naturales 
(quiere decir indios) en que no haya idólatras y maléficos amatorios y 
hechiceros y lo prueba en el pueblo de San Marcos, con un caso bien lasti- 
moso, que puede verse en su carta, convencido por cuatro curas como 
testigos de vista, sobre el que se siguió proceso, que después se embrolló 
y aun es de temer por uno de los mismos curas que lo vieron. Que ha 
notado con bastante especulación y por convenir en lo mismo los padres 
del Colegio de Cristo que salen a misionar, que en muchos pueblos de visi- 
ta, que así se llaman los anexos a las cabeceras, que los indios sacristanes 
con los idólatras del pueblo, sacan de noche los sagrados ornamentos y 
van a las cuevas y quebradas, a celebrar sus ceremonias de idolatría y 
vuelven antes que amanezca con mucho disimulo a la sacristía los orna- 
mentos, y que éste es un daño, o sin remedio, o con remedio muy dificul- 
toso; pues sólo se halla el de poner un sacerdote en cada pueblo. Hasta 
aquí el cura en sus respuestas. 


La renta del curato según relación del cura asciende a 1,680 pesos. 
Aunque nada dice de escuela de niños, no hay otra que la del fiscal para 
enseñar la doctrina como en cuasi todas las parroquias en que dicen los 
curas que hay escuela, porque el fiscal enseña a los niños y niñas a can- 
tar las oraciones, el alabado y el todo fiel cristiano, como diré abajo. 


REFLEXIONES 


El cura que hallé en esta parroquia a tiempo de la visita era, había 
diez años, don Thomas Escudero, como llevo dicho natural de los reinos 
de España y según me acuerdo de las montañas de Burgos; fue coadjutor 
en varias parroquias de este Arzobispado; estuvo algún tiempo en el 
oratorio de San Phelipe Neri de esta ciudad, y últimamente vino a ser 
cura de esta parroquia. Era hombre de cordura y entereza y propor- 
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cionado para tratar con los indios, porque tenía mucha paciencia y tam- 
bién seriedad, con que podía hacer mucho para apartarlos de sus abusos 
y para que lo respetaran. 


Con esta seriedad y entereza los convocó ante mí en el tiempo de 
la visita que me expusieran con toda libertad cuanto hubieren notado, 
que desdijere del cumplimiento de su obligación; de lo que nada resultó, 
y habiendo quedado justificado, me insinuó que deseaba lo relevara del 
empleo de cura; y no hallando mérito para ello, sino para conservarlo, 
me pidió un coadjutor que pudiera servir algún tiempo de interino y 
hacerse cargo de la parroquia por no poder él ya más por falta de salud. 
Condescendí, pero a pocos meses hizo mayor instancia para renunciarla 
y regresarse a morir en España, y en vista de los motivos que exponía, 
se le admitió la renuncia en tribunal, y habiéndose embarcado se tuvo 
noticia de haber muerto. 


En orden al tedio, que muestran los indios para oir misa se halla 
contestado por muchos curas en este escrito, y lo cierto es que pudieran 
contestarlo todos; pues para ninguna cosa tienen los indios mayor repug- 


nancia, que para asistir a misa a la explicación de la doctrina cristiana 
y para que se establezcan escuelas. 


Aunque dice algunos excesos de los demandantes, pudo aumentar que 
por las noches suelen hacer que se velen las imágenes que llevan, y se 
reduce dicho velorio al que se acostumbra generalmente con los párvulos 
difuntos de que se habla arriba tratando de la parroquia de San Salva- 
dor, y que la limosna que se recoge se la quedan o emplean alguna parte 
en semejantes excesos, cuando llegan al pueblo de donde es la imagen, 
como se dirá tratando de la parroquia de Esquipulas. 


Respecto a la última despedida a los cuatro días que alguno ha falle- 
cido, sin embargo de decir que es general en toda la provincia y lo mismo 
el abuso de ponerles a los varones el pañuelo y a las mujeres la servilleta 
para que gobiernen aquellos más engalanados y éstas hagan tortillas en 
el otro mundo, si bien muchos curas me lo manifestaron particularmente 
en conversación, pero pocos lo manifiestan en las respuestas. Para con- 
vencer lo que en este particular intenta el cura no hay mejor argumento 
que lo sucedido en su mismo pueblo una tarde que salimos a ver el terreno 
de la parroquia, y para decirlo como sucedió, se pondrá como conversa- 
ción entre el cura significado con la letra C y el fiscal notado con la 
letra F. 


Salimos, pues, a pasear una tarde acompañados del fiscal, alcaldes, 
principales y de mucho pueblo; el fiscal aunque no estaba ebrio, pero sí 
bien bebido y alegre, como el cura tenía natural seriedad, fue cosa de 
admirar el modo conque se entró en la siguiente conversación: C. Vamos 
fiscal ¿cuánto dinero has escondido en estos días?—F. Yo no he escon- 
dido estos días dinero.—C. Vaya que síi.—F. Yo digo que no.—C. Vaya 
que sí, pues yo lo sé.—F. Yo no escondo el dinero porque soy pobre; quien 
lo esconde son los alcaldes, principales y los que lo tienen y si yo lo tuviera 
también lo escondiera.—C. Vaya que sí, porque estos días has molido 
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tanta azúcar.—F. Yo no lo escondo porque no lo tengo; los que lo escon- 
den son los que lo tienen.—C. Vaya que sí.—F. Yo no lo escondo, porque 
no lo tengo; he molido tanta azúcar, pero dos pesos di para el tributo 
tantos por una ropa que debía é:a. y así no he escondido nada; pero si lo 
tuviera también lo escondiera, porque si no ¿qué he de comer después que 
muera? Aquí corté la conversación manifestando que después de la muer- 
te, ni se come, ni se bebe, ni sirve el dinero y a esto replican, con que 
nosotros se lo enseñamos, diciendo que han de resucitar. 


Sobre esto hay mucho que decir y es cosa lastimosa sólo pensar que 
se teme con fundamento el mucho dinero que entierran los indios para 
siempre. En varios pueblos y en este mismo cogen mucho dinero de azú- 
car, en otros de cacao, en otros de algodón y en muchos del Obispado de 
Oaxaca de la grana; con todo y que es poco el dinero que gastan, tampoco 
se ve que lo tengan, ni lo empleen, con que es de temer que lo sepulten. 


Dice que apenas se hallará pueblo de naturales sin idolatrías, male- 
ficios y hechicerías. Esta es fama muy corriente en ésta y algunas otras 
provincias; pero no hay medio para que se internen en esto los curas, 
y tengo por cierto el motivo que expuse tratando de la parroquia de Calu- 
co, que es el miedo. Es también de admirar el que siendo testigos cuatro 
sacerdotes de lo sucedido en el pueblo de San Marcos, y testigos que evi- 
dencian el caso, nada se haya convencido, aun habiéndose formado proce- 
so. ¿Qué sucederá con los procesos en que ni hay semejantes testigos, 
ni tales convencimientos? Lo que sucede es tener el dolor de verlos llenos 
de mentiras y perjurios, conque todas las cosas quedan impunes y sin 
remedio, aun los delitos más notorios y escandalosos. 


En orden a lo que dice: que se sacan de la iglesia los ornamentos y 
vasos sagrados para hacerlos servir a la idolatría, se ha dado edicto gene- 
ral, para que el cura y ministros los tengan cerrados, pero es remedio 
débil, lo 1% porque sin embargo de esta providencia y otras temo que 
tienen muy poca observancia, pues en el mismo asunto la he visto inobser- 
vada por mis propios ojos, cuando la estaba mandando con todo empeño; 
lo 22 porque aun cuando el cura recoja las llaves, ellos tienen modo para 
abrir las iglesias y hacer de noche en ellas lo que se les antoja, como se 
dirá tratando de la parroquia de Mazathenango. 


En esta consideración, aunque algunos se persuaden de hallarse bien 
fundada la religión cristiana en los indios por lo que gastan en templos 
y ornamentos, este es un argumento muy equívoco, supuesto que se sirven 
de los mismos para su idolatría, y esto podría corroborarse en esta parro- 
quia, porque en el pueblo anexo de San Marcos tienen una iglesia hermosa 
y no cesan de adornarla, sin que deje de hacer novedad lo que sucede 
con no querer cura ni ministro que esté muchos días en el pueblo. Es el 
caso que en este pueblo reside el cura como ocho o diez días al mes, pero 
el día antes que se concluyen, ya van los indios a preguntarle: ¿cuándo te 
vas padre? y no lo dejan reposar hasta que marcha; y aunque algunos 
quieren excusar estas instancias de los indios con pretextos frívolos, el 
motivo verdadero que se debe temer es que les hace algún embarazo para 
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sus idolatrías y caprichos, o para vivir a su antojo de cualquier modo; 
esto es lo que se debe. discurrir y temer; porque ¿para qué tanto adorno 
y gasto en la iglesia, no queriendo cura ni ministro? Lo mismo discurro 
de las alhajas de plata y ornamentos; las tienen es verdad, pero para ser- 
virse de ellas para sus idolatrías y de esto hay' varias conjeturas; hacen 
frontales, doseles y sagrarios de plata, pero repugnan el que se tenga 
depósito con el pretexto de que no quieren gastar, ni tienen la lámpara, 
ni quieren que se conserve sin ella, y lo que únicamente quieren es que no 
lo haya; y muchas lámparas podrían mantenerse con lo que gastan en 
plumas y en otras cosas impertinentes. 


He dicho alguna otra vez, que son tan astutos en el particular de 
ocultar su idolatría, que no hay arte que no inventen para ello hasta poner 
los ídolos escondidos en las imágenes; por otra parte tienen tanto miedo 
los pobres curas, de que si se empeñan en descubrirlos, les quitarán la 
vida; que ciertamente es una gran compasión. En este conocimiento y 
que en los pueblos anexos donde no hay cura, ni ministro, profanan a salvo 
conducto todo lo sagrado, he dicho a varios curas, que se animaran a ir 
de noche a los pueblos anexos, sin que tuvieran noticia y observaran 
lo que hacían los indios; pero todos ponen mil embarazos; todos lo tienen 
por imposible y puede consistir en el mucho miedo que en este particular 
tienen a los indios; aunque no se me oculta pueden ocurrir algunas dificul- 
tades. Me ha ocurrido valerme de personas seglares, pero por varios mo- 
tivos entiendo, que sería en vano, pues no es regular que las idolatrías 
que ejerciten en su caso no serán todos los días, sino en los que digan 
sus computadores, de quienes se tratará particularmente en la parroquia 
de Zamayac, y entonces usarán de tales astucias que nada se averiguaría. 


En esta parroquia me aseguré de lo que son las escuelas, que se dicen 
de doctrina encomendadas al fiscal, y después he observado lo mismo en 
muchísimas otras, por no decir en todas. Se reduce dicha escuela a que 
el fiscal les canta algunas oraciones y las niñas y niños responden tam- 
bién cantando lo mismo, que dice el fiscal; unos las retienen de memoria, 
aunque tropezando en varias palabras; otros ni aun llegan a poderlas 
decir ni aprender de memoria, aunque mal; pero a lo que ninguno llega 
es, a entender palabra ni cosa alguna, ni puede ser, porque en vez de la 
pía afección, que para esto se necesita, tienen una positiva repugnancia. 
En este conocimiento y aun escogiendo aquellos en que ponen los curas 
el mayor cuidado (del modo que aquí se pone) he preguntado a algunos: 
¿entienden estos indios lo que dicen? Y sin duda alguna me responden 
que no. Así me sucedió en Ysapam y en San Lucas Zacatepeques y así 


responderán en todas partes que se pregunte, sin que haya cura que ase-' 


gure hay uno siquiera que entienda misterio alguno, ni verdad de nues- 
tra santa religión y que lo más que se consigue es que pocos' sepan decir 
mal algunas oraciones. Yo he preguntado a varios, aunque ninguno me 
ha respondido ni aun diciéndolas de memoria; dicen los curas que es por 
encogimiento, pero no lo creo, pues son habladores sin término en otros 


asuntos. 
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Por haber renunciado este curato don Thomas Escudero puse por 
interino a don Manuel Pérez, eclesiástico modesto y hábil. En su interi- 
nato sucedió (me parece fue dos veces) que habiendo llamado para admi- 
nistrar a una enferma el Santo Oleo, se puso a exhortarla, a que se con- 
fesara. Dijo la enferma que ya se había confesado y creyendo que fuera 
delirio, le preguntó a los asistentes y le dijeron que sí; pero como el cura 
instaba a que no podía ser, preguntó: ¿con quién? y se le respondió que con 
don Joseph, buen vecino, cuando era coadjutor de la parroquia, lo cual 
averiguado, se halló que hacía diez años que estaba fuera de la coadjuto- 
ría y otros tantos cuando menos que se había confesado. Este es el con- 
cepto que se hace de los sacramentos, sobre lo que véase cosa algo semejan- 
te en la parroquia de Opico. 
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PARROQUIA DE SAN JUAN OLOCUILTA 


El pueblo de Olocuilta dista del de Texaquangos tres leguas de mal 
camino. Todo es montañas sin que haya la menor llanura. La senda va 
por el lomo de algunos montes; y aunque por todas partes solamente hay 
cerros y despeñaderos, no causan temor porque están arboleados y parecen 
bosques. Se camina como al oriente, a cuyo rumbo se descubre el volcán 
de San Vicente y al del sur la mar, que está a la distancia como de seis 
leguas. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de Olocuilta con dos 
anexos y son: 1% San Juan Tacpa. 2% Santa Catharina Cuyultitán. Item 
hay dos valles: 1% el de los Lemus. 2% el de Jayuca. Item hay cinco 
haciendas: 1% Santa Lucía Varranco. 2% Santo Thomas Texaquango. 3% 
San Joseph Buenavista. 4% Sauta Bárbara Orcullo. 5% las Estanzuelas, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





Leguas 
1. Pueblo de Olocuilta, cabecera. 
2 Pueblo: de Tac AA iio 2 
3. Pueblo de Cuyultitán a ,..........oooo.ooo.. A 1 


4. Valle de Lemus a .............. RUSIA 314 
5. Valle de Jayuca a ...... A TIAS 11% 
6. Hacienda de Santa Lucía Varranco a............... 3 
7. Hacienda de Santo Thomas Texaquango a........... 3 
8. Hacienda de San Joseph Buenavista a .............. 5 
9. Hacienda de Santa Bárbara a .............o..oooooo. 5 
10. Hacienda de las Estanzuelas a ...........o..o..oo.o.. 5 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha siete 
años, don Manuel Antonio de Andonagui, hombre vano, satisfecho y poco 
cuidado de su oficio, el cual se ayuda de un coadjutor con quien dijo estar 
descontento. 


Habiendo visto el mandato de que se diera el viático a todos los en- 
fermos de peligro, puso como reparo invencible que no podía hacerse 
esto con decencia, porque no. se encontraría quienes llevaran música, y 
que le parecía indecencia el que saliera el Señor de la iglesia sin trompas 
ni flautas. Item, que en tiempo de lluvias están las calles lodosas y que 


sería indecencia llevar al Señor por las calles, no estando limpias. 


Contra este cura dieron memoriales algunos principales del pueblo, 
que fueron como cuatro, y en asuntos de la mayor consideración, pues 
entre ellos era haber dejado de dar los sacramentos a cuatro en el ar- 
tículo de la muerte, por estarse en una hacienda y haber dejado desampa- 
rada la parroquia; y el haberse ausentado en tiempo de la cuaresma a la 
ciudad de San Salvador, en donde permaneció muchos meses, sin haber 
dejado coadjutor, ni quien asistiera a la parroquia; y por ser cargos tan 
pesados se previno a los denunciantes se aseguraran bien en lo que expo- 
nían, porque de otra suerte les pararía mucho perjuicio. Se confirmaron 
en lo mismo y habiéndolo transpirado el ciira (es increíble la multitud 
de ardides que aprovechan, o para trampear las cosas, o para que nada se 
sepa en la visita) se me presentó diciendo: que temía que algunos sujetos 
que lo habían amenazado, se quejarían contra él sobre el cumplimiento 
de su oficio y que por tanto desearía que llamara a los alcaldes y regidores 
para que me dijeran si habían notado algo sobre ello. 


Como curas y parroquianos suelen no reparar en envolver entre infi- 
nitas mentiras y perjurios aun los asuntos más graves, importantes y 
serios, sin poder averiguar quienes son los que mienten más; me pareció 
conveniente llamar a dichos alcaldes y regidores, a quienes procuré exa- 
minar con alguna reserva y en el conocimiento de que había de saberlo 
todo el cura. Lo que averigué de ellos es que le atribuían «al cura que 
habían finado cuatro sin sacramentos, pero que ellos no lo sabían, como 
ni quienes habrían tenido la culpa, si no llamaron al cura, y que en las 
demás cosas que yo preguntaba nada sabían porque hasta que entraron 
en ayuntamiento, no se ponían en cosa alguna. 


De estas respuestas llenas de mentiras y sugeridas (según es de 
temer) por el cura, pasé a examinar en los libros de administración las 
partidas de los que se decía haber muerto sin sacramentos; pero en las tres 
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decía el cura (falsamente) que se los había administrado y en la cuarta 
restante, que habiendo acudido, había hallado ya al sujeto difunto, de lo 
que saqué testimonio. 


Para la averiguación de todo, libré comisión a dicho don Thomas Es- 
cudero, cura de Texaquangos y sujeto de la equidad que comprendí, tra- 
tando de dicha parroquia; pero lo que sucedió fue, que al tiempo de tomar 
declaraciones de testigos estaban ausentes los denunciantes, en que fundó 
dicho Escudero que fue calumnia; y habiendo tomádola de otros testigos, 
sacaron al cura indemne, bien que la presunción legal o ilegal es, que a 
los pobres denunciantes los mandaría castigar el cura y los sacaría por 
algún tiempo del pueblo para jugar la tramoya de que apareciera calum- 
nia, presentando en vez de éstos una multitud de testigos no necesarias 
contra el orden que le daba en carta particular expresamente, previnién- 
dole los testigos que había de recibir y no recibió, con el motivo de hallarse 
ausentes del pueblo. Pero con todo, la mentira no puede prevalecer, se 
deja ver la del cura, porque declarando los testigos que murieron sin 
sacramentos los que se refieren en la sumaria, dice en los libros de admi- 
nistración que murieron con ellos algunos. 

Dice el cura en sus respuestas, que la renta es de 1,693 pesos y 2 rea- 
les, pero que en dos o tres años tiene de merma más de 160 pesos. Que 
el idioma que se habla es el castellano y que por accidente se oye hablar 
en el primitivo idioma que es el mexicano. Que le ha sido dificultoso 
averiguar el padrón de su feligresía, pero que Olocuilta tiene dos mil 
y tantas almas de confesión; Tacpa mil y más de doscientas; Cuyulti- 
tán trescientas, de manera que las personas de confesión llegan a tres 
mil y ochocientos. Que no ha percibido escándalos de nota y apunta algu- 
nas cosas respecto a casamientos, que tienen poco significado, y prosigue 
que cuando más usan los indios comer carne, cs en tiempo de cuaresma; 
que no pagan la mitad del diezmo y menos la primicia; que a las mujeres 
ladinas de mal vivir las deposita de un pueblo en otro, pero que se huyen 
a poco tiempo, pretextando mil mentiras y motivos y a las indias las trans- 
porta de su casa, quedando en el mismo pueblo, pues si las sacaran hicie- 
ran querella, pues dicen que por ser indios no deben salir. Que algunos 
feligreses de Tacpa no han cumplido con la Iglesia y algunos de dicho 
pueblo se hallan ausentes de sus mujeres y que unos y otros constan en la 
memoria que presentó. Que dichos feligreses no asisten puntualmente 
a la misa. Que en ninguno de los pueblos hay escuela. Que estos indios 
están bien fundados en la fe católica, y que aunque contempla que pasarán 
de más de seis los brujos, pero solamente tiene mucha sospecha de dos 
de Cuyvultitán y éstos son los dos cantores Juan Joseph y Juan Alexandro. 
Que hacen mucho aprecio de los sacramentos, y aunque a los de Tacpa 
ha sido preciso acusarlos con el vicario para que llamen a las confesiones 
de los moribundos, juzga habría sido por no asistirlos el tiempo que están 
en el pueblo. Hasta aquí las respuestas del cura, 
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En la cédula que presentó son cincuenta y tres que no cumplieron 
con la Iglesia, pero no aparecen los separados de sus mujeres, como consta 
en la cédula que se ingirió en el auto de visita de esta parroquia, que para 
en la Secretaría de Cámara y va entre las respuestas del cura. 


Las cosechas de esta parroquia son trigo, maíz, frijoles y tintas en 
abundancia; a todo lo que se agrega la industria de comprar algodones 
para hilarlos y tejerlos como lo hacen. La situación del pueblo es pare- 
cida a la de Texaquangos abarrancada y los indios andan en suma des- 


nudez. 
REFLEXIONES 


En esta parroquia se deja ver con toda claridad la imposibilidad de 
averiguar cosa alguna, como sucede en todas las parroquias, y consiguien- 
temente que sus males no tienen remedio. Es cierto moralmente, que el 
cura causa algunos mayores gastos a los indios, por tener familia de 
algunos parientes, sobre que dieron también queja; es cierto que murieron 
sin sacramentos las cuatro personas de que fue acusado y que en ello no 
dejó de tener culpa; pues no habiéndola, no hubiera puesto en el libro 
de administración que los recibieron. No hay duda en que se ausentó 
de la parroquia en tiempo de cuaresma y permaneció ausente muchos 
meses, y con todo en llegándose a averiguar, todo se tergiversa, todo se 
enreda; todo es violencia, perjurios y mentiras y para todo se halla suma 
facilidad, porque en todo se procede sin temor de Dios. Este es un mal 
tan frecuente y tan irremediable, que todos los superiores tienen la misma 
queja y lo más es que todos conocen y confiesan ser así y aun se tiene 
por verdad constante que se puede mentir con juramento ante los jueces 
y en los procesos para libertar a los delincuentes y que éstos no padezcan. 


Dice que no ha percibido el cura escándalos de nota, y en las mismas 
respuestas aumenta que en Tacpa algunos no han cumplido con la Iglesia, 
los cuales algunos, según la lista que presentó, son cincuenta y tres; que 
hay mujeres públicas a las que deposita; que hay algunos brujos éz:a. 
con que no considera que estos escándalos sean de nota; en lo que es regu- 
lar quiera significar que suceden en todas partes. 


Lo que me hace mayor novedad es que este cura quiera dar a enten- 
der que sus parroquianos hacen aprecio de los sacramentos (y así se expli- 
can todos) porque llaman para que se administren a los moribundos, aun 
aumentando que para esto ha sido preciso acusarlos ante el vicario, por 
no sufrir algún gasto que puede causar el ministro, pues estas expresio- 
nes no pudieran salir sino de unos hombres sumamente ignorantes y 
cuando menos de unos entendimientos relajados, que ignoran lo que son 
los sacramentos y su aprecio, si los recibieran algunas veces entre año, 
si los procuraran en el artículo de muerte con tiempo y con deseo; aun 
se debiera mirar para decir que hacen aprecio, con qué disposiciones llegan 
a recibirlos, pero cuando ninguno recibe los sacramentos, sino una vez 
al año y esto a fuerza de amenazas y castigo, cuando muchos aún así no 
los reciben y cuando es menester acusarlos ante el vicario, porque llamen 
en peligro de muerte ¿en dónde está el aprecio de los sacramentos sino 
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en la relajación, ignorancia y poco celo de los curas en que se reciban, 
o no se reciban? Mayormente que aun cuando los reciben, ninguno sino 
tales curas y tan ignorantes (excepto el peligro de muerte) se los admi- 
nistraría, en atención a que se debe juzgar prudentemente que no ponen 
disposición alguna para recibirlos, ni con fruto ni con reverencia. 


Omito otras reflexiones obvias en las respuestas del cura, en que 
se deja entender cuánta es la relajación e ignorancia de estos hombres 
y cuán poco interés toman en el bien espiritual de sus parroquias, pues 
ni ha dado cuenta de los que no cumplieron con la parroquia, ni ha pasado 
más pena de ello; ni ha hecho diligencia sobre averiguar la brujería, ni 
parece que le da cuidado ver frustrados los remedios para contener a las 
mujeres públicas, porque de nada ha dicho palabra hasta la visita y no sé 
qué diga sobre el reparo frívolo para no dar el viático a los enfermos. 
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PARROQUIA DE SAN PEDRO MATZAHUAT 


Desde Olocuilta a Matzahuat hay cinco leguas de camino y su rumbo 
es como de poniente a oriente; y el mismo es el que resta hasta la parro- 
quia de Yayantique, a reserva del que se anda desde la de Ereguayquin 
a la de San Miguel. El camino es moderado, pues hay algunos pedazos de 
bueno y otros de muy malo. 


Para los pueblos y haciendas hay caminos pésimos, porque todo el dis- 
trito de esta parroquia es un laberinto de cerros y barrancos muy eleva- 
dos y profundos; de modo que los pueblos de San Juan y San Miguel se 
dicen tepezontes, que en su idioma quiere decir veinte veintes de cerros, 
porque los indios siempre cuentan por veintes, y así en sus compras o 
ventas, en pasando de veinte comienzan otro y después forman todo el 
número diciendo: cuatro veintes, diez veintes áa.; bien que sí debo decir 
lo que entiendo: de estas etimologías y derivaciones (muy frecuentes en la 
América) no debe hacerse mérito alguno por varias razones, que aunque 
las suprimo aquí, puede ofrecerse decirlas en otra parte con más oportu- 
nidad. Esta es la situación de la parroquia y por su término corren varios 
arroyos y dos ríos de bastante caudal de norte a sur. El que está a la 
banda del poniente se llama río de Comalapa; el que está a la del oriente 
se llama el río de Giboga. Todo el terreno es de mucha arboleda y espe- 
suras y parece un bosque. 


La cabecera del curato es el pueblo de Matzahuat con cinco anexos: 
1% Santa María Magdalena Tapalhuaca. 2% San Francisco Chinameca. 
3% San Antonio Matzahuat. 4% San Juan Tepezontes. 5% San Miguel Tepe- 
zontes. Item hay catorce haciendas y dos valles: 1% Hacienda de la Palma. 
2% Hacienda del Rosario. 3? Hacienda de Santa Cruz. 4% Hacienda de San 
Miguel. 5% Hacienda de San Benito. 6% Hacienda de San Isidro. 7* Valle 
de San Isidro. 8% Otro Valle de San Isidro. 9% Hacienda de Miraflores. 
10% Hacienda de los Naranjos. 11% Hacienda de San Francisco. 12? Ha- 
cienda de San Antonio. 13% Hacienda de Miraflores. 14% Hacienda del 
Rancho de Teja. 15% Hacienda de Icanrayo. 16* otra Hacienda del Rosa- 
rio, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 
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£n 
En 
En 
En 
En 


. Pueblo de San Pedro Matzahuat, cabecera. 
. Pueblo de Tapalhuaca a .....o.o.ooooooomooooo.. 
. Pueblo de San Francisco a ........o..oooooo o... 


1 

2 

3 

4. Pueblo de San Antonio a .........ooooooooo... 
5. Pueblo de San Juan Tepezontes a .............. 
6. Pueblo de San Miguel Tepezontes a ............ 
7. Hacienda de la Palma a ...............oooo.... 
8.. Hacienda del Rosatio aiii dos ad 
9. Hacienda. dela CRUZA... coc es 
10. Hacienda de San Miguel a .........o...oooooo... 
11. Hacienda de San Benito a ...........oooooooo.. 
12. Hacienda de San Isidro a ..........o.ooooooo... 
13, Valle de San ISTARO TA ari toióa 
14. ¿Otro Valle de: San: Esidro diia 
15. Hacienda de Miraflores a .........oooooooooo... 
16. Hacienda de los Naranjos a ..........oooooo.o.. 
17. Hacienda de San Francisco a ........o..o.ooo.o... 
18. Hacienda de San Antonio a ........o.oooooomo.. 
19. Otra Hacienda de Miraflores a ....... ER 
20. Hacienda Rancho de Teja a .................. 
21: Hacienda de: ICantayO A id o 
22. Otra Hacienda del Rosario a ................... 


el pueblo de Matzahuat hay familias...... 167 con 832 personas. 
el pueblo de Tapalhuaca hay familias..... 65 con 363 personas. 
el pueblo de San Francisco hay familias... 288 con 1,342 personas. 
el pueblo de San Antonio hay familias..... 145 con 697 personas. 
el pueblo de San Juan hay familias....... 54 con 260 personas. 
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En el pueblo de San Miguel hay familias..... 117 con 572 personas. 
En las haciendas hay familias............... 78 con 443 personas. 
En los pueblos y haciendas hay familias de la- 


UE a OE ALA o 36 con 190 personas. 
De que resulta haber en esta parroquia familias 950 con 4,699 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha nueve 
años don Ignacio Letona, buen hombre y además de mediana edad, con 
varias imperfecciones de hablador, curioso, nada sufrido en lo que se le 
antoja honor, deseoso de que los indios lo alaben y muy sensible a que lo 
acusen; pues estando haciéndolo los de Tapalhuaca, él estaba oyendo 
la representación que fundaban tras cortina, pero con tan poco recato que 
lo notaron aun los indios y con esto hubo de abandonar el escondrijo, sa- 
liendo a interrumpirles la conversación y manifestando mucho sentimien- 
to de que lo acusaran los miserables, que no carecían de buen fundamento, 


pues los satisfizo diciendo que el coadjutor había procedido muy arre- 
batado. 


Se ayuda de un coadjutor que lo es don Joseph Guerrero, de quien 
dice que es bonísimo ministro, hábil, retirado y muy puntual en el cum- 
plimiento de su oficio y que algún tiempo que estuvo sin él, lo halló mucha 
falta. Lo cierto es que parece expedito y mayormente cuando todos estos 
naturales son muy pesados y desidiosos, pero también es cierto que su 
talle es de hombre algo arrebatado, pues la queja que me daban los infe- 
lices era de que los había maltratado demasiado, y a uno de ellos le había 


hecho dar cien azotes, a cúyo cargo salió el cura diciendo que había sido 
en un rebato. 


Las cosechas de este territorio son trigo, maíz, ganado, caña, frijoles, 
mucha tinta y tule para hacer petates, con que sacan bastantes reales. 
La gente anda en suma desnudez; el idioma que tienen estos indios es 
nahuate [pipil], pero por lo común todos entienden y hablan el castellano, 
aunque las mujeres están poco expeditas en éste. La renta que produce el 
curato asciende a 1,829 pesos y 4 reales, según informe del cura y 
lo que aparece en el cuadrante. En caso de vacante se procurará proveer 
en quien sepa el idioma nahuate, porque no deja de necesitarse para las 
mujeres y niños. Del modo que pinta las escuelas se deduce que no las 
hay y solamente se pusieron en la visita, pues dice: que desde su ingreso 


al curato las ha procurado, pero que esto lo consigue por poco tiempo, 
siempre que sobre ello insta. 


Respecto a vicios y abusos se explica así en sus respuestas: que en 
nueve años que ha que es cura lo que más lo aflige es la falta de justicia 
en los ministros de ella, porque a más de la natural desidia, que los cons- 
tituye inútiles, no pueden obrar por sí, sino por dictamen de los indios 
viejos y como éstos por amistad o parentesco regularmente son parciales 
de los delincuentes, cuasi siempre se frustra la ejecución del castigo, de 
que resultan los robos, embriagueces, estupros, adulterios y otros excesos 
inveterados y que no hay encomienda alguna. Que ignora se haya quedado 
alguno de sus feligreses sin cumplir los preceptos de confesar y comulgar, 
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pero que ha advertido bastante negligencia en oir misa los días de fiesta 
y la explicación de la doctrina; mayormente en los padres para enviar a 
sus hijos a aprenderla; que ha aplicado para esto todos los medios que le 
han parecido eficaces y que ha conseguido poca enmienda. 


Que salvo la separación de muchos casados, por andar los maridos 
prófugos e ignorarse su paradero, a excepción de uno, que aunque lo sabe 
no ha sido posible unirlo con su mujer, no obstante de haberse aplicado 
cuantos medios caben en el asunto. 


Que ha notado generalmente en su curato, que para convidarse unos 
pueblos a otros a la solemnidad de sus fiestas, se envían una carta, la 
cual es recibida con aparato de culto, con cruz alta, ciriales, incensario 
y palio y la entran a la iglesia con procesión solemne hasta el altar mayor, 
pero que aunque ha conseguido que en su presencia no se practique este 
exceso, pero que no ignora que en su ausencia lo cometen, aunque con 
alguna cautela. Asimismo ha notado, que unos bailes que usan los indios 
en sus fiestas y llaman historias de moros, se atreven con notable desacato 
a danzarlos dentro las propias iglesias, a que concurre mucho número de 
gente de ambos sexos y de todas edades y que lo más que ha conseguido 
es, que salen a hacer dichas danzas en el cementerio. 


Asimismo ha notado el supersticioso abuso que llaman Nahuite, que 
se reduce a un obsequio que hacen el cuarto día después de la muerte de 
cada uno, poniendo en la cama donde murió atoles, gallinas y otras vian- 
das de su uso; persuadidos a que viene el difunto ese día a despedirse 
de su casa y parientes, cuya venida esperan cantando alabados y otras 
oraciones, con que parece lo llaman. Y que este abuso y otros en que inci- 
den con frecuencia parece que han cesado con sus exhortaciones y ponien- 
do espías para que le avisaran. Hasta aquí el cura en sus respuestas. 


REFLEXIONES 


Aquí comienza a descubrirse cuánto cuidado pusieron los curas para 
que nada se manifestara en la visita, principalmente contra ellos, pues 
tuvo éste valor de oir tras cortina lo que los indios me estaban diciendo 
y ánimo para salir a mi presencia a interrumpirlos; como con efecto los 
interrumpió, sin atreverse los miserables ni a continuar, si tenían otras 
quejas, ni a proseguir la que habían comenzado por el maltratamiento del 
coadjutor, pero aun todo esto es nada, cotejado con lo sucedido en la pa- 
rroquia de Mita, en que un coadjutor se puso de propósito a persuadir en 
el púlpito a los parroquianos que faltaban gravemente de manifestarme 
cosa alguna contra los sacerdotes; porque éstos, sólo a Dios deben respon- 
der de sus acciones y que el edicto que se promulga no liga la conciencia 
y que solamente se lee ad terrorem, habiendo sido éste el asunto de su 
sermón, por cuyo motivo nada se ha denunciado, sino lo que es público, 
he visto, y no se podía dudar que lo sabía, de que se infiere, que aunque 
aparezcan en este escrito tantos desórdenes, son precisamente los que no 
pudieron ocultarse. 
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No obstante que en esta parroquia se atribuyen a la falta de justicia 
los vicios que dominan en ella y de que no se experimenta enmienda algu- 
na y son robos, embriagueces, adulterios, estupros y otros excesos invete- 
rados, hay que reflexionar sobre ello, suponiendo que hay y están invetera- 
dos tales vicios y otros excesos. Lo primero que el atribuirlos a falta de 
justicia, ya es queja de otras parroquias, como puede verse en la de Almo- 
longa, Alotenango, Santiago Zacatepeques y otras; y no tendría repug- 
nancia en temer que estos vicios y otros con que es Dios tan torpemente 
ofendido, no sean castigados por las justicias, guardando y reservando 
esta facultad para cobrar sus repartos para cuando les parece no están 
servidos por los indios, según su antojo y para cuando resistan en casc 
de hacerles semejantes violencias; pero dejada ésta, paso a otras reflexio- 
nes sobre el asunto. 


1% Es constante que muchos de los referidos vicios, no solamente 
los cometen los indios, sino también y mucho más los ladinos y españoles, 
y que los castigos que se piden, ciertamente no es para los españoles y 
ladinos, sino para los indios; con que no deja de ser cosa muy violenta, 
el que comprendidos todos en el delito, haya de recaer el castigo sobre unos 
y no sobre todos. 


22 Yo no puedo acomodarme, ni sentir bien del método que se ob- 
serva en el castigo de los indios, ni que haya tantos que puedan influir en 
que sean castigados; puede hacerlos castigar el cura y sus coadjutores; 
pueden hacerlos castigar los Alcaldes Mayores y todog sus interesados y 
dependientes; pueden hacerlos castigar los alcaldes de indios y aun prin- 
cipales; pueden castigarlos otros y aun no sería exageración decir, que 
todos pueden castigarlos. 


Estos castigos suelen ser demasiado considerables, mayormente los 
que sufren por sus alcaldes, pues suelen ser cruelísimos. Estos castigos 
se ejecutan sin la menor justificación y sin dar lugar a defensa y por con- 
siguiente pueden ser sin culpa y por acusación maliciosa. Estos castigos 
se ejecutan públicamente en la plaza, amarrados los infelices indios a 
una picota, sin distinción de gentes, sexos y estados; suelen ser azotados 
sus mismos alcaldes; se azota sin recato aun a las mujeres casadas y 
libres; todo lo que influye necesariamente en que vivan sin rubor y ver- 
gúenza y con más facilidad a abandonarse a las culpas más groseras. 

3% La frecuencia de este género de castigo y el ejecutarse con toda 
especie de gente con culpa o sin ella, ni produce ni puede producir efecto 
alguno bueno, antes bien, al trocado, muchos malos, y entre ellos, el que 
nada hacen, ni dejan de hacer los indios por temor de este castigo a que 
están acostumbrados, y si no fuera tan frecuente, sino alguna vez oídos 
y con causa y que fuera embarazo para ocupar empleos en sus ayunta- 
mientos y cofradías, lo cual apetecen muchísimo, puede ser que produjera 
algún efecto. 


42% Examínese si es o no conforme al espíritu de la iglesia el vio- 
lentar a los indios con azotes para oir misa y para confesar y comulgar 
en la cuaresma, como se hace muy regularmente y qué juicio puede for- 


134 


marse del cumplimiento de estos preceptos violentados por el castigo, 
cuando se sabe que por voluntad, ni quieren oir misa, ni confesarse, ni 
comulgarse, como lo declaran muchos curas y consta a todos. 


El que diga el cura que no le consta que ninguno de sus feligreses 
no haya cumplido con los preceptos de confesar y comulgar, no es argu- 
mento de que los hayan cumplido, porque ni forman padrones, ni tienen 
cuidado proporcionado, ni cuasi lo pueden tener en parroquias tan derra- 
madas y numerosas; a que se aumenta, el que como se hallan habituados 
a ver tales monstruosidades y desórdenes y a no poder salir con cosa 
alguna, para poder remediarlos, los dejan correr sin hacerles particular 
impresión, y esto se convence, en que teniendo noticia de que hay muchos 
casados separados, no dice, ni sabe cuántos son, ni quiénes, porque no 
les hace novedad, viendo que sucede muy frecuentemente, ni tampoco 
les sería fácil unirlos como le acontece con el uno que sabe, habiendo 
aplicado varios medios. 


Parecerá cosa inverisímil, pero es cierta que es sumamente dificul- 
toso remediar exceso alguno, a que contribuye el ser estas gentes en extre- 
mo mentirosas y no causarles rubor ser cogidas en mentira; el no reparar 
en jurar falsamente; el no respetar ley alguna; el ser fáciles a ser sobor- 
nadas y cohechadas; el ser tierra abierta, que con facilidad se mudan 
de domicilio y otras circunstancias que omito, y para todo bastaría el 
ningún temor, que se tiene a Dios, ni vergiienza para arrojarse a todo 
género de iniquidad; con esto los procesos que se forman es un enredo 
de mentiras y perjurios con que no hallan los jueces por donde partir; 
las providencias que se toman apenas se cumple alguna y cuando se cum- 
ple muy mal; de suerte que no hay medio con qué juntar a los cónyu- 
ges separados, ni para que se cumplan los preceptos de confesar, comulgar 
y Oir misa, ni impedir amancebamientos, ni para cosa alguna; de modo 
que viendo los enredos con que todo se tergiversa, es mi adagio: no ha 
llegado el tiempo; chocamos contra la providencia divina, y así no es de 
admirar diga este cura, que varias cosas se hallan sin enmienda, aunque 
haya puesto los medios, como dice. 


Los excesos supersticiosos en el modo de recibir las cartas, cuando 
se convidan unos pueblos a otros en sus fiestas es muy frecuente y si no 
lo han puesto los curas en las más parroquias, es por no tener en ello el 
menor escrúpulo. Estos convites se reducen a una embriaguez de todas 
horas, a una deshonestidad continuada, a juegos excesivos de varios con- 
currentes, principalmente ladinos y españoles y a bailes torpes por la 
noche, a que debo agregar, que todo esto se mira con mucha indiferencia, 
y aumentar lo que en la parroquia de San Pedro Carchá me sucedió con 
el cura. Tiene esta parroquia dos pueblos, uno se llama de San Pedro 
y Otro de San Juan, hallándome de visita muy próximo a estas fiestas, 
me pidió el cura 'icencia para que pudieran comer carne en las vigilias 
de San Juan y de San Pedro, con el motivo de ser éste el día de los convi- 
tes, a que concurrían innumerables gentes de Cobán y de otras partes 
y reservando este lance para cuando se trate de dicha parroquia, sirva 
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solamente aquí para que se vea el ningún escrúpulo que hacen los curas 
de estos excesos, cuando influyen con su intercesión a que se fomenten 
y continúen. 

Es cierto que los indios gastan demasiado en los templos y en sus 
fiestas, pero esto en ellos es argumento muy equívoco de su religión, ya 
por su propensión natural a cohetes y músicas, danzas ka., ya porque 
fácilmente se desprenden de sus bienes, y ya también puede ser, para 
facilitar ocasión en las concurrencias, a las embriagueces y deshonesti- 
dades a que propenden, contribuyendo a todo su poca instrucción e idio- 
tismo. 
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PARROQUIA DE SANTIAGO NONUALCO 


Desde Matzahuat a Nonualco hay cinco leguas, rumbo de poniente 
a oriente; el camino es bueno aunque no faltan algunas subidas y bajadas 
no violentas. Se cruzan tres ríos algo caudalosos que corren de norte a 
sur. El 19 se llama río de la Agua; el 2? río de Santa María; el 3% río de 
San Juan. 

Nonualco está situado a la falda del volcán de San Vicente, por la 
banda que mira al sur; tiene a la que mira al oriente el volcán de San 
Miguel, como a quince leguas, y por la que mira al sur la mar, como a cinco 
leguas de distancia. Hay bastantes llanuras, aunque también muchas 
montañas, pues confinan con los 'Tepezontes, que están como a dos leguas, 
llamados así por lo que se dijo en la parroquia antecedente. 

El terreno es bueno y produce maices, frijoles, ganados, mucha tinta, 
caña de muy buena calidad y algodón. La gente anda muy desnuda. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de Santiago Nonualco con 
tres anexos: 1? el de San Juan. 2% el de San Pedro. 3% el de Santa María 
Ostuma. Item pertenecen a esta parroquia ocho haciendas: 1% la del 
Volcán. 2? la de las Palmas. 3* la del Pradizal. 4% la de las Animas. 5% 
la de San Pedro. 6% la de Santa María. 7% la de San Juan. 8% la del Rosa- 
rio, cuyas situaciones y distancias son como se dice en el mapa y tablas 
siguientes: 


APA7DEL CURATO DE TMUONUALCO 





1. Nonualco, cabecera. 

2Pueblo: de: San Juas ca 2 

3. Pueblo de San Pedro a .........o..oooooocooooroo... 4 

4. Pueblo:*de: OStUMA Ur a RIO EE RRA 4 

Haciendas 

5. Hacienda del Volcán a ........oooocmommommoo ooo...» ] 

6. Hacienda de las Palmas a ..........oo.o.oooomooooo.. 11% 

7. Hacienda del Pradizal a .............o.ooooooooo.oo.. 2 

8. Hacienda de las Animas a ...........ooooomocoo.oo.. 1 

9. Hacienda de San Pedro a .........o.ooocoocoooooo.oo.. 2 

10, Hacienda de Santa María a .......ooo.o.ooomomoo.oo.. 2% 

11. Hacienda de San Juan2 .....o.oc.ooocoocrnoccnccoo o. 25 

12. Hacienda del Rosario a ........o.ooooooooomoomom.oso 3 
En el pueblo de Nonualco hay familias de in- 

dls A ti e at E 346 con 1,713 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de ladinos.... 119 con 650 personas. 
En el pueblo de San Juan hay familias....... 163 con 661 personas. 
En el pueblo de Santa María Ostuma hay fami- 

Has de MIOS 91 con 422 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 15 con 79 personas. 
En el pueblo de San Pedro hay familias....... 131 con 639 personas. 


De que resulta que el total de familias de esta 
parroquiaves aida dad 865 con 4,164 personas. 


Debiéndose tener presente que no se hace memoria de las que habitan 
en las haciendas, por no haberse entregado padrón de ellas. 


Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha nueve 
años don Ambrosio Andino y Arce, de más de mediana edad v muy enfer- 
mo. Se ayuda de un coadjutor, que lo es ha diez meses don Joseph Perdomo 
y parece buen ministro y hombre atento y prudente. Hay también un ecle- 
siástico que es don Javier Bonilla, el cual tiene una hacienda que fue de sus 
padres, con la que se mantiene con decencia; es eclesiástico modesto, hábil 
y laborioso y asiste al cura en su ministerio, aunque no tiene salario 
señalado. 


El idioma que se habla en esta parroquia es el castellano y el que 
basta para la administración; pues aunque el que se dice materno y es 
el mexicano, lo hablan los indios, pero aun éstos hablan comúnmente el 
castellano. La renta que produce este curato asciende a 1,400 pesos, según 
dice el cura. 


En el tiempo que estuve en la visita se hallaba el cura enfermo y ya 
lo estaba mucho antes sin esperanza de poder restablecerse en su salud 
y no dejo de decir que me afligí de compasión, viendo a un pobre eclesiás- 
tico enfermo y llagado entre tantas miserias e incomodidades, cual no 
experimenta el hombre más infeliz de los reinos que tienen alguna cul- 
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tura en los hospitales más abandonados del más desdichado pueblo. La 
casa era un jacal de paja, bien que le tenía yo ocupada la suya con la visi- 
ta; su cama una tarima de palos o tablas, cuasi con ninguna ropa, sin 
médico, sin cirujano, sin medicinas y sin saber lo que había de hacer para 


remediarse, abandonado al cuidado de los indios y hecho un retablo de 
miserias. 


Con todo para que se vea la crueldad de los indios y la dureza de su 
corazón, contra este pobre hombre presentaron su memorial con varias 
acusaciones que me dijo el Teniente de Alcalde que eran mentiras y entre 
ellas pedían que se le quitaran ciertos alimentos de ninguna consideración 
y de ningún precio para ellos, a que no tuve que responder, sino que yo 
les pagaría anualmente lo que daban y entre otras cosas contaban tres 
candelas de sebo al día, un poco de dulce a la semana, un jarro de leche, 
que todo nada les cuesta, pues tienen dentro del pueblo las vacas, el dulce 
y el sebo para hacer las candelas, sin desembolsar ni medio real. 


Los vicios que más se experimentan en estos territorios (dice el cura 
en sus respuestas) es la embriaguez, de donde resultan adulterios, estu- 
pros y amancebamientos, poco o ningún respeto a su cura y a las personas 
eclesiásticas. Poco cumplimiento en los preceptos de nuestra Santa Madre 
Iglesia, pues el de la misa cuando suele venir con segunda a este pueblo 
encuentra a bandadas de indios y ladinos, que se van sin ella, con certeza 
de que la hay y no vale el púlpito ni el amenazarlos con los jueces reales, 
ni revolverlos como lo acostumbra, ni cosa alguna; de modo que aun 
concibe estarían más dóciles los recién conquistados. En cuanto a los pre- 
ceptos de la confesión y comunión hasta la fecha (que es a diez y ocho de 
diciembre) aún faltaban algunos por cumplir y ni el tenerlos en la cárcel 
es bastante para que lo cumplan. En cuanto a cónyuges separados no le 
consta sino de cuatro. No hay escuela, ni la ha podido conseguir, aun 
ofreciendo pagar al maestro de su propio peculio. 


REFLEXIONES 


Se deja ver que la embriaguez, adulterios, estupros y amancebamien- 
tos (según la relación de este cura) son vicios que se experimentan en 
estos territorios; plugiera a Dios no fuera verdad tan notoria-como es, 
por más que no aparezca en las respuestas de todos los curas; como tam- 
bién lo es la repugnancia que en todas partes tienen los indios a las escue- 
las, a oir misa y la doctrina cristiana, a recibir los santos sacramentos, 
y la grande facilidad a separarse los cónyuges, pues aunque no le consta 
al cura sino de cuatro, puede ser que haya otros y muchos; porque ellos 
se separan según se les antoja, sin que para esto ni se halle freno para 
contenerlos, ni remedio tampoco para unirlos. 

Todos estos vicios son en los indios sin remedio, como explican los 
curas, por su indocilidad y tenacidad y lo que éste concibe en orden a 
que estarían más dóciles recién conquistados, también lo conciben todos 
y así lo dicen en las conversaciones privadas, aunque no aparece en las 
respuestas y aun suelen aumentar, que con el tiempo se van insolentando 
más, lo que atribuyen a varios motivos, que no dejan de ser bien fundados. 
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En alguna otra parte tengo presente haber ya hablado de los indios; 
pero no me detengo decir aquí alguna cosa por la incorregibilidad, que 
les atribuye este cura. Supongo que estos infelices son el objeto más digno 
de compasión entre cuantas criaturas racionales han visto y verán los 
hombres, según puede conjeturarse, pero la compasión que les tienen 
muchos, es con respiciencias muy diversas; unos los compadecen por ser 
el oprobio de todos; otros porque siendo los que más trabajan, nunca salen 
de necesidad y miseria, desnudos, mal comidos, durmiendo por el suelo, 
cargados por los caminos, sin ser dueños de cosa alguna, azotados muy 
frecuentemente en las picotas; otros los compadecen par verlos tan humil- 
des, con las manos plegadas, postrados en tierra, presentando sus memo- 
riales de rodillas, besando hasta los pies a sus superiores, y otros final- 
mente por motivos semejantes. 


Entre tanta variedad, y confesando que son dignos de toda compa- 
sión, siento muy al contrario de lo que conciben otros. Es verdad que 
son el oprobio de todos, pero me parece que también todos son el oprobio 
de ellos; pues se burlan ciertamente de los españoles y a sus solas ríen 
todas sus providencias y aun se jactan que ellos bien entienden a los espa- 
ñoles, pero que los españoles no los entienden a ellos. Trabajan es verdad 
y doy que sea más que todos (lo que es constante en orden a trajinar por 
los caminos y cargados) pero nunca convendré en lo que se dice de su 
necesidad. Ellos comen en abundancia sus alimentos acostumbrados y 
aun puede ser, que en más abundancia de la que aparece, porque en sus 
jacales tienen el maíz, el chile y siempre hay mujeres moliendo y hacien- 
do tortillas; si andan desnudos es por su antojo; si duermen en el suelo 
por lo mismo; si son dueños o no de cosa alguna, ellos lo saben y lo que 
todos sabemos es que a más de las cosechas que tienen para alimentarse 
y para vender, tienen otros arbitrios en hacer petates, sombreros, meta- 
tes, vajilla, viajes y otros de que toman su dinero y lo que vemos es, que 
no les falta para embriagarse a todas horas, para pagar que les escriban 
memoriales y es bastante gasto, para seguir sus quimeras, para emplear 
a cientos los pesos en plumas, en danzas y otras ideas, que les son confor- 
mes. Sobre su humildad habría mucho que decir; y puede ser que se 
errará menos, o nada en persuadirse, que es hipocresía refinada todo 
el aparato de humildad, para conseguir hacer en todo su voluntad y 


capricho. 


La verdadera miseria de los indios en estas cosas la tienen por los 
mismos indios que son alcaldes y principales; pues con la crueldad que 
les es natural, los castigan atrozmente; los tienen esclavizados y se hacen 
señores de sus trabajos y caudales. Desdichados de los mazahuales, que 
es la gente ordinaria, si los indios fueran señores de la América y fueran 
dominados de los indios. 

La miseria real y verdadera de los indios y su carácter consiste en 
hacer y abandonarse a cuanto el antojo les dicta y no bastar para conte- 
nerlos ni las amonestaciones, ni las picotas, de que nacen los robos y cam- 
bios de mujeres; las separaciones de consortes, las embriagueces y la 
inundación de tantas iniquidades y desórdenes en que se hallan abismados 
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estos infelices; abandonándose desenfrenadamente a cuanto les dicta el 
antojo y el capricho; pero sin que para esto se vea remedio en la constitu- 
ción y circunstancias en que se hallan. 


Ello es de temer, que tienen a los españoles y ladinos por forasteros 
y usurpadores de estos dominios, por cuyo motivo los miran con odio 
implacable y en lo que los obedecen, es por puro miedo servilísimo. Ellos 
no quieren cosa alguna de los españoles, ni la religión, ni la doctrina, ni 
las costumbres. Lo que primero enseñan los padres a los hijos, según 
es de temer, pues los obligan para que ni vayan a la escuela, no oigan la 
doctrina, son esas máximas. Ellos viven separados unos de otros, pues 
dejando aparte los muchos que hay en los montes, los pueblos es un derra- 
mamiento de jacales sin conexión sino antes distante una de otra y todos 
bien cerrados con que pueden vivir libremente a su capricho. Ellos tienen 
la facilidad de mudarse del pueblo al monte y de uno a otro sin licencia 
de ninguno. Ellos tienen sus juntas y ayuntamientos con artificio tan dia- 
bólico, que nada se transpira de lo que tratan y determinan y saben a 
punto y aun tienen escrito con menudencia, variag observancias suyas 
y ajenas y las sacan cuando les importa, aun cuando hayan pasado los 
veinte, treinta y cien años. Ellos son por naturaleza hipócritas y disimu- 
lados para disminuir sus excesos y ganar la compasión de los otros; y 
ellos en una palabra son hombres racionales abandonados a todo su capri- 
cho y antojo, sin retractivo alguno, ni por parte de Dios, ni de la Iglesia, 
ni del Rey, ni de ley alguna, sino solamente del temor del castigo, que soli- 
citan evitar con el disimulo. 


De que puede inferirse el ningún remedio que tiene la verdadera infe- 
licidad de los indi.s; y el que me parece lo sería, es establecer colegios en 
donde se encerraran los niños y niñas en competente número, desde la 
edad de cinco años o menos; en los que habían de permanecer sin conoci- 
miento, ni trato de sus padres, instruyéndose por maestros competentes 
y aprendiendo las artes convenientes, política y doctrina cristiana; y de 
otra manera siempre serán indios ignorantes, ateístas, e incapaces para 
cosa alguna buena, llenos de ignorancias y de culpas y en habiendo niñas 
honestas, e instruidas casarlas con españoles, pues por este medio se extin- 
guirían las malas costumbres, lenguas y aun nombre de indios. 


Ha de aumentarse arriba, el que son mentirosos con tal exceso, que 
no se sabría decir; que muy frecuentemente carecen de sobrenombres y 
que al mudar de pueblo, también mudan el nombre que tienen y dicen ser 
de otros distintos; afirman ser libres, estando casados, y al trocado, 
cuando se llevan sus mancebas, y para todo presentan testigos, cuando 
los han menester, porque para hallarlos basta un vaso de aguardiente 
o de vino o nada, sino testiguar unos por otros y hacerse mutuamente este 
servicio. Si alguna cosa han aprendido de los españoles, es esta treta de 
mudar los nombres y fingirse de otras partes, porque aquí el aragonés 
es andaluz, el castellano gallego y el Pedro Fernandes, don Miguel Anto- 
nio Salazar Guzmán de Córdoba, caballero español nacido en la corte 
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de Madrid prestándose estos servicios unos polizones a otros y sirviéndose 
mutuamente de testigos en las declaraciones, que les convienen de liber- 
tad y nobleza. 


Cuando estaba escribiendo este concepto que tengo de los indios, me 
llegó un memorial de los del pueblo de San Phelipe, anexo de la parroquia 
de San Sebastián de esta ciudad, exponiéndome varias acusaciones graví- 
simas contra su coadjutor don Juan Miguel Menendes: mandé que el cura 
rector don Carlos Suncín me informara por escrito, para providenciar lo 
conveniente. El informe del cura dice y convence: que todo lo expuesto 
es mentira y que nace de que uno de los indios llamado Domingo Ramos, 
fue corregido por dicho coadjutor con el motivo de vivir amancebado, con 
lo cual conmovió el pueblo para presentarme dicho memorial contra el 
coadjutor y que al mismo tiempo lo tenía por eclesiástico y ministro apli- 
cado al cumplimiento de su obligación. Con esto no tomé, como ni debía, 
providencia alguna, ni ya los indios volvieron por la respuesta. 


Esto fue el día 3 de marzo en que recibí el informe del cura. El día 
8 del mismo se me pasó por orden de la Audiencia ruego y encargo para 
que corrigiera al coadjutor sus excesos, dando una cumplida satisfacción 
a los indios y por sentado ser verdad cuanto me habían alegado, como 
todo consta de dicho informe del cura, ruego y encargo de la Real Audien- 
cia, que están en mi poder. Se ve en esto la tenacidad de los indios en 
salir con sus caprichos y que no saliendo conmigo, cuando me consta ser 
mentira lo que alegan, pasan al fiscal y por éste a la Real Audiencia como 
lo hacen frecuentemente. De aquí se infieren infinitos perjuicios irreme- 
diables a los mismos indios, de los que diré algunos: 1% confirmarse en ser 
mentirosos y perjuros, viendo que salen con sus intentos por este medio. 
2% hacerlos incorregibles y tan «:trevidos, que ya me causa horror visitar 
sus pueblos, porque en muchos como tumultuados concurren hombres, 
mujeres y niños, clamando que se les quite el cura; en unos pueblos ame- 
nazando, que de no hacerlo incontinenti, se van a los montes; en otros, 
que van a quemar los jacales, sin que haya ni persuasión ni medio con que 
aquietarlos, sino con algunos que Dios inspira, por entonces fuera de toda 
ocurrencia y con poco honor de los pobres curas. 3% que no se encuentran 
ministros, que vayan a los pueblos, ni aun curas que lo quieran ser, porque 
si cumplen con su obligación, hay contra ellos muchísimas quejas y si no 
cumplen pierden sus almas, y que cumpliendo o no al fin nada se consigue 
con los indios. 


Estos atrevimientos de los indios van en bastante aumento, como es 
queja sobrado común y se teme nace este daño de la sobrada protección 
que logran principalmente contra los ministros de la iglesia; llega ya a 
tanto, que es cierto se persuaden que ellos son árbitros, o al menos aunque 
no se lo persuadan, lo intentan, de que se les mude de curas, siempre que 
lo piden, como dice el cura de Olocuilta en su carta, cuya pretensión tiene 
su origen desde que estuvieron las parroquias a cargo de los regulares, 
por la condescendencia que se tuvo en semejantes: pretensiones, para la 
que no reparaban en ofrecer bastantes pesos; pero hoy tiene su incre- 
mento en la protección que logran los indios con su hipocresía, mentiras y 
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enredos; el efecto que todo esto produce es dejarlos los curas en sus desór- 
denes por no ponerse en pesadumbres con los ministros del Rey, viendo 
que nada se puede remediar y que pierden su estimación y los que tendrá 
en adelante, serán la continuación y aumento de tales desórdenes, el que 
pocos curas los intentarán corregir y sea todo una confusión de infierno, 
en que todo se halle desencuadernado. 


Yo confieso de mí, que aunque me parece me hallo en disposición 
por la misericordia de Dios, para aplicar cuantos medios alcance para el 
bien de estos infelices, no obstante que conozco que el único sería dar 
noticia al Rey de estas y semejantes cosas, porque aquí nada se remedia, 
ni se remediará, ni se puede remediar; el considerar que aun cuando yo me 
determine a causar la atención de S. M., será, según la situación en que 
esto se halla, sin fruto, porque en los informes se mezclarán muchas 
mentiras por no poderse aclarar la verdad (aunque se intente con toda 
buena intención) ; suspendo el practicarlo y permito, aunque con la mayor 
repugnancia, este desorden de los indios. ¿Pues qué harán los pobres 
curas, viendo que al aplicar remedio se insolentan más y más estos mise- 
rables y no consiguen otra ventaja, que sufrir con paciencia, el que sus 
providencias queden desacreditadas y el poner en peor estado las pa- 
rroquias ? 
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PARROQUIA DE ZACATECOLUCA 


Desde el pueblo de Nonualco al de Zacatecoluca hay cinco leguas, rumbo 
de poniente a oriente. El camino es bueno, con el paso de tres ríos que 
todos corren de norte a sur. Como a legua y media que se salió de No- 
nualco se cruza el río Uluapa de algún caudal y es lindero de estas dos 
parroquias, porque en él termina la de Nonualco y comienza la de Zacate- 
coluca. Como a otra legua y media se cruza el río Giboga, también de 
algún caudal, aunque no tanto como el antecedente; a otra legua y media 
se cruza el río del Salto de algún caudal, pero aún menos que el segundo. 


El pueblo de Zacatecoluca es la cabecera de esta parroquia con dos 
anexos: 1% Analco 2% Tecoluca. Item tiene en su territorio diez y nueve 
haciendas y una más dentro de la mar y varias salinas, cuyas situaciones 
y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


LACA TECOLUCA 





Leguas 
1. Pueblo de Zacatecoluca, cabecera. 
2. Pueblo de Analco está contiguo 2.........o..oooooooo.o.. 000 
8. Pueblo: de Tecolutla a oi jes 3 


No pongo las distancias de las haciendas y salinas porque no se me 
informó de ellas como ni de otra cosa alguna con el motivo que diré inme- 
diatamente; pero con todo, habiendo visto el territorio de la parroquia y 
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héchome cargo de él las delineé a distancias proporcionadas, porque efec- 
tivamente se hallan así. Con esto tampoco puedo poner aquí el número de 
familias y personas, arreglándome por padrones, porque no se me dieron; 
pero habiendo formado juicio que es parroquia como las de Texaquango, 
Olocuilta y Nonualco, poco más o menos tendrá el mismo número de per- 
sonas y familias, que según este cómputo pondré aquí. 


En esta parroquia hay familias... 


De las que me pareció que las más son de ladinos, pero de todo daré 
cuenta en llegando a mi mano los padrones, que ha días estoy solicitando 
con diligencia. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha como 
quince días don Antonio Macal, que antes lo fue de Suchitoto, de edad como 
de cuarenta años; parece eclesiástico de buenas costumbres, con sobrado 
candor y con suficiencia mediana. Se ayuda de un coadjutor que lo 


El pueblo de Zacatecoluca está situado en llanura y tiene muy cerca 
el volcán de San Vicente por la banda del sur de dicho volcán; y a la otra 
banda de su norte está la Villa de San Vicente, de manera que hago juicio, 
que desde Zacatecoluca a dicha villa, habrá de cinco a seis leguas, cami- 
nando de sur a norte y que el camino no puede dejar de ser bastantemente 
quebrado, porque consiste de subir y bajar la montaña del volcán, que 
corre hasta la ciudad de San Miguel. 


Todo el terreno de esta parroquia puede ser abundante y fértil para 
varias cosechas; la principal es la de tintas; se cogen maíces; hay bas- 
tantes ganados y varias salinas a la orilla de la mar, que distará como seis 
leguas. Dentro de la mar, pero cerca de su orilla hay una isla, que tiene 
de longitud doce leguas, de latitud no sé, pero me parece entendí tenía 
cuatro; es hacienda de ganados y hay en ella varios sitios y jacales y me 
parece que habrá en ella ganado en abundancia. 


Las restantes haciendas están en bellísimo terreno, llano, con los ríos 
que aparecen en el mapa y con varios arroyos, de suerte que nada falta 
para que produzca cosechas abundantísimas, pero consistirá en la poca 
aplicación al trabajo, el no sacarse frutos correspondientes para que pu- 
diera decirse haciendas famosas. Lo digo así, porque habiendo hecho 


alto en una, hallé que la casa está bastantemente maltratada; el oratorio 
que había, caido y sin uso; los obrajes en donde se trabaja la tinta, medio 
arruinados y en suma todo de mala manera, y aun se me dijo que su dueño, 
aún siéndolo también de otras, estaba pobre, vivía alcanzado o empeñado 
y que no tenía con qué componer la casa, levantar el oratorio y poner los 
obrajes en buen estado. 

Nada más puedo decir de esta parroquia, porque habiendo tan pocos 
días que estaba el cura en ella, así como no pudo entregarme padrones, 
tampoco pudo informarme del estado de la parroquia, según los puntos 
que preguntaba en mi carta de visita, reservando el responder para cuando 
adquiriera las noticias correspondientes. 
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PARROQUIA DE USULUTAN 


Desde el pueblo de Zacatecoluca hasta el de Usulután hay diez y ocho 
leguas, rumbo de poniente a oriente. Todo es buen camino y llano; en las 
tres leguas primeras se cruzan tres ríos algo caudalosos y algunos arroyos 
de poco caudal, y otros dos ríos más de igual caudal en las cuatro siguien- 
tes, y a la cuarta legua se cruza el río Lempa, que es el más caudaloso 
de este Arzobispado, pero hay barcas para cruzarlo. En las diez restantes 
no hay río alguno, sino solamente algunos arroyos de poco caudal y todo 
el camino, pasado el Lempa, es de mucha arboleda y matorrales, que for- 
man bosques de bastante espesura. 

Usulután está situado en llanura, aunque a la falda de varios cerros 
y montañas, que corren desde el volcán de San Vicente al de San Miguel, 
según la disposición que aparece en el mapa. 

Es la cabecera de la parroquia con sus pueblos anexos: 1? el de Santa 
María. 2% Xiquilisco. *3% Tecapa. 4% Jucuapa. 5% Chinameca. 6% Lolo- 
tique. Item hay diez y ocho haciendas: 1* la de Portillo. 2** la de Xalapa. 
3% la de Umaña. 4* la de Barca. 5% la de Santa Elena. 10% la de Nanca 
Chiname. 11? la de San Juan. 12% la de Noria. Las seis restantes se dicen 
de la orilla de Lempa, por estar situadas en ella. Sus distancias y situacio- 
nes aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





1. Pueblo de Usulután, cabecera. 
2. Pueblo de Santa María Aa .......ooooooocmocmmmmomo m2... 1 
3: Bueblo: de XiquiliscO Wi aia aa aaa 5 
4. -Pueblo::de LTecaPaa E Ii basa 6 
5. Pueblo de Fucuapara nina a a as 6 
6. Pueblo de Chinameca a .......ooooococoocnconmmcommm... 7 
7. Pueblo de Lolotique A .........oooooooomoomomomm2..... 7 
8. Hacienda del Portillo a ..............oo.oooooooo.... 
9. Hacienda: de: Jalapa 2 is aia 
10; “Hacienda de U manada tido 
11. Hacienda: de la. Barca A ini le 


12. Hacienda de Santa Elena a .............o.oooomo.m.o.. 
13. Hacienda de Santa Bárbara a ..........o..oooooomom... 
14. Hacienda de San Joseph a ........o.ooooooocmommomo.m..o. 
15. Hacienda de San Bartholome ............ooooooooo.o... 
16. Hacienda de la Hermita a ............ooooooooo mom... 
17. Hacienda de Nacuchiname a .......oooooooomomomo.o.o. 
18. Hacienda de San Juan a .........o..ooooomocmoncomom... 
19. Hacienda de la Noria a ..........oo.ooooocmomommmmm o... 
20. Hacienda 1% del Lempa a ........oo.oocoooommomcmmm.o... 
21. Hacienda 2% del Lempa a .........o.o.oooocommooo mo... 
22. Hacienda 3% del Lempa a .......o.oo.oooococmomommomm... 
23. Hacienda 4*% del Lempa 2 ........o.oooomoococommmm... 
24, Hacienda 5% del Lempa 2 .........o.oooooocococmcmm... 
25. Hacienda 6% del Lempa a ........o.ooooomoomomom»ooo.. 


En el pueblo de Usulután, incluyendo las hacien- 
das de los números 12, 13, 14 y 15 hay 


Lamillas. a ta Di 340 con 2,047 personas. 
En el pueblo de Santa María hay familias. ... 45 con 237 personas. 
En el pueblo de Xiquilisco hay, incluyendo va- 

rias haciendas, familias ............... 80 con 451 personas. 
En el pueblo de Tecapa hay familias, incluyen- 

do haciendas: dice es 409 con 1,920 personas. 
En el pueblo de Jucuapa, incluida una hacien- 

da, ¿hay Lamillas ooo tee 140 con 668 personas. 
En el pueblo de Chinameca hay familias.... 40 con 252 personas. 


De que resulta el número total de familias de 
esta parroquia de ..........oooooooo... 1,511 con 6,624 personas. 


No se me dio razón de las familias que fuesen de ladinos, pero es cons- 
tante que son muchas, y me parece que en el distrito que comprende la 
Alcaldía de San Salvador, no solamente son más que las de los indios y 
creo acertaría, aunque dijera ni la décima. Es la tierra más llana, amena 
y fértil del Arzobispado, y a esto atribuyo la escasez de indios y multitud 
de ladinos; pues ni éstos quieren vivir sino en tierras buenas, ni aquellos 
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apetecen vivir sino en malas, en quebraduras de montes, en cerros y luga- 
res escondidos. En una isla dentro de la mar hay dos haciendas de ganado 
habitadas de pocas personas. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es don 
Esteban Navarro, el cual se ayuda de un coadjutor que es don Nicolás 
Andurain. Había un eclesiástico más, llamado don Joseph Simón Severino 
de Zepeda, el cual habitaba en el pueblo de Chinameca. También apare- 
ció aquí otro eclesiástico, ancianó ya de ochenta años, llamado don Ginés 
Temiño; y aunque no es objeto de este escrito tratar de la vida de los ecle- 
siásticos, sino precisamente el manifestar las dificultades que ocurren para 
que estén las parroquias bien administradas, del cual es imprescindible 
decir alguna cosa de la vida de ellos, porque no de otro modo se compren- 
derían bien las dificultades de la administración, ni el estado de las parro- 
quias y juicio que debe formarse de ellas; diré a este efecto lo que me pa- 
rece puede hacer al asunto. 


El cura, hombre de más de cincuenta años, es hombre de poco talento 
y desidioso, pues ni tiene iglesia, sino un desdichado jacal, ha muchos años, 
en un pueblo tan numeroso como es Usulután, ni reserva o depósito del San- 
tísimo (como sucede en las más parroquias), ni aun sagrario para tenerlo, 
de modo que desde este pueblo di orden para que inmediatamente se tra- 
bajara y dorara en la Ciudad de San Miguel, ni cuidado alguno de que 
se dieran cuentas de cofradías, ni de que hubiera libro de fábrica, cuando 
cuasi todos son ladinos, y con todas estas nulidades pidió ser vicario 
foráneo. 


Es muy aficionado a los ladinos (como muchos curas) y los pondera 
con exceso de devotos, aficionados a la Iglesia y desea que este pueblo de 
indios se haga villa de ladinos; solamente los miserables indios son los 
ladrones, los malos y los que no contribuyen con un medio a la Iglesia; 
ellos se acabarán presto, pues entre tantas sólo han quedado dos fami- 
lias de indios naturales y se han avecindado como diez y ocho de foraste- 
ros, para tener sus cabildos; todas las demás son de ladinos que los miran 
con oprobio. Se le amonestó que trate a los indios como debe con todo 
amor y afabilidad y los mire como el principal objeto de su atención, sin 
privilegiar tanto a los ladinos, pues a su entrada al curato les perdonó 
quinientos pesos que debían a la fábrica y los indemnizó, para que nada le 
contribuyeran en adelante. 


Don Nicolás Andurain, coadjutor, tiene apariencias de buen ministro 
y por tal lo ponderó el cura, acreditándolo de hábil, estudioso y exacto, 
en el cumplimiento de su oficio; pero lo cierto es, que está administrando 
ha muchos años, sin que pueda hacer constar con qué licencias; pues las 
tiene sin refrendar en las visitas que hubo en los años 1750 y 1764 y por 
consiguiente quedaron suspensas desde entonces, a que se agrega vivir 
entre varios cuentos con Zepeda ; bien que me parece puede ser por influjo 
del cura. 


Don Joseph Simón Severino de Zepeda se ordenó a título de admi- 
nistración de la parroquia de San Francisco Zapotitlán, que distará como 
ciento y treinta leguas y se estableció en Chinameca, en donde reside con- 
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tra la voluntad del cura, con cuyo motivo se quejó éste de que le inquieta 
la parroquia. Puesto en Chinameca y sacado licencia del señor Arzobispo 
Figueredo para entender en la fábrica de la iglesia, tomó varios bienes 
de las cofradías a este efecto y ganó a los indios, para que le cedieran los 
ejidos del pueblo. De nada presentó cuenta, pero debiendo suponer que 
fue pobre y sin caudal alguno a dicho pueblo, tiene caballerías, tercios de 
tinta y comercio y aunque se puso efectivamente a construir la iglesia, 
estando ya adelantada, se la derribó el coadjutor Andurain; no averigiié 
con qué orden, pero sí con qué pretexto y fue el que se construyó sin arte 
y con peligro de caerse. 


Dicho Zepeda para satisfacerme a los cargos que le hacía, me presen- 
tó una multitud de papeles, con que intentaba justificarse, y entre otros 
arbitrios, aprovechó el que los indios de Chinameca me presentaran un 
memorial, en que lo llenaban de alabanzas, como al cura de quejas; y 
habiéndolo convencido inmediatamente ser él el autor, me lo confesó. 


Para desenredar las mentiras en que se implicaban todos, acusán- 
dose mutua y tal vez verdaderamente de tener en su poder varios cauda- 
les de los indios y de la Iglesia, con el pretexto de fábrica, di comisión 
al vicario de la provincia de San Miguel, para que inmediatamente tomara 
a todos cuentas; pero lo que sucedió fue que habiendo pasado a esta comi- 
sión, por algunas amenazas que se cruzaron, hizo sumaria sobre las ame- 
nazas y se dejó a un lado las cuentas, con lo que me vi precisado a em- 
plazarlos en el tribunal eclesiástico de Goathemala. 


Don Ginés Temiño ha administrado en varias parroquias de este 
territorio mucho tiempo; y me parece será como cuarenta años y quince 
de ellos en el pueblo de Chinameca. Le pedí sus títulos y licencias y sólo 
tiene un papel en que se dice: que por los años 1726 el cabildo de Goa- 
themala en sede vucante le daba licencias de decir misa, confesar y predi- 
car, mientras estuviera en el Arzobispado a ciertos negocios; por los años 
1736 el mismo cabildo le dio las mismas licencias para un año, aperci- 
biéndolo, que si en este tiempo no presentaba las de su propio Diocesano 
para jurar domicilio, quedaban suspensas y en efecto quedaron, por no 
haber presentado tales licencias de su Obispo. Pasé adelante pidiéndole 
sus papeles y entre varias excusas y enredos, lo que se sacó en limpio fue, 
que nació en Nicaragua según su dicho y que se ordenó en Comayagua, 
pero de nada tiene documentos, ni aun puede saberse si está ordenado. 


Y volviendo a lo que mira a esta parroquia (supuesto lo dicho para 
algunas reflexiones convenientes) digo que su territorio es muy bueno; 
y en él se coge maíz, frijoles, frutas, tintas y algodón en mucha abundan- 
cia y de la mejor calidad; hay también ganados y la gente anda desnuda: 
El idioma que se habla es el castellano y apenas se sabe otro, aunque en 
algunos pueblos que hay indios, se habla también entre ellos el mexicano. 
La renta asciende según dice el cura a 1,848 pesos, pero no puede dejar 
de ser mucho mayor, pero tal vez no cobrará más, pues sobre parecer muy 
dejado, no dudo usará de bastante galantería con los ladinos, a quienes 
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manifiesta mucha inclinación y que como los ha indemnizado de pagar 
fábrica, no pudiendo hacerlo, los indemnice de derechos parroquiales, en 
lo que tiene más arbitrio. 


Dice el cura en sus respuestas: que no han llegado a su noticia abu- 
sos, ni escándalos; y que los vicios más predominantes que ha observado 
son la lujuria y el hurto y que los remedios que ha puesto, han sido deposi- 
tar las solteras en casas de sujeción y de esto ha resultado el casarse, pero 
como son más comunes los adulterios no ha puesto otro remedio, que corre- 
gir y aconsejar a solas, para evitar los perjuicios que podrían seguirse 
si se aplicasen. Que hay seis matrimonios, cuyos cónyuges se hallan sepa- 
rados. Y que no ha sabido de más idolatrías que la denuncia que en el 
año pasado de sesenta y cinco tuvieron los misioneros en Usulután, de ser 
hechiceros o brujos seis ladinos de Usulután. Y que le consta que los 
indios de Usulután hacen graves daños a los ladinos. Hasta aquí el cura 
en sus respuestas; de las que se deduce claramente que no hay escuela 
de niños en esta parroquia, pues dice que los fiscales doctrineros enseñan 
en los otros pueblos la doctrina y en el pueblo de Usulután un maestro 
ladino, que tiene pagado, y la enseña todas las tardes en los días de tra- 
bajo, y en los de fiesta antes de misa, y a continuación prosigue en los 
elogios del maestro ladino, según se los inspiró su talento. 


REFLEXIONES 


De las respuestas del cura me parece debe hacerse muy poca cuenta, 
pues al presente tengo queja de que en Usulután hay un seminario de las- 
civia y se me suplica haga todo lo posible para extinguirlo, por el gran 
riesgo que amenaza a toda especie de gentes, a cuyo efecto hace la súplica 
un vecino español de dicho pueblo, por el temor que tiene no se pierdan 
unas hijas suyas. 


Contribuye a lo mismo decir el cura, que le consta que los indios de 
Usulután hacen graves daños a los ladinos, pues fuera de que es inveri- 
símil que dos familias de indios naturales y como diez y ocho más de 
forasteros se atrevieran a perjudicar ni ligeramente a ningún ladino, ni 
les dan otro tratamiento, que de señores en todos los pueblos; considé- 
rese pues, si en éste los pocos indios se atreverían a hacerles graves daños, 
ni los sufrirían éstos. Ello es posible, pero tengo por sin duda, que nin- 
guno de la América lo creerá, ni aun le parecerá que pueda suceder. 


En las tierras buenas y pueblos fértiles, que entran los ladinos, se 
acaban los indios muy en breve, de que es testimonio toda la provincia de 
San Salvador, en que como llevo dicho puede ser que no haya indios aún 
por la décima parte. Se atribuye a varios motivos, pero entre ellos temo 
que se ahuyentan los indios a los montes por librarse de los perjuicios, 
engaños y robos con que los perjudican y aniquilan los ladinos. 


En esta parroquia aparece una nueva especie, aunque bastante común 
(según parte de ella) en muchas, y es un eclesiástico de otra Diócesis, 
sin licencia de su ordinario, sin haber jurado en ésta domicilio y sin poder 
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justificar que sea sacerdote, ni tiene facultad para administrar, habiéndolo 
ejercitado muchos años. No es común que eclesiásticos de otras diócesis 
se avecinen en ésta sin licencia de sus Obispos y que administren sin 
escrúpulo alguno, a que contribuyen el venir con licencia de su propio dio- 
cesano para algún negocio, la presentan con sus respectivas licencias, se 
les da facultad para que las usen durante el tiempo de su negocio y si les 
trae cuenta se quedan para siempre en este Arzobispado, dejando pen- 
diente el negocio y no dando en él paso alguno; pero con todo en este pue- 
blo hay uno, en Goathemala encontré otro; en Amatitán otro; en Apas- 
tepeque otro; en San Vicente otro; y en varias partes habrá otros, que no 
he encontrado. 

Por lo que mira al que hallé en San Vicente, es lance digno de notarse. 
Se hallaba de coadjutor había como cuatro años, sirviendo la parroquia; 
y como en las cartillas que presentó, aparecía ser súbdito del Reverendo 
Obispo de Nicaragua, le pregunté: ¿con qué licencia estaba en esta Dió- 
cesis? y habiéndome respondido que las tenía de su Obispo, dije que las 
presentara; hízolo así y se reducían a que habiéndose hallado enfermo 
en Nicaragua y hecho promesa de visitar al Santo Cristo de Esquipulas, 
que se venera en uno de los pueblos de Goathemala, le concedía licencia 
para que viniera a cumplir su promesa, encargando a los curas le permi- 
tieran a su tránsito el usar las de confesar y decir misa. Le argiií cual 
se puede considerar por esta trampa y me dijo: que por hallarse en la admi- 
nistración de aquella parroquia había cuatro años, no había cumplido aún 
la promesa, 


En orden a administrar y decir misa sin licencia alguna, se han en- 
contrado algunos eclesiásticos y convencido de ello; pero si se hiciera 
cargo de que ellos justificaran, con qué licencia dicen misa y con qué 
facultades confiesan y administran en el Arzobispado, pues se han hallado 
muchísimos que no las tienen, y al cargo que por esto se les hace responden 
unos, que se las dieron in voce; otros que se les han perdido; otros que se 
quedaron en otro pueblo en donde administraron; de manera que aunque 
digo arriba una tercera parte, me parece podría asegurar al trocado, que 
no es una tercera parte la de los eclesiásticos, de cuyas licencias conste 
o pueda hacerse constar que dicen misa, ni administran con jurisdicción. 


Yo nada admiro de este particular, ni he hallado medio prudente para 
castigarlos por lo pasado, porque iba a quedar el Arzobispado sin núme- 
ro competente de eclesiásticos para el servicio preciso y porque lo que 
dicen, aunque no debiera creerse, se hace juicio de que puede ser verisímil, 
¿pues quién se puede persuadir que administraran tantos sin jurisdicción ? 


He dicho que nada admiro y el fundamento que tengo es no haber 
hallado en todo el Arzobispado, siquiera para excepción de regla, un ecle- 
siástico, ni secular, ni regular que para haberse ordenado se haya exami- 
nado, haya hecho ejercicios, ni se haya ordenado en témporas. Todos 
están ordenados sin publicatas, sin ejercicios, sin examen y extra tém- 
pora y con tanta aceleración que hay varios ordenados en cuatro días 
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seguidos desde la primera tonsura hasta el presbiterado y esto convencen 
varios memoriales, que han parado en mi poder, en que se ven decretadas 
semejantes súplicas. 


Sobre este fundamento, ¿quién admirará exceso alguno, ni que vivan 
muchos a su antojo con ignorancia del estado? ¿Dejará de ser el que se 
ordenaron muchos ignorantes y sin vocación? No me atrevo a admitir lo 
que ocurrió en Mita, pueblo del Arzobispado, con don Antonio Calderón, 
teniente de Alcalde Mayor en aquel partido. 


Este hombre pasaba a Esquipulas a ordenarse, por estar allí el M. R. 
Arzobispo y ocurrir dicho pueblo al paso, caminando desde Goathemala 
y del que dista ya no más que dos jornadas cortas Esquipulas; iba con 
sus despachos para ordenarse desde corona a presbítero; en la noche que 
estuvo en dicho pueblo se le proporcionó casamiento y como con la misma 
aceleración se contraían los matrimonios, dispensándoles proclamas y todo 
género de informaciones, mudó de destino y con la misma brevedad y faci- 
lidad que se hubiera ordenado en Esquipulas, se casó en Mita, en donde 
desde entonces permanece, dando gracias a Dios de esta providencia, con 
que le embarazó ser eclesiástico sin ninguna disposición y sin ninguna 
prueba de vocación al estado eclesiástico. Del cual estado nada diré en 
particular dejando a la prudencia de otros el que infieran cuál se hallará. 


Nótese la inconexión de decirse en las respuestas, que no han llegado 
a su noticia abusos, ni escándalos, cuando inmediatamente prosigue; que 
los vicios más predominantes que ha observado son la lujuria y el hurto; 
que ha depositado a las solteras en casas de sujeción, pero que como son 
más comunes los adulterios, no ha puesto otro remedio que corregir y 
aconsejar privadamente. Así se concibe a lo que aparece del vicio perni- 
cioso de la deshonestidad, no reputándose como en efecto no se reputan 
por abusos, ni escándalos, las prostituciones y adulterios. 


También se deja ver la imposibilidad de remediar los excesos, pues 
sobre ser muchos, no se descubre medio eficaz que pueda tomarse. Aquí se 
descubren unos eclesiásticos, que con pretexto de fábricas de iglesia ha 
muchos años que tienen bienes de las cofradías y otros propios de los 
indios, pero sin cuenta, pudiendo ascender a mucha cantidad. Si ya para 
las primeras diligencias se envían al tribunal de Goathemala es causarles 
un gasto excesivo e intolerable, habiendo de dejar la parroquia sin el 
servicio necesario de ministros para mucho tiempo. Si las primeras dili- 
gencias y hasta poner las cuentas en estado se cometen al vicario de pro- 
vincia, nada se hace, con que es irremediable cualquier daño, aunque se 
providencien los medios. 


NOTA: Arriba se dijo que en todo el Arzobispado no se encuentra eclesiástico 
alguno secular, ni regular, que para haberse ordenado se haya examinado, haya hecho 
ejercicios, ni se haya ordenado en témporas. La tercera parte es cierta y consta en 
las cartillas de todos; las dos primeras no son tan ciertas y tal vez se habrán exami- 
nado algunos y habrán hecho ejercicios espirituales, aunque por ocho días para todas 
las órdenes que recibían en tres o cuatro días seguidos. 
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PARROQUIA DE EREGUAIQUIN 


Desde el pueblo de Usulután al de Ereguaiquín hay dos leguas de 
camino llano y bueno. Se camina de poniente a oriente. Está situado en 
llanura a la. falda del volcán de San Miguel. Es terreno muy fértil que 
produce con abundancia maíz y algodón de la mejor calidad y es terreno 
proporcionado para todo género de frutos; pero falta gente que cultive la 
tierra, porque hay poquísimas familias, como se dirá abajo; con todo 
no deja de haber algún cultivo porque los de Usulután, San Miguel y 
otros cultivan en este término los maíces y algodones. 


Ereguaiquín es la cabecera del curato con sus pueblos anexos: 12 
Mexicapa. 2% Jucuarán. 3% Uluazapa. 4% Comacarán. 5% Jucuayquin. 
6% Jocoro. Item hay cuatro haciendas: 1* la del Obrajuelo. 2* la del Obra- 
je Grande. 3* la de San Ildefonso. 4* la de la Caña. Item hay veinte y 
seis jatillos derramados por los pueblos, en los que hay bastante gente. 


Ereguaiquín y sus dos anexos Mexicapa y Jucuarán, como también 
las cuatro haciendas, están en llanura abundante y fértil, sin río de con- 
sideración, aunque no faltan algunos arroyos que corren por algunas 
barrancas, pero lo restante de la administración se halla más allá de San 
Miguel y se pasa por ésta, que dista dieg leguas, luego que se pasa la 
ciudad de San Miguel, se ha de cruzar el río Grande muy caudaloso y que 
muchas veces no ofrece paso y ya toda la administración de cuatro pueblos 
y veinte y seis hatos es por montañas elevadas y escabrosas y por malísi- 
mos caminos, como aparece en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Ereguaiquín, cabecera. 
2: Bueblo de Mexicaparas Ad MY 
3: Pueblo: de Jucuaran:a iii tes 8 
4: Pueblo; de Uluazapar2. oia ea de 14 
5. Pueblo de Comacarán 2 ......ooooomommmcco mom... 15 
6. Pueblo de Jucuaiquíin a .........oooooooomomom ooo». 17 
T. Pueblo de: JOCOrO A: iiara dota . 20 

Haciendas 

8. Hacienda del Obrajuelo a ............oooooooooo.oo.. 2 
9. Hacienda del Obraje Grande a ...........ooooo.o..o.. 2 
10. Hacienda de San Ildefonso a ............o.oooo.oo.. 2 
11... Hacienda de la: Cañada init ei ada 3 
12, Hacienda Hatos desde 14 hasta 26 a 20 
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En 
En 
En 
En 


En 


En 


En 
En 


En 
En 


quia de San Miguel. 


el pueblo de Ereguaiquin hay familias de in- 
Ot tati ale oo NE STR Dor 
el mismo hay familias de ladinos.......... 
el pueblo de Mexicapa hay familias de indios 
el mismo hay familias de ladinos......... 
el pueblo de Jucuarán hay familias........ 
el pueblo de Uluazapa hay familias de indios 
el pueblo de Comacarán hay familias de in- 
O A 
el mismo hay familias de ladinos.......... 
el pueblo de Jucuaiquin hay familias de in- 
A 
el pueblo de Jocoro hay familias de indios... 
las haciendas y estancias de Ereguaiquin hay 
tamillasii id a e ooo Ido 
las de Jucuaiquín hay familias ........... 
las de Jocoro hay familias ............... 
las de Comacarán hay familias ........... 
las de Uluazapa hay familias ............ 


21 
42 


17 


55 


20 
10 


con 
con 
con 
con 
con 
con 


con 
con 


con 
con 


con 
con 
con 
con 
con 


61 
167 
54 


42 
223 


95 
48 


299 
39 


70 
97 
24 
10 
38 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 
personas, 


personas. 
personas. 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


con 1,276 personas. 


Auméntase que en las estancias o hatos de Jocoro, hay contiguas otras 
que no quieren empadronarse en esta parroquia sin embargo de decretos 
de visita, y en las de Comacarán hay cuatro más pertenecientes a la parro- 


Ni el número de personas y familias es constante, 


pues se van a ellas cuantos se les antoja, huyendo de la justicia y de la 
parroquia y sin otro fin que vivir con toda libertad y sin la menor sujeción. 
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Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha doce 
años don Juan Antonio de Luque Mariscal, hombre de mediana edad, algo 
expedito y contra quien no hubo queja alguna. Al presente se ayuda ha 
dos años de un eclesiástico llamado don Ignacio Guerra, que vive en Ulua- 
zapa; y aunque el cura informó bien de él, pero es débil documento, pues 
nunca ha concurrido a sínodo y temo que se mantiene sin costo alguno al 
cura, de lo que él se arbitra en el cuidado de una hacienda. Se dejó así 
por la necesidad y porque nunca ha habido coadjutor y porque si no es 
así, tampoco lo habrá. 

La renta del curato, según relación del cura es 700 pesos. El idioma 
que se habla es castellano. No hay vicio alguno. Ni hay escuela. Todo 
según relación del cura en sus respuestas, 


REFLEXIONES 


Admiremos que en un desparramiento de personas, cual se ve en esta 
parroquia, esparcidas en siete pueblos y tantas haciendas y hatos, sin 
maestro que les enseñe y sin cura que pueda administrarles, ni doctrina, 
ni sacramentos se vea todo el territorio tan limpio de todo género de vicios, 
que no sea preciso aplicar remedio alguno, mayormente cuando lo que úni- 
camente se busca y halla en los hatos y estancias, es la ninguna sujeción 
a Dios, a la Iglesia y al Rey. 

Para mejor inteligencia de lo dicho, ha de saberse que los que se dicen 
hatos, o estanzuelas son algunos jacales que ponen los indios o ladinos en 
donde se les antoja, tal vez a la orilla de algún arroyo, tal vez en la que- 
bradura de una montaña, tal vez sobre un cerro y ciertamente sin espe- 
ranza de fruto alguno que no pueda cogerse con más comodidad en los 
pueblos, y en donde se vive en suma desnudez y ociosidad, de que puede 
inferirse la vida que se llevará en las estancias y hatos, con que se admire 
más, el que no haya vicio alguno. 

Pocos días después de haber estado en Ereguaiquin, se me ofreció 
pasar por Uluazapa, en donde encontré los vasos sagrados, santos óleos 
y ornamentos en un arcón abierto, sin embargo de haber mandado a los 
curas y ministros con pena de suspensión de oficio y beneficio, que los 
tuvieran cerrados y que tuvieran las llaves en su poder y custodia; expre- 
sando el motivo de esta providencia en el auto de visita y era el tener de- 
nuncia de que se abusaba de todas estas cosas sagradas, para supersticio- 
nes e idolatrías, pero todo hace tan poca fuerza y tan ninguna impresión, 
que cesa la admiración de que no se vea vicio alguno, aunque hubiera innu- 
merables. 

Esta parroquia no puede estar servida con un cura, aunque se ayu- 
dara de un coadjutor, porque lo que sucede es que el cura pone su habita- 
ción en Ereguaiquin, desde donde administra a Mexicapa, Jucuarán y 
las cuatro haciendas, que todo es tierra llana y buena; y encomienda abun- 
dantemente a un ministro los pueblos restantes, estancias y hatos, que 
son en sí de administración trabajosa y difícil, e imposible que haya 
ministro que se hiciera cargo de ella, sino es por interés particular, como 
ahora es de temer, con peligro de que su menor cuidado sea la adminis- 
tración. 
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PARROQUIA DE SAN MIGUEL 


Desde el pueblo de Ereguaiquin a la ciudad de San Miguel hay diez 
leguas de camino, que se andan rodeando el volcán llamado de San Miguel, 
de modo que Ereguaiquin está situado a la falda de este volcán, por la 
banda que mira al sur, y San Miguel, a la falda del mismo por la que mira 
al norte, y el camino es un medio círculo de sur a norte tomando por el 
rumbo de oriente, sin dejar la falda de dicho volcán. Las siete primeras 
leguas son de subida, pero no molesta por ser muy tendida y las tres res- 
tantes de bajada; pero también suave. 


La ciudad de San Miguel está situada en llanura hermosa y fruc- 
tífera, con buenas calles, plaza y casas. Todo su vecindario es de espa- 
ñoles y ladinos y los pocos indios que hay, habitan en el monte y en algunos 
de los pueblos anexos. La cabecera de esta parroquia es la ciudad de San 
Miguel, con tres pueblos anexos: 1% Quelepa. 2% Monagua. 3% la Villa de 
Chapeltique. Item tiene en su territorio 23 haciendas con algunos valles 
cerca de éstas, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 


WAPA DEL CURATO DE SA MIGUEL. 





1. Ciudad de San Miguel, cabecera. 

2. Púeblo:de Queleparari. con dat e 2 
3. Pueblo de Moncagua 2 ....0o.oooooocccmncconcccn.o 2% 
4. Villa de Chapeltique a .........ooooooooommmomm.o.ooo.. 7 
5. La hacienda de este NÚMer0 A ......ooooooomomooo.». 3 
6. La de este NÚMETO A .....ooooocooocconcormomm. ooo» 3 
7. La de este NÚMerO0 Aa ....ocoocoocoocoomorcnommo cos. 1% 
8. La de este NÚMerO Aa .....oo.ooooococcoccnocnonnoo... 3 
9. La de este número con valle a .............o....... 5 
10. La de este NÚMerO Aa ....o...ooooococconnorrncnn mo.» 3 
11. La de este nÚMer0 A .......ooooooommccrromo mm... 4 
12. La de este NÚMeroO A ......oooocooocconcrncronrnmo.. 4 
13.. La: de este: NÚMeroO diia a a oa 6 
14. La“de este: NÚMETO NM ivi ia 4 
15. ¿La de “este NÚMEFOA va 4 
16: ¿La “de: este .MÚMErOa cit aaa 31 
17. La de este número con valle a .................... 
18..La ide este NÚMETO a ti iii ias 4 
19: La de esten nu Mero a ca A id 4 
20. La. de este NÚMECO Ai a aia 613 
21 La: de este MÚMELO Ai A e 
22. La de este TÚMETO A comico a 6 
23 La. deeste: NuMetal 8 
24. La de este NÚMEerOo Aa .....oo.ooocmcoccorcrncnncc coo 1 
29: Lada ESte MÚMELO A air ii 3 
26. La de este NÚMEerO A ......oooooooocmommoommmmo ooo. 9 
27. La de este NÚMer0A ......oooooooocoocomommmmm.o o». 10 


Para la administración de las haciendas desde el número 8 hasta el 15, 
ambos inclusive, se pasa el río Grande, que muchas veces no ofrece paso 
y siempre es muy caudaloso. 


En la ciudad hay familias de españoles y ladinos 502 con 3,765 personas. 
En el pueblo de Quelepa hay familias de indios 18 con 138 personas. 
En el pueblo de Moncagua hay familias de in- 


di a iS 86 con 489 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 58 con 309 personas. 
En la Villa de Chapeltique hay familias de la- 

ANOS A A ESTI AER 50 con 426 personas. 


En las haciendas, valles y pajuides hay familias 105 con 660 personas. 


De que resulta que el número de familias de esta 
DArrOQqUIA eS rar 819 con 5,787 personas, 
lo cual debe entenderse, respecto a las haciendas para todo el tiempo como 
que viven en ellas las familias y personas todo el año, pero en lo que se 
llama temporada y dura cada año cuatro y seis meses hay gente innume- 
rable, pues se cuentan a ciento, y a doscientas personas las que trabajan la 
tinta en cada hacienda, concurriendo a este efecto de varias partes gente 
de toda especie y desconocidas. El trabajo que se lleva en la temporada es 
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de los más sensibles y rudos que pueden darse, porque sobre ser de todo 
el día y aun de toda la noche, es en tierra sumamente calurosa entre una 
inundación de moscas, que no se sabría explicar y con tal fatiga, que aun 
corriéndoles el sudor por todo el cuerpo, se arrojan a los ríos con tan poca 
libertad, que si llevan alguna ropa a cuestas, así se arrojan sin sufrir el 
corto espacio que costaría despojarse de ella. En todo este tiempo se tra- 
baja todos los días y también los de fiesta; en rarísima hacienda se dice 
misa y en ninguna hay la menor instrucción, ni tal vez los dueños de las 
haciendas darían lugar, para que no se embarace el trabajo; todo lo cual 
pareciéndome insufrible y considerando con qué motivo se abraza un tra- 
bajo tan rudo, encontré entre otros, el de que hay tal afición a este género 
de las tintas, que parece una especie de inclinación envenenada a ellas, 
con que posponen todos sus intereses a su cultivo. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha 
un año don Joseph Antonio Carmenate, hombre hábil y de buenas circuns- 
tancias, pero de genio sumamente blando y por esto sin disposición para 
remediar eficazmente cosa alguna. Se ayuda de dos ministros, de los que 
tiene uno de pie en uno de los pueblos y el otro está en la ciudad en su 
compañía, pero respecto a esta asistencia no deja de ocurrir en sus res- 
puestas alguna duda, de que solamente tiene uno de asiento en los pueblos. 


Hay en esta parroquia nueve eclesiásticos: 1% don Félix Palacios, que 
aunque se ordenó a título de administración, ha adquirido después cape- 
llanías, cuyos capitales ascienden a 7,000 pesos y entre ellas una con obli- 
gación de asistir en la sacristía. 2% don Rafael Antonio Molina ordenado 
a título de patrimonio, fue cura de esta parroquia algunos años y renunció 
el curato. 3% don Juan Miguel Boquiña ordenado a título de administra- 
ción. 5% don Francisco Chavarría ordenado a título de administración. 
6% don Joseph Antonio Lacayo, coadjutor. 7% don Juan de San Juan, 
coadjutor. De ninguno de los dichos hay informe malo. 8% don Juan Mi- 
guel Cañas ordenado a título de administración, vive por lo común en 
una hacienda que compró, con lo que es de temer que se halle implicado 
en el cuidado de las tintas y bien olvidado de emplearse en el ministerio 
que le corresponde. 9% don Blas de Bargas, ordenado a título de adminis- 
tración, que ha ejercitado algunos años; pero también ha algunos que la 
ha dejado y se ha implicado en el manejo de dos haciendas de tintas y 
ganado, en la recaudación de décimos, cuyos negocios lo han de tener pre- 
cisamente en un olvido total de las obligaciones de su estado, y aunque 
le he seguido causa en tribunal, acumulándole otro proceso que se le tenía 
formado sobre delito diferente, encomendada esta causa a sujeto acredi- 
tado en virtud y sabiduría, lo ha sentenciado libre y sin costas, dejándolo 
volver a San Miguel, de donde se dice tener hijos y confesado su amance- 
bamiento. 


Hay también dos conventos de religiosos, uno de mercenarios con tres 
religiosos. Otro de franciscanos con seis sacerdptes y un lego. En ninguno 
de los dos hay observancia ni clausura. 
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En esta parroquia no hay libros de administración sino desde el año 
1766; los antecedentes se han perdido y aunque se han practicado en su 
busca varias diligencias, sólo ha podido encontrarse uno de los bautizados 
que comienza en el año 1716 y concluye en el de 1747. En los pueblos 
anexos hay libros de administración desde el año 1753, pero faltan todos 
los antecedentes. Dícese que los quemó un rayo, pero en muchas no los 
habrán quemado los rayos y en todas los ha arruinado el ningún cuidado 
que se ha tenido de ellos. 

El terreno de esta parroquia es muy fértil para todo y aunque hay 
maíces, ganados, verduras, pero el principal fruto es la tinta que se coge 
en mucha abundancia y es el objeto principal del cuidado de todos en el 
cultivo de las haciendas. Tal vez fueran éstas más útiles, si no se sembra- 
ra en ellas tanta tinta y fueran las cosas más arregladas en este par- 
ticular. 

Corren varios arroyos por algunas barrancas con suficiente caudal, 
para el cultivo de las haciendas, y como a media legua de la ciudad está el 
Río Grande caudaloso como llevo dicho y que corre al rumbo que mani- 
fiesta el mapa y va a morir en la mar del sur. 

Este terreno se halla inundado de ladinos y facinerosos. Un vecino 
de la ciudad, español y nacido en Valencia, a cuyo cargo ha estado algu- 
nos años la administración de justicia, se halla sumamente acalorado en 
el asunto y tiene escrito sobre él muchísimos papeles, que no quise ver, 
aunque me rogó los viera; porque lo veo tan acalorado que me parece puede 
perder fácilmente el juicio, implicándose en buscar la vida y artes de 
tantos facinerosos, como también el modo de exterminarlos. Entre otras 
cosas me dijo que él se obligaría a aprisionar cuatro mil en sólo aquel 
territorio, que merecen pena capital, pero fiándose a él la sentencia y 
ejecución, porque de otro modo pone su vida a un peligro evidente. 

Con el motivo de hallarse tan dominante el vicio de juego, para robar 
a los jugadores el dinero úsase una diablura que practicaron al principio 
los negros y en el día la ejercitan muchos, y es que con ciertos ingredien- 
tes, siendo uno de ellos polvos de ciertos huesos de los difuntos, forman 
un pabilo, lo encienden en las casas de juego, sin que sea notado de los 
jugadores, y el humo los adormece, de suerte que los roban a salvo con- 
ducto. Esto mismo es de temer suceda en la villa de San Vicente de Aus- 
tria, con el fundamento que diré cuando se trate de dicha parroquia. 

Es en tal extremo el vicio del juego, que los ladinos muy frecuente- 
mente despojan a sus mujeres de todos sus vestidos hasta dejarlas como 
nacieron y los venden públicamente para jugar. Extrañando semejante 
monstruosidad con las mujeres propias, se me dijo: que esta especie de 
gente ni en la cosa más mínima las asiste, sino que antes al trocado las 
mujeres los han de servir y mantener en un todo, aun para sus vicios, y 
que aún así las castigan bárbaramente. 

Ni ha de entenderse que el vicio del juego se ciñe solamente a los la- 
dinos, sino que comprende a muchos hacenderos, que exponen cantidades 
muy considerables, con lo que, sin embargo del mucho dinero que entra 
por la tinta, es ciudad pobre. 


159 


Al mismo tiempo que es pobre, sus vecinos son en extremo vanos y con 
este motivo me dijo el cura anduviera con ellos con mucho tiento. Este es 
mal general de toda esta provincia y aun de toda la América, porque en 
teniendo alguno caudal de hacienda o dinero ya quiere ser tratado como 
príncipe; con cuyo motivo es esta ciudad un infierno de disensiones y 
acuadrillamientos con que se persiguen unos a otros y se dice por adagio: 
de San Miguel sólo él, y aun mal aprovechando el lance de haber caído 
un rayo ha pocos años en la portada de la iglesia y en la misma imagen 
del santo arcángel, que estaba en ella y quedó maltratada, para mayor 
expresión de los desórdenes de esta ciudad, se dice así el adagio: de San 
Miguel ni aun él. 


Según las respuestas del cura en su carta asciende la renta de este 
curato a 3,078 pesos, pagado el coadjutor, que tiene en los pueblos. Que 
sin haber puesto cuidado particular en ello, los vicios que ha notado y 
notaría el menos curioso son la embriaguez, el juego y la inacción. Que 
aunque está aniquilada la idolatría, pero no la superstición. Hasta aquí 
el cura. 


Es cierto que es cura bastantemente hábil y laborioso y que sola- 
mente ha un año que maneja la parroquia, pero como se halla entre gente 
tan belicosa, por una parte, y por otra es sumamente cobarde y de poco 
corazón, ha puesto unas respuestas, que apenas puede aun conjeturarse 
lo que quiere decir y ciertamente convendría que tuviera más valor, pues 
junto a sus buenas circunstancias, podría remediar algunas cosas. 


REFLEXIONES 


Aquí se ve nuevo argumento convincente del poco remedio que tienen 
asuntos bien dignos de remediarse porque en una causa como la de don 
Blas Vargas, en que se justificó en tribunal hallarse implicado en comer- 
cio considerable por sí mismo y mucho más, por ser en labor de tintas, 
que no puede dejar de ocupar todo el tiempo a los que la trabajan y consi- 
guientemente ser el más ajeno a un eclesiástico y a un eclesiástico orde- 
nado a título de administración, cuya obligación tiene olvidada y abando- 
nada enteramente, aun aumentando a ésta otra causa vergonzosa, que me 
parece forman cinco o seis piezas de proceso, en que se halla antecedente- 
mente convicto y confeso, pero no sentenciado, sin otra defensa que decir 
estar arrepentido, encomendada esta causa a sujeto acreditado de virtud 
y literatura, lo ha sentenciado libre y sin costas, de cuya facilidad nace el 
ningún freno que tienen los desórdenes y el reputarse por de ninguna 
consideración los delitos de la mayor gravedad y las murmuraciones con- 
tra los superiores, con sólo intentar el remedio, que nunca se consigue. 
De todo pudiera dar ejemplos bien desgraciados y muchos que suceden 
siempre que se desea remediar cualquier desorden. 


No me paro en adelantar qué producirán unos conventos religiosos 
sin observancia y sin clausura. ¡Cuánto mejor sería que no los hubiera! 
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También aparece en esta parroquia la falta de lHbros de administra- 
ción, pero esto mismo sucede en muchas, pues en muy pocas hay tales 
libros que alcancen muchos años, de que puedo dar puntual documento 
por haberlo tomado en todas las parroquias del tiempo a que tiran los 
libros de administración de cada una. 

Aunque los hubiera de muchos años, apenas sirven para cosa alguna, 
por hallarse escritos de mala letra, sin formalidad y con innumerables 
defectos substanciales y tan diminutos, que para una partida que se en- 
cuentre, faltan muchísimas. En prueba de esto debo decir: que habiendo 
mandado por muchos motivos justísimos que no den asistencia los curas 
a los matrimonios, sin que se vea en dichos libros la certificación de 
hallarse los contrayentes bautizados y en caso de no hallarse, se me remi- 
tan informaciones de sujetos fidedignos, que hagan constar hallarse bau- 
tizados y en edad legítima para contraer matrimonio; da tanto que hacer 
esta providencia que es necesario el emplear mucho tiempo, porque diaria- 
mente vienen cuatro, seis, ocho y aun más informaciones de las dichas, 
a que se agrega que dicha providencia es violenta a los curas, costosa a los 
indios por los viajes y para el prelado de un trabajo sumo, en que nece- 
sita ejercitar la paciencia por lo violento que se hace a los curas, aun 
constándoles, que sólo por incidencia se han hallado casados antes de la 
legítima y que se encontrarían muchos, si se examinara de propósito. 

Se tiene en esta parte la desvergiienza de decir: que no es defecto 
el dejar de escribir las partidas de los indios en los libros de administra- 
ción, porque no han de pretender hábitos, ni mayorazgos. 

En este asunto es un descuaderno tan deplorable, que no se puede 
significar y el mayor es: que siempre será así, hasta que Dios provea de 
otros curas criados en mejores doctrinas, con más suficiencia en la moral, 
con más celo y aplicación al trabajo, porque en sacándolos de meterse a 
caballo, para administrar el Santo Oleo, todos los otros les son muy vio- 
lentos. 


161 


PARROQUIA DE CONCHAGUA 


Aunque esta parroqUia va con la inscripción de Conchagua por nom- 
brarse así comúnmente, pero la cabecera es Yayantique y bajo la suposi- 
ción de ser ésta la cabecera, se entenderá por tal para la explicación que 
voy a dar. 


Desde la ciudad de San Miguel a Yayantique hay cinco leguas, cami- 
nando como de poniente a oriente; a una legua de San Miguel se cruza 
el río Grande de mucho caudal; las dos primeras leguas son de buen cami- 
no llano; las dos que se siguen de mediano, con algunas barrancas a un 
lado y otro; la última es de malísimo y consiste en una cuesta algo violenta, 
con bastante piedra y algunos precipicios. 


Este pueblo se halla en mala situación, en la altura que se lleva dicha 
y continúa su elevación la montaña, que es de las mayores del Arzobis- 
pado y en donde linda con los Obispados de Comayagua y Nicaragua. Los 
vecinos se hallan muy desparramados, aquí un jacal, a un cuarto y aun 
a media legua otro y así están tan separados, que ni figura tiene de pueblo. 
La cosecha que hay es maíz y para esto es necesario sembrarlo a dos 
leguas del pueblo, porque sus alrededores no lo producen por ser peña. 
Hay haciendas de tinta y ganados, pero pertenecientes a vecinos de la 
ciudad de San Miguel. 


Cerca del pueblo de Conchagua hace una gran salida el mar del sur, 
que tendrá como de treinta a cuarenta leguas la entrada, que forma hacia 
el norte y más de veinte de latitud de oriente a poniente, la cual se cruza 
para pasar a las provincias de Nicaragua y no deja de hacer a veces algu- 
nas alteraciones. En esta ensenada hay algunas isletas y en una de ellas, 
que manifiesta bastante tierra hay una hacienda de ganado perteneciente 
a esta parroquia y es la del número 33. 


Esta parroquia es la última del Arzobispado caminando desde Goa- 
themala a la banda del oriente, y desde aquí hasta el poniente de Goathema- 
la, cuya última parroquia es Retaluleu, formando un medio círculo de 
oriente a poniente por el norte, todo es montañas escabrosísimas, elevadas 
e impenetrables, que rodean el Arzobispado, y a la otra banda de ellas 
por el oriente, confina con Nicaragua, por el norte con Comayagua, y por 
el poniente con Ciudad Real de Chiapa, y el de Mérida por las provincias 
de Tabasco que está al norte y Soconusco que está al poniente. 
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La cabecera de este curato es Yayantique con tres pueblos anexos: 
1% Conchagua. 2% Amapala. 3% Intipuca. Item tiene esta parroquia trein- 
ta y cinco haciendas y pajuides y a éstos llaman aldeas, cuyas situaciones y 
distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


EL CURATO DF 





1. Pueblo de Yayantique, cabecera. 

2. Pueblo de Conchagua a .......oooooooooomoomoooooo. 9 
3: Pueblo: de Amaápala las vi ais e 10 
4 Pueblo: de Intipuca 2. ..oomncncocic. ii 8 


Haciendas, valles y pajuides 


5. Hacienda de Monaguana 2 ......o.oo.oooooomoooo oo... 5 
6... Hacienda del PION:A civic 3 
7. Hacienda de la Laguna a ..........ooooo.ooomom.o..»... 2 
8. Hacienda de Maquicazagua 2 ......oooooooooooo.ooo.. 4 
9. Hacienda de Santa CTUZ a .......ooooooomocmoooo»os.o. 4 
10. Hacienda del Potrerillo a ..................ooo.o.o... 6 
11. Hacienda de MagotíN A .......oooooooocmooomocoo ooo. 3 
12. Hacienda de Salalaguara a .........oooooooooooooo.. 6 
13. Hacienda de San Cristóbal a .............oo.ooo.o.o.. 6 
14. Hacienda de Santo Domingo a .........ooooooo.o..o.. 8 
15. Hacienda de Manleo a .............. A O 9 
16. Hacienda del Matadero a ..........ooooooooomoo oo». 10 
17. Hacienda de Magote con pajuides a ...... AS 11 
18. Hacienda la Sombrera con pajuides a .............. 14 
19. Hacienda de Pedrigo con pajuides a ................ 11 
20. Hacienda de Santa Lucía con pajuides a ............ 12 
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21. Hacienda de San Pedro con pajuides a .............. 10 

22. Hacienda de Jícaro con pajuides a .................. 11 

23. Hacienda de San Antonio con pajuides a ............ 11 

24. Hacienda de la Candelaria a .............ooooooo.o.. 11 

25. Hacienda de Anchico a ..........ocooocooccoommmmoo... 11 

26. Hacienda de Guadalupe con pajuides a .............. 11 

27. Hacienda de Santa Rosa con pajuides a ............. 10 

28. Hacienda de Llanes a ...........oooooooromcoomo.o o... 9 

29. Hacienda de Camotal a ............oooooooomomm.m... 10 

30, Hacienda de Guayloslo con pajuides a ............... 10 

31. Hacienda del Socorro 2 ........ooooooooommmomm omo... 11 

32: Hacienda. dela Villa: 11 

33. Hacienda dee la Isla ca ccoo a 11 

34. Hacienda de El Palmar .............oo.ooooooooo... 

35. Hacienda de Chirilaga con pajuides a ............... 11 
En el pueblo de Yayantique hay familias...... 77 con 472 personas. 
En el pueblo de Conchagua hay familias...... 89 con 741 personas. 
En el pueblo de Amapala hay familias........ 14 con 109 personas. 
En el pueblo de Intipuca hay familias........ 19 con 94 personas. 
En las haciendas hay familias............... T1 con 682 personas. 
En los pajuides y aldeas hay familias......... 150 con 1,390 personas. 





De que resulta haber en esta feligresía familias 420 con 3,488 personas. 


Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha once 
años don Miguel Izquierdo, de mediana edad, hombre al parecer hábil y 
expedito, pero a quien por informes que se probaron en sumario, se le 
mandó comparecer en Goathemala y por obligar la necesidad y escasez 
de sujetos se le compelió a que permutara el curato y pasó a ser cura en la 
parroquia de Metapas, el cual se ayuda de un coadjutor, que lo es ha ya 
ocho años don Carlos Muñoz, que hace muchas faltas y por ser hombre 
rico administra con poco gasto; después supe que su afición es a fabricar 
tintas y criar ganados, con lo que se ha enriquecido mucho, según se me 
informó. 


El pueblo de Yayantique es muy infeliz, de gente pobre y muy desnu- 
da, tan derramado en sus jacales y tan sin orden, que las setenta y siete 
familias que se cuentan, ocupan como territorio de una legua de diámetro. 
Para iglesia tenían un jacal, que apenas podrían caber en él cincuenta 
personas, el cual amenazaba ruina y se sostenía con maderos que se dicen 
puntales para que no viniera a tierra, con un cáliz y patena sin dorar, 
con corporales hechos un andrajo, con misal todo descuadernado. Se man- 
dó trasladar la iglesia a la casa de cabildo, que aunque es de paja, es más 
capaz, segura y menos indecente; se proveyó a todo lo demás, de que no 
pasaban la menor pena como haya alguna exterioridad de coronas y cam- 
panitas de plata para las insignias de los mayordomos de las cofradías. 


Aquí los indios no tienen instrucción, ni se les puede dar, según la 
situación en que se hallan y se dirá en las reflexiones. 
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La renta de este curato, según relación del cura, en sus respuestas, 
asciende a 1,500 pesos. El idioma que se habla es castellano. Dice en 
las mismas que en el tiempo de su administración no ha notado escándalos, 
ni abusos que hayan sido públicos. Que los vicios más dominantes son el 
hurto y el juego; que ha aplicado varios remedios, pero en vano y que 
antes producen mayores riesgos e inconvenientes, porque se esconden 
para jugar en los montes. Que estos dos vicios por falta de providencia 
en lo que pertenece a la justicia, de cada día se radican más y se hallan 
en mayor auge y que tienen a estas gentes en el estado más deplorable, 
por lo que la villa de San Alexo (que son ciertos pajuides esta parroquia) 
es una madriguera de forajidos. 


Que todos los feligreses han confesado y comulgado en el tiempo que 
previene la Iglesia, a excepción de los ladinos que viven en las haciendas 
y pajuides, pues éstos no cumplen el precepto de la comunión prefinido 
por la Iglesia, pues lo dilatan para el mes de agosto y septiembre. Que 
en el pueblo de Conchagua hay seis o siete indizuelos a quienes otros indios 
enseñan a leer y escribir, pero que no hay otra escuela en toda la parro- 
quia. Que en todos los pueblos se enseña la doctrina cristiana, pero que 
en las haciendas y pajuides, ni aun se enseña, fundándolo en el trabajo 
en que se ve para enseñarles a persignar y lo necesario para la salva- 
ción (se entiende cuando van algunos á confesarse anualmente) y que se 
reciben los sacramentos con devoción a excepción de la penitencia, el cual 
las personas arriba nombradas, que retardan el cumplimiento con la Igle- 
sia, lo reciben con la indiferencia y repugnancia, que contiene mi octava 
pregunta. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia no puede servirse en la situación presente, ni admi- 
nistrarse a los parroquianos los sacramentos, ni ser instruidos en las verda- 
des de nuestra religión, ni pueden consiguientemente vivir, sino en un 
deplorable ateísmo y en un abismo de pecados. El cura, según manifiesta, 
tiene renta para mantener un ministro y no más, y dos eclesiásticos ni 
aun suficientes son para la instrucción y asistencia de cuatro pueblos, que 
se hallan bastantemente separados unos de otros a excepción del de Con- 
chagua y Amapala, que sólo distan entre sí dos leguas, pero los otros que 
son Yayantique e Intipuca distan entre sí ocho leguas de malísimos cami- 
nos por montañas y despeñaderos. 


Aun dado que para los cuatro pueblos fueran suficientes el cura y un 
ministro, tomando cada uno de ellos a su cargo, quedarían al descubierto 
todas las haciendas y pajuides, que tienen más familias y personas que 
los cuatro pueblos, pues éstos sólo abrazan 199 familias con 1,210 personas 
y las haciendas y pajuides tienen 221 familias con 2,079 personas, a que 
se agrega estar éstas tan esparcidas en haciendas, cuyos dueños no em- 
plean el menor cuidado en su instrucción y en pajuides, en que se vive 
en escondrijos a toda libertad, siendo también de mucha consideración el 
que todas estas familias son de ladinos, que suelen ser personas muy vi- 
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ciadas y que mudan fácilmente de domicilio. El remedio sería quemar los 
pajuides y que se redujeran a pueblos, y por lo que mira a las haciendas 
obligar a los dueños a que a proporción mantuvieran un eclesiástico que 
cuidara de la instrucción cristiana, de administrar sacramentos y de decir 
misa los días de fiesta en lugar proporcionado, para que pudieran concu- 
rrir los que habitan en las haciendas; de otra manera hay muchas perso- 
nas sin asistencia y sin que puedan tenerla. 


Consideradas las respuestas del cura, se entenderá que como criados 
estos hombres entre innumerables excesos, nada tienen por escándalo ni 
abuso. Dice por una parte, que en el tiempo de su administración no los 
ha notado de manera que fueran públicos y luego viene hablando de los 
vicios del hurto, juego, idiotismo, omisión en recibir a su tiempo los sacra- 
mentos y que todos éstos se hallan muy radicados en aumento y sin reme- 
dio, que sucede así por falta de justicia, que tienen a mucha gente en el 
estado más deplorable y que la villa de San Alexo es una madriguera de 
forajidos, últimamente que los que viven en las haciendas y pajuides, no 
saben persignarse ni lo necesario para la salvación y con todo dice que no 
ha notado abusos y escándalos que sean públicos. Nada dice de la des- 
honestidad y embriaguez, pues no es regular que falte en semejante gente, 
pero tampoco se tendrán por abusos y escándalos, por ser como dicen 
muchos curas los vicios frecuentes y comunes de todo el mundo. 
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PARROQUIA DE GOTERA 


El pueblo de Gotera está situado en la misma montaña que divide este 
Arzobispado de los Obispados de Comayagua y Nicaragua. Dista de Ya- 
yantique once leguas y se camina desde éste a aquél de sur a norte. El 
camino es muy malo y consiste en subidas y bajadas violentas, largas, con 
piedras y gradones. No son montañas muy vestidas, ni faltan valles para 
las siembras del jiquilite. 


A las tres leguas o cuatro que se salió de Yayantique, llegué a Ulua- 
zapa, pueblo anexo del curato de Ereguaiquin, en donde hallé en su iglesia 
un arcón abierto, en donde estaban los vasos y ornamentos sagrados, y 
dije, pues si estando presente no se cumplen los mandatos de visita, ¿cómo 
se cumplirán cuando esté ausente cien leguas? 


Se pidió en este pueblo una dispensa matrimonial en tercer grado de 
consanguinidad para Yayantique y habiéndole respondido que hiciera la 
información correspondiente, ni aun sabía que habían de hacerse tales 
informaciones, de manera que lo hube de hacer todo para poderla conce- 
der. Así se tratan las causas a tales distancias, de manera que no tengo 
especie de que de las parroquias remotas se pidan dispensas y en caso que 
se pidan son muy raras, cuando de las cercanas se piden a todas horas. 


Todo el camino está con muchos hatos, en donde viven varias gentes. 
Se cruzan varios arroyos de poco caudal, que corren por la profundidad 
de las barrancas, pero uno de ellos llamado el Río Tegigue, que viene a 
estar a mitad del camino, suele tener avenidas tan grandes, que no ofre- 
ce paso muchas ocasiones. En las cuatro leguas últimas se cruzan dos ríos 
sobrado caudalosos; el 1% se llama el Río Seco; el 2% Río de Gotera, por 
estar a la entrada del pueblo; ambos corren como de norte a sur y se 
incorporan en el Río Grande de San Miguel; en sus madres hay muchas 
piedras que los hacen de mal paso. 


La cabecera de este curato es el pueblo de Gotera con 8 anexos: 1? Chi- 
langa. 2% Lolotiquillo. 3% Sencembla. 4% Yamabar. 5% Guatiyagua. 6% 
Anamorós. 7% Polorós. 8% Lislic. Item tiene 16 haciendas y varios valles 
y pajuides, que se pondrán como en los territorios de ellas, no obstante 
ser sitios separados y que no tiene: dependencia con ellas; pues cada cual 
se los escoge como quiere a las orillas de los ríos, o en los parajes más aco- 
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modados para vivir a su arbitrio. Las situaciones de los pueblos y hacien- 
das, como también sus distancias son como aparecen en el mapa y tabla 
siguientes : 





Leguas 
1. Pueblo de Gotera, cabecera. 
2: Pueblo de: Chilanga dui a a e 1 
3. Pueblo de Lolotiquillo a ............o.oooooomom.o... 11% 
4. Pueblo de Sencembla a ............oooocoooooommo.o.. 3 
5. Pueblo: de Y amaba Dumont ta 3Y 
6. Pueblo de Guatiyagua a .......o.ooooococmomomcmm..o.o 4 
7. Pueblo de Anamorós a ........ooooocoococromoomomos. 12 
8. Pueblo de Polorós Aa ...........oooooooooommm mon... 17 
9: Pueblo: de Misc it 15 

Haciendas 

10. De San Francisco con pajuides a .................. 2 
11. De San Juan con pajuides a .........oo.oooooooo.o.... 2% 
2 De Corazon ia a 3 
13. Valle de San Marcos a .......ocooccmocorcnccncno... 31M 
14. De San Pedrord ao e ai 3 
1D DE RGUAYOLÓO Ai A NOT 5 
16.. Valledel, Tabanto. dsd ad is 6 
17. De Albornós con pajuides a ............ooooooooo... 5 
18. De la Chorrera con pajuides a ...........oo.oooooo... 6 
19. De Agua Caliente con pajuides a ................... 10 
20:-De Ghagilte ar dde yaa tao Reale 10 
21. De Garapocon pajuidesa ..........o.oooooomooo oo... 10 


22. De Pasaquina con pajuides a ...........oooooooom»o.. 12 

28. De Santa Rosa con pajuides a ...........ooooooooo... 8 

24. De Canayre con pajuides a ............ooooooooo.o... 13 

25. De Gueripe con pajuides a ...........oooooomooooo... 16 
En el pueblo de Gotera hay familias......... 41 con 80 personas. 
En el pueblo de Lislic hay familias.......... 21 con 58 personas. 


En el pueblo de Chilanga hay familias........ 
En el pueblo de Lolotiquillo hay familias...... 
En el pueblo de Sencembla hay familias 
En el pueblo de Yamabar hay familias....... 
En el pueblo de Guatiyagua hay familias 
En el pueblo de Anamorós hay familias 


A 72 con 170 personas. 


En el pueblo de Polorós hay familias......... 77 con 171 personas. 
En la hacienda de San Francisco hay familias.. 15 con 46 personas. 
En la hacienda de San Juan hay familias.... 

En la hacienda del Corozar hay familias...... 24 con 124 personas. 
En la hacienda de San Pedro hay familias.... 

En la hacienda de Guayoto hay familias...... 55 con 209 personas. 
En la hacienda de Albornós hay familias...... 73 con 280 personas. 
En la hacienda de la Chorrera hay familias... 283 con 80 personas. 
En la hacienda de Santa Rosa hay familias... 6 con 16 personas. 
En el valle de San Marcos hay familias....... 43 con 280 personas. 


En el valle del Tabanco hay familias......... 
En la hacienda de Agua Caliente hay familias 35 con 134 personas. 


En la hacienda de Chagiiite hay familias...... 15 con 59 personas. 
En la hacienda de Garapo hay familias....... 13 con 45 personas. 
En la hacienda de Pasaquina hay familias.... 101 con 298 personas. 
En la hacienda de Canaire hay familias...... 12 con 63 personas. 
En la hacienda de Gueripe hay familias...... 713 con 270 personas. 


En la hacienda de Iscatal hay familias....... 11 con 34 personas. 


De que resultan familias en esta parroquia.... 710 con 2,417 personas. 


Esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha años don 
Joaquín Joseph Lucero, mexicano, de más de mediana edad, parado y no 
muy expedito, se ayuda de 2 coadjutores que lo son: 1? don Juan Antonio 
de Lara ha cuatro años. 2% don Juan Antonio Palacios ha el mismo tiempo. 
El uno de ellos está de pie en los pueblos de Anamorós, Polorós y Lislic. 


Las cosechas de este territorin son bastante tinta, maíz, suficiente 
para el consumo y algunos ganados, ni es para más el territorio, porque 
hay muchos montes y cerros muy extraños de piedra, pocos árboles y tierra 
al parecer árida; pues las cosechas de arriba se producen con el motivo 
de ser el territorio muy dilatado. Los indios se ocupan en hacer sombreros 
de palma, conque adquieren bastantes reales. Hay mucha desnudez, sin 
embargo que la mayor parte de parroquianos son ladinos, que no suelen 
andar tan desnudos, como los indios. 
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Los escándalos y abusos según aparece en las respuestas del cura, 
los explica de esta forma: por lo que mira a los vecinos y habitadores de 
la cabecera viven sujetos y con arreglo; los pueblos de Lolotique, Yama- 
bar, Sencembla y Guatayagua, principalmente los tres mencionados, que 
son los primeros viven insolentados en embriagueces, robos y deshonesti- 
dades, sin que nada haya bastado a contenerlos. Que muchos de los ladi- 
nos son renuentes a confesar y comulgar en la Cuaresma, pero que esta 
renuencia en parte no proviene de omisión, sino de que todas las Semanas 
Santas, desde el Sábado de Ramos se establece en el cabildo uno de los 
alcaldes de la Santa Hermandad y vestidos de juez, se lleva toda la hebdó- 
mada en admitir todo género de demandas de las que huyendo los adeu- 
dados faltan a la iglesia con este motivo y después asisten cuando les pare- 
ce. Que así indios como ladinos, que no viven en notable distancia, son 
frecuentes en oir misa y asistir a la explicación de la doctrina cristiana. 
Que en algunos pueblos se hallan algunas indias casadas, pero abandona- 
das de sus maridos, por andar fugitivos de los pueblos y sin saber por 
donde. Y que respecto a escuelas de niños lo que se ha tenido por más 
conforme es que los mismos indios maestros de los pueblos enseñen a 
leer y escribir y el método de oficiar las misas y divinos oficios u tres 
o cuatro, que en cada pueblo toman a su cargo. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia no puede ser competentemente administrada, según 
la multitud de pueblos, haciendas y pajuides que contiene y a distancias 
desmedidas, por caminos pésimos y con dos ríos demasiado caudalosos, 
que muchas veces no darán vado en tiempo de las lluvias; y aunque el cura 
se ayude de dos ministros, pero es preciso que el uno esté siempre en los 
pueblos de Anamorós, Polorós y Lislic, que le darán sobrado quehacer; y 
en donde siendo cura propio, cumpliría mejor con su obligación, con que 
para seis pueblos más, tantas haciendas y pajuides queda el cura con otro 
ministro; bien entendido, que éstos, cuando están en compañía de los 
curas, suelen ser más para el descanso de éstos que para que estén más 
administradas las parroquias. 


Lo cierto es que en el pueblo de Chilanga, no distando sino una legua 
de la cabecera, hallé cuando estuve de visita que el ministro concurre dos 
veces al año, a bautizar a los niños, pues bajo una partida y firma se 
hallan bautizadas todas las criaturas nacidas desde 25 de enero hasta 22 
de julio; y en otras las nacidas desde el mes de abril hasta 14 de septiem- 
bre y hallándose así todo el libro de administración es argumento, de que 
concurre no más dos veces al año, al que no pudo resistir el cura, por más 
que procuró algunas respuestas infundadas. Con estos y semejantes aban- 
donos, ¿qué mucho estén inundados los pueblos de embriagueces, robos y 
deshonestidades? ¿Quién creerá que para extinguirlos se aplican los ver- 
daderos medios, descuidándose los curas, en que se bauticen los niños a su 
tiempo, no sin riesgo de que mueran algunos sin bautismo? 


170 


No es de dudar, que si uno de los alcaldes de la Santa Hermandad 
pone tribunal en la Semana Santa para admitir demandas y hacer pagar 
deudas, puede esto contribuir para que falten muchos en la iglesia la -Se- 
mana Santa; pero esto no puede purgar la omisión de muchos, que pueden 
hacerlo inmediatamente antes o después de la Semana Santa y no como 
dice el cura después cuando les parece y si tuviera el cura el cuidado que 
le corresponde, no sería dicho embarazo para después confesar y comulgar 
cuando les parece. Lo cierto es que generalmente todos lo hacen cuando 
les parece y que no ha habido término para el cumplimiento de los precep- 
tos de confesar hasta que lo fijé el año pasado, para el día de la Ascen- 
sión; como ni tampoco se han tenido otros padrones, que los que daban 
los indios a su arbitrio y aunque se ha tomado providencia para todo, 
ahora veré como se cumple: ojalá no sea como temo. 


Si los indios y ladinos que no viven en notable distancia son los fre- 
cuentes en oir misa y la explicación de la doctrina cristiana; pues el cura 
no dice los que no son frecuentes, es preciso que según su regla, se atienda 
cuantos viven en notable distancia y persuadirse, que éstos no son fre- 
cuentes en oir misa, ni la explicación de la doctrina cristiana. Le ocurriría 
al cura responder por un término tan extravagante y confuso, para que 
no se sepa la verdad, como también lo hace en orden a los consortes, que 
viven separados, diciendo que en algunos pueblos se hallan algunas indias 
separadas de sus maridos; como esto y otros excesos los tienen los curas 
por nada, no es mucho que no den razón más individual. 


Le parece al cura en orden a escuelas, que lo más conforme es que 
los mismos indios maestros enseñen a leer, escribir y el método de oficiar 
las misas y divinos oficios a tres o cuatro, que toman en cada pueblo a su 
cargo. No sé, ni aun para discurrir, en qué fundará esta mayor confor- 
midad, pues ¿quién no ve que sería más conforme que estos mismos maes- 
tros tuvieran escuelas formadas para enseñar en ellas a más número de 
muchachos ? 


El concibe ser esto lo más conforme, pero debiendo exponer lo que 
siento; temo que esto es raíz de varias deformidades bien deplorables. 
Se crían en cada pueblo tres o cuatro para oficiar las misas y los oficios 
divinos y otros tres o cuatro hay y no más que les enseñen en cada pueblo, 
conocidos con el nombre de cantores, o maestros de coro. Por una parte 
éstos son los que entierran a los difuntos en todos los pueblos y les hacen 
los oficios de sepultura, bien que en las cabeceras los curas los reciben a 
la puerta de la iglesia, pero sobre concebir que esto no es común, fuera 
de los pueblos cabeceras en donde residen los curas, en los demás ellos 
hacen todo el oficio de su sepultura. ¿Qué ritos y ceremonias, qué cosas 
harán? Los niños lo saben, pero ningún otro. 

Por otra parte ellos apetecen manejar ornamentos, vasos sagrados, 
quedarse por la noche en las iglesias a título de tenerlo todo a custodia. 
¿Con qué objeto? Véase lo dicho en la parroquia de Santo Thomas Texa- 
quango. Lo cierto es que antecedentemente se prohibió que los indios se 
quedaran por la noche en las iglesias, según se dirá en la parroquia de 
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Retaluleu, cuya prohibición he renovado un año antes que viera los funda- 
mentos con que lo prohibieron en esta parroquia. Con este motivo se enseña 
a tres o cuatro en cada pueblo y no a más; porque estos bastan para 
hacerse dueños de las cosas de la iglesia y para escribir a su modo lo que 
importa en sus ayuntamientos y según comprendo, no importa a sus ideas 
que aprendan muchos y les basten tres o cuatro. 


Algunas veces he hablado del manejo y política de los indios y cier- 
tamente reparo tratar sobre este asunto, porque veo que concibo de modo 
muy diferente del que otros muchos, pero en el modo que conciben los 
muchos, fundo mi razón para juzgar así. Es constante, que a todos parece 
que los indios son incomprensibles y no me separo de este parecer, si se 
ciñe a que las cosas de los indios nadie las entiende en particular, ni tam- 
poco se pueden entender; pero que de esto infieran, como infieren común- 
mente, que no se sabe si son advertidos o ignorantes, sencillos o maliciosos, 
buenos o malos, porque según diferentes lances, una «vez son malos, otra 
buenos, otra aparecen maliciosos, muchas veces aparecen ignorantes y 
muchas advertidos y que por esto son incomprensibles; en esto es en lo 
que no convengo. 


Los indios son sumamente advertidos y esto mismo, que se ha dicho, 
puede ser uno de los mayores argumentos. ¿Qué tan poca advertencia es 
menester para hacer tan distintos papeles y personajes y con tanta propie- 
dad, que ninguno los llegue a entender? Ellos parecen tan estólidos en 
su caso, que ganan la compasión de todos, para favorecerlos en ciertos 
asuntos, pero en otros son tan advertidos que dije desde el principio que 
comencé a gobernarlos y me ratifico en lo mismo que más quisiera tratar 
de pendencias con el abogado más advertido y malicioso, que con un indio, 
porque éste hallará más medios para tergiversarlas y evadirlas si le im- 
porta, que el abogado más curtido en todo género de dependencias. 


Aunque parece que me desvío del asunto, procuraré volver a él. De 
todos estos personajes que varían los indios, según lo piden las ocasiones, 
para hacerlas siempre favorables, se infiere que siempre son sumamente 
advertidos y mucho más, cuando parecen estólidos. Bien puedo parecer en 
esto singular, pero lo concibo así y tan ciertamente, que si los que sienten 
lo contrario quisieran pararse a reflexionarlo bien, puede ser que adhirie- 
ran a mi dictamen. El que los otros forman no solamente es incompren- 
sible, sino imposible, como lo es el que sean ignorantes y advertidos, bue- 
nos y malos, sencillos y maliciosos; una u otra cosa han de ser; pues ¿cómo 
no forman concepto positivo de lo que son? ¿Pues tan poca advertencia 
es necesaria para variar según lo pide la ocasión? Desengañémonos que 
son advertidos y muchísimo. 


No quiero decir que todos son advertidos, porque esto no lo consigue 
nación alguna del mundo; antes bien soy de sentir que la estolidez e idio- 
tismo son defectos que a ninguno comprenden tanto como a los indios; 
ellos desde que nacen se crían desnudos, al sol, al viento y a todo contra- 
tiempo, con lo que no pueden dejar de padecer mucha lesión en el cerebro 
y si habláramos de antes, ellos son concebidos entre innumerables desór- 
denes de embriagueces y deshonestidades, que pueden contribuir a la esto- 
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lidez; ellos no tienen instrucción ; ellos viven a su libertad y entre tantos 
temores que tienen a los españoles, ladinos y más a ellos propios, porque 
todos los castigan, pero los últimos con barbaridad cruel; de que se infiere 
que la estolidez no es vicio de la nación, sino efecto de sus vicios y ninguna 
crianza y de que a ellos mismos les importa este sistema como voy a decir 
volviendo al asunto. 


En cada pueblo enseñan a tres o cuatro niños, otros tantos maestros 
que se dicen de coro, con lo que reducen el gobierno a tres o cuatro. Es 
cierto que hay más en cada pueblo, de los que se dicen principales y entran 
a ser alcaldes y regidores, pero todos se gobiernan por los tres o cuatro, 
que son sus oráculos. Con esto en cada pueblo no hay más voz, que la de 
estos tres o cuatro. Estos imponen a los demás en todas las máximas y 
pretensiones y ninguno piensa, hace más ni habla que lo que éstos quieren. 
Estos los imponen, en que los españoles los engañan, en que la religión de 
sus padres es la verdadera y en cuantas cosas se les antoja de vanas obser- 
vaciones e idolatrías, de que no oigan misa, ni la doctrina cristiana dza., 
de suerte que no hay cosa más frecuente que venir a cualquiera pretensión 
los pueblos enteros, sin saber a qué, sino a lo que quieren los tres o cuatro, 
que hacen jurar y perjurar a.los demás a su arbitrio, sin saber las más 
veces sobre qué asunto; a cuyo efecto les conviene que no estudien los 
demás y que no sean advertidos, porque de esta suerte hacen en cada pue- 
blo un gobierno monárquico con que pocos los mueven a todos fácilmente 
y los persuaden a su arbitrio sin ningún embarazo. 

El es muy parecido al que han observado los jesuitas, pero cierta- 
mente excede en muchas cosas; lo primero, en ser más ciega la obediencia 
de los indios, pues lo es no sólo de voluntad, sino de entendimiento, pero 
en tal grado que no pueden conocer lo contrario de lo que disponen tres 
o cuatro del pueblo. Lo segundo, en que los indios representan personal- 
mente todos y el espíritu no es más que uno. Lo tercero, en que si aquellos 
tenían sus claves para no ser entendidos en sus escritos, éstos tienen sus 
idiomas, que solamente entienden ellos y con que se jactan de que ninguno 
los entiende y que ellos entienden a todos y es así, porque en todos los pue- 
blos hay alguno que entiende el castellano. 


Lo que determinan los indios en sus ayuntamientos, ninguno lo ha 
transpirado hasta aquí. El método de conservar la memoria de sus acuer- 
dos es incomprensible, pues en un momento dicen lo que acordaron ha cin- 
cuenta años. La menudencia con que saben todas las cosas, es increíble, 
pues en los inventarios de las iglesias y sacristías no es menester, sino el 
que estén los indios, pues no faltará ni un purificador, ni aun un alfiler. 
Ellos saben todo lo que han gastado en todo el tiempo y en qué. No por eso 
quiero decir que su política sea más prudente, que la del resto de los hom- 
bres, porque para no serlo basta el que es puramente maliciosa y tan con- 
traria a las máximas cristianas, que para salir en todo con sus ideas no 
hay ley alguna que los detenga. Ellos perjuran, ellos mienten general- 
mente, ellos guardan un silencio inviolable, con lo que no pueden enmen- 
darse los yerros de sus determinaciones; y no solamente mienten en las 
palabras, sino los gestos, hipocresías con que tienen engañados a muchos, 
según lo que entiendo, 
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Mi fin es convencer que el enseñar a tres o cuatro en cada pueblo, no 
debe reputarse por conforme. Mi fin es que se entienda que los indios 
no son por su constitución estólidos, sino por falta de instrucción, por 
su malicia, vicios y mala crianza. Y mi objeto es que se solicite medio 
para darles instrucción y separarlos de un manejo tan malicioso, que es 
sumamente perjudicial a la religión y al Estado. 


El único medio eficaz que hallo para ocurrir a este exceso es, que 
se instituyan en las provincias colegios de niños indios y de niñas; que 
se coloquen en ellos desde que dejan de criarlos sus madres, o desde edad 
de tres o cuatro años, antes que los penetre el sol y los dañe; pero esto 
no puede ser, sin hacer violencia a sus padres, que no querrán darlos 
libremente; que sean instruidos por maestros y maestras de la mayor 
satisfacción, sin que se.les deje tratar con ineios por ningún título; que 
se les enseñe en dichas escuelas hasta latinidad; que se continúen en otros 
colegios las enseñanzas de profesiones, si quieren aprenderlas y que se 
tomen todas las medidas para desprenderlos de todo lo que parezca indios 
y pues en cada pueblo se enseña a tres o cuatro, que cada pueblo dé tres 
o cuatro para el colegio, procurándose al mismo tiempo extinguir los que 
se han criado para cantar las misas y oficios divinos, porque éstos siem- 
pre serán perjudiciales a los pueblos y los conservarán en las supersti- 
ciones y ateísmo de sus ascendientes. 

No veo otro medio para la felicidad verdadera de los indios y aunque 
sea costoso; el método de vida que llevan es sumamente desarreglado, 
y es imposible ponerlo en orden por medios que no ofrezcan graves difi- 
cultades, mayormente considerando que son en todo sumamente obstina- 
dos y tenaces, habituados a salir con cuanto se les antoja y apetecen. 

Para que no se ignore qué sean los alcaldes de la Santa Hermandad, 
lo insinuaré brevemente. Los alcaldes de la Santa Hermandad son ciertos 
hombres establecidos para la pesquisa de ladrones y con el pretexto de 
la jurisdicción que se les da por este título y para este efecto, les ocurre 
el poner tribunal en esta parroquia al tiempo de la Semana Santa y 
admitir todo género de demandas, subrogando sin duda este oficio, que 
no les compete, a la pesquisa que no hacen de los ladrones, pues en los 
pueblos y caminos se ven muchos sin que haya quien los embarace. Ni 
para esto tienen por embarazo el que S. M. tenga santamente prohibido 
este abuso de tribunales en tiempo y circunstancias. 

Se previene que no ha podido ponerse en esta parroquia el número 
de familias y personas, como también sucede en algunas otras, porque por 
más que se hacen diligencias bien vivas, para que se envíen los padrones, 
no puede conseguirse y ésta es una dificultad tan grande, que es necesa- 
ria la experiencia para hacerla creíble. O consista en la desidia de los 
curas, que no dudo tendrá su parte; o lo que es más cierto, en la repug- 
nancia de los indios a dar los padrones por sus temores que tienen de que 
sirvan para otros fines; ello es cierto que cuesta mucho trabajo el conse- 
guirlos. No obstante se le remitirán las diligencias y en habiéndolos, se 
suplirá todo al fin. formando un estado general de las familias, personas, 
cabeceras, anexos, valles, haciendas y pajuides, que hay en toda la Dió- 
cesis, 
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PARROQUIA DE OZICALA 


Desde el pueblo de Gotera al de Ozicala hay cinco leguas, de sur a 
norte, pero de camino tan pésimo que apenas puede transitarse; por lo 
que se me dijo, que era mejor ir al pueblo de Sessore, aunque dista doce 
leguas, que andar las cinco sobredichas, mayormente porque siendo dicho 
pueblo de Sessore perteneciente a la misma parroquia y más acomodado 
para que concurrieran los parroquianos a recibir el sacramento de la con- 
firmación, hacía en esto su mayor comodidad, y habiéndolo entendido así, 
según se me informó de todo, tuve a bien abrazar este partido de ir a 
Sessore. 


Salí de Gotera para Sessore que dista doce leguas, como oriente a po- 
niente; a la primera legua se encuentra la hacienda de San Francisco, en 
donde se pasa el río de este nombre; a las tres leguas y media se da con 
el pueblo de Yamabar, por donde se pasa, como también antes de entrar 
en el pueblo, se cruza un río de su nombre; a la mano derecha, como a 
media legua, queda el pueblo de Sencembla; a las cinco leguas hay una 
hacienda con pajuides, que no estoy cierto si es la de Albornós y cerca de 
ella se cruza un río. A poco camino se pasa por el pueblo de Guatayagua, 
demasiado numeroso, y a la entrada hay un río y otro a la salida, pero 
todos estos ríos son poco caudalosos. Hasta aquí llega por este rumbo 
la parroquia de Gotera. A las siete leguas se encuentra la villa de Cha- 
peltique, de ladinos, perteneciente a la parroquia de San Miguel. 


En las cinco leguas que hay desde Chapeltique a Sessore se cruzan 
también como cuatro ríos no caudalosos; se camina entre dos cordilleras 
de montes y detrás de los que se llevan a mano derecha, todo está lleno 
de estanzuelas con sobrada gente y también se da con algunas en el cami- 
no, que me parece son como cuatro y dos haciendas. Todo el camino que 
hay desde Gotera a Sessore puede decirse mediano, pues hay pedazos 
de bueno y de malo, algunas cuestas, aunque no muy violentas y en partes 
bastante piedra. 


El pueblo de Ozicala está en la montaña que divide esta Diócesis de la 
de Comayagua, en malísima situación, de cerros, piedras, peñas y preci- 
picios, Es la cabecera del curato con once pueblos anexos: 1% Mianguera. 
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22 Yoloaiquin. 3% Jocoaitique. 4% Torola. 5% Perquin. 6% Arambala. 7% 
Gualococte. 8% Sensimon. 9% Cacaguatique. 10 Sessore. 11 Cacaupera, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





1. Ozicala, cabecera. 

2. Mianguera, pueblo aiii a aa ida oo 2 
3. Pueblo de Yolo aqui a dotada 3 
4: ¡Pueblo de: .JOCOa1tIQUEa: coro tatoo aa 5 
5: Púeéblo ¿de “Torola Ai ai A 8 
6. Pueblo de Perquin y Arambala juntos a .............. 8 
7. Pueblo de Gualacote a ...........o.ooooooooommo omo... 2 
8. Pueblo de Sensimon a ..........o.oooooooroonoom.o.. 3 
9. Pueblo de Cacaguatique a .........oooooocoomoooo oo... 8 
10. Pueblo de Sessoreia imitar a a 14 
11. Pueblo de Cacaupera a .......oo.oooococonccrocononco.o 4 


Debe advertirse que a más de los referidos pueblos hay muchos pajui- 
des y algunas haciendas de poca consideración, de que no se hace memoria 
en el mapa, ya porque el cura no se hallaba bien instruido, porque solamente 
había un mes que estaba la parroquia a su cargo y porque los pajuides son 
de ninguna estabilidad en esta parroquia y los mudan los indios con mucha 
frecuencia, según les acomoda para vivir con libertad y eximirse de los 
reales tributos, escogiendo para vivir parajes, en donde no los encuentren 
como luego diré y últimamente, porque esta parroquia es un desparra- 
mamiento de los parroquianos, que ni los pueblos pueden llamarse pueblos 
por sus pocos habitadores, ni los indios les tienen afición por ser tan infe- 
lices, ni dejan de apetecer el vivir en ellos por estar solos, ni les hace fuerza 
abandonarlos para vivir en los montes más libremente, si así lo conciben. 
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Con todo, en poniendo el número de familias y personas, explicaré 
del mejor modo que pueda para darme a entender la constitución de esta 
parroquia, que costó no poco trabajo llegar a penetrarla. 


En el pueblo de Ozicala hay familias de ladinos 270 con 1,697 personas. 


En el pueblo de Mianguera hay familias...... 19 con 100 personas. 
En el pueblo de Yoloaiquin hay familias...... 20 con 77 personas. 
En el pueblo de Jocoaitique hay familias...... 12 con 45 personas. 
En el pueblo de Torola hay familias.......... 10 con 70 personas. 
En el pueblo de Perquin hay familias......... 7 con 63 personas. 
En el pueblo de Arambala hay familias....... 17 con 108 personas. 
En el pueblo de Gualacocte hay familias...... 12 con 59 personas. 
En el pueblo de Sensimon hay familias....... 28 con 144 personas. 
En el pueblo de Cacaguatique hay familias.... 34 con 166 personas. 
En el pueblo de Sessore hay familias......... 33 con 165 personas. 
En el pueblo de Cacaupera hay familias....... 100 con 526 personas. 


De que resulta que las familias de esta parroquia 
MVA A A 562 con 3,220 personas. 


Aunque en el pueblo de Ozicala cabecera aparece tanto número de per- 
sonas y familias, pero no es, porque todos habiten en dicho pueblo, antes 
bien me persuado que son tan pocas que apenas excederán las familias de 
treinta con ciento y cincuenta personas, pero se han puesto así, porque 
lo contrario sería una confusión impenetrable, a causa de que todas las 
que hay sobre este corto número, están esparcidas por todo el recinto de 
la parroquia, que tiene de longitud treinta leguas en pajuides, hatos, ran- 
cherías, haciendas, pero algunas, no más de consideración. 


Esto mismo debe tenerse presente, en orden a algunos pueblos y aun 
en orden a cuasi todos; pues hay en ellos poquísimas familias y personas 
y viven muy a su capricho en donde les parece, de modo que a más de 
los pueblos no será mucho decir que los sitios que hay fuera de ellos ascien- 
den a más de cincuenta, como consta en los padrones. 


Para mejor inteligencia debo prevenir, que de la parte del oriente 
hacia el poniente, corre un río llamado Torola, muy caudaloso, pero muy 
profundo y para cruzarlo para pasar a los pueblos, es en un zurrón, que 
se tira por cuerda de un lado a otro. Los pueblos que están a su orilla 
a la banda del norte y son Mianguera, Yoloaiquin, Jocoaitique, Torola 
Perquin, Arambala y Cacaupera son sumamente infelices; se hallan situa- 
dos en peñascos de piedra que nada producen, ni hay otra cosa que sobra- 
da libertad ; bien supongo que a alguna parte irán a sembrar maíces, pero 
en todos los alrededores de sus términos, no hay apariencia de que puedan 
sembrarse, porque todo es piedra, cerros y precipicios. 


Desde Ozicala a la banda del poniente, ya es terreno más tratable y 
tanto más cuanto se anda más al poniente. A las orillas de este río hay 
hasta veinte y nueve sitios; a la banda que está Ozicala hay los siguien- 
tes: 1% San Gregorio. 2% San Juan. 3? El Copante. 4? El Rosario. 5% Mont- 
serrate. 6% Santa Rita. 7% Santa Rosa. 8% El Trapiche. 9% Chilamo. 10 
San Marcos. 11 El Potrerillo. 12 Muyutepe. 13 Vado Ancho. 14 Estucal. 


177 


A la otra banda: 15 El Jocote. 16 Santa Bárbara. 17 El Fresquecito. 
18 La Candelaria. 19 La Pitajaya. 20 Champate. 21 Quebrada Honda. 
22 San Diego. 23 Sicahuite. 24 San Francisco. 25 El Tablón. 26 Las 
Animas. 27 El río de Arauté. 28 La Laguna. 29 Los Ojos de Agua. A 
más de estos sitios hay otros muchos hacia los pueblos de Sensimon, Ca- 
caguatique, Sessore y Cacaupera. 


En todos ellos vive derramada la parroquia y con tal libertad de con- 
ciencia, que numerándose en ellos las familias se encabezan mujeres libres 
y luego pasan a numerarse sus hijos y son bastantes, como aparece en 
dichos padrones. 


Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha un 
mes, don Miguel Tagle y Sotelo, hombre juicioso, atento y diestro en los 
idiomas kacchiquel y kiché. Se ayudaba de un coadjutor, que lo era don 
Francisco Marroquín, a quien suspendí por temor bien fundado que ad- 
ministraba en aquella parroquia había algunos años sin jurisdicción ni 
licencia. En los mismos años administró otro don Luis Palacios, sujeto 
perverso, a quien mandé aprisionar. Hay también en una hacienda suya 
un eclesiástico ya de más de mediana edad y sobrado enfermo, a quien 
acusaron los indios de varios crímenes que se convenció ser falsos. 


Díjome el cura que según había advertido, en nada se distinguían en 
estos países los eclesiásticos de los seglares; pues viven y tratan de la mis- 
ma suerte que éstos. 


Tengo dicho arriba que escogen los indios vivir en estas especies de 
estancias y que fácilmente las mudan, según les acomoda para vivir en 
libertad (y esto también se verifica en los ladinos) y para eximirse 
de los reales tributos, de lo que yo mismo me vi la prueba siguiente: en el 
pueblo de Sessore, habiéndonos cedido las casas del Ayuntamiento para 
acomodo de la familia, el alcalde de dicho pueblo con los regidores y mu- 
chos indios se congregaron ya de noche en paraje, que sin ser notado, hallán- 
dome tomando el fresco, pude fácilmente oir lo que trataron y fue repren- 
der el alcalde a uno, de que tenía en el pueblo abandonada a su mujer 
e hijos y que se andaba viviendo por los pajuides y que esto hacían otros 
muchos; que el fin que todos tenían era vivir a su libertad y no pagar el 
tributo; que como recién entrado en el empleo, no lo castigaba por ahora, 
pero le mandaba no se ausentara del pueblo, porque él tomaría su caballo 
y los hallaría a todos por más escondidos que estuvieran, y así que ninguno 
se atreviera a abandonar su casa y familia. 


El cura dice en sus respuestas, que el recibo del curato es a el año 
seiscientos pesos, en lo que ciertamente está muy equivocado. Que el idio- 
ma que se habla es el castellano. Que el abuso que ha notado es que con 
título de propiedad cristiana vienen a estos pueblos muchas demandas y 
una de ellas nombrada del Señor de Esquipulas, entra a estos valles donde 
tarda muchos días, a fin de recoger limosna. Pero ésta se junta de noche 
en las casas donde concurren muchísimas personas de ambos sexos, de que 
resultan muchos pecados y escándalos, que no puede remediar por estar 
los valles muy distantes. Que no hay escuela de niños, pero sí en cada 
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pueblo un indio, que llaman doctrinero. Que no ha notado idolatría, pero 
sí muy poca piedad en los indios y ladinos. Que sabe que los indios de 
este partido son gravemente vejados, maltratados y encarcelados por sus 
jueces laicos, que exigen de ellos contribuciones extraordinarias. Hasta 
aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia no puede ser gobernada por un cura, aunque se ayu- 
dara de dos coadjutores. El único remedio que tiene es reducir los pue- 
blos, quitando los de Mianguera, Yoloaiquin, Jocoaitique, Torola, Per- 
quin, Arambola y Cacaupera, en los que no hay ni puede haber sino vicios 
y libertad de conciencia y establecerlos en paraje útil, quemar tantos pa- 
juides y valles y formar de toda esta gente cuatro o cinco pueblos, en que 
trabajando pudieran ser instruidos y administrados cristiana y política- 
mente, y esto mismo debían hacerse con las parroquias de Conchagua, 
Gotera y otras muchas, porque de otra suerte son abandonadas sin re- 
medio. 


La imposibilidad de su remedio puede influir en el descuido de los 
curas y eclesiásticos y de aquí pasar a no distinguirse de los seculares, 
pero también contribuye mucho la distancia de la capital, y mucho más 
tal vez los obrajes de tintas y multitud de haciendas, que a varios ecle- 
siásticos les hace olvidar su carácter, ocupados en el negocio y rudo traba- 
jo de tintas, y aunque el cura era recién llegado y nunca había estado 
en estos países, pero pudo fácilmente notar este desorden, porque según 
me dijo el vicario de provincia de Tejutla, teme que los eclesiásticos no 
rezan el oficio divino. De contado no llevan insignia alguna del estado, 
sino que van del mismo modo que los ladinos, como lo saben todos en esta 
provincia y sobre cuyo desorden, se libró edicto general para todo el Arzo- 
bispado. 

Del abuso que el cura ha notado con el pretexto de demandas, se habló 
en la parroquia de Texaquango y es regular se hable en las de Zacapa y 
Esquipulas, por haber en estas cosas particulares sobre los excesos, que 
muchas y en todas las parroquias cometen los demandantes, no porque no 
los cometan en todas, sino porque aparecen más o menos, según la expli- 
cación de los curas. Los demandantes son como los dice el cura de Texa- 
quango, hombres de pésimas costumbres; su objeto es sacar cuanto pue- 
dan justa o injustamente; la inclinación de la gente es a la embriaguez 
y deshonestidad, a que hacen servir todas las cosas, aun las más sagradas; 
con eso no se repara, antes se desea, que los demandantes conduzcan imá- 
genes, para que a título de piedad y para que ni curas, ni alcaldes se que- 
jen, puedan libremente juntarse en las casas de los demandantes, poner 
dos candelas a las imágenes y pasar la noche en embriagueces y torpezas 
increíbles, pues la propensión a estos vicios no se satisface con vivir en 
ellos privadamente con el mayor abandono, sino que desea, que se hagan 
públicos con desprecio de las imágenes de los santos y con abandono del 
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pudor y piedad, mezclándose los padres, madres y hermanos con las hijas, 


con los hijos y con los hermanos; lo que se consigue en semejantes con- 
Cursos. 


También se ve aquí un indio doctrinero en cada pueblo; mejor sería 
que no lo hubiera, según lo dicho en las reflexiones de la parroquia ante- 
cedente de Gotera. 


Sabe el cura en un mes que solamente cuenta de residencia en este 
territorio, que los indios de este partido son gravemente vejados, maltra- 
tados y encarcelados por los jueces laicos, que exigen de ellos contribucio- 
nes extraordinarias. A todos los curas se les ha preguntado lo mismo 
sobre esta materia, y sólo éste ha manifestado una verdad que saben todos, 
curas y no curas, en que se ve el ningún cuidado de estos hombres y el 
poco celo en que se remedien cosas tan dignas de remediarse. 


Nota: La renta de este curato es de 2,000 pesos, pero el cura lo ignoraba cierta- 
mente. 
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PARROQUIA DE TITIGUAPA 


Desde el pueblo de Sessore pasé al de Titiguapa que dista como quince 
leguas, rumbo de poniente a oriente. A las cinco leguas se encuentra la 
hacienda llamada del Joco; hay muchos pedazos de camino bueno, pero 
también los hay de malo; pues aunque los montes elevados se dejan a una 
y otra banda, a alguna distancia; pero en lo que parece llanura no deja 
de haber varias barrancas, montes, subidas y bajadas algo violentas; se 
cruzan también tres ríos algo caudalosos y el mayor es el llamado Mana- 
guara. A cuatro leguas más, con poca diferencia se cruza en barca el río 
Lempa, muy caudaloso, que recoge todos los ríos que vienen de Ozicala y 
en esta parte corre de norte a sur. El mismo río es lindero de las parro- 
quias de Ozicala y de Titiguapa. 


Desde el pueblo de Sessore hasta el río de Lempa hay algunas hacien- 
das y muchas tierras útiles, en que no solamente sin perjuicio, sino con 
mucha utilidad de las mismas haciendas, caben pueblos y toda la gente que 
hay derramada en los pajuides, valles y estancias de Conchagua, Gotera 
y Ozicala y aun tratando este asunto con uno de los hacendados me dijo: 
que entendía lo mismo y que sería a beneficio de las haciendas darles en 
ellas territorio para que formaran pueblos. 


A seis leguas del río Lempa está el pueblo de Titiguapa; hay en el 
camino varias haciendas y buenas tierras, en donde también caben muchos 
vecinos y formación de algunos pueblos, con utitidad de los hacendados, 
que necesitan de mucha gente, principalmente en las temporadas de las 
tintas. 


La cabecera de esta parroquia no se sabe si es Titiguapa, o Sensum- 
tepeque, porque sobre no estar determinado, los curas han vivido unas 
veces en uno y otras en otro pueblo. Se me preguntó en la visita: ¿cuál 
debiera ser la cabecera? y habiendo respondido por escrito, que se me 
expusieran los fundamentos, hasta ahora nada se me ha dicho. Con este 
motivo hablaré aquí como si Titiguapa fuera la cabecera. 
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Este pueblo se halla situado en llanura, pero estéril y de malísimo 
temple, por ser sumamente caluroso; tiene dos pueblos anexos y son: 19 
Sensumtepeque. 2% Guacotecti. Item tiene treinta y cuatro haciendas, o 
estancias, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes: 





1. Villa de Titiguapa, cabecera. 

2. Pueblo de Sensumtepeque A .....o.ocoococococooomoo.. 6 
3. Pueblo de Guacotecti a ...........o.ooooooooooomo.. 6 
4: Hacienda del Volcá MA. Lo. vias cti cite 2 
5. Hacienda de San Matías a ............ooooooooo... 3 
6. Hacienda de Remolino a ...........o.oooooooooo o... 5 
7. Hacienda de San Antonio a .........o..o.ooooomooo.. 7 
8. Hacienda de San Francisco de las Peñas a .......... 7 
9. Hacienda del Río de Titiguapa a ................... 5 
10. Hacienda Chapa del Chor0 a ........o.o.o.oooomoooo.m.. 5 
11. Hacienda del Rincón o Guamulepa a ............... 6 
12. El Valle de San Lorenzo a ..........oooooooomm..... 8 
13. Hacienda de Copinalapa a ........o..ooooooomomom... 7 
14, Hacienda del Rogario a ...........oo.ooooommoooo.o». 8 
15. Hacienda de la Guaza a .........ooooooooomooo o...» 8 
16: El “Vallerde Castro a AU 8 
17. Hacienda del Rosario de lado a .................... 9 
18. Hacienda de San Antonio de lado a ................ 8 
19. Hacienda del. Jute a conocia ds 1 
20. Hacienda del Bañader0a ..........o.oooooomoooo o... 2 
21. Hacienda la Tierra Agra a ............o.oooooooo.. 5 


En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 


En 


En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 
En 


En 
En 
En 
En 


En 
En 


22. Hacienda de la Concepción a 
23. Hacienda Los Almendros a 


24, Hacienda San Francisco de Abila a ................ 


25. Hacienda de San Juan a 
26. Hacienda El Nombre de Dios a 
27. Hacienda de la Cañafístula a 

28. Hacienda de San Andrés a 
29. Hacienda de la Trinidad a 


30; “Der¿San Nicolas a A 


31. Hacienda de Roxas a 


32. De SamiMarCcos:a da 


33. De Candelaria de Lempa a 
34. Hacienda de San Francisco de Lempa a 


35. Hacienda de Santa Catharina a .............oooo.o... 
36. Hacienda del Chiquero de Piedra a ................ 
37. Hacienda de San Ildefonso Aa ...........ooooomoo.o.. 


el pueblo de Titiguapa hay familias....... 
el pueblo de Sensumtepeque hay familias... 
el pueblo de Guacotecti hay familias...... 
el mismo hay familias de ladinos.......... 
la hacienda del Volcán hay familias....... 
la hacienda de San Mathias hay familias... 
la hacienda del Remolino hay familias..... 
la hacienda de San Antonio hay familias... 
la hacienda de San Francisco de las Pe- 
nas hay familias. oo a 
la hacienda del Río Titiguapa hay familias 
la hacienda Chapa del Choro hay familias... 
la hacienda del Rincón hay familias....... 
el valle de San Lorenzo hay familias...... 
la hacienda de Copinolapa hay familias.... 
la hacienda del Rosario hay familias....... 
la hacienda de Guaza hay familias........ 
el valle de Castro hay familias............ 
la hacienda del Rosario de lado hay familias 
la hacienda de San Antonio de lado hay fa- 

milla a E ia 
la hacienda del Jute hay familias......... 
la hacienda del Bañadero hay familias..... 
la hacienda la Tierra Agra hay familias... 
la hacienda la Concepción del Río hay fa- 

MAS A iva 
la hacienda los Almendros hay familias.... 
la hacienda San Francisco de Abila hay fa- 

MÍAS asta 
la hacienda de San Juan hay familias..... 
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1 con 
3 con 
8 con 
6 con 


5 con 
T con 


T con 
T con 


24 
25 


32 
26 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 
personas. 
personas. 
personas. 


personas. 
personas. 


personas. 
personas. 


En la hacienda del Nombre de Dios hay fami- 

MS A 12 con 64 personas. 
En la hacienda de la Cañafístula hay familias 2 con 7 personas. 
En la hacienda de San Andrés hay familias... 1 con 2 personas. 
En la hacienda de la Trinidad hay familias.... 8 con 47 personas. 
En la hacienda de San Nicolás hay familias... 7 con 35 personas. 
5 
1 


En la hacienda de Roxas hay familias........ con 38 personas. 


En la hacienda de San Marcos hay familias... 11 con 57 personas. 
En la hacienda de Candelaria de Lempa hay 

A A Oe 4 con 15 personas. 
En la hacienda de San Francisco de Lempa hay 

amilasa 1 con 2 personas. 
En la hacienda de Santa Catharina hay familias 1 con 5 personas. 
En la hacienda de Chiquero de Piedra hay fa- 

A ERE Na 3 con 15 personas. 
En la hacienda de San Ildefonso hay familias... 4 con 5 personas. 


De que resulta ser todas las familias de esta 
PArrOQWIA La a ico A de 391 con 1,724 personas. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha un 
año don Pablo Joseph Sánchez de Gusmán; no tiene coadjutor, pero se 
le mandó que lo tuviera dentro de un mes y en efecto se ejecutó así. El cura 
es hombre como de treinta y dos años y a lo que parece de poco estudio 
y alcance y se halla muy mal avenido con los ladinos, para lo que no le 
faltan fundamentos; es muy amante de su crédito, con excusas para todo 
y cuando no se puede excusar, muda la conversación para no confesarse 
convencido. 


El idioma que se habla en este curato es el castellano. La renta que 
produce asciende a mil doscientos sesenta y tres pesos. No ha hallado el 
cura (como todo consta de sus respuestas) escándalos, abusos, ni vicios 
qué poder corregir, sólo el no ser observantes del precepto de oir misa los 
domingos y fiestas la mayor parte de la feligresía; pero esto es por tener 
sus habitaciones en gran distancia de la cabecera; pues sería necesario 
que se pusiesen un día antes en camino. Solamente dos no han cumplido 
los preceptos anuales de confesar y comulgar y otros dos hay separados 
de sus consortes, cuyo paradero se ignora. No hay más escuela que la de 
un indio en Sensumtepeque, el cual enseña la doctrina cristiana. Hasta 
aquí el cura. 


Las cosechas de este territorio son escasas, por ser tierra muy árida 
y hallarse la gente tan esparcida en tantas estancias; pues en ellas viven 
en una perpetua ociosidad, sin que por esto les falte que comer, o sem- 
brando algunos maíces, o con algunas vacas que tienen o trabajando en 
las haciendas en las temporadas de las tintas y así hay alguna cosecha 
de tinta, de maíz y de ganado. Anda la gente desnuda. 


Aunque lo pinta el cura todo tan bien ordenado, pero lo cierto es que 
se halla en sumo descuaderno y de modo que deseé vivamente salir de 
esta parroquia, porque todas las dependencias venían envueltas entre 
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innumerables mentiras y en cogiendo al cura en ellas, luego pasaba de una 
conversación o dependencia a otra, sin que pueda sufrirse semejante modo 
de embrollar en estos hombres. 


El mismo cura me dijo que los mayordomos de las cofradías ocultan 
a la visita y tienen perdido mucho dinero de ellas (todo es verdad), pero 
ni puede dejar de ser, porque había ocho años que no se pasaban cuentas. 
No pudiendo salir, porque todo era confusión, excusas y mentiras; les di 
un mes de tiempo para que las aclararan y me las remitieran, pero pasado 
más de un año, nada se ha hecho ni cumplido lo mandado. 


Denunció particularmente que Fernando Callejas vivía amancebado 
públicamente; que los difuntos los entierran sin darle noticia, por no pa- 
gar los derechos parroquiales; que había dos matrimonios contraídos, sin 
que los consortes hubieran recibido las bendiciones de la iglesia. 


De los libros de administración consta que las criaturas tardan a bau- 
tizarse muy frecuentemente un año. Al cargo que se le hizo por este re- 
tardamiento respondió, que por estilo de esta tierra, luego que nacen se 
bautizan en casa y después de muchos meses o años se bautizan en la igle- 
sia, y según se colige de dichos libros, en esta parroquia se bautizan dos 
veces, como todo consta en los decretos de visita que vio y firmó el cura sin 
objeción ni réplica, habiéndole puesto con toda extensión lo que debe hacer 
en este lance particular. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia en la disposición en que se halla, no puede ser admi- 
nistrada, aunque el cura se ayudara de dos ministros que no puede sufrir 
la renta de este curato. Su único remedio es recoger en pueblos tanta 
gente esparcida en lo que se llama haciendas y no son tales haciendas, sino 
ranchos que ponen los indios y ladinos, según su capricho; en que se logra 
a toda satisfacción vivir con libertad y sin sujeción a ninguna ley. 


Respecto al retardamiento de los bautismos, es mal general del Arzo- 
bispado y de todos los pueblos. Ello es cierto que aunque hay alguna 
variedad en cuanto a retardarse, más o menos tiempo, pero en todos pues- 
tos se retardan; en unas parroquias por cuatro meses; en otras por seis; 
en otras por más y por tanto tiempo más, que en el pueblo de Jocotenango, 
barrio de Goathemala (como puede verse en los libros de administración 
de esta parroquia) se retardan por año y más y aun ha habido niño, 
que a los cinco años ha ido por su pie a la iglesia a ser bautizado. 

Ciertamente este procedimiento tan irregular, me causó al principio 
mucha confusión, por no penetrar el verdadero motivo; pues aunque pre- 
guntaba a los curas, lo atribuían a varias causas, que se me hacían inveri- 


símiles; unos decían que por necesidad con el motivo de que todos los niños 
nacían enfermos, pero esto ya se ve que era falso; otros que por ser así 


costumbre de los indios; otros que consistía en que no tenían los padrinos 
a punto y otros en semejantes pretextos frívolos, con lo que bien conocía 
no ser alguno de ellos el motivo verdadero; pero no desprendiéndome de 
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esta especie, continué en ella hasta que comencé a averiguar la verdad, 
que con toda claridad conseguí en la parroquia de Jocotán, según compren- 
día este cura, pero yo no. 


Díjele al cura que venía observando en las parroquias cómo en unas, 
no se bautizan los niños solemnemente hasta los cuatro meses; en otras 
hasta los seis y que me causaba mucha admiración. Respondióme el cura, 
que esto consistía en estilos que habían tomado los indios y que era impo- 
sible remediarlos. Yo a esta sazón tenía sospecha de que este estilo se 
fundaba en ciertos derechos parroquiales, y estrechándolo con esta espe- 
cie me dijo: los indios viven en la comprensión de que los niños que han 
de morirse, en unas partes es a los cuatro meses, en otras a los seis, y 
que los derechos parroquiales de bautismo, sólo deben percibirse cuando 
se imponen los Santos Oleos. Con este motivo, bautizándose antes de los 
cuatro o seis meses, según su costumbre sin solemnidad, nada tiene que 
dar si mueren las criaturas y después las presentan sin dificultad, por 
parecerles que ya no hay riesgo o al menos tanto en que se mueran. 

Si éste fuera el verdadero y único motivo quedaba remediado con los 
decretos de visita, pero temo que aunque sea motivo verdadero, no es el 
único. En una hacienda llamada de San Diego, perteneciente a la parro- 
quia de San Salvador, administré el sacramento de la confirmación; entre 
otras se me presentó una criatura no bautizada; dije que en desocupando 
las otras, la bautizaría y confirmaría, pero habiéndome hallado sin ma- 
nual, di providencia para que fueran a buscarlo al pueblo más vecino, 
pero pareció mejor, el que pasaran a él la criatura para bautizarla allí. 
Convine, pero luego comencé a dudar que la llevaran y con este motivo 
hice diligencias, que se reputaron por extraordinarias, pronosticando que 
aun así no la llevarían. Sucedió como lo temí, porque luego que llegué 
al pueblo me dijo uno de los capellanes: ha sucedido lo que tenía V. S,. 1. 
pronosticado, porque no ha parecido la mujer con la criatura, sin embar- 
go de las instancias y ofrecimientos que se le hicieron. 


Aquí se ve que el único motivo de semejantes retardamientos, no es 
los derechos parroquiales que se cobran en los bautismos solemnes, y aun 
para argumento irresistible, aumento que sobre que los curas fácilmente 
los franquean y que no hay tales derechos en varias parroquias, con todo 
en todas hay el mismo abuso de retardar los bautismos y bautizar las cria- 
turas antes sin la solemnidad de la Iglesia, aunque sea el cura quien los 
bautiza y regularmente siempre es quien los bautiza el cura, o alguno de 
sus coadjutores. 


En uno de los pueblos de Verapaz, que me parece fue Cobán o Car- 
chá, habiéndose dicho que algunas criaturas quedaban sin confirmar, por 
no estar bautizados, mandé que se me llevaran para suministrarles ambos 
sacramentos. Se me presentaron cinco todas bien robustas y preguntando 
a la pila bautismal, si estaban bautizadas, respondió el cura que las cua- 
tro, bien que solamente de las tres estoy seguro estaban ya bautizadas 
por él mismo. 
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¿Qué misterio hay en esto? Yo no lo sé con certidumbre, pero con 
una conjetura a mi parecer prudente, es que no hay entre los indios más 
Iglesia que la que se acomoda a su capricho y como es de temer que éste 
es agitado por el común enemigo y los curas no son tales, según concibo, 
que puedan entender sus estratagemas y ardides, condescienden fácilmen- 
te a sus desórdenes, como voy a convencer sin salirme del lance. 


Concluida la visita de la mayor parte del Arzobispado, se ofreció 
hacer sínodo en Goathemala para la provisión de algunas parroquias, que 
se hallaban vacantes. Llamé entre los examinadores a uno que había 
sido cura muchos años. Noticioso sin duda de lo que tenía providenciado 
en el asunto, preguntó a uno de los curas que entraron a examen, ¿si podía 
bautizar a los niños de los indios insolemnemente y sin las ceremonias 
de la Iglesia? Respondido que no, instó que los indios no querían ser 
bautizados de otra forma y que dejarían morir a sus hijos sin bautismo. 
Insistió el cura que no se podía y que para ocurrir a este exceso, había 
otras providencias. 


Como el dicho examinador había bautizado sin solemnidad a los indios 
y esta especie de hombres están dominados de vanidad y tenacidad; ofen- 
dido como es más que verisímil de los mandatos de visita, hizo las mismas 
preguntas e instancia al segundo cura que le tocó examinar, de manera 
que tuve por conveniente responder yo y decirle: no se canse Vmd. en 
preguntar y querer persuadir una práctica tan ajena de razón y tan con- 
traria a las disposiciones de la Iglesia. 


En esto se deja entender, cómo por condescendencia de los curas y 
aun bajo pretexto de piedad los indios reciben los sacramentos, cuando 
quieren y conforme a su capricho; si se bautizan, ha de ser como y cuando 
se les antoja. Si se confiesan o a puro de azotes, o con violencia, sin dis- 
posición alguna. Si se casan, precediendo antes mil torpezas y por el 
tiempo que les parece, dejando a las mujeres cuando se les antoja; en 
unas partes se confirman muchas veces, en otras ninguna. De modo que 
es de temer que todo es un fantasma de religión gobernada por el espíritu 
malo, que se vale de los indios como de instrumentos. 


Nota: El pueblo de la Vera Paz, en donde encontré las criaturas bautizadas 
insolemnemente fue el de Cahbom. 
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PARROQUIA DE SAN VICENTE 


Desde Titiguapa hasta la villa de San Vicente hay nueve leguas, rum- 
bo como de oriente a poniente; a una legua se cruza el río de Titiguapa, 
demasiadamente caudaloso, rápido y de muchísima piedra; corre como de 
entre poniente y norte, al oriente y se incorpora en el Lempa; a las tres 
leguas que son de mal camino se da con una hacienda que nada vale y hay 
algunas gentes; a las ocho leguas se encuentra el pueblo de Apastepeque, 
todo mal camino, de montes, barrancas con bastante piedra y aunque hay 
también llanuras, pero con piedras y se cruzan algunos arroyos de poco 
caudal. Toda es tierra muy estéril, como la de Titiguapa, y sin árboles. 
Desde aquí a la villa de San Vicente hay una legua de bajada muy violen- 
ta y a la entrada de la villa se cruza el río de su nombre que nace en el 
volcán, de bastante caudal, corre al poniente y se incorpora en el Lempa. 


La villa de San Vicente cuyos vecinos son españoles y ladinos, está 
en situación llana y muy fértil, a la falda del volcán de San Vicente; de 
suerte que entre dos cordilleras de montañas que corren de oriente a ponien- 
te, queda un valle muy espacioso, que tendrá como diez leguas de longitud 
y ocho de latitud; es valle muy ameno, con muchas haciendas, en que se 
coge tinta en grande abundancia, maíces, caña, trigo en los altos y es 
aparente para todo género de frutos, bien que la tinta se lleva el mayor 
cuidado; hay también algunos ganados y una de las cordilleras de las 
montañas dichas corre desde el volcán de San Miguel hasta el de San Vi- 
cente que no deja de hacer una vista bastantemente graciosa. 


Hay ayuntamiento con su alcalde ordinario, aunque todo sujeto al 
Alcalde Mayor de San Salvador, pero con todo tiene su bastante formali- 
dad y tal vez más de la que es precisa, por ser la gente de estas provincias 
muy vana y no faltarles reales con la cosecha de las tintas, ni por esto 
deja de ser la gente bastantemente ordinaria, porque la humildad y poca 
crianza de sus principios no dejan de conservarla entre algunos relumbro- 
nes de querer parecer caballeros. 
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Esta villa es la cabecera de la parroquia con dos pueblos anexos: 12 
Apastepeque. 2% Istepeque. Item hay treinta y una haciendas, cuyas situa- 
ciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





Leguas 
1. Villa de San Vicente de Austria, cabecera. 
2. Pueblo de Istepeque a .......o..oooooomonooommm mo... Y 
3. Pueblo de Apastepeque a ......o..oooooocoooocommo.ooo 1 
4. Hacienda de Santa Catharina a .............oooo.... 1% 
5. Hacienda de Cicincico a ...........ooooooomooooo... 2 
6. Hacienda del Rosario a ...........o.oooooooooooo.o.. 4 
7. Hacienda de San Ildefonso a ..................... 1% 
8. Hacienda de la Laguna a ..........oo..ooooooooo o... 3 
9. Hacienda del Tablón de Pico a ..................... 3 
10. Hacienda de San Antonio Jiboga a ................ 3 
11. Valle de San Sebastián a .............oooooooo.o... 3 
12. Hacienda de San Bartholomé a .................... 1 
13. Hacienda de San Juana ........o.o.oooccoooccmoo.m.oo.. 11% 
14. Hacienda de San Bartholomé y las Armas a......... 4 
15. Hacienda de San Diego a ........ooooooooooooooo.. 2% 
16. Hacienda de San Francisc0a ..........o..oooooo.o... 3 
17. Hacienda de San Jacinto a ...........oooooooooo... 3% 
18. Hacienda de San Antonio a ..........o.ooooooo.o... 3 
19. Hacienda de Santa Quiteria a ..................... 3 
20. Hacienda de San Lázaro a ...........oooooooooo... 4 
21. Hacienda de San Phelipe a ...........ooooooomoo.... 3 
22. Hacienda de la Concepción a .........oooooooooo... 3 
23. Hacienda de Santa Bárbara a ............o...oo..... 4 
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24. Hacienda de San Phelipe de la costa a.............. 4 
25. Hacienda de GUayoy0 A .....o.oooooomcommooo.oo.o... 5 
26. Hacienda de San Andrés a ........oooooocmmomm mm... 4 
27. Hacienda de San Francisco Varillas a .............. 4% 
28. Hacienda del Marquesado a .........oooooomoooom.o.. 5 
29: Hacienda A ost 5 
30. Hacienda de los Achichilcos a ..................... 1% 
31. Hacienda de San Christóbal a ..................... 1% 
323 Valledelos Indi Di ds a 3 
33. Hacienda de San Pedro 2 .......o..ooonooooomomo.o.o. 3 
34, Hacienda de Aquiquiquillo a ...................... 21 


En la villa de San Vicente hay familias de es- 

panoles aso AN sae oe detal aire aci 56 con 390 personas. 
En la misma hay familias de ladinos y negros 284 con 1,081 personas. 
En el pueblo de Apastepeque hay familias de 


CSPanoles: orde ana 21 con 83 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 86 con 260 personas. 
En el mismo hay familias de indios......... 253 con 1,164 personas. 
En el pueblo de Istepeque hay familias de in- 

MOS seis sa 88 con 382 personas. 
En las haciendas hay familias de ladinos..... 273 con 909 personas. 


De manera que la feligresía de esta parroquia 

tiene: familias cis ds 1,061 con 4,269 personas, 
y no dejo de prevenir que entiendo hay más familias y personas que las 
sobredichas, pero éstas son las que constan en los padrones, que regular- 
mente son diminutos en todas partes. Lo primero, porque los curas por lo 
común no tienen cuidado de que se formen. Lo segundo porque ahora que 
los he precisado a ello, los encomiendan a los indios, y temerosos éstos de 
que los he pedido para regular los tributos en unas partes solamente daban 
padrones de los tributarios; en otras los habrán disminuido, porque no se 
les aumente el tributo y este temor lo ha tenido también algún cura. 


No me he detenido en detallar la gente que hay en cada hacienda, como 
lo he hecho en otras parroquias, a causa de hallarse en los padrones con 
sobrada confusión y no poderse discernir y si bien podía preguntarlo de 
nuevo, pero es sin efecto, o porque no lo saben sino los propios dueños 
y ni aun éstos, o porque aunque lo sepan, no quieren decirlo sino con 
mucha confusión, como me ha sucedido en las mismas haciendas. Por ejem- 
plo, estando en ellas preguntaba: ¿cuánta gente hay en esta hacienda? La 
respuesta era: en esta hacienda hay de pie veinte personas. Replicaba.: 
¿pues tanta gente como se ve? Y me respondían son criados solteros que 
se andan vagando hoy en esta hacienda y mañana en la otra, como tam- 
bién varias familias que están por el monte y vienen a confirmarse. Pues 
¿y tantas mujeres? Son tortilleras que vienen a semanas. 
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Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha diez 
años don Martín Ruis de Calatayud de mediana edad, hombre de poca 
prudencia, predicador tan preciado de celoso y devoto y tan satisfecho de 
que cumple abundantemente con su obligación que dice por suma ignoran- 
cia (y lo entiende así) que no tiene en el particular cosa de que Dios le 
pida cuenta. Se gloría de mucha oración y virtud, de suerte que tuve la 
ocurrencia, o de que era fatuo o de una hipocresía intolerable. 


Se ayuda o para hablar con más propiedad quiere ayudarse de dos 
coadjutores, pero le faltan muy frecuentemente, porque no quieren sufrir- 
lo y así fácilmente se queda sin ellos. Habiéndole hecho varias veces cargo 
de esto responde: que todos son malos y viven amancebados. Lo hice 
parecer en Goathemala, en donde estuvo como 4 meses y aunque se consi- 
guió atentarlo algo, pero confío poco: pues a cuantos cargos se le hacen 
y a cuantas instrucciones se le dan, su respuesta es que no hay otro como 
él en el Arzobispado, y viéndome precisado a ceder a su imprudencia, me 
contenté con ponerle 2 coadjutores, sin que pueda quitarlos sin mi licencia 
y son: 1? don Joaquín Palacios. 2% don Joseph Palacios. 


En esta parroquia hay diez eclesiásticos: 1% don Antonio Guerrero 
que estaba de coadjutor, pero siendo de Nicaragua y se le mandó marchar 
a su Diócesis. 2% don Felipe Quintanilla, capellán de una iglesia que hay 
en la villa bajo la invocación de Nuestra Señora del Pilar. 3% don Juan 
Perdomo ya anciano y por escrupuloso, inútil para todo ministerio. 4% don 
Francisco Zalayandía, joven sin suficiencia y vive en una hacienda con 
una viuda. 5% don Manuel Merino, joven ignorante, vive en una hacienda 
de su capellanía. 6% don Ignacio Villalta, anciano escrupuloso y por esto 
inútil. 7% don Ignacio Merino, de mediana edad, algo expedito, vive en 
una hacienda suya y rara vez dice misa. 8% don Ignacio Larraynaga, de 
mediana edad, ignorante y de malas costumbres, muy deshonesto, con algu- 
nos hijos y con escándalo de todos. 9% don Joseph Espinosa, muy anciano 
y enfermo, vive en Apastepeque, es de Nicaragua y aunque no me hizo 
constar que tuviera domicilio en la Diócesis, pero me lo hizo muy verisí- 
mil; hace bastante y cuanto puede para servicio de los indios. 10 don 
Joseph Lopes, joven, estaba (de) coadjutor en Apastepeque, me pareció muy 
ignorante y tuve alguna denuncia en orden a sus costumbres, que no se 
justificó. 

El idioma de esta parroquia es precisamente el castellano. Las cose- 
chas quedan dichas. Los indios de los pueblos andan muy desnudos. En el 
pueblo de Istepeque hay muchos trapiches. La renta que produce esta 
parroquia según el cura dice en sus respuestas es de 3,400 pesos, pero 
tengo por cierto que asciende a 5,000 pesos. 


En sus respuestas a mi carta de visita refiere el cura algunos sujetos 
de nota, que viven amancebados con escándalo de la villa y de toda la 
provincia. Que los vicios dominantes son todos los siete vicios capitales; 
pero con especialidad el de la lujuria. Que los más de los mulatos son 
vagos y que hace juicio que muchos no cumplen con el precepto de confe- 
sar. Que no hay maestro de escuela para los niños, sino en el nombre y 
que aún con muchas diligencias, no ha podido conseguir su establecimien- 
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to. Que se halla el curato poco menos que el infierno, en donde todo es 
desorden y ningún orden. Que se cometen muchas excesos y escándalos 
de torpezas en los velorios de los niños que mueren y los tienen sin ente- 
rrar dos o tres noches. Que lo mismo sucede en los valles con el recibi- 
miento de los santos, que andan en las demandas de limosna. Hasta aquí 
el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque haría poca cuenta de las respuestas del cura, considerada 
su poca prudencia, no dejo de entender que es hombre de verdad, que 
se le hacen muy sensibles los desórdenes de sus parroquianos y que esto 
puede influir en hacerlo indiscreto, porque él vive con modestia y retiro 
y aun convendría no fuera con tanto, porque ciertamente ignora muchos 
desórdenes de sus feligreses. 


Yendo a la iglesia encontré que en su plaza había muchos huesos de 
difuntos; pregunté: ¿cómo era esto y por qué no se tenía cuidado? Se me 
respondió que los ladinos, mulatos y negros desenterraban a los difuntos 
para tener ciertos huesos y que en tomando éstos arrojaban los otros, 
como inútiles a su uso. El uso que les dan a dichos huesos es el de per- 
suadirse que llevándolos no pueden ser aprisionados por las justicias y 
aun cuando se aprisionen, que podrían huir de las cárceles, y otros, que 
ignoraban los que me los referían y no dudo serán los que ya quedan dichos 
en la parroquia de San Miguel, por ser regular sean los mismos en todas 
partes; y aun me persuado que el objeto es en orden a juegos. 


Para obviar esta iniquidad sacrílega mandé que siempre se tenga 
cerrada la iglesia, a excepción de ciertas horas del día. 


También se me dijo por gentes principales del pueblo y lo contestan 
muchos como testigos de vista y que los han tenido en su mano, que dichos 
negros, mulatos y ladinos, tienen ciertos papeles; el uno es el credo pues- 
to al revés, con varias adiciones; el otro, un testamento que llaman de 
Cristo; los cuales papeles colocan bajo la ara del altar, para que sobre 
ellos se celebre la misa, con lo que les dan virtud para varios efectos 
supersticiosos. No pude recoger ninguno de ellos, aunque encargué me los 
solicitaran, pero lo cierto es que los tienen. 


De aquí se infiere, que pues ignoraba el cura estas cosas, ignora con- 
siguientemente aún las más públicas y atroces, porque de estos principios 
se deduce en los negros, mulatos y ladinos una vida perversa y abando- 
nada, sin temor de Dios, ni del rey y siendo la mayor parte de gente de 
esta parroquia y de todas las provincias de Sonsonate, San Miguel, San 
Salvador, Santa Ana y cuasi todas a excepción de los Altos, Verapaz y 
Quiché de semejante raza, se puede conjeturar cuál estará todo el territo- 
rio y que es cierto lo que el cura dice que se halla poco menos que el infier- 
no, en donde todo es desorden y ningún orden. 


Nada digo de los velorios de los niños difuntos y demandantes de 
limosnas, con cuyos motivos se erigen seminarios de torpeza y embriague- 
ces, por estar ya dicho en varias parroquias con el desconsuelo de que 
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esto mismo sucede en todo el Arzobispado, con inclusión de la ciudad de 
Goathemala, sin que haya remedio aun acudiendo a las justicias, como no 
lo hay para cosa alguna. 


En esta parroquia aparecen diez eclesiásticos y aun en todas estas 
parroquias hay los suficientes; pero tal vez fuera menos inconveniente, 
que no hubiera alguno; parte de ellos viven en las haciendas, pero ¡qué 
vida! Parte entregados al comercio de tintas y deshonestidades, sin tener 
ni el menor indicio de sacerdotes, ni se sabe que lo sean para otro que 
para agravar los escándalos; pues de ninguna manera, aun aprovechando 
las censuras que las beben como agua, quieren aplicarse al servicio de las 
parroquias, dejando sin alivio en las mayores necesidades a los curas, cuyo 
daño es sin remedio, no dividiéndose las parroquias y haciendo las coad- 
jutorias, títulos eclesiásticos para que permanezcan en los pueblos. No 
ordenando por otra parte a ninguno a título de capellanías, y aunque todo 
esto puede hacerlo el diocesano, como al presente lo hace, pero no hay 
fuerza para sufrir la indocilidad y tenacidad de estos infeliees, no ponién- 
dose ley terminante protegida de la real autoridad. 


Ni esto bastará tampoco, si no es recogiéndose en pueblos tanta gente 
esparcida por los montes, y sacando tantos negros, mulatos y ladinos, que 
ya abruman el reino o poniéndolos en más sujeción. 


Las haciendas son perdición de innumerables almas y seminarios de 
todos los vicios; por tanto debe providenciarse de su asistencia y que los 
dueños respondan de las personas que los habitan, no admitiendo, como 
admiten, gente que no conocen, porque de otro modo aparecen casados los 
amancebados, se casan cuantas veces se les antoja y aun en días pasados 
hubo un jesuita sacerdote, pero disfrazado como criado de una hacienda. 
Se han tomado varias providencias en la visita, para remediar estos daños, 
pero se hace ninguna cuenta de tales providencias; antes se ríen de ellas, 
no produciendo otro efecto que la mayor insolencia y atrevimiento, para 
despreciar al diocesano. 
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PARROQUIA DE COXUTEPEQUE 


Pasé desde San Vicente al pueblo de Apastepeque, para hacerme más 
cargo de él y con ánimo de separarlo de San Vicente. Poco ha, y a mi 
parecer será como quince años, que la parroquia de Coxutepeque estaba 
a cargo de los padres dominicos y en este tiempo Apastepeque con Iste- 
peque y Hilobasco eran presidencia, como lo son al presente algunos pue- 
blos de la Verapaz. En la secularización, en vez de haberse hecho tres 
curatos (cuando menos) del de Coxutepeque, lo que se hizo fue dejar en 
dicha parroquia el pueblo de Hilobasco y agregar a la de San Vicente los 
de Apastepeque e Istepeque; pero lo que debe ser es hacer un curato de 
estos tres pueblos y dos de los de Coxutepeque y aún quedan los tres con 
muy buena renta. 


Desde Apastepeque a Coxutepeque hay ocho leguas, rumbo de oriente 
a poniente. El camino es tal cual y no faltan subidas y bajadas demasiado 
violentas; pero hay otro camino más breve, pero muy malo; como a una 
legua muy larga se encuentra el pueblo de Istepeque en hermoso sitio, con 
un río de bastante caudal, que luego se incorpora en el de San Vicente. 
Es pueblo muy corto, pero podía ser muy crecido, porque es terreno muy 
ameno. Está en el mismo valle que San Vicente y hay como a una legua 
del pueblo gran multitud de trapiches; en que no puede dejar de haber 
más gente, que en el pueblo por tres o cuatro partes. 

Como a las seis leguas se cruza un río algo caudaloso llamado Gi- 
boga, que corre de norte a sur, y luego se comienza a subir para el pueblo 
de Coxutepeque. Todo el término antes de llegar al río y después de pasar- 
lo es una multitud de valles y trapiches, cuyo número asciende al de cin- 
cuenta y seis hatos; veinte y dos caseríos y setecientos y tres trapiches. 

El pueblo de Coxutepeque está a la misma falda de un cerro del mis- 
mo nombre en muy buena situación. Su término aparece muy agradable 


por tantas siembras de caña y muchos trapiches, que se divisan. Es cabe» 
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cera de la parroquia con cuatro pueblos anexos y son: 1% Hilobasco. 2? 
Pesulapán. 3% Perulagilla. 4% San Martín, cuyas situaciones y distancias 
aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


MAPA DEL CURATO DE COXUTEPERUE. 





Leguas 
1. Pueblo de Coxutepeque, cabecera. 
2. Pueblo de Hilobasco 2 .........oooooomoooomommo..r?oo. 6 
3. Pueblo de San Pedro Pesulapán a ...........oo.o..... 4 
4. Pueblo de San Bartholomé Perulagilla a ............. 4% 
5. Pueblo de San Martín € .......o.o.oooococcnnonomm.. 5 


Así los dichos pueblos como los hatos y trapiches ocupan once leguas, 
de norte a sur y catorce de oriente a poniente, que es todo el distrito 
de la parroquia. El camino que hay para ir a los anexos es malo; para el 
pueblo de Hilobasco se cruzan varios arroyos y un río de algún caudal, 
llamado del Carmen. Para el de San Pedro Pesulapán también se cruzan 
algunos arroyos y un río de algún caudal llamado Michapán y para todos 
hay caminos barrancosos, con subidas y bajadas, quebradas y piedras. 


En el pueblo de Coxutepeque hay familias de 


AO A O de E 871 con 1,888 personas. 
En el mismo hay de ladinos................ 281 con 631 personas. 
En el pueblo de Hilobasco hay familias de in- 

AO E o iS 140 con 559 personas. 
En el mismo hay de ladinos ............... 145 con 812 personas. 
En el pueblo de San Pedro Pesulapán hay fa- 

milias de indios ...................... 1,555 con 4,717 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos........ 12 con 39 personas, 
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En el pueblo de Perulagilla hay familias de in- 


O ON 146 con 421 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos........ 1 con 6 personas. 
En el pueblo de San Martín Pesulapán hay fa- 

MINAS A A e A 327 con 850 personas. 


De que resulta componerse esta feligresía de 

famillas eno e a dot alo En E 3,478 con 9,923 personas, 
incluidas las que están en los valles y trapiches, pues si hubieran de poner- 
se en particular sería grandísima pesadez, mayormente cuando el cura en 
sus respuestas dice: que en los trapiches sólo habitan cuando se muele 
la caña; bien que esto no puede ser como deja verse, pero en los valles y 
hatos habitan de asiento. 


Tampoco es verisímil que en tanto número de familias, no ascendiera 
a más el número de las personas; pues la experiencia de toda esta tierra 
enseña, que en cada familia reputándose una con otra, llega el número de 
las personas a cinco. Yo confío que en lo sucesivo pueda averiguarse todo 
más a punto, si los curas por sí, o sus ministros forman los padrones, 
como se les ha mandado, porque por medio de los indios no puede ser, 
por los motivos que ellos se proponen para no hacerlos fielmente. 


Las cosechas de este territorio son maíces, muchísima caña, gana- 
dos, frijoles, verduras y cuanto quiera plantarse, porque es tierra fértil, 
a la vista de los volcanes de San Vicente, de cuya villa dista seis leguas 
y del de San Salvador, de cuya ciudad dista ocho leguas; con todo y con 
tanta caña, son indios que pueden tener dinero abundante y van suma- 
mente desnudos. 


Toda esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha como 
ocho años don Pablo Medina, hombre de mediana edad, de buen talento, 
hábil, de buena conducta y prudencia, desinteresado y muy aplicado al 
ministerio. Se ayuda de cuatro coadjutores y todos buenos y a propósito: 
1% don Joseph Domingo Medina. 2% don Juan Manuel de Estrada. 3% don 
Luis Calderón. 4% don Joseph Cabrera, a los que tiene de asiento en los 
pueblos y con esto hace más útil su servicio y están en buena disposición 
para la administración. 


Dice en sus respuestas, que la renta de este curato es de cuatro a 
cinco mil pesos, pero que si se pagaran fielmente las primicias y se entre- 
gara a la Iglesia lo que para ella se recoge y destinan los fieles, ascende- 
ría la renta de seis a siete mil pesos. Este modo de responder no nace en 
este cura de querer ocultar, ni confundir la renta del curato, sino de que 
ciertamente le debe poco cuidado a lo que entiendo, pero contando con que 
puede ascender a los siete mil pesos, puede dividirse esta parroquia en 
tres curas o hacer en ella el establecimiento que pareciere más útil. 

Prosigue las respuestas y dice: que los escándalos que ha advertido 
son de ordinario nacidos de la embriaguez que abunda mucho, principal- 
mente en los pueblos de visita, y de la deshonestidad y desenvoltura que 
hay, principalmente en los ríos en donde se mezclan hombres y mujeres 
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sin distinción, ni recato alguno, del todo desnudos, sin pudor, ni vergiien- 
za de los hombres ni temor de Dios, de que resultan muchas y gravísi- 
mas ofensas a la Divina Majestad. Que a la asistencia cuotidiana de la 
doctrina cristiana a los niños y niñas no se daría voluntaria asistencia, 
si no supliera la falta de voluntad para asistir éstos, la vigilancia y cui- 
dado con la personal asistencia del párroco. 


Que en la cabecera hay algunas escuelas particulares de leer y escri- 
bir, pero que la común se está estableciendo, como también la de canto 
y música, con esperanza de conseguir el más cumplido efecto. Que en el 
pueblo de San Pedro Pesulapán hay escuela a que asisten de ordinario 
treinta niños, en lo que se ha trabajado mucho para conseguirlo. Hasta 
aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Para mejor inteligencia de algunas reflexiones sobre el estado de 
esta parroquia, es conveniente repetir las circunstancias de este cura, en 
orden a su suficiencia, prudencia, desinterés, aplicación y verdad, a todo 
lo que acompaña un genio muy amable y aplicación al trabajo, que se halla 
en muy pocos. Solamente se echa falta algún tanto de rigor, porque es 
necesario en algunas ocasiones, pero ciertamente no lo tiene, ni le es fácil 
adquirirlo, considerado su genio bien que suple mucho a esta falta, la 
aplicación y constancia con que procura cuanto entiende útil al bien de 
la parroquia. 


Sobre lo que dice en dichas respuestas, en orden a bañarse en los ríos 
promiscuamente hombres y mujeres, me dijo particularmente que es desor- 
den general en todas estas provincias y que aun las mujeres en algunos 
parajes, puestas en el baño solicitan a toda especie de pasajeros, como 
sucede en Sonsonate. Que entendía que la ciudad de San Salvador era una 
Sodoma y que lo predicó al descubierto, sin temor de que ninguno se 
ofendiera, porque se sabe en todas las provincias. 


No dice el cuidado y vigilancia que pone para que asistan los niños 
y niñas a la doctrina, ni cuál fué el trabajo, aunque fue muchoo, para que 
treinta niños concurran a la escuela de un pueblo tan numeroso como 
el de San Pedro Pesulapán, en el cual se cuentan 1,555 familias con 4,717 
personas. Yo no dudo puso en una y otra empresa las diligencias más 
vivas. ¿En qué pues pararán estas enseñanzas, cuando falte cura que las 
fomente y procure con viveza? 


Esta parroquia no puede ser servida por un cura, pues aunque al 
presente se sirve por un cura y cuatro coadjutores, que atendida su apli- 
cación parece pueden darla una asistencia que supla a la necesidad, o algo 
más, pero todo queda y está mal cimentado, porque ni es regular que los 
curas quieran mantener tantos ministros, ni que se encuentren regular- 
mente buenos, porque los que hay ahora están por amor del cura, y porque 
no encontrarán fácilmente quien le haga el partido que éste les hace. 


Ni por esto quiero decir que esté la parroquia servida competente- 
mente; antes entiendo lo contrario, pues no es posible que por cinco ecle- 
siásticos, aunque exactos y atentos al cumplimiento de su obligación, sean 
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administradas ni instruidas 9,923 personas esparcidas en cinco pueblos, 
en cincuenta y seis valles y hatos y en setecientos y tres trapiches, care- 
ciendo en estas estancias (que no son pueblos) de toda sujeción y crianza 
y viviendo en ellas al capricho y libertad; y aun si se hiciera el debido 
escrutinio, es muy verisímil que se hallaría más gente y muchísimos desór- 
denes. 

El remedio en esta parroquia es la división, y aunque digo arriba, que 
debía hacerse en los curatos desmembrando al pueblo de Hilobasco y 
formando tercero con este Apastepeque e Istepeque, que también deben 
desmembrarse de San Vicente, pero me parece que sólo el pueblo de Coxu- 
tepeque puede ser un curato. El de San Pedro Pesulapán otro. Los de 
San Bartholomé y San Martín otro. El de Apastepeque otro y cuando los 
pueblos de Hilobasco e Fstepeque no puedan sufrir un curato (entiendo 
que sí) de ellos puede hacerse una coadjutoría de pie, agregada a Coxu- 
tepeque o a Apastepeque. 

Para todo convendría extinguir los valles, hatos y caseríos y redu- 
cirlo todo a pueblos, o agregándose a los ya formados, o formando alguno 
de nuevo. 


La multitud de trapiches que hay en esta parroquia, en Istepeque y 
otras partes, no dejan de ser de muchísimo perjuicio a la buena educa- 
ción. No quiero decir que no sean útiles a los que los cultivan, pero mien- 
tras haya trapiches, no faltarán embriagueces. Si pudiera conseguirse 
que de orden del Rey hubiera ingenios de azúcar en los terrenos en que 
abundan los trapiches, pagando la caña a los que la siembran a precio 
que les valiera tanto como el molerla, el Rey pondría mucho caudal en su 
erario con los ingenios; los cosecheros de caña nada perdían y se extin- 
guían muchas fuentes de borracheras; se haría una cosecha de azúcar 
muy lucida y la que se recoge con los trapiches es nada; pues no dan otra 
cosa que rapaduras para fabricar chichas y aguardientes. Supongo habría 
mucha repugnancia por parte d« los indios, pero es fuerte cosa, el que no 
haya medio para vencerse una repugnancia, que cen grandísimo perjuicio 
de ellos, hace que se malogre una de las mejores cosechas que habría en el 
reino. 

Lo cierto es que muchas cosas que parece convendrían a la felicidad 
espiritual y temporal de estos reinos, no se procuran y no oigo jamás otro 
motivo, ni razón, sino que no se puede. Claro está que no se puede, si no 
se procura, pero ¿a quién persuadirán que no pueden procurarse y sin 
ningún inconveniente? El que de orden del Rey se comenzaran a fabri- 
car, uno u otro ingenio y puestos en corriente, se arrendasen, a la verdad 
no tiene mucho inconveniente. El que para mejorar la cosecha, se obli- 
gara a que en ellos se moliera la caña, tampoco tiene inconveniente. La 
utilidad grande al Rey, salvanco la que al presente consiguen los cose- 
cheros o no consiguen, tampoco tiene inconvenientes. Otros proyectos 
llenos de innumerables inconvenientes, se han procurado reducir a la prác- 
tica y se ha salido con ellos, no obstante de no traer al Rey provecho 
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Bien veo que esto es fuera de mi intento, pero como ya previne que 
tocaría estos asuntos en cuanto condujeran para la salvación de las almas, 
ya se ve que éste es de grandísima importancia y no lo es menos, el que 
tomara el Rey a su cargo el establecimiento de salinas, de que hablaré 
muy de propósito, según me parece, tratando de las provincias de Guaza- 
capán o San Antonio, con que podrían salvarse muchas almas, que es 
de temer se pierdan, y el Rey aumentaría mucho sus caudales. 


199 


PARROQUIA DE SUCHITOTO 


Desde el pueblo de Coxutepeque al de Suchitoto hay diez leguas, rum- 
bo como de entre oriente y sur, a entre poniente y norte. A las cuatro 
leguas se encuentra el pueblo de San Pedro Pesulapán anexo de Coxute- 
peque, muy numeroso, pero de tan mal sitio que todo él es barrancas y 
peñas de piedras, en las que están puestos los jacales y lo mismo es todo 
su término; pero muy frondoso y arboleado. El camino es demasiada- 
mente malo, con dos cuestas malas, largas, violentas y de mucha piedra, 
con muchos cerros y barrancas profundas a todos lados. A una legua 
de Coxutepeque se deja (como a media) a la banda del sur, la laguna de 
Texaquangos, de que se deduce la situación de varios pueblos, como son 
San Salvador, San Jacinto, Texaquangos, Olocuilta, Coxutepeque y Tona- 
catepeque, que rodean dicha laguna, cuál a mayor, cuál a menor distancia. 

Las seis leguas que restan desde San Pedro Pesulapán a Suchitoto, 
son de camino muy malo, de cuestas largas, violentas y de piedra. A una 
legua de San Pedro se navega un pedazo de camino por el cauce estrecho 
de un arroyo, entre dos montañas elevadas, tan cortadas y rectas, que 
pueden decirse dos paredes tiradas a nivel y tan vestidas, que cruzándose 
los árboles y matorral de un lado a otro, se camina tan a obscuras, como 
si se llevara una venda en los ojos. Todo el camino es barrancas, cuestas 
y montes muy vestidos de árboles; a mitad del camino se cruza el río 
llamado Pululá, o Sucio, que corre de sur a norte y muere en el Lempa. 
Toda la: parte del norte, como a dos leguas del camino, desde el oriente 
al poniente, son cordilleras de montañas unas sobre otras, impenetrables 
según parece. Se encuentran a los lados del camino algunas haciendas 
y varios trapiches. 

Suchitoto está situado en llanura y entre alguna espesura de árbo- 
les. Es la cabecera de la parroquia con dos anexos: 1% Tenancingo. 22 
Jucuapa. Item tiene veinte y siete haciendas con inclusión de algunos 
valles, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguien- 
tes, en la que como si fuera pueblo anexo se pone un sitio llamado el 
Palacio Encantado. 


200 





1. Pueblo de Suchitoto, cabecera. 


2. Pueblo de Tenancingo a ......oooooooooooomommomm. +... 5 
3. Pueblo-de: JUCUaDa a vi. cia hata dia 8 
4. Balacio Encantadova. uni dd 20 


En el distrito de esta parroquia que ocupará de longitud, como veinte 
y dos leguas y de latitud como doce; están situadas las haciendas, valles 
y rancherías insinuadas y todo el término o recinto de ella son barrancas 
profundísimas, cerros, montañas que hacen un laberinto y forman caminos 
apenas transitables, llenos de precipicios; hay también mucha peña y pie- 
dras, aunque cuasi todo el término es vestido de árboles y matorrales, que 
forman un bosque. 

No me detengo en detallar los referidos sitios, que ciertamente son 
cuasi todos despreciables y en que nada más se consigue que la libertad 
que se busca en ellos, pareciéndome bastará para el intento, decir las per- 
sonas que viven en los tres pueblos y las que viven en despoblado; pues 
con esto se conocerá lo relativo a la administración y que ésta no puede 
darse aún a los tres pueblos por sus distancias y fragosidad inexplicable 
de los caminos. 


En el pueblo de Suchitoto hay familias....... 51 con 201 personas. 
En el pueblo de Tenancingo hay familias..... 48 con 404 personas. 
En el pueblo de Jucuapa hay familias......... 37 con 189 personas. 
En las haciendas y valles hay familias........ 185 con 1,355 personas. 





De que resulta que las familias de esta parroquia 
OM Tari 321 con 2,149 personas. 


Estas son las familias y personas que aparecen, pero se ignoran cuán- 
tas serán las del Palacio Encantado, que se halla delineado al número 4. 
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No puedo averiguar, con qué motivo se dio a este sitio el nombre de 
Palacio Encantado, pero su situación es la siguiente: como a veinte leguas 
de Suchitoto, se ve una gran montaña muy elevada, cuya caída al norte, es 
el río Lempa; en esta caída al río, se sabe que hay varias familias, pero 
se ignora cuántas sean. Pregunté con particular cuidado, pero ninguno 
supo darme noticia; sólo el coadjutor que ha muchos años administra en 
Suchitoto, me dijo había estado en dos ocasiones a administrar a dos en- 
fermos, pero que no pudo hacerse cargo de las familias que había; que 
divisó como unos veinte jacales, pero que son tantas y tales las quebradu- 
ras de la montaña, que nada anduvo y que por tanto no podía informarme. 

Pregunté al cura qué había antecedentemente y su respuesta fue: 
que habían varias haciendas y poblazones en dicha montaña, y habiéndo- 
me dado una respuesta. tan vaga, nada más le pregunté, pues aun dudo 
que el coadjutor hubiera estado las dos veces que dijo, porque los caminos 
parecen inaccesibles; bien que todo el término es lo mismo, con poca dife- 
rencia, a que se aumenta que para ir al pueblo de Jucuapa desde Suchi- 
toto, se ha de cruzar el río Guesalapa, muy caudaloso, y que solamente 
puede pasarse por tramoya en un zurrón, que se tira de una a otra parte 
con una cuerda. 

Las cosechas de esta parroquia son maíces, algo de tinta y de caña 
y algunos ganados. El idioma que se habla es el castellano. La gente anda 
en suma desnudez. La renta no se puede averiguar, pero creo llegará a 
mil pesos y aun a 1,500. 

Toda esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha muy 
poco tiempo don Antonio Fedriani, hombre dejado y no del caso para 
cura. Es verdad que yo lo propuse en primer lugar, pero habiendo hallado 
después en la visita que su manejo, principalmente y aun únicamente en 
orden a los libros de administración en algunas parroquias que ha servido 
de ministro, no es con puntualidad y con confusión; escribiendo en ellos 
varias partidas, en una, y bajo una firma, no pude ya remediar el que 
fuera cura. Con todo está bien graduado en exámenes y creo nada tiene 
que notarse en sus costumbres; solamente me parece vive algo satisfecho. 
Se ayuda de un coadjutor que lo es ha veinte años don Joseph Santa Cruz, 
el cual quedó con licencias para un año, en el que se presentará, para infor- 
marme de su suficiencia, a examen. 

El cura no ha puesto respuesta a la pastoral de visita, por no tener 
noticias de la parroquia, pero en la desnudez de los parroquianos, espar- 
cimiento por los montes y falta de instrucción que es consiguiente, como 
también en vista de caminos tan ásperos y distancias tan crecidas, se 
infiere que los menos oirán misa los días de fiesta, que ignoran la doctrina 
cristiana, que se abandonarán a los vicios que se les antoje y que lleva- 
rán una vida de ateístas, por ser estas consecuencias muy connaturales. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia de ningún modo puede ser bien administrada, pues 
se deja ver que las familias que hay en los tres pueblos, ascienden a 136, 
con 794 personas y las que hay en despoblados son 185, con 1,355 personas, 
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los cuales despoblados están a bastante distancia y entre un ovillo de 
montes elevados, cerros y bosques, que imposibilitan a los curas el cuidado 
de tales personas y a éstas el concurrir los días de fiesta a los pueblos. 


Las que se dicen haciendas, valles y hatos no se deben reputar, sino 
como un mero pretexto, para sacudir todo género de sujeción en lo espiri- 
tual y temporal, porque todos son sitios nada fructíferos. Por tanto el 
remedio único es reducir toda esta gente a poblado. Aun los pueblos de 
Tenancingo y Jucuapa debieran trasladarse, pues están en montañas muy 
ásperas, nada producen y para nada sirven, porque no se transita por 
ellos, a parte alguna. 


Todo esto no tiene otra dificultad, que la tenacidad e inclinación de 
los indios a vivir solos y en los escondrijos; y de los ladinos (que será 
como la mitad de los parroquianos) en formar valles en donde les parece, 
para no reconocer sujeción y vivir a toda su libertad. 


Por lo demás es sumamente fácil, porque desde Suchitoto comienza 
una grande bajada, que será como de una hora; luego hay una llanura 
hermosa hasta el río Lempa, que tiene de latitud por donde menos, media 
hora; por algunas partes mucho más y de longitud tiene muchas leguas; 
el cual terreno aparece muy hermoso y proporcionado para tintas, maíces; 
frijoles y todo género de frutos y en el cual caben muchos Suchitotos con 
sus anexos, haciendas, rancherías y valles; conque no resta,otra cosa para 
poner esta parroquia en buena disposición para ser administrada, sino 
vencer la tenacidad de los indios respecto a querer vivir solos y en los 
montes y la inclinación de los ladinos a no querer vivir con sujeción. 


Si se me dijere que estos vencimientos son sumamente dificultosos, 
lo permito por ahora y repongo, que es mucho más dificultoso, sin compa- 
ración, el que semejantes personas y en las circunstancias que se hallan 
y apetecen, sean instruídas, vivan como racionales, ni lleguen jamás a co- 
nocer sujeción a Dios, a la Iglesia, ni al Rey, que no vivan en un abismo 
de vicios, con evidente peligro de su condenación y sin que sirvan al es- 
tado de la menor utilidad; siendo el argumento más eficaz de su obstina- 
ción para resistir a todas las leyes, el que intentando sujetarlos a éstas 
con utilidad de su alma y de su cuerpo, lo posponen todo a su libertad, 
capricho, antojo y embrutecimiento. Esto es Suchitoto y esto son (cuando 
no todas) muchas de las parroquias de este Arzobispado. Quiera Dios que 
no comprenda esta desgracia a todas las de ambas Américas. 


Nada digo de lo que se llama Palacio Encantado.. Se sabe que hay gen- 
te, pero se ignora, si poca o mucha, ni qué método lleva de vida. ¿Es por 
ventura dificultoso averiguar esto? ¿Es de tan ninguna consideración ave- 
riguarlo? ¿Por qué no se hace? Porque es máxima perjudicialísima (pero 
máxima constante y firme) que las cosas de la América han de permane- 
cer y dejarse en el estado en que se hallan. 
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PARROQUIA DE CHALATENANGO 


Desde el pueblo de Suchitoto al de Chalatenango hay como seis leguas, 
rumbo de sur a norte. El principio del camino es una bajada muy mala 
cuasi de una hora, violenta y de mucha piedra; luego se da en un valle 
espacioso de que se ha hablado arriba. A la media legua de esta llanura 
se cruza el río Lempa, de que se ha hecho memoria tantas veces; el cual 
corre aquí de poniente a oriente y ya el camino es todo moderado, a re- 
serva de una cuesta que hay también larga, y muy violenta, para subir al 
pueblo de Chalatenango; antes de la cual se cruza un río demasiado cau- 
daloso, llamado Tamalusco, que corre como de entre poniente y norte a 
incorporarse en el Lempa, el cual muchas veces no ofrece paso. 


Chalatenango está situado sobre un monte de peña y piedras con mal 
piso. A la parte del poniente se descubre bastante llanura, pero a los demás 
rumbos todo es montañas y cerros pegados al pueblo, principalmente hacia 
el oriente y norte, pues no hay sino un laberinto de montañas muy eleva- 
das, unas sobre otras. Es la cabecera de la parroquia con tres anexos: 
1% Arcatao. 2% Techoncho. 3% Tesaltepeque. Item, en la circunferencia 
de treinta leguas que se le consideran a esta parroquia, hay cincuenta 
y seis haciendas y en ellas varias poblaciones; las más entre oriente y 
norte, hacia al pueblo de Arcatao, cuyas distancias aparecen en el mapa 
y tabla siguientes. Respecto a los pueblos y respecto a las haciendas 
se dirá abajo. 
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Leguas 
1. Pueblo de Chalatenango, cabecera. 


2: Pueblo:de: ATCAtaO A da bbdd 10 

3. Pueblo de Techoncho a .........oooooococoomomomo o... 1 

4. Pueblo de Tesaltepeque a ......o..oooomocroncrcoomom... 2 
En el pueblo de Chalatenango hay familias de 

MOI A E da 713 con 325 personas. 
En el mismo pueblo hay familias de algunos es- 

pañoles y ladinoS..................oo.... 39 con 250 personas. 
En el pueblo de Arcatao hay familias......... 14 con 71 personas. 
En el pueblo de Techoncho hay familias...... 48 con 201 personas. 
En el pueblo de Tesaltepeque hay familias.... 58 con 239 personas. 
En las haciendas hay familias............... 256 con 2,124 personas. 





De que resulta haber en esta parroquia familias 488 con 3,210 personas, 
y debo prevenir que en las haciendas solamente hay dos familias de indios 
forasteros con veinte personas, entre las que hay un mulato, y de todo se 
deduce que las familias de indios de esta parroquia son 193, con 836 perso- 
nas y las de ladinos con algunos que se dicen de españoles, son 295, con 
2,374 personas. 

Se ve también que en los pueblos hay 232 familias con 1,086 personas, 
y en las haciendas, valles y hatos 256 familias, con 2,124 personas, en que 
se advierte que de tres partes viven todos en despoblados, y de cuatro, 
las tres son de ladinos. Pues así son todas estas provincias, desde Goa- 
themala a la Verapaz. 

Toda esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha veinte 
y ocho años don Bernardo López, ya anciano y accidentado. Parece hom- 
bre de buen modo, pero no faltan indicios de hallarse implicado en fábri- 
cas de tintas. Se ayuda de un coadjutor que lo es ha veinte y dos años 
don Lorenzo Armenteros, ministro laborioso y de buen juicio, que con- 
vendrá sacarlo para cura propietario. 

La renta de este curato asciende (según dice el cura en sus respues- 
tas) a 1,586 pesos y 5 reales. Que el idioma que se habla es el castellano. 
Que no hay escándalos algunos y que el vicio que más domina es el de 
robar. Que todos asisten con puntualidad a la explicación de la doctrina 
cristiana. Que hay tres casados separados de sus mujeres. Que en Chala- 
tenango hay maestro de escuela español que enseña a doce niños. Y que 
no hay idolatrías ni supersticiones. Hasta aquí el cura. 

Las cosechas de este territorio son maíces, tintás, ganados y algo de 
caña. Los indios prosiguen en su desnudez. Para pasar al pueblo de Arca- 
tao sobre ser pésimo el camino, se ha de cruzar un río caudaloso llamado 
Zumpul, que corre como de norte a oriente; se pasa por un puente de 
bejucos. Para mucha parte de la administración se cruza dos y tres veces 
el río Tamalusco, que es también caudaloso; muchas veces no ofrece paso 
y no tiene puente ni canoa; corre de poniente a oriente y ambos ríos mue- 
ren en el Lempa. 

Este pueblo dista de la ciudad de San Salvador como quince leguas 
caminando de norte a sur. 
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REFLEXIONES 


Ya se deja ver que lo que dice el cura en sus respuestas es inverisí- 
mil, porque no es creíble que hallándose tan esparcidos los parroquianos 
a mucha distancia, con caminos pésimos y con dos ríos caudalosos que 
cruzar, sean puntuales en asistir a la explicación de la doctrina cristiana, 
y lo más regular es que ni asistan a ésta, ni a misa, ni con puntualidad 
ni sin ella; mayormente cuando se observa tanta repugnancia en los mis- 
mos pueblos en que se celebra la misa y explica la doctrina cristiana, 
según queda dicho en varias parroquias. 


El que no haya vicio alguno y le haya ocurrido poner el del hurto, 
no es tampoco creíble la primera parte, pero no se atrevería a ocultar la 
segunda, porque la desmentirían varios que estaban encarcelados en el 
pueblo por él. Pero es de notar, que entre éstos había uno encarcelado 
por hurto de mujeres y llevaba robadas hasta quince, sin que de algunas 
se supiera el paradero. Díjele al teniente: ¿cómo sucedía una cosa tan 
extraña? Me respondió: que él no tenía facultad para castigar tales deli- 
tos; que de remitirlos a Goathemala con la facilidad que tienen de romper 
las cárceles, no se seguía otra cosa que tener en riesgo su vida y que con 
esto se estaban en la cárcel sin seguirse causa alguna. 


Por dos memoriales que se me presentaron contra don Blas de Ama- 
ya, presbítero residente en esta parroquia, supe que había en ella tal ecle- 
siástico y que vivía en una hacienda. Ya en la visita antecedente no se 
presentó; en ésta tampoco, aun siendo llamado, habiendo sido preciso 
suspenderlo, conminarlo y embargarle la hacienda y de este modo lo hice 
parecer en Goathemala. El estaba administrando el sacramento de la 
penitencia, sin jurisdicción, decía misa sin tener las licencias refrendadas; 
está con algunas trampas, enajenó a su utilidad un censo de la capellanía 
que posee; se convenció de todo. Pues para que se vea lo que es esta 
Diócesis, el Arzobispo ha sido un tirano en hacerlo comparecer y con este 
supuesto ha tenido favorables a todos contra el Arzobispo. 


Ya había oído que en la provincia de San Salvador había muchos 
eclesiásticos y lo tuve por verisímil y aun cierto, porque hasta aquí se 
han ordenado muchísimos sin título, sin examen, sin publicatas, sin ejer- 


cicios, sin informes y en cualquier tiempo. Cuando llegué a Goathemala 
ninguno supo decirme cuántos eclesiásticos había en la ciudad, ni dónde 
vivían, ni en qué se ocupaban; de modo que fue preciso llamarlos por edic- 
to para examinarlos a todos. Concurrieron, aunque para algunos fue nece- 
sario aprovechar las censuras y habiendo encontrado que había pocos, 
pues no llegaban sino como a ochenta pregunté: ¿Pues cómo habiéndose 
ordenado tantos aparecen tan pocos? Se me respondió: que luego que se 
ordenaban marchaban a la provincia de San Salvador. 


He andado esta dilatada provincia y tampoco hay eclesiásticos, pero 
temo hay algunos en los escondrijos de las haciendas y valles, que no se 
manifiestan; como en esta parroquia se encontró por casualidad a Amaya 
en una hacienda, en Jalapa se encontrará otro en un valle. En San Sal- 
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vador se dio querella contra un don Alonso Lopes, que en ninguna parte 
se encuentra y otros muchos habrá por otros rincones trabajando sus tin- 
tas, sin noticia del diocesano. Todos éstos dicen misa y administran el 
sacramento de la penitencia en sus casos, con el pretexto de ser de necesi- 
dad, sin considerar que aún siéndolo, es una necesidad en que se ponen 
bien voluntariamente. 


Lo que aún admira más es: que algunos, bien que pocos, se han halla- 
do sin cartillas en que consten sus órdenes, pero muchos administrando 
el sacramento de la penitencia sin letras en que conste su jurisdicción, y 
haciéndoles cargo, responden con gran frescura, que se las dejaron en otro 
pueblo, otros que las han perdido y otros que las tenían in voce. Como nada 
de esto puede justificarse, al principio, me hizo grandísima novedad y 
tomaba alguna providencia, pero viendo que eran tantos, que no es presu- 
mible que todos ellos se abandonaran a un delito semejante y que si 
procedía contra ellos era proceder contra la multitud, en perjuicio de las 
parroquias que experimentarían escasez notable de ministros, y que de algu- 
nos de ellos no era creíble tal maldad, haciéndoles la reconvención conve- 
niente, tuve a bien darles licencias para lo sucesivo y no entrar en una 
dependencia de que no se podría salir por varias circunstancias. 
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PARROQUIA DE TEXUTHLA 


Chalatenango dista del pueblo de Texuthla ocho leguas, caminando de 
oriente a poniente. Desde el mismo pueblo se comienza bajando una cuesta 
demasiado violenta y es la misma que se subió, viniendo de Suchitoto. 
Al fin de la bajada se cruza el río Tamalusco de que se habló arriba y 
en poco camino, como de media legua, se pasa tres veces; todo es llanura, 
a reserva de una cuesta como de media hora, que es bastante violenta, para 
bajar a Texuthla que está situado en hondura. 


Luego que se cruzó el río, se camina por una valle que forman dos 
cordilleras de montañas muy elevadas y corren de oriente a poniente. Las 
que están a la banda del norte, distan del camino como media legua y 
a la parte de atrás o a la otra banda está en hatos mucha parte, o tal 
vez la mayor parte de la administración de Chalatenango, a donde ha de 
pasarse por sendas escabrosísimas llenas de precipicios. A la banda de las 
montañas del sur que distan del camino como una legua todo es picachos 
y volcanes. A la del oriente, que queda a la espalda, no se ve sino unos mon- 
tes sobre otros. A la del poniente, se descubre llanura, aunque no deja 
de haber algunos cerros y barrancas por donde corren algunos ríos y va- 
rios arroyos. 


Como a dos leguas de Chalatenango se cruza un río llamado de los 
Amates, que en el invierno tiene salidas furiosas, y a una legua más, el río 
Asambio, ambos de bastante caudal y corren el mismo rumbo que el Ta- 
malusco a morir en el Lempa. Luego se da en una hacienda y otras va- 
rias hay en este valle para ganados y tintas. 


Como dos leguas antes de llegar a Texuthla cesa el valle y comien- 
zan a juntarse los montes, sin que deje de ser bueno el camino y se en- 
cuentra el pueblo, como se ha dicho, en hondura, rodeado por todas partes 
de cerros y montes no muy elevados y poco vestidos. Es la cabecera de 
esta parroquia con un pueblo «anexo llamado San Francisco Sitalá, que 
dista doce leguas de camino pésimo y fragoso, con varios precipicios, el 
cual confina con el obispado de Comayagua, y para administrarlo, se cru- 
za el río Lempa, que aunque muy caudaloso ofrece vado, aunque no en 
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todo tiempo. Item hay en esta parroquia treinta y nueve haciendas y 
hatos, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla si- 
guientes: 





Leguas 

1. Pueblo de Texuthla, cabecera. 

2: Pueblo de ¡Sitala a IS Sn A 12 

3. Valles, hatos y haciendas a .............o.ooooooomoo... diversas 
En el pueblo de Texuthla hay familias de in- 

dios con una de ladinosS.................. 82 con 388 personas. 
En el pueblo de Sitalá hay familias todas de in- 

AO ea e ts 27 con 167 personas. 
En los valles, hatos y haciendas hay familias... 198 con 1,649 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias...... 307 con 2,204 204 personas. 


Esta administración está a cargo de un cura que lo es ha como diez 
años don Joseph Ignacio Acosta, de mediana edad, hábil, aplicado y de 
buen juicio; tiene un gran patrimonio que lo hace rico; emplea mucho en 
la iglesia y nada percibe para sí de la renta del curato. Con este motivo la 
emplea toda en ministros, que sirvan la parroquia, y al presente había 
en ella los eclesiásticos siguientes: 1? don Gregorio Acosta, hermano suyo 
y de las mismas circunstancias. 2% don Pablo Portillo, coadjutor había 
trece años, ministro de provecho, pero murió poco después de la visita. 
3% don Antonio Núñes, coadjutcr ha tres años, ministro, que desempeña 
su empleo. 4% don Phelipe Guevara, antes coadjutor, hábil y expedito, 
pero ahora paralítico, baldado de una caída, pero lo mantiene el cura. 


Quiso renunciar el curato, pero se le pudo dar a entender que no con- 
venía y quedó satisfecho, como también con el vicariato de provincia, que 
sirve a satisfacción. 
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Comienza esta parroquia desde el río Asambio, que la divide de la 
de Chalatenango y tiene de diámetro de oriente a poniente quince leguas 
y Otras tantas de norte a sur. Se coge en la cabecera mucha tinta y hay 
bastante ganado y en el anexo mucho maíz y frijoles. 


Los indios andan bastantemente desnudos. No hay ladinos en los 
pueblos, aunque no dudo los habrá en las haciendas. Son indios dóciles y 
atentos y tienen muy buen modo; son los que se han encontrado hasta 
aquí, más bien criados y todos tuvimos mucho gusto en haberlos visto y 
tratado. 


Esta parroquia se administraba antes por el cura de Suchitoto, y por 
el embarazo de haberse de cruzar el río Lempa, con cuyo motivo morían 
muchos sin sacramentos, se separó y erigió en curato el año 1740, poco 
más a meno3, a instancia de los hacendados que se obligaron a dar para 
dotación del cura una arroba de tinta por cada hacienda, cuya paga estuvo 
en corriente hasta el año 1758; pero desde éste en adelante han dado y 
dan lo que les parece y es tan poco, que apenas llega a la cuarta décima 
parte de la obligación que hicieron y con esto ha quedado un curato pobre, 
que no puede mantener ministro y deberá el cura administrarlo solo, 
no haciendo cumplir lo pactado. 


El cura en sus respuestas dice: que la renta del curato es de quinien- 
tos setenta y seis pesos. Que el idioma materno es el chorti, pero que se 
habla el castellano, aunque hay lances en que es preciso en los ministro- 
el materno (indicio de que algunos ignoran el castellano). Que no hay er 
los dos pueblos, sino una familia de ladinos y sin más personas que maridu 
v mujer. Que no hay escándalos ni abusos. Que no hay renuencia en con- 
fesar y comulgar anualmente. Que con el motivo de las distancias, no 
son frecuentes los parroquianos en asistir a misa y a la explicación de la 
doctrina cristiana. Y que en ninguno de los dos pueblos hay escuela. Hasta 
aquí el cura. 


En este pueblo de Texuthla me presentaron un memorial los alcaldes 
de San Pedro Chicumquezal, anexo de la parroquia de Texistepeque, para 
que lo agregara a ésta, con el motivo de que para administrarse de aquélla, 
era preciso cruzarse el río Lempa y que por ser tan caudaloso y no po- 
derse pasar muchas temporadas, morían varios sin sacramentos todos los 
años, y habiendo informado el cura de Texistepeque ser verdad, quedó 
el referido pueblo anexo de Texuthla, de cuya cabecera dista como cinco 
leguas al poniente. Se dirá el número de sus familias y personas en la 
parroquia de Texistepeque. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia no puede ser administrada, según el desparramamien- 
to que aparece, mayormente cuando no ascendiendo las familias de los 
pueblos sino a 109 con 555 personas; hay en el diámetro de quince leguas 
198 familias esparcidas en haciendas y hatos con 1,649 personas. A que 
debe agregarse que en lo sucesivo, quede con la muerte de este cura todo 
abandonado; pues la renta que el curato produce es tan escasa, que el 
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coadjutor, que menos gana, gana la misma en cualquier parroquia, sin las 
pensiones que sufren los curas propietarios en sus ingresos, en las visitas 
y varias asistencias a las parroquias y parroquianos. 


En esta misma parroquia se ve mayor regularidad en los indios, más 
atención y mejor crianza, lo cual puede consistir en varios motivos. El 
primero en ser todos indios, sin mezcla de ladinos, con lo que no toman 
las costumbres, ni vicios de éstos. Lo segundo, en haber en ella cinco ecle- 
siásticos todos buenos y aplicados al cumplimiento de sus obligaciones, 
sin atreverse a decidir cuál de estos dos motivos influye más; pero me 
contento con decir: que cualquiera de ellos que falte, es regular que se 
pervirtieran los indios. 


La mezcla con los ladinos e3 fundamento poderoso para que sean los 
miserables indios ladrones, maliciosos, atrevidos y viciosos en toda espe- 
cie de pecados; porque los que engañan por varios artificios para usur- 
parles sus bienes, para malquistarlos con sus curas, para formar contra 
éstos varios memoriales, que están presentando todos los días al presi- 
dente, al Arzobispado, al fiscal con lo que lo embrollan todo y a todos, 
chupándoles sus intereses con estos enrédos. 


La falta de eclesiásticos contribuye muchísimo, a lo que entiendo, 
para que los pobres indios se conserven en sus idolatrías, supersticiones 
y abusos, porque ellos no tienen otro freno que el temor para no abando- 
narse a ellos y en faltando éste como falta en las parroquias, poco asistidas 
de eclesiásticos que no pueden celar a todas horas, sú inclinación los pre- 
cipita a tales desórdenes, mayormente cuando los curas que pueden haber- 
se en estos países, no son por lo común de mucha habilidad, muy enfermi- 
zos, poco aplicados al trabajo y nada sensibles aun a los mayores desórdenes, 
con lo que todo lo toleran y nada les impresiona, ni idolatrías, ni aman- 
rebamientos ni idiotismo, ni prefanación de sacramentos. 
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PARROQUIA DE TONACATEPEQUE 


Por no tener conocimiento del país se tuvo que rodear algunas leguas 
para visitar esta parroquia, que pudo hacerse con gran facilidad, estando 
en la ciudad de San Salvador, de la cual sólo dista tres leguas, como de 
poniente a oriente con inclinación al norte, y de aquí se regresaba a San 
Salvador, o al pueblo de San Jacinto, pero aun esto se ignora en la Amé- 
rica, porque habiéndolo preguntado una, otra y aun creo más veces, siem- 
pre se me dijo en San Salvador que no venía bien ahora la visita de esta 
parroquia, y que aun sin tener que andar dichas tres leguas, me caía a mi 
regreso al paso, sin perder en un ápice el camino, pero 'no fue así sino 
que se perdieron muchas leguas. A 


Desde Texuthla (que debiera haberse caminado a. Opico) fui a Tona- 
catepeque, que dista diez y seis leguas. Las seis primeras se caminan de 
norte a sur y de éstas, las dos primeras por un barranco con montes cerca- 
nos a un lado y otro, con algunas subidas y bajadas y.teniendo que cruzar 
al fin de la primera el río Soyote, caudaloso y que no ofrece paso en el 
invierno y hasta las dos leguas que continúa el camino, por el barranco. 
se cruza como ocho o diez veces. Las cuatro leguas restantes son de llanu- 
ra, aunque con alguna cuesta. A la legua y media de estas cuatro, se 
cruza el río Mitayate, también caudaloso y que no ofrece paso en el in- 
vierno; ambos corren del norte a incorporarse en el Lempa. A media legua 
más tuve que cruzar a vado el río caudaloso de Lempa, que corre de po- 
niente a oriente, y a una legua más se dio con la hacienda de San Diego, 
en donde se paró hasta el día siguiente. 


En este camino que no es malo, a la banda del oriente y norte todo 
es montañas muy elevadas, unas sobre otras, a la del poniente aparece 
llanura; a la del sur que se lleva a la frente, es una cordillera de montañas 
que corre de oriente a poniente, dejando a la parte de oriente el volcán 
de San Vicente y llevando a la frente el de San Salvador; pues ambos 
se descubren desde el camino. 


La referida hacienda dista diez leguas del pueblo de Tonacatepeque, 
caminando de poniente a oriente y las nueve primeras se andan por un 
valle muy espacioso y llano, en donde están las haciendas de tintas y ga- 
nados de San Salvador, en las que no deja de haber también algunas 
sembraduras de caña y maíces, pues aparecen tierras proporcionadas para 
todo género de frutos. A la mano izquierda se lleva una montaña elevadí- 
sima y muy extraña por sus muchos y exquisitos picachos, vestida de ár- 
boles; se camina a su falda cinco leguas; las montañas que se llevan a la 
derecha y en que están los volcanes distan del camino como de cuatro 
a seis leguas. 
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Todo el camino es bueno y llano. A la primera legua se cruza el río 
Ateluta, de bastante caudal y corre de sur a norte y luego muere en el 
Lempa. A las cuatro se pasa por el pueblo de Guazapa, anexo de San Sal- 
vador; se descubren algunas haciendas muy buenas y a las nueve leguas 
se paró un rato en la llamada de San Joseph y se comió en ella y descansó. 
La que hay de esta hacienda hasta Tonacatepeque es de mal camino y con- 
siste en una subida algo violenta, con barrancas y laderas, aunque sin 
peligro considerable. 


El pueblo de Tonacatepeque está situado en lo alto de la montaña, 
pero en llanura. A la banda del oriente tiene el volcán de San Vicente, 
como a siete leguas, y a la del poniente el de San Salvador, como a cuatro. 
A la parte del sur hay una laguna bastantemente crecida, a distancia de 
tres leguas, de la cual sale el río de Tonacatepeque, de algún caudal, y 
corre de sur a norte y es la misma que se dijo al principio del tratado 
de la parroquia de Suchitoto. 


Este pueblo de Tonacatepeque es la cabecera del curato; tiene dos 
anexos: 1% Suyapango. 2% Xilopango. Item 3% un valle llamado Guaya- 
bal. 4% una hacienda llamada de los Ganados, cuyas situaciones y distan- 
cias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 





1, Pueblo de Tonacatepeque, cabecera, 

2. Pueblo de Suyapang0 A .......ooooooooocorommmo momo. 3 
3. Pueblo de Xilopango Aa .........o.ooooooocoromommm...o 3 
4: Valle. desGuayabal 2.0 a ada 9 
5. Hacienda de los Ganados a ....... ras AA e. 


En el pueblo de Tonacatepeque hay familias... 96 con 628 personas. 
En el pueblo de Suyapango hay familias...... 160 con 1,057 personas. 
En el pueblo de Xilopango hay familias....... 90 con 340 personas. 
En el valle de Guayabal hay familias de ladinos 93 con 593 personas. 


En el pueblo de Tonacatepeque hay familias. de 
lA no io 40 con 292 personas. 





De que resulta haber en esta parroquia familias 479 con 2,910 personas, 
con inclusión de las que hay en la hacienda de los Ganados, que ni siempre 
son las mismas, ni distan del poblado a donde pueden concurrir fácil- 
mente. 

Tiene de diámetro esta parroquia de oriente a poniente nueve leguas 
y de norte a sur tres, en cuyo distrito hay seis sitios de indios con pocas 
familias cada uno; pero no dejarán de ser ocho o diez. También hay algu- 
nos trapiches, pero cerca de los pueblos. 

Toda esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha ca- 
torce años don Joseph Morales de Betancourt, de más de mediana edad, 
implicado en algún negocio de tinta de poca entidad y que solamente le ha 
servido para pesadumbre y algún menoscabo de dinero; pero me dijo y lo 
* tengo por verdad, que era comisión de una hermana suya viuda que le había 

enviado dos mil pesos, para que le comprara tinta. Se ayuda de un coad- 
. jutor que lo es don Vicente Figueroa, muy mozo y en la ocasión grave- 
mente enfermo, dijo el cura ser muy aplicado al cumplimiento de su obli- 
gación y muy modesto. 
El terreno de esta parroquia todo es cerros, montañas y barrancas; 
y por tanto los caminos que hay para los anexos son muy malos. Sus cose- 
chas son maíces, frijoles, ganados, caña, verduras y frutas de que proveen 
a la ciudad de San Salvador, como también de pescado de la laguna y 


sacan mucho dinero. Los indios andan con desnudez. 

En sus respuestas dice el cura, que la renta de este curato es 1,500 
pesos cada año. Que el idioma materno es el mexicano, pero que no se nece- 
sita, porque todos hablan y entienden el castellano. Que los indios de los 
anexos son muy dados a la embriaguez, desobedientes e inquietos por 
formar parcialidades y que hay tal cual concubinato, bien que remediado 
luego que lo conoce, con sus diligencias, porque la vigilancia de su cuidado 
es notoria. Que los ladinos del valle de Guayabal, cuasi la mayor parte 
- de ellos son poco o nada puntuales en la asistencia a la misa y doctrina 
cristiana. Que tal cual que se ha separado de su mujer, no ha parado 
hasta volverlo a unir. Que ha hecho los mayores esfuerzos por tener es- 
cuela para los niños; pero que entendida la repugnancia de los indios la ha 
abandonado por no perderse. Y que en orden a si padecen algunas veja- 
ciones los indios, o son gravemente maltratados no halla qué contestar 
y que cuando se pudiera, no lo tiene por conveniente atento a las presen- 
tes circunstancias y tiempo. 
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REFLEXIONES 


En esta parroquia no aparece cosa particular digna de reflexión. El 
cura pone unas respuestas por su término divertidas, más acomodadas 
a lo que debiera ser, que a lo que es tal vez, porque varios vicios que apunta 
es acompañados de tal celo y cuidado en extirparlos, que luego se ve la 
enmienda, como puede verse en el testimonio de su carta, bien que en el 
compendio de arriba está suprimido cuasi todo, por ser escrito muy 
difuso. 


Con todo se deja ver un valle de ladinos a nueve leguas y por malos 
caminos, con alguna gente que no puede no vivir en varios desórdenes y 
con ignorancia de las verdades más esenciales del cristianismo; como 
también sin disposición para ser instruidos, ni vivir como cristianos, por- 
que en semejantes valles ni hay templo, ni escuela, ni sujeción, ni gobierno 
y cada cual vive a su antojo. 


Y porque los valles se encuentran en muchas parroquias, me parece 
conveniente decir qué se entiende por valles y a qué se reducen. Entiendo 
lo primero: que se dicen valles por serlo propiamente, a causa de que en 
ellos y solicitando que haya aguas abundantes, o al menos suficientes, 
se establecen varias familias de ladinos y hacen en ellos sus siembras y 
tienen algún ganado, pero muy poco y solamente para su uso. No sé con 
qué facultades hagan estos establecimientos, pero es muy de temer que 
no tengan algunas, ni para esto obtengan licencia. 


En estos valles suele vivir mucha gente, en unos más y en otros me- 
nos y las casas que se forman no tienen conexión, ni unión unas con otras, 
de modo que no se ve figura de pueblos; aquí hay cuatro o seis; a un 
cuarto de legua hay otras tantas ka. y con este motivo ocupan los valles 
mucho terreno. Hay valle que tiene seis leguas de longitud y dos o tres 
de latitud; hay otros que tienen menos; hay otros que tienen muchas 
más y con esto, en unos hay más familias que en otros, pero regularmente 
en todos hay muchas; pues este valle de Guayabal no se reputa por de 
nombre, ni numerosa y con todo tiene 93 familias, con 593 personas. 


Antes de continuar el asunto, me parece prevenir que lo que respecta 
a los ladinos se dicen valles, en orden a los indios se llaman pajuides, 
hatos o estanzuelas; bien que estos infelices no reparan establecerse en 
cualquier territorio bueno, o malo, sea valle, sea monte, sea quebradura, 
sea como fuere; pero los ladinos eligen tierras buenas y en los valles, en 
donde podían formarse pueblos crecidos, útiles y hermosos. 


En dichos valles no hay templo ni capilla, ni ayuntamiento, ni alcalde, 
ni quien gobierne y cada cual vive a su arbitrio y dueño despótico de sus 
acciones; de manera que en un valle de la parroquia de San Agustín de 
la Real Corona (como se dirá tratando de ella) a instancias del cura y con 
muchísimas diligencias se puso por la Real Audiencia un alcalde pedáneo, 
que fue un hacendero del mismo valle; ya se deja ver que un remedio tan 
débil en muy poco puede disminuir la libertad que se desea en tales sitios, 
pues con todo, habiendo practicado los ladinos cuantos medios y artificios 
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les ocurrieron para librarse de la debilísima sujeción de semejante alcal- 
de pedáneo y no haber podido conseguirlo, al año que lo tienen ya muchos 
han desamparado el valle y se van a otros. 


En esta suposición la explicación y definición de los valles que los 
declara perfectamente, es a mi entender en estos términos: pueblos derra- 
mados, sin la menor sujeción a Dios, a la Iglesia, ni al Rey, sin otra ley 
que gobierne que el gusto, antojo y capricho de cada uno. Y siendo el 
capricho y antojo de semejante gente sin educación y sin crianza, cada 
cual deducirá la vida y costumbres de los que viven en los valles, 
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PARROQUIA DE OPICO 


Desde el pueblo de Tonacatepeque al de Opico hay once leguas, rumbo 
de oriente a poniente con alguna inclinación al norte. El camino es bueno, 
aunque se encuentran algunas cuestas violentas y ríos. A la primera 
legua se baja una cuesta larga, como de una legua, violenta y con mucha 
piedra. A las dos leguas se da con un pueblo llamado Apopa, anexo de la 
parroquia de San Salvador, que está situado en alto, y antes de entrar en el 
pueblo se cruza el río Aseluate, que es el mismo que se cruzó para pasar 
de San Salvador al pueblo de San Jacinto. Luego que se sale del pueblo 
se cruza el río Macuilapam, menos caudaloso, y ambos corren de sur a 
norte y mueren en el Lempa. 


En la primera legua hay a un lado y otro del camino mucha espesura 
de arboleda y matorrales, que forman bosque, pero luego que se haya 
bajado al valle hasta el pueblo de Quezaltepeque, también anexo de San 
Salvador, es terreno libre y limpio de arboledas y solamente las hay en 
las barrancas, por donde corren aguas, con que se forma vista muy hermo- 
sa, porque dividen el campo y hacen una variedad agradable. Se lleva a 
la parte del sur la llanura que linda con la falda del volcán de San Salva- 
dor, en donde hay muchas haciendas de tintas y ganados, cruzada con las 
dichas barrancas. A la del norte se lleva a la vista la montaña de que se 
habló arriba y por cuya falda se anduvo cinco leguas, desde la hacienda 
de San Diego para Tonacatepeque; luego comienzan otras en cuyos valles 
hay también varias haciendas, pertenecientes a dicha parroquia de San 
Salvador. 


Como a las cinco leguas se encuentra el pueblo Nexapam, anexo tam- 
bién de San Salvador, y a media legua se cruza el río llamado de Nexapam, 
algo caudaloso, que corre al mismo rumbo que los de arriba. A las siete 
leguas se da con el pueblo de Quezaltepeque, anexo también de la misma 
ciudad, en donde se paró hasta el día inmediato. 


Desde Quezaltepeque a Opico se sigue el mismo rumbo. Las dos pri- 
meras leguas son de llanura y las dos últimas entre barrancas con espe- 
sura de matorrales. A la primera de éstas, se pasa el río Claro de algún 
caudal y a un cuarto más de legua, el río Sucio, sobrado caudaloso, y 
aunque hay canoa para cuando tiene alguna avenida, pero a veces son tan 
grandes, que tampoco puede cruzarse en la canoa. A las cuatro leguas 
desde Quezaltepeque, se da con el pueblo de Opico. 
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Este pueblo aunque está situado en llanura, pero al pie de montaña 
y entre varios cerros, es la cabecera de la parroquia, con cuatro pueblos 
anexos: 1? Tacachico. 2% Jayaque. 3% Tepecollo. 4% Sacacollo. Tacachico 
está en malísima situación y los caminos para ir desde la cabecera, son 
muy fragosos y ásperos. Para los tres restantes pueblos también son 
malísimos y cuasi impertransitables en el invierno; pues a más del río, hay 
que cruzar dos leguas de ciénaga llamada El Carrizo, que dificultosamente 
puede pasarse. Ella es una especie de recogidizo de aguas, que se cala en 
la tierra, como en una esponja, de tal modo que a veces se meten las bes- 
tias hasta las cinchas y es necesario sacarlas con palancas. Si algunas 
veces la cruzan los curas o coadjutores es descalzos y a pie y con esto 
han enfermado y muerto algunos; por lo que hay ministro que no sale 
de los pueblos en tiempos de invierno. Item hay veinte y ocho haciendas 
y estancias, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 


siguientes : 


¿E RE PAETATZS FA. VTRA. IRAN 





Y porque es molestia no necesaria el detallar las distancias de tantos 
sitios en el escrito, baste decir, que esta parroquia tiene de diámetro de 
norte a sur diez y seis leguas y de oriente a poniente ocho, en cuyo recinto 
están (a más de los cinco pueblos) los veinte y ocho sitios. 


Leguas 
1 Pueblo de Opico, cabecera. 
2: Pueblo: de Tacachito:2 iia dat tad sti A 
3. Pueblo de Jayaque a ........ooooooo..o.. ni da, 19 
4. Pueblo de Tepecollo a ...... A SO 
5. Pueblo de Sacacollo a ...........ooooooomomm.m.2.9m.+.onoso 7 
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En el pueblo de Opico hay familias........... 90 con 441 personas. 


En el pueblo de Tacachico hay familias....... 15 con 53 personas. 
En el pueblo de Jayaque hay familias ........ 120 con 578 personas. 
En el pueblo de Tepecollo hay familias....... 56 con 309 personas. 
En el pueblo de Sacacollo hay familias....... 13 con 56 personas. 
En las haciendas y valles hay familias........ 353 con 897 personas. 
De que resultan en esta parroquia familias..... 647 con 2,334 personas, 


según consta de los padrones, pero debo prevenir que a lo que concibo están 
muy mal formados, y me persuado no haberse puesto los párvulos ente- 
ramente, ni tampoco las familias y que todo asciende a mayor número. 

Toda esta administración está a cargo de un cura que lo es ha un 
año don Juan de Morales Betancourt, de mediana edad y hombre juicioso. 
Se ayuda de un coadjutor que lo es ha cinco años don Pablo Carreras, mozo 
como de treinta años, atento y de buen juicio. Hay también dos eclesiás- 
ticos hermanos, ricos, y se están viviendo en sus haciendas: 1? don Fran- 
cisco Torresurri. 2% don Juan Torresurri. Este segundo murió a tres o 
cuatro días que pasé de visita, muerte repentina; mas para que se vea lo 
que esta tierra es, lo enterraron con una casulla de tisú, que tenía para 
su uso a cuenta de enterrarlo (como es regular) con casulla negra y nada 
aparatosa. 


Las cosechas de este terreno son maíces, tintas, caña y ganados. Los 
indios andan con desnudez. Aunque en los padrones no congta de las fami- 
lias de ladinos, pero me parece que será cuando menos una tercera parte, 
o la mitad, porque de contado son todas las que están en valles y hacien- 
das y muchas de las que hay en los pueblos, principalmente de Opico y 
Jayaque. 

El cura dice en sus respuestas que la renta del curato asciende a 2,000 
pesos. Que el idioma que se habla generalmente es el castellano, principal- 
mente en la cabecera que es de ladinos. Que los abusos son, el que los 
españoles quieren oir misa dentro de la sacristía, sin salir a la iglesia, 
para armar sus conversaciones mientras se explica la doctrina. Que la 
gente común se queda por la mayor parte, a la puerta de la iglesia sin 
querer entrar, y que está habituada a venir a la iglesia con los espadines 
desnudos, más con apariencia de pleitos y quimeras, que de asistir a los 
piadosos oficios; con otros abusos ex diámetro opuestos al primer pre- 
cepto, pero que éstos se han extirpado. 


Que los vicios dominantes de pública notoriedad, han sido la fábrica 
y uso del aguardiente y el latrocinio, como también el de los juegos públi- 
cos; aunque con el cuidado de los alcaldes de este presente año, se ha 
puesto algún remedio. Que el vicio de la incontinencia, es el que más domi- 
na y principalmente con las circunstancias de incesto, cuyo vicio se hace 
cuasi incurable por saberse intra confesionem y generalmente se hallan 
muchos matrimonios impedidos, siendo lo peor que prometen impetrar dis- 
pensa, sin que jamás se verifique su consecución. Que los concubinatos 
públicos, se queda la notoriedad existente entre solos ellos (esto es entre 
los habitantes del pueblo) y cuando alguno llega a noticia del cura, es por 
pleito o disgusto que haya precedido, porque todos se cubren unos a otros. 
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Que toda la parroquia ha cumplido con el precepto anual, pero con 
advertencia que forzados. Para asistir a misa es grave la repugnancia de 
todo este vecindario. A rezar la doctrina y oir su explicación, es la gente 
de este vecindario muy desafecta. Y que la escuela de este pueblo, apenas 
llegará al número de siete niños, a causa de la mala crianza de los padres. 
Hasta aquí el cura, 


REFLEXIONES 


Esta parroquia tiene el trabajo que otras muchas y aun las más, de 
no poder ser administrada competentemente, pues aun dado caso (que no 
debe concederse) de que hubiera siempre un ministro (y sería mejor fuera 
un cura, pues sólo así es de creer que esté de asiento) en los tres pueblos 
de Jayaque, Tepecollo y Sacacollo; aún resta al cura la administración de 
Opico, Tacachico y de varias haciendas y valles, que no las administrará 
bien, aun teniendo segundo coadjutor. 


El verdadero remedio sería el congregar a los pueblos en sitios opor- 
tunos; de este modo los cuatro anexos podrían ponerse en uno y en buen 
terreno y no a tales distancias, entre escondrijos y picachos, en que nada 
se logra, sino la libertad de conciencia e insujeción a todas leyes. 


Ni el que los curas se ayuden de mucho número de ministros, puede 
reputarse como remedio; antes esto no puede ser sin inconvenientes y 
daños gravísimos, porque aun para tener cada cura su ministro (fuera de 
que muchos tienen dos y tres) es preciso tener ordenados sin título ecle- 
siástico, a ciento y cincuenta o doscientos, pues los que se ordenan (y son 
pocos) con capellanías, repugnan mucho ayudar a los curas y aun en los que 
se ordenan a título de administración se experimenta tan grande repugnan- 
cia, que para compelerlos no bastan las censuras y cada uno quiere ser 
destinado a las parroquias de su gusto. Y no tiene este gravísimo daño 
otro remedio, que dar a los curas el territorio preciso que puedan gober- 
nar por sí mismos, porque de este modo se ataja el que haya tantos orde- 
nados sin título y se esteriliza un plantel de eclesiásticos ociosos, cuyos 
vicios (como bien conocen) son irremediables; pues careciendo de renta 
fija, no temen a los tribunales, como que en nada los pueden mortificar; 
antes bien han de mantenerlos los superiores y sufrir todos los gastos 
que ocurran en el seguimiento de sus causas. 


Auméntase a lo dicho, que los coadjutores cuasi sólo se necesitan en 
cuaresma, que es el único tiempo en que se confiesan los parroquianos, y 
como pasado este tiempo son poco necesarios, según el ningún trabajo 
de los curas, cuasi reducido a olear a los enfermos y a decir misa; agre- 
gándose a todo el apetito de vivir en Goathemala ; fácilmente se puede llenar 
la ciudad de eclesiásticos ociosos, lo que se remediaba, con que los que 
han de ser ministros fueran curas. Con esta providencia y obligando a 
la administración a los que se ordenan a título de capellanías, o teniendo 
veinte o treinta eclesiásticos ordenados a título de administración, se 
ocurría a los inconvenientes insinuados, y no haciéndose así, todo ha de 
andar por necesidad fuera de sus quicios, 
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En orden a vicios, según las respuestas del cura, nada hay que decir 
que no esté ya dicho en varias parroquias, en las que (como en ésta) es 
imposible salvar la pureza y verdad de la religión cristiana, entre tantas 
embriagueces, vicios, idiotismos y abusos, ni que tengan otro efecto las 
leyes que el dolor de ver multiplicadas las transgresiones, ni entre tanta 
insensibilidad a precipitarse a todo género de vicios, es verisímil que deje 
de estar la religión o muerta o sumamente débil. 


Que en todo se proceda por capricho y antojo y únicamente para salir 
cada cual con sus intentos, se deja ver en lo que el cura dice (y ojalá no 
fuera tanta verdad) y es que los amancebamientos públicos y escándalos, 
solamente llegan a su noticia por pleito o disgusto; porque no habiéndolo 
todos se cubren unos a otros. Esto mismo que al cura, sucede a todos 
y por eso todo se halla sin remedio, porque si no hay pleito o disgusto, 
todo se encubre, aunque sea con perjurios y aunque se manifieste cuando 
los hay, apenas se reconcilian (que se hace con un vaso de vino o aguar- 
diente), vuelven los perjurios y testimonios falsos, para que queden cu- 
biertos los escándalos que saben todos, pues les importa cubrirse unos 
a otros para vivir todos a su capricho. 
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PARROQUIA DE TEXISTEPEQUE 


Dista el pueblo de Opico de Texistepeque catorce leguas; las siete se 
caminan de oriente a poniente; las otras de sur a norte. A las primeras 
siete se encuentra el pueblo de Coatepeque, anexo de la parroquia de Santa 
Ana; se cruzan en este espacio dos ríos de no mucho caudal, que corren de 
sur a norte. Aunque hay algunos pedazos de camino llano, pero por lo 
regular es muy malo, de subidas y bajadas; algunas largas, violentas y 
de piedra; hay muchas barrancas y bosques por todos los rumbos, en suma 
es camino malo. 


Al rumbo del norte hay muchos cerros y montañas elevadas con varios 
picachos, y en los valles o profundidades hay varias haciendas, trapiches 
y caseríos pertenecientes a la parroquia de Opico. Al rumbo del sur se 
descubre el volcán de San Salvador; al mismo rumbo como a ocho leguas 
corren montañas muy elevadas y escabrosas de oriente a poniente. A la 
caida del sur de estas montañas está el mar, que da con ellas y a la del 
norte, algunos pueblos de las parroquias de Guaymoco, Atheos y Opico, 
en pésima situación para poderse administrar. 


Como a cuatro leguas de Opico, se hizo alto en una hacienda llamada 
La Hoya y con razón porque para llegar a ella se baja una cuesta violen- 
tísima como de una hora; en lo profundo hay caserío, pero todo rodeado 
de montes elevados, sin que aparezca para qué pueda servir semejante 
hacienda. Luego que se salió de ésta, se emprendió una subida violentí- 
sima y también como de una hora y aun más, con piedras y gradones y 
así es poco más o menos todo el camino, en el que después de esta subida 
violentísima, se lleva a la mano izquierda (pero cercana como media y por 
partes una hora) la costa llamada del Bálsamo, porque lo hay y es una 
montaña o laberinto de montañas elevadas, escabrosas y muy vestidas. 
La última legua de estas siete, es también una gran bajada para el pueblo 
de Coatepeque. 


Desde este pueblo al de Texistepeque hay también siete leguas, rumbo 
de sur a norte. Las tres leguas y media primeras son de camino muy 
malo, como el antecedente y se cruza un río llamado Ussuate de bastante 
caudal, que corre de norte a sur. Luego se encuentra una hacienda de ga- 
nados llamada del Carmen, perteneciente a la parroquia de Santa Ana, 
y desde ésta a Texistepeque, también todo es montes sobre montes, pasaje 
del dicho río y algunos arroyos de algún caudal y la última legua es una 
bajada violentísima de mucha piedra y de bastante riesgo. 
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Texistepeque está situado en hondura, rodeado por todas partes de 
cerros elevados y extraños, unos sin un árbol, otros con algunos, pero las 
barrancas que forman, son espesuras de árboles y matorrales, que las hace 
bosques. Los cerros están inmediatos al pueblo; con lo que aparecen ence- 
rramiento de que no se puede salir, lo hacen muy melancólico y sumamente 
caluroso. 

Texistepeque es la cabecera de esta parroquia, con dos pueblos anexos: 
1% San Pedro Chicumquezal. 2% San Juan Atecpam-Mazagua. Item tiene 
un valle de ladinos llamado Santiago y una hacienda llamada del Río, 
cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tablas siguientes: 


í 





Leguas 
1. Pueblo de Texistepeque, cabecera. 
2. Pueblo de Chicumquezal 2 .........o.o.ooooooocoomomo.o.. 7 
3. Pueblo de Atecpam-Mazagua A ......o.oooomocmcomomo.o.o 4 
4. Valle de Santiago:d umi iaa a E 6 
Do Hacienda del Riorar: tt E 4 
En el pueblo de Texistepeque hay familias.... 119 con 554 personas. 
En el pueblo de Chicumquezal hay familias.... 47 con 235 personas. 
En el pueblo de Atecpam-Mazagua hay familias 15 con 80 personas. 
En el valle de Santiago hay familias.......... 43 con 258 personas. 
En la hacienda del Río hay familias.......... 14 con 80 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 238 con 1,207 personas, 
de las que son de contado las de los ladinos del valle y hacienda del Río 57 
familias con 38 personas, sin otras muchas que hay en los pueblos. 


223 


Con el motivo de que el pueblo de San Pedro Chicumquezal no puede 
ser administrado por este cura, sin el perjuicio de morir muchos sin sacra- 
mentos, por no poderse cruzar el río Lempa mucha parte del año y otros 
que necesariamente han de padecer sus vecinos para poder asistir a misa 
y conducir sus criaturas para que sean bautizadas, lo separé de esta admi- 
nistración y lo agregué a la parroquia de Texuthla, de cuya cabecera dista 
cinco leguas, sin el referido embarazo, aunque no sin el de otro río bas- 
tante caudaloso, que es el Soyote, de que se habló en la parroquia de Tona- 
catepeque. 


Y porqué este curato quedaba pobre sin el referido pueblo, le agregué 
diez y seis haciendas, que tiene a dos leguas de la cabecera, que pertene- 
cían al curato de Santa Ana, bastantemente pingiie y tener otras muchas 
haciendas en su recinto. Con todo, para la narración presente, se coloca- 
rán en la parroquia de Santa Ana, si no es que antes de concluir este escri- 
to, las pueda ya poner en esta parroquia, como también el pueblo de Chi- 
cumquezal en la de Texuthla. 


Toda esta administración carga sobre un cura, que lo es ha dos años 
don Joseph Miguel Buenvecino, como de edad de treinta y seis años, muy 
humilde, caritativo y aplicado al cumplimiento de su obligación, y se ayuda 
de un ministro, que lo es don Joseph Mariano Fernandes Romero, como 
de treinta y tres años, del cual se me informó bien. 


Las cosechas de este territorio son maíces, frijoles y ganado; ahora 
con las haciendas se deberán aumentar tintas y caña. La gente anda 
en mucha desnudez. 


Dice el cura en sus respuestas, que la renta de este curato es como 
de 900 pesos. Que el idioma que se habla es el castellano. Que no ha notado 
especiales abusos, ni escándalos en la parroquia, pero que me hace patente 
la continua repetición de incestos que se cometen por todo género de per- 
sonas, sin que los remedios que ha aplicado hayan producido efecto, ni 
aun hayan querido aceptarlos. Que otro de los vicios dominantes es la 
lascivia y continua murmuración con suceso tan desgraciado, como el de 
los incestos, por lo que respecta a los remedios, pues no se logra enmienda 
alguna. Que en el pueblo de Chicumquezal son descuidados en llamar 
para administrar los sacramentos a los enfermos, y cree por esta causa 
que habrán muerto algunos sin recibirlos. Y que no hay escuela para en- 
señar a los niños. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


He dicho que el cura es caritativo, aplicado al cumplimiento de su 
obligación, humilde y bueno ciertamente; con todo véase qué impresión 
hace el ver las parroquias inundadas de vicios, sin remedio y el que mueran 
algunos sin sacramentos y esto por descuido; pues respecto a un asunto 
tan grave y digno de remediarse no dice que lo sabe, sino que lo cree 
como que lo duda. De aquí se infiere, o que tampoco sabe cuando los 
entierran, o que al enterrarlos no inquiere (como debiera con la mayor dili- 
gencia) por qué no lo llamaron para administrar los sacramentos y en 
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una parroquia tan torpe, en que son los incestos tan frecuentes e irreme- 
diables como dice ¿cómo cumplen todos con los preceptos de confesar y 
comulgar?, ¿con qué disposición, quedando los vicios dominando y sin 
remedio? 


Yo he dicho a varios curas, haciéndoles cargo de esto, que les sucede 
a la letra lo que sucedería a algunos hombres criados en países que todos 
fueran mágicos y no lo fueran ellos, verían que en una plaza sacaban de 
las sepulturas a los muertos con sus encantos y se divertían con ellos; que 
con otro conjuro la transformaban en un bosque habitado de fieras espan- 
tosas; que luego aparecía un océano tempestuoso, en que parece peligran 
varios navios, y que se divertían en formar semejantes mutaciones. Los 
pocos que no lo hicieran tampoco se espantarían, porque habituados desde 
su niñez a ver estos escollos, aquellas fieras y aquellos muertos resucita- 
dos, no recibirían el menor susto, como sucedería a los que nunca habían 
visto semejantes encantamientos. 


Esto (les decía a varios curas) me parece a la letra lo que estoy expe- 
rimentando. Todos los pueblos me parecen lo mismo para el caso, pero 
en uno veo a sus vecinos muertos a la razón por la embriaguez; en otros 
transformados en brutos por la deshonestidad; en otros naufragando por 
no tomar aún en la tempestad de la muerte la tabla de la penitencia ver- 
dadera; en otros innumerables espectros que me horrorizan; los ven los 
curas, pero no se espantan, porque aunque no sean ebrios, lascivos, inces- 
tuosos, adúlteros, plagiarios, fa. pero criados desde niños entre tales 
monstruos, no se espantan, ni aun se inmutan ligeramente, como si deja- 
ran de ser tales, por serlo de costumbre. 


Con este motivo y porque me horrorizan, tomo las providencias, que 
entiendo proporcionadas, con el conocimiento de que pueden algunas pare- 
cer severas; pero ¿qué he de hacer cuando no se interesa en su remedio 
la justicia, ni los curas dejan de mirar tales desórdenes tan a sangre fría, 
que unos las llaman vicios de todo el mundo; otros connaturales a todos? 
¿Qué providencia, qué decreto puede con razón llamarse severo, a vista 
de semejante abismo de pecados ? 
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PARROQUIA DE SANTA ANA 


El pueblo de Santa Ana dista del de Texistepeque cinco leguas, rumbo 
de oriente con inclinación al norte a poniente. La primera legua es una 
gran cuesta muy violenta y de piedras a la salida de Texistepeque y es 
la misma que se bajó, viniendo a este pueblo desde el de Coatepeque. Todo 
el restante es buen camino, porque desde la cima de dicha cuesta se co- 
mienza a bajar suavemente, como media legua, y luego comienza un valle 
muy frondoso, que va ensanchando, de manera que ya en el pueblo de 
Santa Ana es muy espacioso y todo él muy fértil, pero poco cultivado. 
Hay muchas haciendas de ganados y muchos trapiches, como se dirá luego. 


Este valle se forma entre dos cordilleras de montañas no muy elevadas, 
pero sí vestidas de árboles y hermosas y tendrá de llanura de oriente a 
poniente, como ocho leguas y de norte a sur, de dos a tres. Al cabo de los 
montes, que corren de oriente a poniente por la banda del norte, se descu- 
bre como a seis o siete leguas, el volcán de Contepeque. 
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Según lo dicho, el pueblo de Santa Ana está situado en terreno bellí- 
simo, en medio de este valle; es pueblo grande, hermoso, con buenas calles 
y ordenadas y con bastantes casas buenas y cubiertas de teja. No se ve 
mucha gente desnuda, aunque alguna sí y me pareció que en este pueblo 
habrá muy pocos indios y que cuasi todos serán algunos españoles y los 
restantes ladinos y así lo manifestaba el traje de todos. 


La cabecera del curato es dicho pueblo de Santa Ana llamada Grande 
con dos anexos: 1% el pueblo de Santa Lucía. 2% el pueblo de Coatepeque. 
Item comprende treinta y ocho haciendas, con inclusión de un ingenio para 
fabricar hierro. Item dos molinos de harina. Item cuarenta y tres trapi- 
ches, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes : 


Leguas 
1. Pueblo de Santa Ana, cabecera. 
2. Pueblo de Santa Lucía a ............oo.oooooooomoo.. Y 
3. Pueblo de Coactepeque a ......o.oooooooomomocmmm.o... 3 
4. Haciendas a varias distancias. 


5. Trapiches y molinos a varias distancias. 


En el pueblo de Santa Ana hay familias de in- 

O ts e 138 con 635 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos con algu- 

nas de españoles, con los que viven en ha- 


A O ON 589 con 4,106 personas. 
En el pueblo de Santa Lucía hay familias..... 54 con 244 personas. 
En el pueblo de Coactepeque hay familias.... 206 con 1,066 personas. 


De que resulta haber familias en esta parroquia 987 con 6,051 personas. 


Y carga toda esta administración sobre un cura que lo es ha doce años 
don Juan Bautista Collado y se ayuda de un ministro, que lo es don Joa- 
chin Joseph Castañeda, cuyo talle es de grande simplón, de ninguna crianza, 
de poca modestia, muy facilitón y que indica abundantemente, que se pon- 
drá en poco cuidado de que los parroquianos reciban los sacramentos bien 
o mal, de que se condenen o se salven. Esto indica su talle; quiera Dios 
que sean bien contrarias sus operaciones y muy otros sus sentimientos. 


El cura es un hombre cándido y sin espíritu, a quien puede engañar 
cualquiera fácilmente, como le sucede con un teniente de alcalde, bastan- 
temente bellacón, que aparenta un gran celo por la Iglesia y la mayor 
veneración por sus ministros; con esto para interesarse en los bienes de 
una cofradía de Coactepeque, han formado entre los dos, un enredo diabó- 
lico con que se halla en peligro de perderse dicho pueblo. Los miserables 
indios pretenden ciertos bienes de la cofradía y según parece tienen razón; 
el cura quiere que sean de la Iglesia; el teniente los trata como alzados, 
los aprisiona, los azota, molesta y con esto los obliga a que desamparen el 
pueblo, con lo que les forma autos de rebeldes y alzados. Ello es una com- 
pasión lo que padecen estos miserables por el candor del cura y sagacidad 
del teniente. 
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Aunque quise favorecerlos, pero fue en muy poco, pues si bien podía 
obligar al cura, pero sostenía el teniente con que tenía despacho de la 
Audiencia, y en un enredo semejante, escribí al fiscal para que con el títu- 
lo de protector, amparara a estos miserables y se recogiera el despacho 
librado al teniente, con cuya diligencia lo pondría yo todo en paz; pero 
también se consiguió muy poco, hasta que por otro medio (con bastante 
pérdida de los miserables) se mal compuso semejante historiado. 


Se quitaron de esta parroquia y agregaron a la de Texistepeque, como 
diez y seis haciendas y son las que están rumbo al oriente, como ya se dijo 
arriba. 


Las cosechas de este territorio son maíces, tintas, ganados y caña, 
y todo sería con mucha abundancia, si se cultivaran bien las tierras, pero 
no se cultivan. 


El idioma que se habla corriente es el castellano, pero el materno de 
los indios es el mexicano. 


En tantas haciendas y trapiches no deja de vivir mucha gente; pero 
el cura la pone toda en los pueblos, a reserva de veinte y cuatro familias, 
que dice haber de asiento en las haciendas, sin expresar el número de las 
personas que hay en ellas y las da en el pueblo de Santa Ana. 


Hay también en el pueblo cabecera un eclesiástico llamado don Anto- 
nio Vega, como de sesenta años, que ayuda mucho en el ministerio al cura; 
es hombre de buena intención, pero más sagaz que el cura; tiene título de 
vicario de provincia. Le hablé sobre el enredo de arriba y me respondió 
que sabía que lo era, pero que no podía informar, porque aunque trataba 
con el cura y el teniente, pero que ni aun había querido oírles semejante 
conversación. 


Dice en sus respuestas el cura: que la renta del curato es en cada año 
2,173 pesos. Que este curato se compone lo más de ladinos. Que ha notado 
cierto abuso supersticioso, que se observa con un cedazo para descubrir 
los ladrones. Que los vicios predominantes son los puestos al sexto pre- 
cepto en todas sus especies mutantes, encontrándose en algunos el ne- 
fando. Que también hay sus rencores, enemistades, robos y embriagueces. 
Que todos cumplen con los preceptos de confesar y comulgar, aunque con 
la ocasión de las haciendas y de muchos forasteros que en ellas resultan, 
dura este cumplimiento hasta por Corpus, y que tiene otro abuso digno 
de remedio y es el irse los más a tener Semana Santa en Esquipulas, tiempo 
en que se cumple con estos preceptos. Que en orden a la asistencia a la 
doctrina cristiana, no deja de haber mucha omisión. Que hay dos sepa- 
rados de sus consortes. 


Que en el pueblo cabecera se forman varias escuelas de ladinos, pero 
no se mantienen. Que entre los indios no se ha podido entablar la escuela 
de leído, porque a la hora de apurar, los muchachos, o por la repugnancia 
con que están, se huyen a otras partes, o sus mismos padres los esconden 
en las milpas. Que ha encontrado algunos polvos y oraciones; y así por 
lo general todos los indios muestran estar bien radicados en nuestra santa 
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fe y se les conoce aprecio a los santos sacramentos y sólo se notan morir 
algunos sin su recepción, por ser forasteros. Y que si todo lo referido lo 
hacen por temor o costumbre, queda reservado para Dios, aunque la sos- 
pecha de su antigua propensión, no nos puede faltar, cuando no en todos, 
en algunos. En su respuesta última que suprimo se ve el engaño que padece 
y de que se habló arriba, llamando alzados a los de Coatepeque. Véase su 
carta. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


El cura, según se dijo arriba, es hombre de candor y sencillez, pero sin 
sagacidad. Supe que muy de prisa se hacían los padrones de las familias 
y personas que viven en las haciendas y con esto se le diría, que en todas 
solamente había veinte y cuatro familias y que eran haciendas algunas de 
sólo nombre y pocas de consideración, pero todo es inverisímil, porque 
según conservo especie, en solas las que separé para la parroquia de Texis- 
tepeque, se me dijo habría trescientas personas, de manera que el cura de 
este pueblo me dijo, le daban mucho que hacer a causa de que estando 
lejos de la de Santa Ana, eran administradas de su parroquia, con cuyo 
motivo de llevar el trabajo de la administración y haberle segregado un 
pueblo tuve a bien el que perciba la utilidad. 


En los trapiches no deja también de haber muchísima gente, pero en 
ésta y en todas las parroquias, no solamente se ignora, sino que se satis- 
facen los curas con decir, o que están cerca de los pueblos, o que concurren 
a éstos para ser administrados. Yo doy que concurran (en que hay mucho 
que decir) cuando enferman de peligro. ¿Que con esto se satisfacen todas 
las obligaciones de cristianismo? ¿Esto es bastante para la buena edu- 
cación de los hijos y para embarazar el que se críen en los despoblados 
a su libertad y andar en desnudez? Según las respuestas de cuasi todos 
los curas, aparece evidentemente hallarse persuadidos, que en la ley de 
Jesucristo no hay otros preceptos que confesar y comulgar una vez al año, 
y esto sin disposición (a lo que es de temer) y recibir el Santo Oleo al 
tiempo del morir, aun hecho uno y otro por un temor servilísimo; pues sin 
más ya los dan exactos en el cumplimiento de las obligaciones de cristia- 
nos y apreciadores de los santos sacramentos y aun conociendo (como dice 
este cura) que no puede faltar la sospecha de su antigua propensión. No 
hay otra solución sino que aunque no lo sean, se han criado entre mágicos. 


No se le ocultó al cura que hay en lo despoblado muchas personas y 
por eso aumenta en sus respuestas, que todos cumplen con los preceptos 
de confesar y comulgar, aunque con la ocasión de las haciendas y de 
muchos forasteros que en ellas resultan dura este cumplimiento hasta por 
Corpus, de que se colige que hay en las haciendas muchas familias y mu- 
chas personas de la parroquia y forasteras. 

Como todo se halla diminuto regularmente en las respuestas de los 
curas y se ha manifestado por algunos y cuasi todos solamente lo que 
no puede ocultarse, es preciso manifestar ¿qué debe entenderse, en que 
dura el cumplimiento hasta el día del Corpus? No quiere decir, el que sea 
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el día del Corpus el prefijado para el cumplimiento de los preceptos, de 
suerte que en él han de haberlo cumplido todos los parroquianos y dar tes- 
timonio a los curas; pues ciertamente no había tal práctica, sino que a 
éste le pareció prefijar este día, como no muy distante de la Pascua, sin 
duda por no ocurrirle otra cosa y parecerle alguna salida. 


Lo cierto es que hasta aquí no había en esta Diócesis término para 
saberse hasta cuándo llegaba el tiempo pascual para cumplir los preceptos 
de confesar y comulgar, y con esto se iba prorrogando a valuntad de los 
rebeldes, de manera que no sólo pasaban un año, sino muchos, sin poder 
ser castigados, porque jamás tenían necesidad de decir que no querían 
cumplirlos, pues bastaba decir que lo harían más adelante; con lo que se 
daban los curas por satisfechos, cuya verdad está constante, como que 
puede claramente deducirse de solamente leer las respuestas de varios 
curas en este particular y también de los muchos que han dejado todos 
los años de cumplir impunemente los referidos preceptos, según aparece 
en las referidas respuestas, lo que ha dado mérito para mandar (como lo 
he practicado) que todos los curas pongan en la Secretaría de Cámara los 
padrones de sus parroquianos, para el día de la Ascensión de cada año; 
notando quiénes han cumplido y quiénes no dichos preceptos, señalando 
dicho día por perentorio. 


Sobre el abuso que dice el cura digno de remedio y es el irse los más, 
a tener Semana Santa en Esquipulas, se hablará cuando se trate de la 
parroquia de Quesaltepeque, de la que es anexo el pueblo de Esquipulas. 


No me detengo en reflexionar sobre tantos vicios dominantes como 
aparecen en esta parroquia, y entre ellos se cuentan los opuestos al sexto 
precepto en todas sus especies, porque habiendo ya hablado del predomi- 
nio de este vicio maldito en cuantas parroquias se ha tratado hasta aquí 
y en cuantas restan por tratar, como también de una embriaguez general, 
ya se considera ociosa cualquiera reflexión sobre el asunto, porque con 
solas las respuestas, aunque tan diminutas, de los curas, se deja ver que 
se trata con hombres dos veces brutos, una por ebrios y otra y más por 
lascivos. 


Aunque nada dice el cura de velorios de párvulos, los hay también 
como en muchísimas parroquias del Arzobispado, según consta en este 
escrito y se puede ver a qué se reducen en la de San Sebastián de Goa- 
themala y otras muchas, por cuya causa se prohibieron en el decreto de 
visita de esta parroquia. 


Por cosa extraña y para que se entienda lo que son ciertas devociones 
de estos países concluyo diciendo, que en el retablo mayor había una ima- 
gen de Santa Ana con otra de Nuestra Señora en trajes que más que de 
imágenes lo eran de cómicas; principalmente el de Nuestra Señora tenía 
sus rizos, lunares en el rostro, una matilleja cruzada por debajo de los 
brazos, y encima de los hombros vuelos y un brial con tontillo. Dije: 
Padre cura ¿cómo permite que se vistan así las santas imágenes? Respon- 
dió: lo hacen unas señoras que de ningún modo permitirán se vistan de 
otra suerte. Providencié lo conveniente, para no dilatarme más en esta 
narración, pero después he notado cosas semejantes en varias parroquias. 
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PARROQUIA DE CHALCHUAPA 


Desde el pueblo de Santa Ana al de Chalchuapa hay tres leguas, rum- 
bo de oriente a poniente. Es muy buen camino llano y limpio por medio 
del valle, que se ha dicho arriba. Su terreno es fértil y produce trigo, 
maíz, caña, tinta y ganado; pero de todo se coge poco, por falta de cul- 
tivo y aplicación al trabajo. 


La mitad de los vecinos de este pueblo son ladinos y creo que el no 
ser ya todas, es por una política de los indios que celebré mucho. Consiste 
en que considerándose los indios dueños del terreno, no permiten que los 
ladinos levanten casas sin su licencia, aun cuando la piden no la conce- 
den, sino con ciertas condiciones y entregando el tanto que conciertan. 
Entre las condiciones es una que dicha licencia no vale sino para levan- 
tar por una vez la casa; de manera que por cualquier motivo que suceda 
faltar dicha casa, ni la pueden reedificar ni hacer otra en el territorio de 
los indios, si no es por nuevo concierto. 


El cura se empeñó en que yo persuadiera a los indios que no estre- 
charan tanto a los ladinos para edificar casas en su suelo, a que respondí 
que yo deseaba inspirarles esta política a todos los indios de la América, 
porque sobre haberles ocupado su terreno y sacádolos de los pueblos más 
útiles y acomodados, aun con ella, y teniéndola en la mayor observancia, 
no dejaban los ladinos de ocupar la mitad de este pueblo, conque si la rela- 
jaban, quedaría sin indios a pocos días. 


La cabecera de este curato es el pueblo de Chalchuapa con un anexo 
llamado Atiquisalla. Item tiene hasta diez y nueve haciendas, valles y 
sitios, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla si- 
guientes: 


Leguas 
1. Pueblo de Chalchuapa, cabecera. 
2. Pueblo “de Atiquisalla:A* 0.0 atras le cota 3 
3. Sitio de don Juan Idalgo a ........................ 1 
4, Hacienda de San Juana .............ooooooooooo.o.. 2 
5. Hacienda de los Ríos a ..............ooooooooooo.o.. 2 
6. Hacienda de la Comunidad a .......o.o.oooooooomm.o o... 2% 
7. Hacienda de San Sebastián a .................o.o.o.. 1 
8. Hacienda de San Christóbal a .............o...oo.... 1% 
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9. Hacienda de San Pedr0 a ...........oooooooo... 
10. Hacienda de los Encuentros a ................. 
11. Hacienda de Pablo Rodríguez ¿4d ............... 
12. Hacienda de San Lorenzo a .................o. 
13. Hacienda de la Magdalena a ................ EE 
14. Hacienda de Contepeque a ......o..oo.oooommooo.. 
15: Valle de COMBO: si do a Os 
16. Valle de San Isidro a ..............oooooo.oo.. 
17. Sitio de Magdalena Mendoza a ................. 
18. Hacienda del Rosario a ....................... 
19. Hacienda de los Dolores a .................... 
20. Hacienda de San Joseph.a .................... 
21. Hacienda de las Animas a .................... 


Leguas 





A 76 con 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 91 con 
En los valles hay familias de ladinos.......... 37 con 
En el pueblo de Atiquisalla hay familias de la- 

ANO e E LS re ne 100 con 


662 personas. 
600 personas. 
278 personas. 


665 personas. 


De que resulta haber en esta parroquia familias 304 con 2,205 personas. 


Y debo prevenir que no puede dejar de ascender a más y mucho más 
el número de familias y personas, bien que para mí es inaveriguable, por- 
que a más de las haciendas y valles arriba dichos, resta un gran número de 
trapiches y pajuides que ponen los indios en cualquier rincón de los mon- 
tes y el término de esta parroquia se halla inundado de ellos. 
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Los parajes en donde están situados son escabrosísimos y ocultos, pues 
se hallan a los lados del camino que se lleva para la parroquia siguiente 
de Jutiapa, en donde se pueden leer con más claridad, advirtiendo que el 
valle y llanuras del pueblo de Santa Ana, estrechan mucho en este pueblo 
y a dos leguas más adelante, todo es ya cerros, barrancas, espesuras y 
escondrijos, como se dirá; los cuales no pueden saberse a punto, sino exa- 
minándolos muy de propósito y aun se colige de la carta del cura; fuera 
de que en conversación particular vi, que aun apenas tiene una noticia 
confusa de semejantes pajuides) ni se conoce que haya estado en los valles. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha 
dos años don Phelipe Aceytuno, de mediana edad, buen eclesiástico, de 
sinceridad y candor, pero sin un átomo de sagacidad y parece de no mucho 
estudio. Se ayuda de un coadjutor que lo es don Joseph Méndez de la 
misma edad; informa bien de él, pero se recibió como informe de quien 
no sabría informar mal. También reside en esta parroquia en una hacien- 
da propia don Miguel Figueroa, de mediana edad, eclesiásitco hábil y 
de sagacidad, pero no se aplica a servir los curatos y sería a propósito 
para ello. Tiene bastantes conveniencias y ayuda voluntariamente y con 
utilidad en la parroquia. Hay también un eclesiástico llamado don Fran- 
cisco Calderón, joven, ordenado a título de capellanías; no tiene licencias 
de confesar; se le mandó se presente dentro de un año a examen, para 
probar su suficiencia. 


Los frutos que produce esta parroquia se dijeron arriba. Los indios 
andan desnudos. En el pueblo de Atiquisalla hay (aunque pocas) algunas 
familias de indios forasteros, y se han puesto así los que hay en el pueblo 
como en sus haciendas. En los padrones que han servido de gobierno para 
este efecto, se halla todo con alguna confusión. En la carta del cura se 
percibe alguna mayor claridad, como también en que fuera de los pueblos 
habita más gente que la que suena y aparecen en los padrones. 


El cura dice en dicha su carta que la renta que produce esta parro- 
quía asciende a 1,866 pesos y cinco reales, sin embargo de hallarse perdi- 
das dos capellanías. Que el idioma común es el castellano y el materno 
que no se necesita, pokomán. Que los vicios notados son los del juego a 
ciencia y paciencia del juez laico. Que ha percibido algunos amanceba- 
mientos, que subsisten en la ocasión, después de amonestados. Que todos 
cumplen con los preceptos de confesar y comulgar. Que unos sí y otros no, 
asisten a misa y a la aplicación de la doctrina cristiana. Que hay el vicio 
general de la lujuria. Que hay escuela de niños, pero que su asistencia 
no es continua, por las excusas de sus padres. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Según el derramamiento de esta parroquia y de cuasi todas, ya se 
ve que no pueden ser competentemente instruidas, ni administradas, y que 
su verdadero remedio no se puede aplicar, sino quemando valles, rancherías 
y pajuides, reduciéndolo todo a pueblos, pero los curas habituados desde 
siempre a este tenor de vida que se lleva en las haciendas, valles y pajui- 
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des, no hacen novedad, ni de su idiotismo, ni de que no se les vea indicios 
de cristianos; en recibiendo (los que lo reciben) el Santo Oleo al tiempo 
de morir y confesando (los que confiesan) una vez al año, de cualquier 
modo, ya los dan por exactos cumplidores de todas las leyes del cristia- 
nismo. 


No he sabido componer con los curas (aunque lo he preguntado a 
muchos) cómo salvan las determinaciones de la Iglesia con que vivan aman- 
cebados y en un pecado continuo y aun público sus parroquianos y que 
confiesen y comulguen todos los años. En todas las parroquias sucede lo 
mismo, con la diferencia que en unas se explican los curas de un modo y en 
otras de otro; pero ¿quién no admira en ésta, que diga el cura que ha per- 
cibido en ella algunos amancebamientos que subsisten en la ocasión, des- 
pués de amonestados; que el vicio de la lujuria es general y que todos 
cumplen con los preceptos de confesar y comulgar? 


Como ando prevenido de que aun lo que parece niñería a los curas, 
suelen ser cosas gravísimas, pregunté: ¿cuántos serían en sólo este pueblo 
los amancebados públicos?, y a pocas diligencias se encontraron treinta y 
seis, pero con tal abandono y publicidad, que tuve por conveniente en el 
auto de visita, mandar al cura que no les administre sacramento alguno 
(excepto el peligro de muerte) no dando señales de verdadero arrepenti- 
miento y de poner sus nombres en dicho auto. ¿Cuántos más habrá en el 
pueblo? ¿Cuántos en los valles y pajuides ? 


Yo entiendo que el decir el cura que reina en esta parroquia, el vicio 
general de la lascivia no es significar que sea general en ésta, sino que es 
general en todas y que con esto pensará que siendo general en todas, no es 
cosa muy reparable el vicio de la lascivia. Lo cierto es: que aunque no fuera 
pecado, no se cometería con menos vergiienza, ni con mayor abandono, ni 
tiene nadie rubor de que se sepa su lascivia, ni la mujer casada, ni la hija 
de familias; y para apurar cuanto pueda decirse, ni el religioso, ni el sacer- 
dote (se entiende de algunos) ; antes bien hacen alarde de sus hijos o muje- 
res y no es mucho decir (según aparece en los libros de administración) 
que la tercera parte de bautizados son ilegítimos en varias parroquias. 


Con tan poca vergiienza se comete este vicio, que es muy frecuente en 
las mujeres dejar a sus maridos, vivir en amancebamientos con otros; 
llenarse de hijos y cuando se les antoja, vuelven con su marido y aquellos 
hijos; ellas vuelven sin rubor y los maridos las admiten con toda serenidad; 
esto es frecuentísimo y no es muy irregular que mujeres reputadas por 
de condición, no pongan recato para ocultar que están encinta; que vivan 
con sus hijos y aun se hagan honor de haberlos tenido de sujetos distin- 
guidos. 

Si no bastara lo dicho para formar idea de semejante desorden, pondría 
aquí lo que en todo lo restante del mundo llenaría a todos de confusión, 
pero aunque sea público lo suprimo, teniendo carta en mi poder con qué 
convencerlo. Aunque no hubiera otra cosa en la América (según las cir- 
cunstancias en que domina la lascivia) no me persuadiré jamás, que no haya 
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sentimientos contrarios a la religión y por consiguiente, que no falte hasta 


la fe y que lo que parece devoción, es una pura exterioridad en muchas 
personas. 


De las escuelas ya he hablado en varias parroquias, lo mismo es regu- 
larmente que las haya, o que no las haya, como no se pongan reglas. 


También hay velorios de difuntos párvulos, como en todos los pueblos 
y con los mismos excesos, según se prohibió en el auto de visita. Y respecto 
a celebrar los sacerdotes al día cuantas misas han tenido gana, se prohibió 
en el mismo auto en esta parroquia, de cuyo exceso se hablará en otras. 
¡Oh, solitas, cuántos desórdenes han causado en la América los abusos que 
se han introducido en ellas! ¿Cuánto más conveniente sería que estuvieran 


en pocas manos y cuando más en las de los metropolitanos, sin facultad 
de comunicarlas ? 
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PARROQUIA DE JUTIAPA 


Desde Chalchuapa a Jutiapa hay trece leguas de oriente a poniente 
con inclinación al norte. Luego que se sale del pueblo de Chalchuapa, se 
encuentra mucha arboleda y matorrales, que forman bosque; pasado éste 
aparece alguna llanura hacia el poniente, pero con montañas elevadísimas 
a las bandas del norte y sur, como que se concluye el valle de Santa Ana, 
de que se habló arriba. Con este motivo, aunque al poniente que se lleva 
a la frente, aparece alguna llanura como se ha dicho; pero sin duda es 
imaginaria, por tener con tanta inmediación a los dos lados montañas tan 
elevadas; con lo que sin saber cómo, o insensiblemente se halla uno encerra- 
do de montes por todas partes. 


A la primera legua se cruza el río Qampe bastantemente caudaloso 
y muchas veces intransitable en el invierno; corre de norte a sur. A las 
dos leguas se da con una hacienda llamada justísimamente de la Hoya, 
por otro nombre la Magdalena, porque para llegar a ella se baja una cuesta 
muy violenta, como de cerca de una hora y toda está cercada de montañas 
y cerros muy elevados; de suerte que parece no ofrece salida por ninguna 
parte. 


Dicha hacienda está ya al pie del volcán de Contepeque, que es muy 
empinado y desde ella se comienza a subir por muy malas cuestas y se 
camina cuatro leguas muy escabrosas, de modo que a las seis leguas de 
Chalchuapa, se está como a medio de dicho volcán; a la mano derecha, 
que es el norte, es el pico del volcán; a la izquierda que es el sur hay una 
grandísima profundidad y en ella un valle muy llano v ameno. Con este 
valle hay una hacienda llamada de Contepeque. Con el motivo de hallarse 
concursada, ha ya algunos años, se halla perdida y desamparada; por ella 
cruza de norte a sur el río de la Magdalena de algún caudal. 


En dicho sitio y confinando con la misma hacienda, es el valle de 
Chingo perteneciente a Chalchuapa; se ven muchas casas esparcidas por 
el valle y muchas por los montes; me pareció que había mucha gente y 
que es bellísimo sitio para formarse un pueblo, que produciría toda especie 
de frutos de maíz, frijoles, caña, tinta, ganados; al derredor del volcán 
no deja de haber varias familias pertenecientes a la parroquia de Chal- 
chuapa, con que los sitios y haciendas que se dijeron, hablando de ella, 
están entre tales cerros, barrancas y escondrijos y sus habitadores no 
pueden ser ni instruidos ni administrados, si no es recogiéndolos en pueblo, 
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Desde aquí comienza la parroquia de Jutiapa y comienza por un valle, 
que hay a la mano derecha con mucha gente llamada de Contepeque, cuyo 
terreno es quebradísimo. A dos leguas queda, a mano derecha, el pueblo 
llamado Atescatempa perteneciente y anexo de Jutiapa, cuyo nombre toma 
de una laguna que tiene contigua y se llama laguna de Atescatempa. Esta 
laguna tiene en su centro un monte, que es hacienda de ganado, a donde 
puede entrarse por tierra el tiempo que no es de lluvias, pero en viniendo 
éstas, queda aislado. A dos leguas más de camino mediano, se da con el 
pueblo de Yupitepeque también anexo de Jutiapa, situado en alto. 

Con todo que se halla este pueblo situado en alto, desde él se prosigue 
subiendo una cuesta muy violenta como de una legua y se baja otra de dos 
leguas igualmente violenta; luego hasta Jutiapa siguen dos leguas de 
llanura. Las tres primeras de estas cinco son entre encerramientos de 
montañas de piedra, sin árboles, sin ganados, sin aves y sin otra cosa que 
peñas; las dos últimas son de llanura de la misma especie sin más árboles 
que algunos jícaros desmochados y secos sin fruto alguno, ni agua, ni 
arroyo, aunque hay dos madres grandes de ríos, que indican avenidas fu- 
riosas en tiempo de lluvias. 


Jutiapa tiene algunos montes que aparecen frondosos y están cerca- 
nos, como media hora; está situada en llanura pero árida. Es la cabecera 
de esta parroquia con tres pueblos anexos: 1? Yupitepeque. 2% Atescatem- 
pa. 3% Comapa. Item tiene tres haciendas: 1* El Sitio. 2% la Quesada. 
3*% San Marcos. Item tiene tres valles: 1% Lazacualpa. 2% de Contepeque. 
3% de Achuapa, todo contenido en el distrito de esta parroquia, cuyo diá- 
metro de oriente a poniente es de diez y ocho leguas y de norte a sur diez. 
Sus situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


PP — 
SIAPÁA DEL CURA'TO DE JUTIAPA 
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1. Jutiapa, cabecera. 

2. Pueblo de Yupitepeque, € ........o.ooooooocomooooo.. 5 

3. Pueblo de Atescatempa a ......o..ooooomooomooomoo.o.. 7 

4.Púueblode:COMápa a iia Acidos 8 

Haciendas 

Dona delta e ala poeca ateo 11a 

6. Hacienda de Quezada a ..........o.o.ooooooomoomo ooo. 5 

7. Hacienda de San Marcos 2 .........oo.ooooooooomooo.. 5 

Valles 

8:- Valle: de: ¡LazacialDaiacioc 8 

9. Valle ¡de Contepequea 0.00 a io 7 

10: Valle «de “ACHUADA 2. cua aa 2 
En el pueblo de Jutiapa hay familias de indios 155 con 612 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 66 con 410 personas. 
En el pueblo de Yupitepeque hay familias.... 157 con 595 personas. 
En el pueblo de Atescatempa hay familias.... 20 con 66 personas. 
En el pueblo de Comapa hay familias......... 82 con 249 personas. 
En la hacienda del Sitio hay familias......... 5 con 23 personas. 
En la hacienda de Quezada hay familias...... 12 con 61 personas. 
En la hacienda de San Marcos hay familias... 3 con 13 personas. 
En el valle de Lazacualpa hay familias....... 90 con 344 personas. 
En el valle de Contepeque hay familias....... 44 con 179 personas. 
En el valle de Achuapa hay familias......... 100 con 354 personas. 





De que resulta que la feligresía de esta parroquia 
tiene” famillaS oa aaa 734 con 2,906 personas. 


No será mucho, que más de la tercera parte de este número y aun la 
mitad sea de ladinos, se hallan en despoblado familias 254 con 974 per- 
sonas. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha dos 
años, don Miguel Barreda, de mediana edad, eclesiástico de buen juicio 
y prudencia, aplicado al cumplimiento de su obligación. Es Vicario de la 
Provincia, aunque su literatura es la regular del país, que se reduce a una 
mediana inteligencia de la suma de Larraga; se ayuda de un coadjutor 
que lo es don Melchor Sandoval, buen eclesiástico, de talle modesto y con 
proporción para cura. Se le mandó se presentara a sínodo dentro de un 
año, con ánimo de acomodarlo. 


Las cosechas de este territorio todas son escasas y se reducen a poco 
maíz, poco ganado, algo de caña y bastante pita con que trabajan los indios 
cuerdas, redes y otras cosas con que ganan la vida. Andan en mucha des- 
nudez. 


El cura en sus respuestas, dice que la renta de este curato asciende a 
1,195 pesos 6 reales. Que el idioma que se habla en los pueblos es el xinka, 
alias xinca y uno de ellos, el mexicano, pero que todos hablan generalmen- 
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te el castellano. Que los abusos y escándalos, que ha notado hasta aquí, 
son la embriaguez, ociosidad, flojera y pereza. Que todos han cumplido 
con los preceptos anuales de confesar y comulgar, pero que a la misa y 
explicación de doctrina cristiana unos asisten y otros no; particularmente 
los que viven fuera ya de las inmediaciones y remotos. Que en la cabecera 
y pueblo de Yupitepeque hay escuela, en que se enseña a leer y escribir 
(no dice cuántos niños asisten, pero temo que sean escuelas de poquísimo 
número y menos fruto). Que al octavo punto tiene que consultarme. Hasta 
aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia no puede ser competentemente administrada aún en 
lo preciso, por las razones de su dilatación y derramamiento de parroquia- 
nos, según se ha dicho de otras, pudiendo aquí aumentarse (lo que también 
a otras muchas conviene) los malísimos caminos que han de transitarse, 
y su verdadero remedio sería recoger en pueblos la gente esparcida en 
valles y formar curato del pueblo de Yupitepeque, quedando el de Jutiapa 
curato distinto. 


No sería muy extraño decir aquí, en orden a los valles, lo que se halla 
ya apuntado en otras parroquias, con el motivo de estar aquí puestas con 
más especificación y claridad y verse consiguientemente el desorden de que 
innumerable gente que vive en estos dominios a todo su arbitrio y sin su- 
jeción a ninguno; pero pues en varias parroquias va este desorden de 
aumento, hasta San Agustín de la Real Corona; es regular, que en ésta 
trate a fondo el asunto, para que se comprenda perfectamente lo que pare- 
cía increíble en unos hombres racionales, con alguna tintura de religión. 


Alguna vez he dicho, que regularmente son en todas las parroquias 
los mismos abusos y desórdenes explicados, más o menos por los curas, 
pero no dejo de admirar una tal monstruosidad de embriaguez, lujuria, 
oposición a oir misa y la doctrina cristiana, que de esto se habla en todas 
las respuestas de los curas. 


Nada aumento a lo ya dicho sobre la embriaguez y deshonestidad tan 
general, pero no dejo de aumentar a lo ya dicho que ciertamente es cosa 
espantosa la oposición general, que se nota a oir misa y la doctrina cris- 
tiana. 


Si para esto mediara algún ejercicio trabajoso se podía pensar, que 
sería por huir del trabajo. Si esto sucediera, por estarse jugando o divir- 
tiendo, vería algún motivo, pero sin nada de esto, por una pura omisión, 
el que se escondan en los bosques, que se metan en escondrijos asquerosos 
de jacales, que quieran sufrir ser azotados y que escondan los mismos 
padres a sus hijos, ¿quién no pensará que es por falsos sentimientos en 
orden a la religión ? 


En la embriaguez obra la destemplanza; en la lascivia, la concupis- 
cencia; en no asistir a las escuelas, por parte de los niños el miedo, la 
sujeción por mucho rato, y por parte de los padres, el no pagar a los maes- 
tros y llevarlos a que los ayuden a sus trabajos; mas para no oir misa, 
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ni la doctrina cristiana, ¿qué puede influir, si no la falta de religión? 
Esto se entenderá mejor exponiendo las diligencias que practican los curas 
todos los días de fiesta. Muy temprano comienzan a tocar a misa y aunque 
con alguna pausa, suelen tocar las campanas dos horas; sale el fiscal a 
buscar la gente; después sale el cura; después los alcaldes, unos huyen, otros 
se esconden. De los que recogen para asistir a la misa, varios quedan a 
la puerta de la iglesia; en unas partes quedan los alcaldes a las puertas 
de la iglesia, en otros se cierran para que no se vayan y después de estas 
y otras diligencias; unos asisten y otros no, como dice este cura, principal- 
mente los que viven fuera, ya en las inmediaciones, ya remotos y entre 
unos y otros suele ser la mayor parte. 


Con que la mayor parte no asiste, la menor asiste violentamente, y 
si no hubiera estas diligencias ninguno asistiría. Yo no hallo a qué redu- 
cir esta repugnancia, sino a la causa que llevo dicha. 


La consulta que me hizo sobre el octavo punto, fue en materia de 
brujería, por fundamentos que tenía de algunos de sus parroquianos. Ellos 
ciertamente eran gravísimos y hacen muy verisímil el delito. Entre otras 
cosas le confesó un muchacho, como de diez y seis años, que le enseñaban a él 
varios sujetos, diciéndole que invocara al demonio y que con esto se 
transformaría en tigre o mico, etc. Una mujer declaraba que varias veces 
había andado por los montes convertida en vaca, u otro animal, y que 
aunque la primera vez había tenido mucho horror, pero un hombre que le 
había puesto en esto la enseñó a no tenerlo; porque con un vaso de agua, en 
que se ponían polvos de los huesos de los difuntos y capuzando en tal río, se 
quitaba el miedo; que habiéndolo así ejecutado lo había perdido. 


Con estas y otras declaraciones semejantes y lo que hace el asunto 
mas verisímil, con la fama de que son propensos a tales diabluras, dejé 
facultad al cura para que instruyera sumaria, pero como este vicio y la ido- 
latría son los que se ocultan únicamente con el mayor recato y los envuel- 
ven entre innumerables mentiras, es sumamente dificultoso averiguarlos; 
no obstante que son vehementes los indicios de algunas partes y que es 
fama común, que la provincia de Guazacapán, poco ha muy numerosa y 
florida como se dirá adelante, se halla cuasi enteramente arruinada por 
maleficios y brujerías y la misma fama hay en varios pueblos. 
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PARROQUIA DE XALAPA 


Desde el pueblo de Jutiapa al de Xalapa se cuentan doce leguas y me 
parece pueden contarse quince muy regulares; pero de esto se padece mucha 
equivocación en estos países, porque cada uno las cuenta a su modo y no 
dejan de padecerse con esto algunos chascos. El rumbo que se lleva es de 
sur con inclinación al oriente, a norte con inclinación al poniente. 


Las dos primeras leguas son de buen camino y bastantemente llano; 
luego se da con el valle de Lazacualpa perteneciente a Jutiapa, de que se 
habló arriba, tiene como una legua de cruzada y de longitud no será mucho 
tenga dos, es muy buen terreno y pudiera ponerse un pueblo muy espa- 
cioso y de buenos frutos; al principio de este valle, se cruza el río Morán 
de bastante caudal y corre como de poniente a oriente y al cabo de ella, 
se cruza otro río llamado de las Monjas, que aunque no lleva mucha agua, 
pero según su gran cauce, tiene avenidas muy grandes en tiempo de lluvias, 
corre el mismo rumbo. 


Desde este río comienza ya a caminarse por encerramiento de montes 
y demasiado mal camino; los montes más inmediatos son rasos y de peña; 
los que están sobre ellos va tienen árboles. 


A las cuatro leguas (que pudieran decirse seis) se encuentra una la- 
guna redonda, que tendrá de diámetro como una legua, por cuya orilla 
se camina como una hora por llanura y a dos leguas más de buen camino, 
se da con una hacienda llamada de las Monjas. 


Desde esta hacienda al pueblo de Xalapa cuentan cinco leguas (que 
pueden decirse siete) hay parte de camino bueno, pero también mucha 
parte de muy malo, con algunas cuestas de piedra y montañas. A una 
legua de la hacienda se pasa otra vez el río de las Monjas. El terreno que 
se divisa es raso; no se percibe fruto alguno y sólo parece útil para pasto 
de ganados, sin embargo que a las orillas del río hay trapiches, en donde 
se planta caña y haciendas que producirán tinta y maíces. 

Las cosechas del territorio de esta parroquia son trigo, maíz, caña 
y ganado, pues tiene tierras a propósito para todos; la gente anda desnu- 
da, y las tierras, como sucede generalmente, se cultivan poco, y con esto, 
aunque sean de buena calidad, no producen frutos en abundancia. 
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El distrito de esta parroquia de sur a norte es de doce leguas y de 
oriente a poniente nueve. Xalapa está situado en llanura y es cabecera 
de la parroquia, con dos pueblos anexos 1% Santo Domingo. 2% Pinula; 
de los cuales el primero por no estar aún perfectamente formado, no se 
dice pueblo sino Parcialidad. Item tiene ocho trapiches a la orilla del río. 
Item tiene once haciendas. Item un Ingenio. Item un valle llamado de 
Sansare, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla si- 
guientes: 





Leguas 
1. Pueblo de Xalapa, cabecera. 
2. Pueblo de Santo Domingo a ..........o..ooooooooooo.o.. 3 
3:.Bueblo: de: Pinula: torta do a ta 4 
Trapiches 
A AS CAES A A a 4 
0. Río: (Gradmde: A. di REE 6 
6. De-Moralescas ia dada o or e 6 
ADEMAS nd PL as de 7 
8: ¿De Santa, Rita dra EE a 7 
QiDe.1a Vera odo puta ado De 9 
10: De Bueña Vista oi adida 7 
0 ESO A O A NON 5 
12: De Chagulte a a 1 
A DS O 3 
14 De Carrillo A E A 4 
15: De: San Ja a it TIO add 3 
16: De Santa A eee 3 


17 -De San Josep ari Aia 1 

18: -De Dardónta dao 7 

19: De Jutiapillaa o e ra 3 

20, De Claro: Orienta is odds 5 

21. De: Olavarrieta a cs o a a ati 5 

22. DeiMiISMO Ars a a A Ilo 5 

23 Vale de dansa iso 7 

24. Trapiche de Olavarrieta a ..............oooooooo oo... 4 

25: Hacienda: del Montera da ci e 8 
En el pueblo de Xalapa hay familias de indios 243 con 870 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 172 con 652 personas. 
En el pueblo de Santo Domingo hay familias 74 con 257 personas. 
En el pueblo de Pinula hay familias......... 943 con 2,957 personas. 
En las haciendas, trapiches a. hay familias... 198 con 843 personas. 
De que resulta haber de feligresía familias.... 1,630 con 5,579 personas, 


según la suma que hizo el cura de los padrones que presentó con poquísima 
equivocación de poner diez familias menos y cuatro personas más. 

Esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha 12 años 
don Francisco Joseph Gomes Dighero de edad como treinta y ocho años; 
hombre de poquísima prudencia y satisfecho de docto y celoso, sin funda- 
mento alguno y bastantemente audaz; se ayuda de un coadjutor, que al 
presente lo es don Joseph Méndez, pero no perseverará, como ninguno per- 
severa. Hay otro eclesiástico en el valle de Sansare, llamado don Joseph 
Ignacio Dardón, que no se presentó en la visita ni lo manifestó el cura. 

De sus respuestas hay que hacer muy poco aprecio, en cuanto dice 
desde la primera a la última; no obstante se pondrá para dar alguna luz; 
teniendo que notar después lo que sobre ellas ocurre. 

Dice, que la renta del curato asciende a 1,071 pesos 6 reales. Que 
en toda la parroquia se habla el idioma castellano, a excepción del pueblo 
de Pinula, en que se habla el pokomam. Que no ha pulsado escándalo 
alguno. Que no conviene al servicio de Dios se velen los difuntos en sus 
casas. Que los vicios dominantes son el robo, la embriaguez y la inconti- 
nencia; que en orden a la asistencia a misa y explicación de la doctrina 
cristiana padecen algún descuido, aun aquellos que debían dar buen ejemplo. 
Que hay cuatro separados de sus consortes. Que hay escuela a la que con- 
curren pocos niños, quienes no saben la doctrina cristiana y que no con- 
viene al servicio de ambas Majestades que prosiga el maestro en su ejer- 
cicio. Que padecen sus parroquianos algún descuido, para llamar al mi- 
nistro en peligro de muerte y reconoce en ellos repugnancia para confesar 
y comulgar en los tiempos establecidos, por lo que se hace preciso compe- 
lerlos a la mayor exacción. Que los indios son castigados por su. Alcalde 
Mayor sin moderación, respecto de no llevar los tributos con prontitud, 
por los hilados, cuya satisfacción no es cumplida, a causa de dar a los 
pobres indios un real por una libra de hilo, que no puede beneficiar una 
india en ocho días. Que a los indios de Pinula obligó por el tiempo de seis 
meses, que remitieran a Chiquimula cada semana cien indios para los 
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trabajos de varias casas del mismo Chiquimula, por lo que aconteció 
que los más indios de aquel pueblo, no hubiesen sembrado sus milpas. Y que 
los mismos indios han padecido varias vejaciones en las conducciones 
que han hecho al Golfo; pues no les ha satisfecho ni la mitad de los fletes 
que han ganado. Hasta aquí el cura. 


Entendí el temple del cura, no haría novedad lo que voy a notar sobre 
sus respuestas. Este hombre andaba indispuesto y bastantemente al tiem- 
po de la visita y aunque se me había informado de su poca prudencia; 
pero también de tener buenas circunstancias personales, en cuanto a no 
ser vicioso como éstas conducen tanto, particularmente en los curas de 
estos países, ciertamente lo miraba con alguna especial inclinación y com- 
padecido de verlo indispuesto y deseando no darle con la visita mucho can- 
sancio, previne que nada se le preguntara, ni en nada se le cansara, que se 
solicitaran las noticias convenientes por otro camino y se dejaran los 
decretos regulares de otras parroquias en el auto de visita de ésta, como 
consta en el mismo con toda expresión, diciendo que a causa de hallarse 
indispuesto, no se le molestara con la cuenta de fábrica, sin embargo que 
no aparecía cierto producto de ganado y que la formara y remitiera en 
hallándose convalecido para aprobarla e ingerirla en el libro de fábrica. 


Como es hombre de capricho extravagante y persuadido de docto, temo 
que la compasión -que usé y debí usar con él, viéndolo enfermo, lo ha teni- 
do por el mayor agravio, pues luego recurrió a Goathemala a consultar 
los decretos de visita, comenzó a impugnarlos, ya haciéndome consultas, 
ya practicándolos con inteligencias siniestras para exponerlos a la impug- 
nación de todos, sin duda sintiendo como agravio, el no haberlos consul- 
tado con él, a lo que entiendo. 


Supuesto un modo de pensar tan irregular y ajeno me parece conve- 
niente notar lo que pone en sus respuestas. Dice lo primero que la renta 
del curato es de 1,071 pesos, 6 reales y aumentando los gastos, que tiene 
sobre esta renta, la deja en estado de no poder vivir con ella, cuyo capricho 
continúa en el día en que llamado por el Provisor a ciertos cargos que le 
ha hecho, he dado orden para que lo mantengan de todo lo necesario, por- 
que dice que no tiene con qué, por la escasez del curato. 


Al mismo tiempo expone que ha pagado a sus parroquianos los reales 
tributos, que ha gastado varios caudales, en asistirlos en sus contratiem- 
pos, que en Madrid tiene consumidos algunos miles de pesos y que en 
levantar las iglesias de su parroquia ha gastado como 24,000 pesos. Que 
en todo esto ha gastado mucho es constante, pero no pudiendo ser con renta 
tan corta y tan pechada, es preciso se entienda que es mucho mayor y lo 
cierto es que el curato está generalmente considerado como uno de los de 
buena renta y no será mucho que ascienda a 3,000 pesos. 


Como dice que en toda la parroquia se habla el castellano, a excep- 
ción del pueblo de Pinula que se habla el pokomam, estuviera mejor haber 
dicho, que el idioma pokomam es el común de toda la parroquia, por ser 
la mayor parte de la parroquia el solo pueblo de Pinula, en donde ni se 
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habla, ni se entiende otro idioma, y de no explicarlo así, se sigue a esta 
parroquia el gravísimo perjuicio de darles curas que solamente saben el 
castellano, como sucede en él, que nada entiende del pokomam. 


Dice que no ha pulsado escándalo alguno. Y si bien luego lo contra- 
dice, poniendo por vicios dominantes el robo, la embriaguez, incontinencia 
y otros; ya antes tenía otros escándalos bien pulsados y bien sabidos; pues 
apenas se ve otra cosa en los padrones de las haciendas y trapiches, que 
el decir al fin de muchas familias: sin oficio ni beneficio, ni ocurrir a oir 
misa, ni la doctrina cristiana. En otras se ponen por cabeza mujeres 
libres de estado con varios hijos. Véanse los padrones y se encontrarán 
estas expresiones muy frecuentemente, y a renglón seguido en varias par- 
tes y escrito todo de su letra. ¿Cómo un hombre que se gloría de tan sabio 
y celoso, administra todos los años los sacramentos a semejantes personas 
compeliéndolos (como dice) y encontrando en ellos tanta repugnancia? 
Esto hace un cura sabio y celoso. ¿Qué harán los ignorantes y relajados? 


REFLEXIONES 


Esta parroquia debe dividirse por varios motivos, por ser numerosa, 
por hallarse demasiado esparcida y por hablarse el idioma pokomam 
en uno de sus pueblos muy numeroso y que él sólo basta para que se ocupe 
abundantemente un cura, que haya de cumplir con su obligación y no les 
faltará a dos curas renta suficiente. 


La división de parroquias es uno de los fundamentos más esenciales 
para ponerlas en orden, ya porque se experimenta que en los pueblos en 
que residen los curas hay menos desórdenes, ya porque en los que no resi- 
den no hay quién corrija ni quién enseñe, ya principalmente por lo que 
voy a decir y me parece debe considerarse con la mayor reflexión. 


Como están al presente las parroquias necesitan los curas en todas 
de un ministro y en muchas de dos y aun de tres, a cuya cuenta es necesa- 
rio e indispensable que haya ciento y cincuenta, o doscientos eclesiásticos 
ordenados a título de administración, sin tener fija renta alguna ecle- 
siástica. Los desórdenes que de aquí se siguen son muchos y aun increí- 
bles, a quien no lo tenga experimentado; diré algunos de los que me han 
sucedido y están sucediendo. 


Primero: haber tantos eclesiásticos sin renta fija y que si se impo- 
sibilitan a la administración, no tienen qué comer. 2% que como son puros 
mercenarios es fácil el que se muden, porque sólo apetecen el más dante. 
39 que con el pretexto de probarles mal el clima, algunos no quieren salir 
de Goathemala, tragándose las censuras. 4% que aunque cometan los mayo- 
res excesos, no pueden ser ni aprisionados, ni castigados, porque la falta 
de renta influye en todo lo dicho. 5% porque con dicho motivo se habitúan 
a desobedecer al Diocesano, y a vivir a su antojo, de modo que ya en algu- 
nos se ve la insolencia de decir al descubierto, que no quieren servir de 
ministros y que si han de servir es en tal pueblo y no en otro. 
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Todo esto y mucho más se salvaría, si los curas no tuvieran a su cargo 
más territorio, que el que pueden administrar por sí mismos. Si los minis- 
tros fueran curas colados, que en caso de delito pudieran ser alimentados, 
aprisionados y castigados con sus rentas; porque con algunos ordenados 
a títulos de capellanías y con muy pocos al del ministerio, habría los bas- 
tantes para servir las parroquias en caso de no poder los curas, sin la 
precisión de ordenar tanta multitud sin título y con el peligro que acredita 
después la experiencia de hacerse eclesiásticos, díscolos, haraganes y vicio- 
sos que quieren pasar con oprobio del Estado la vida en Goathemala, o en 
lo que se dice provincias, con la pitanza de la misa que solicitan muy fre- 
cuentemente con ignominia. 


Tal vez con sólo esto se vería más aplicación al estudio, porque se 
verían más acomodos firmes y estables. Las parroquias estarían más bien 
servidas, los eclesiásticos con mejor destino y si pudiera explicar lo que 
siento tal vez se vería remediado lo que parece irremediable y lo es en 
verdad, en las circunstancias presentes, pero temo mucho no se consiga, 
por convenir tanto para felicidad de la América. 


Los argumentos que pueden hacerse contra este establecimiento uti- 
lísimo, son de ninguna eficacia y de los que se dicen ab inconvenienti, fín- 
jaselos quien quiera a su modo, y por toda solución bastaría decir: que es 
más inconveniente que permanezcan así las parroquias, pues es inconve- 
niente para los curas, para sus ministros, para los diocesanos, para los 
parroquianos y para todos; pero qué inconveniente el de permanecer 
los parroquianos en su idiotismo y el no poder cumplir sus obligaciones, 
ni los diocesanos, ni los curas, ni sus ministros. 
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PARROQUIA DE XILOTEPEQUE 


Desde el pueblo de Xalapa al de Xilotepeque hay diez leguas, rumbo 
de oriente con bastante inclinación al sur, a poniente con igual inclina- 
ción al norte. Luego que se sale del pueblo, se cruza un río de mediano 
caudal y se camina por un valle de llanura como media legua, inmediata- 
mente se entra en espesuras de árboles y matorrales por un laberinto de 
montes de piedra, que todo se reduce a subir y bajar como legua y media 
de pésimo camino. 


Al fin de estas dos leguas se da en un valle espacioso, llano, pero 
muy árido, luego se encuentra el pueblo o parcialidad de Santo Domingo 
y a dos leguas muy largas termina el valle en el pueblo de Pinula situado 
sobre un montecito de peña, con los jacales muy esparcidos y ambos pue- 
blos son anexos de Xalapa y de ellos se habló arriba. 


Desde Pinula a Xilotepeque que hay seis leguas de camino pésimo, 
al salir del pueblo es bajada no buena; luego se cruza el río de Xalapa 
no caudaloso; inmediatamente es una subida muy violenta de piedras, bos- 
ques y derrumbaderos; a continuación se sigue una bajada aún más vio- 
lenta y también con igual espesura; de modo que cuasi las seis leguas se 
reducen a la subida y bajada; y todo el camino es un apiñamiento de mon- 
tañas y cerros sin una cuadra de llanura. Hay en la bajada dos arroyuelos 
y como un cuarto, o media legua antes de llegar a Xilotepeque es llanura 
y se cruza a la raíz de la bajada el río Frío poco caudaloso, que corre 
por un barranco de poniente a oriente. 


El pueblo de Xilotepeque está situado en llanura, pero rodeado de 
montañas y cerros. Es la cabecera del curato con dos pueblos anexos: 
1% Ycpala. 2% San Marcos. Item hay en el distrito de esta parroquia ocho 
haciendas y un hato; y aunque dicho distrito es de ocho leguas de oriente 
a poniente y de norte a sur muy reducido; con todo los caminos son muy 
malos para los anexos y con algunos ríos que es preciso cruzar. Las situa- 
ciones y distancias de los referidos pueblos y haciendas aparecen en el 
mapa y tabla siguientes: 
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1. Pueblo de Xilotepeque. 


2 Pueblo: de: Yepala a. cine 4 
3: Puéblo de San Marcosia uns tc ad dos 3 
Haciendas 

A E A A O RO 1 

DC XICAMAPA A aa lr ii RA 2 

6: XulumichaDaracuiuna al ct delta ct lts 3 

LSD A E A A O 4 

8 Dos-A chota. a a rta it 5 

9: Monte: Barroso acia o atada 6 

10 San Joseph IE Ade 7 

1. De Velazco Con hato dc ao 8 
En el pueblo de Xilotepeque hay familias...... 378 con 3,280 personas. 
En el pueblo de Icpala hay familias.......... 166 con 888 personas. 
En el pueblo de San Marcos hay familias..... 13 con 44 personas. 
En las haciendas y hatos hay familias........ 16 con 156 personas. 


De que resulta que hay en esta parroquia fa- 

MAS aa de 573 con 4,368 personas, 
las que serán de indios, pues nada dice el cura de ladinos y me persuado, 
que en caso de haber, serán pocos cuando nada se dice de idioma caste- 
llano. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha un año 
don José González Donis de edad como treinta y cinco años, buen ecle- 
siástico, bastantemente hábil, cuidadoso y aplicado. Se ayuda de un coad- 
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jutor, que lo es don Manuel Velasco de más que mediana edad, buen 
eclesiástico y hábil, el cual vive en una hacienda propia y con este motivo 
ayuda a la administración. También hay otro eclesiástico llamado don 
Antonio Girón ordenado a título de administración. 


Las cosechas de este territorio son maíces, frijoles, caña, trigo y ga- 
nado. Los indios son aficionados a navegar y trabajan sombreros de 
palma y petates, que llevándolos a vender a otros pueblos adquieren mu- 
chos reales, con lo que pueden ser indios acomodados; pero como son poco 
trabajadores y dados a la embriaguez, nada les luce, ni aprovecha; y con 
esto me parece, que no se yerra el concepto en pensar que los indios en 
todas partes ni son ricos ni pobres, porque si tienen poco, gastan poco, 
si mucho, mucho, y en suma lo malogran todo. 


Según conversación particular con el cura, son indios sin educación 
y nada saben de doctrina cristiana, tan amartelados a sus costumbres 
e indevotos, que ni oyen misa ni la explicación de la doctrina, ni quieren 
tener depósito del Santísimo, porque dicen que no hay costumbre de tener- 
lo; nada se les da de morir sin sacramentos, de manera que son insensi- 
bles a las cosas buenas. Domina el abuso de cambiar las mujeres, de no 
confesarse hasta que se casan; de poner a los difuntos ¿omida y bebida, y 
que aunque no todo se halla en las respuestas del cura, habiéndolas leído 
antes de concluida la visita, tuvo que aumentar el cambio de mujeres, que 
no había puesto, siendo un desorden tan digno de remediarse y de los 
que pueden hacerse más increíbles a quienes no sepan y conozcan bien estas 
gentes. 


Dice el cura en sus respuestas que la renta de este curato es 1,150 
pesos 6 reales. Que el idioma materno de la cabecera y del pueblo de San 
Marcos es el pokomam y del pueblo de Ycpala el chortí. Que ninguno se 
confesaba, menos de no haber contraído matrimonio y que en puntos de 
vicios la concupiscencia y embriaguez, son los más dominantes. Que aun- 
que en orden al cumplimiento de la iglesia no ha conocido resistencia, 
pero sí grande desidia y aun repugnancia para asistir a la misa y a la doc- 
trina cristiana, sin que basten las más exactas diligencias. Que hay escue- 
la en los pueblos cabecera y de Yopala, concurriendo a la primera ochenta 
niños y a la segunda veinte o treinta, en las cuales se les enseña la doctri- 
na cristiana, a leer y escribir. Que aunque no ha observado idolatrías, 
pero sí ningún aprecio de la sagrada eucaristía, de que nace una grande 
repugnancia a querer se mantenga depósito, la que no puede vencer con 
diligencia alguna. Y que en peligro de muerte llamaban, pero las más 
veces, cuando el enfermo muy apenas podía confesarse, por cuya causa ha 
providenciado, que diariamente se indaguen los enfermos que hay en la 
parroquia. Y que es cierto que los indios padecen muchos castigos y veja- 
ciones por ser uno de los pueblos más tequiados del Golfo, por cuya causa 
se excusan los indios de Ycpala a la reedificación de su iglesia, que la 
tienen por los suelos. Hasta aquí el cura. 


Habiendo notado en conversación particular, que se explicaba con 
más especificación y claridad respecto a los abusos de sus parroquianos y 
que dejaba de notar uno de los más bárbaros e increíbles, que es el cambio 
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de mujeres y con circunstancia de influir en ello las mismas mujeres, de- 
jándolo en toda su libertad, para que por escrito dijera lo que entiende 
sobre el asunto, aumentó en dichas sus respuestas, como aparece en su 
carta. Otro sí digo, en punto de abusos lo tienen y grande los naturales 
de este país, en cambiar unos con otros las propias mujeres, sirviéndoles 
aun de terceras las mismas mujeres para este efecto. 


Dije arriba, que los caminos para los anexos son muy malos y con 
algunos ríos, que es preciso cruzar, porque el pueblo cabecera, como se dijo, 
está al pie de una montaña muy grande, y aunque situado en llanura; 
pero es llanura como de media legua; todo lo demás es montes y cerros, 
a reserva de la parte que mira hacia el sur, que forma un valle de bastante 
llanura, aunque muy angosto. Para el pueblo de Ycpala, yendo desde la 
cabecera se cruzan tres ríos: 1% Songotonga. 2% Culina. 3% Cuchapa, y 
este tercero se cruza también para ir al pueblo de San Marcos. Por lo 
regular llevan poca agua o no llevan, pero en tiempo de lluvias son muy 
caudalosos. El río de Cuchapa aun fuera del tiempo de lluvias es cau- 
daloso. 


REFLEXIONES 


Esta parroquia como cuasi todas también necesita dividirse para que 
haya administración competente; pues sobre haber sobrada gente y tan 
malos caminos para los pueblos, se hablan dos idiomas distintos, que son 
el pokomam y chortí, y no siendo regular el que los curas sepan más que 
un idioma, es muy frecuente no poder administrar a todos los parroquia- 
nos. Alguna dificultad puede ocurrir, porque la renta no permite la 
división necesaria para dos curas porque no teniendo éstos cuando menos 
setecientos pesos, no tienen lo que necesitan para estar en los pueblos. 


Puede parecer inverosímil esta proposición, pero es cierta; porque 
los curas tienen algunos gastos precisos, que pueden ascender a bastan- 
tes reales todos los años. En los pueblos no hay médico, cirujano, ni medi- 
cinas y se hace preciso al cura tener algunas para sí y para varios enfer- 
mos. Los parroquianos no solamente acuden por algunos aceites y un- 
giientos, sino muchas veces por el vino, chocolate, atole. Los alimentos se 
compran en los pueblos a precios altos. Si se padece alguna enfermedad, 
se hacen pagar muy bien algunos curanderos, que hay en ciertos parajes; 
y para todo esto regulo al cura de 700 a 800 pesos cuando menos. 


El repartimiento de indios para el Golfo, por el que padecen los indios 
de este pueblo castigos y vejaciones y de que ya se comenzó a hablar en la 
parroquia antecedente, lo considero muy injusto, nada necesario, de gra- 
vísimo perjuicio para los indios y que solamente puede ser para beneficio 
de los Alcaldes Mayores y comerciantes. Se reduce a que siempre que 
llega navío al Golfo, o sale de él, se reparten indios para que traigan o 
lleven parte de su carga; y aun cuando no sale, o llega más de un navío 
cada año, no deja de emplearse mucho tiempo en cargarlo o descargarlo. 
¿Qué sucederá cuando vienen al año dos y tres? 
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De los indios que sufren este reparto mueren muchos y también huyen 
muchos de estos pueblos, que sufren el reparto para el Golfo; dejando 
abandonadas sus mujeres y familias, de que resultan muchas ofensas a 
Dios y no poco menoscabo a los caudales del Rey, como se irá viendo en 
las parroquias siguientes. 


Si estos repartos fueran necesarios, por no poderse traer o llevar la 
carga de otro modo, se podría pensar en alguna moderación, con qué sal- 
var los perjuicios de los indios, o poniéndolos en punto, de que fueran 
menos; pero no hay necesidad de tales repartos, porque sobran arrieros 
de oficio, que ganan la vida con llevar y traer las cargas. Es verdad que 
vienen algunas cargas que no pueden portearse en caballerías y que es 
preciso que se conduzcan a hombros, pero a esto digo que cuando para 
éstas se hiciera reparto, sería de pocos indios y tal vez de ninguno, o por- 
que los navíos a veces no traen tales cargas, o porque no faltan negros 
o ladinos que las conduzcan. 


El misterio de estos repartos puede consistir en varios motivos de 
que no estoy bien asegurado; puede ser por utilidad de los comerciantes; 
puede ser por la de los Alcaldes Mayores, y en suma, por otros que no es- 
tando asegurado de ellos tengo por conveniente no emplear el tiempo en 
conjeturas; siendo constante que los miserables indios sienten mucho seme- 
jantes repartimientos, según consta de las cartas de los curas, que expo- 
nen los perjuicios y gravámenes que padecen. 


Estos son: que mueren muchos; que se ausentan muchos de los pue- 
blos, que abandonan sus familias y que pierden por lo común sus semente- 
ras, porque en faltando el indio no hay quien las cultive ni cuide. Este 
último perjuicio también se sigue de los repartos que se hacen para el 
cultivo de las haciendas; pero se hablará de él, cuando se trate de la 
parroquia de Chichicastenango, por lance que me sucedió en dicho pueblo 
y de que podría tomarse y tal vez se tomará testimonio, para que se vean 
los engaños, tramoyas y trampas de estos países y la injusticia conque 
se procede en los lances. 


No me detengo en otras reflexiones que podía hacer sobre las respues- 
tas del cura y hay muchas de ellas puestas en varias parroquias, sin em- 
bargo de que temiendo tanta profanación de sacramentos en administrar- 
los a semejantes pecadores de hábito y costumbre inveterada, no dejo en 
todas de llenarme de amargura, siempre que me es preciso acordarme en 
todas de tantas embriagueces, tantas y tales deshonestidades, tanta igno- 
rancia, tanta aversión a la misa y explicación de doctrina, diciendo que 
todos los años se confiesan y comulgan. 
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUMPCION DE MITA 


Desde el pueblo de Xilotepeque al de la Asumpcion de Mita hay once 
leguas, rumbo como de entre oriente y sur, a entre poniente y norte, y aun- 
que entre montes y cerros, el camino es bastante llano, pero no bueno, 
por haber mucha piedra. Como a una legua queda a la mano derecha un 
valle de mucha espesura de árboles, con algunos jacales. A dos se da con 
una hacienda en donde hay muchos jacales y es la que se dijo arriba de 
Velasco con hatos y luego se cruza el río de Cuchapa, de que se habló 
también arriba. 


A las cuatro leguas queda otro valle a mano derecha, de tierra muy 
árida, pero con muchos jacales y muy esparcidos. A la quinta se pasa por 
medio de otra algo frondosa que hay maíces, caña y ganados. A la sexta 
se cruza el río de Santa Catharina, sobrado caudaloso aun en tiempo que 
no hay lluvias, con mal vado, muy profundo, ancho, rápido, muy pedre- 
goso y que concibo será en tiempo de lluvias intransitable frecuentemente. 
Divide este río la parroquia de Xilotepeque de la de Mita. 


Se encuentra a las siete leguas el pueblo de Santa Catharina de Mita, 
del cual se dirá abajo y como a media legua, se cruza el Río Grande, a las 
dos leguas vuelve a cruzarse, a una más se cruza otra vez. Es río muy 
caudaloso, ancho, profundo, con muchos pozos y piedra, aun en tiempo 
seco no deja de causar algún temor haber de pasarlo; corren estos ríos 
como de poniente a oriente, pero con tantos ternos, que apenas se conoce 
el rumbo que llevan, porque en poco espacio corren a todos. Las cuatro 
leguas que hay desde el pueblo de Santa Catharina al de la Asumpcion, 
son de mal camino, con algunas cuestas de piedra, que lo hacen molesto, 
con los pasajes de dicho río, y con muchos cerros elevados; con todo no 
deja de haber en este intermedio dos o tres haciendas, que se notan desde 
el camino y que en tiempo de lluvias, por lo común, no podrán ser admi- 
nistradas; pues con este motivo se me pidió ltcencias de confesar, para un 
sacerdote que vivía en una de ellas y no las tenía, como ni tampoco otra 
proporción, que para socorrer en los casos de necesidad. 


Hay también que cruzar un río de poco caudal llamado de Mita, el 
cual está ya contiguo al pueblo de la Asumpcion. 

La cabecera de esta parroquia es dicho pueblo de la Asumpcion de 
Mita, el cual está situado en llanura, pero por todas partes, como a una 
legua, hay montañas muy elevadas. Tiene un pueblo anexo, que es el de 
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Santa Catharina Mita. Item tiene diez y seis haciendas. Item diez ranchos 
con varios jacales cada uno, cuyas situaciones y distancias aparecen en 
el mapa y tabla siguientes: 





1. Pueblo de la Asumpcion, cabecera. 


2. Pueblo de Santa Catharina a ............ooooooooo.o.. 4 
Haciendas 
3 Del Ri A a aii 2 
E E A A 3 
d De-Mitala e A IO TORTA 3 
6. DesSan JOSODOACA:. ni aulas 4 
TA DeES ANIMAS IO tte oao Eds St add 4 
8. ¿Del Santísimo Ar comia dan da dia 5 
9 Del Canaveral. cuna ola a al lo rc las otado 5 
10..De Agua Corriente Aida A 5 
11. De: San: ANtONIOAs > ot 5 
12 De: laASÚMPCION E ii A A en 6 
13: De Santiago nd toi 6 
LD lA LOA A is 7 
10 De ¿SaniPedro a a O Sands 8 
16.. De ¡Santa Catharinasa: cid 8 
ITA DEI BALEANCO A A Lt LIS, 9 
MN A A 9 
En el pueblo de la Asumpcion Mita hay familias 
LANAS E a MN 134 con 602 personas. 


En el mismo hay familias de españoles y ladinos 97 con 500 personas. 
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En las haciendas y rancherías que se adminis- 


tran de la cabecera.........oo.ooooooo oo... 37 con 197 personas. 
En el pueblo de Santa Catharina hay familias de 
A O EN 230 con 1,150 personas. 


En el mismo hay illa de españoles y ladinos 34 con 190 personas. 
En las haciendas y rancherías poco más o menos 100 con 500 personas. 


De que resultan en esta feligresía familias...... 632 con 3,139 personas. 


Y se previene que por la confusión que hay en la relación del cura no 
puede dejar de padecerse mucha equivocación y se cree habrá 1,000 familias, 
con más de 5,000 personas. 


Estos pueblos, diez y seis haciendas y diez rancherías están en el dis- 
trito de esta parroquia, que ocupa de diámetro 14 leguas de norte a sur 
y 10 de oriente a poniente. Las rancherías se hallan dos, tres, cuatro y seis 
leguas entre barrancas y con el pasaje de los ríos, que aparecen en el 
mapa. 

Esta administración está a cargo de un cura, que lo es ha como doce 
años, don Juan Jacinto Rodríguez de Avila, del que se dirá luego; y se 
ayuda de un coadjutor que lo es don Alfonso de Tovar en los términos que 
se expresarán. 


El territorio de esta parroquia es fructífero y produce maíz, frijoles, 
caña, tinta, algodón de muy buena calidad y ganados. La gente anda en 
suma desnudez. 


Nada puede fundarse sobre las respuestas que da el coadjutor, por los 
motivos que se dirán, pero con todo ha parecido ponerlas aquí y entre otras 
son, que la renta anual de este curato asciende a 2,000 pesos. Que el idio- 
ma materno del pueblo de la Asumpcion es el mexicano y del de Santa 
Catharina el pokomam, pero que todos hablan y entienden el castellano. 
Que le parece no haber o al menos, que no ha notado, abusos públicos ni 
vicios dominantes. Que se le figura que los parroquianos cumplen los 
preceptos de nuestra Santa Madre Iglesia y que concurren a la explica- 
ción de la doctrina cristiana, aunque no negará que hay algunos tediosos. 


Que en siete matrimonios están separados los consortes. Que hay 
escuela de niños en los dos pueblos y que las personas ladinas, que quieren, 
envían a sus hijos. Y que no ha visto en el pueblo idolatrías o pocos res- 
petos a las personas sagradas, y que antes sí se les da la veneración de 
cristianos y asimismo las reciben voluntariamente, sin ignorar lo que con- 
tienen. Hasta aquí el coadjutor, quien entenderá a solas, o no entenderá 
lo que quiere decir y para que todos lo entiendan y formen el concepto 
correspondiente, diré lo que se tendrá por increíble. 


El cura propio de esta parroquia, padece de demencia ha como diez 
años, como consta suficientemente de la sumaria que formé y aun abun- 
dantísimamente de dos lances particulares, que expusieron los testigos 
sobre ser fama pública no sólo en estos pueblos, sino en todo el Arzobis- 
pado. La remití a Goathemala para que se terminara y proveer el remedio 
radical a esta parroquia, pero como en estos reinos es imposible no sola- 
mente que se termine, pero que ni aun se siga causa alguna, si no lo hace 
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el Arzobispado por sí, con detrimento de su salud y de su honor; y que 
aun estas cosas gravísimas, se miran como niñerías, debiendo vivir cada 
cual como se le antoja; al segundo año que ya corre, hallé en el mismo 
estado que la remití la sumaria, sin duda porque el honor de declarar, ni 
aun inquirir, si un cura está loco para remediar una parroquia, es una 
crueldad y un tal delito en el superior, que por ningún motivo lo debe 
hacer. 

Con esto y en el día mismo que escribo esto, por vía de providencia, 
con el respeto que debo tener al deshonor imaginario: que resulta, he 
declarado que atendidos los accidentes y enfermedad de este cura sobrado 
notoria y que le embaraza el cumplimiento de su obligación, permanezca 
para su curación en esta ciudad, de donde no saldrá sin licencia mía ¿in 
scriptis y que se le acuda con los alimentos correspondientes «a. 


En tal estado encontré la parroquia cuando estuve de visita, sin haber 
tenido ni por parte del coadjutor, ni de los parroquianos noticia alguna, ni 
hasta ahora, ni jamás la hubieran habido; a no ser que hallando ausente 
al cura en tiempo tan preciso, se me dijo que estaba enfermo y vine a dar 
en que estaba dementado. 

Con este motivo encontré con el coadjutor don Alfonso Tovar otros 
eclesiásticos y eran don Manuel Sandoval, que estaba había un año, don 
Antonio Girón, don Melchor Sandoval. Otro don N. Tovar y un don 
N. López, que me pareció componían una cuadrilla para sus fines particu- 
lares, aunque nada averigiié, ni pensé en otro, que en poner incontinenti 
un cura interino con su coadjutor como lo ejecuté. 


Del coadjutor Tovar supe, que algunos días antes de llegar a la visita 
predicó muy de propósito; que aunque en las visitas se leía un edicto 
para que se manifestaran ciertas cosas dignas de remedio, pero que no 
había obligación, aunque se mandara con pena de excomunión, porque esto 
se hacía solamente ad terrorem y que hablando de faltas de eclesiásticos, 
no solamente no se debían manifestar, supuesto este edicto, sino que se 
faltaba gravemente en manifestarlas, porque los eclesiásticos sólo debían 
ser juzgados de Dios y que ningún otro los debía corregir. No me deter- 
miné a formarle causa, va porque en estas tierras solamente conduce por 
lo regular para perder el tiempo entre innumerables mentiras y perjurios, 
va porque enfermé en esta parroquia, ya porque los miserables indios 
suelen sufrir muchos azotes, por cualquiera de estas quejas. 

Con todo se dieron dos memoriales contra el referido Tovar, otro 
contra un Sandoval; los otros eclesiásticos se fueron marchando unos detrás 
de otros, y cuando me levanté de la cama, ya no había sino estos dos. Todo 
se halla caído; algunos bienes de la iglesia usurpados. Se encomendó el 
averiguarlo todo a don Manuel Velasco, que residía en Xilotepeque, por 
haberme parecido juicioso, pero hay indicios que no se consiga por este 
medio; y yo digo que por ninguno, porque Velasco aumentará según se 
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REFLEXIONES 


Cuantas pudieran hacerse sobre esta parroquia, me parece quedan 
bastantemente significadas con decir: que ha estado tanto tiempo al go- 
bierno de un cura dementado, de tal coadjutor y en tanto silencio por parte 
de los parroquianos, en que se ve, que a éstos nada se les da tener o no 
tener cura; y que los curas les pagan en la misma moneda. Téngase todo 
por increíble en buena hora; pues increíbles son innumerables desórdenes, 
que suceden en esta tierra; y lo más increíble es que ninguno puede reme- 
diarse. No hallo otro recurso, sino que no ha llegado aún el tiempo. 


Esta parroquia conviene dividirse; ya por los dos idiomas diferentes 
que se hablan, ya principalmente por estar tan esparcida en haciendas 
y rancherías; pues queda renta suficiente a dos curas y bastante que tra- 
bajar. 
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PARROQUIA DE METAPAS 


Desde el pueblo de la Asumpcion de Mita al de Metapas hay diez le- 
guas, rumbo como de poniente a oriente. Como a tres cuartos, que se salió 
del pueblo se cruza el Río Grande, que lleva cuasi el mismo rumbo. Las 
tres primeras leguas son de camino bastantemente llano, aunque molesto, 
porque hay mucha arena y hoyos que por su figura llaman sartenejas. 
Hay por todos lados montañas y aunque arboleadas poco frondosas, por- 
que los más de sus árboles son jícaros. 


En las dos leguas que se siguen estrechan más los montes y hay algu- 
nas cuestas, aunque no violentas, pero de malísimo camino, porque todo 
es piedras, que nacen de la tierra resbaladizas y con muchas puntas que 
molestan demasiado a las caballerías, por no poder sentar bien los pies. 
Al fin de estas cinco leguas se cruza el río Matalapa caudaloso y también 
corre de poniente a oriente. 


Como a un cuarto de legua, que se cruzó dicho río, se da en una 
hacienda llamada de Santa Rosa. Está situada en hondura y en ella co- 
mienzan cordilleras de montañas muy empinadas. Esta hacienda de Santa 
Rosa y más de dos leguas antes de llegar a ella, es territorio de la parro- 
quia de Metapas. 


Desde la hacienda hasta el pueblo hay cinco leguas, de pésimo camino; 
todo él es cuestas demasiado violentas y bosques con mucho encerramien- 
to de árboles y cerros. A la primera legua, después de la hacienda, se 
cruza el río Langue, que corre de norte a sur, muy caudaloso y que en 
tiempo de lluvias es imposible que pueda pasarse; pues aun fuera de ese 
tiempo es muy crecido, profundo y ancho. Se camina bastante trecho por 
un barranco, que es cruce de un arroyo, que en el espacio de media legua 
se cruza de veinticuatro a treinta veces, y las montañas que lo forman 
parecen dos paredes, que no dejan otro paso que la madre de dicho arroyo. 


Al fin de una gran bajada se da con el pueblo de Metapas, que está 
situado en una llanura hermosísima, muy frondosa y fructífera; aunque a 
la frente de seis cordilleras de montañas, unas sobre otras, y ya las pri- 
meras son muy empinadas. Estas montañas son las que corren desde 
Conchagua y termina un ramo de ellas en Esquipulas; de manera que al 
pie de ellas está Texuthla a diez leguas de Metapas; Chalatenango como 
a ocho leguas de Texuthla y a esta proporción Suchitoto, Ozicala, Gotera 
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y Conchagua. Lo que me ha parecido prevenir para mejor inteligencia 
de la geografía, mayormente habiendo dicho en la parroquia de Yayanti- 
que, cabecera de Conchagua, que desde aquí comienza una cordillera de 
montañas elevadísimas, que dividen este Arzobispado de los Obispados 
de Nicaragua y Comayagua y forman un medio círculo de oriente a po- 
niente por la banda del norte. 


Metapas es el único pueblo de esta parroquia y ocupa como una legua 
de llanura por cualquier diámetro; el territorio de toda ella es catorce 
leguas de oriente a poniente y nueve de norte a sur, en cuyo recinto se 
hallan treinta y cuatro sitios entre haciendas, trapiches y valles, en las 
situaciones y distancias que manifiesta el mapa y tabla siguientes: 





Haciendas, trapiches y valles 


Leguas 

1. Pueblo de Metapas. 
2. Tecomapa a .............. O E AE 2 
3. San José de los Llanitos a ...........o..ooooooooooo.ooo 3 
4. Sat Felpera ic a as 3 
Di Del COrOSsO And iS at ad 4 
6. De GUAdAlUpe ao riada 5 
7. De Matalapa a ......... E A Ad 5 
8. De San Gerónimo a .......... NO 5 
9riDe “Santa Rosa a ae 5 
10. Trapiche:del Zapotera iia dai 1 
11. Hacienda de San Joseph a ...........oooooommom oo... 2 
125 DenBelemao a td e aL Ad 3 
13. Ingenio de Lopes a ................. Ai 3 


Leguas 


14: De Melender aii tie da 


15: Valle” de San JUNO A O Ro 3 

6. De; MONTENELTO A da 4 

17. Hacienda de San Antonio a ........ ....ooooomomo.o... 2 

18. Hacienda de Cujunicuil a ...........o..ooooomoomom.o.. 2 

19.. De ¡Santa LUCÍA. conciso a RA 

20: De Tacilapara o AN due erat, da Sali: 2 

21. De las Piedras Grandes a ..........oooooocoocomm..oooo 3 

22:"DelOjo dela Au a ie 3 

29. De San Dies a a AS 3 

Z4+ De Santa Egenia a Eo dos 3 

20: De Sad GeronIMO A oa 3 

26: Dela Concepcion ateos olaa Sabado 4 

27 De GuUachipllIMa A tratada 7 

23. De San, JOSepArA a Acs 7 

2d De San Nicolásta es 7 

30: De San Francisco iii no aia aos 7 

3l.¿De*Buena Vistara io eEcdas 7 

32: Del:Espinar conyale a. att ia 3 

33. Del: Zapote. con valla aio 3 

34." Trapiche de Lemus Vil A TIA 4 

35. Valle:de-Langulatuyara: oca e ed 4 
En el pueblo de Metapas hay familias de indios 15 con 41 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 86 con 671 personas. 
En los valles de San Juan y Montenegro hay fa- 

MAS iia 45 con 424 personas. 
En los valles de Lanqui, Espinal y haciendas hay 

familias de algunos españoles y ladinos.... 42 con 390 personas. 
En el valle de Capulín hay familias de indios... 2 con 29 personas. 


De que resulta componerse esta parroquia de fa- 

MIA A e AT YE 190 con 1,555 personas, 
en las que hay muy pocos indios y la mayor parte de la gente en despobla- 
dos, y en despoblados de caminos pésimos. 


Esta administración carga sobre un cura, que lo es ha como ocho 
meses, don Diego Lopes, como de treinta años; tiene talento y ha estudia- 
do; pero opiniones relajadas, que mejor sería no las supiera. Es hombre 
satisfecho y vano. Su coadjutor es don Miguel Portillo, que parece hom- 
bre de poquísimo talento y estudio; apenas sabe leer latín muy mal. Hay 
otro eclesiástico llamado don Pedro Samaña, atento y algo hábil: tiene 
bienes propios con que se mantiene. Hay otro llamado don Pascual Ruiz, 
tonto en extremo, sin licencias algunas, ni aun de decir misa, ni ha pare- 
cido a sacarlas como se le mandó, ni es sujeto que se pueda tratar por- 
que no entiende razón, ni tiene bienes, ni beneficio con qué mantenerse 
y se ordenó a título de ministro para esta parroquia. 
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El terreno de esta parroquia es muy fructífero, si se cultivara; pro- 
duce maíz, frijoles, verduras, frutas, caña, algodón, ganados y hay fábri- 
cas de hierro. Cerca del pueblo hay dos lagunas, la una tendrá de diá- 
metro como tres leguas y la otra una. La gente anda muy desnuda. 

Dice el cura en sus respuestas, que la renta de este curato ascenderá 
a 1,941 pesos. Que el idioma que se habla es el castellano. Que los vicios 
que ha notado en el corto tiempo que sirve a esta parroquia son: que este 
miserable territorio se compone de gente vagabunda y que por lo regular 
todos se ejercitan, así en los valles como en el pueblo, en juegos y diver- 
siones agrestes; y de pública voz y fama el vicio de hurtar está en todo este 
país muy arraigado. Y con no menos dolor se advierte, que con grande 
escándalo viven de asiento en concubinatos; siendo la mayor parte de esta 
gente viciosa hombres y mujeres casados y algunos de ellos parientes; 
causa, porque el pecado de incesto es muy frecuente entre esta gente. Que 
a la explicación de la doctrina cristiana no asisten los grandes, porque 
se avergiienzan de que se les enseñe. 


Que ignora si su feligresía ha cumplido los preceptos de confesar y 
comulgar, por no haber dado vista (no pudo darse, porque estuve en Se- 
mana Santa). Que de todo el número de la feligresía son muy pocos los 
que asisten a la explicación de la doctrina cristiana, que se explica en la 
misa, poniendo por pretexto que no pueden concurrir de sus hatos en los 
días festivos, por lo fragoso de los caminos. Que se hallan algunos casados 
separados de sus consortes. Que no hay medio, ni halla capacidad para 
que se establezca escuela de niños. Y que es común sentir que todos los 
indios que han habitado este terreno, se han muerto unos a otros con hechi- 
zos de que ha resultado tal destrucción, que al presente están reducidos 
a tres o cuatro tributarios naturales de este pueblo; los cuales con algunos 


forasteros agregados concurren sin repugnancia a la iglesia. Hasta aquí 
el cura. 


REFLEXIONES 


Solamente en la llanura de este pueblo, que como se ha dicho es de 
una legua, cabe toda la feligresía de la parroquia, que ocupa catorce de 
longitud y nueve de latitud. Reducida a dicha legua de terreno, estaría 
bien administrada y servida; pero esparcida en tantas por necesidad ha 
de estar en total abandono, mayormente habiendo tan malos caminos, así 
pues, su remedio único es quemar valles y hatos y que vivan en el pueblo; 
y cuando no pareciere esto, pueden disponerse dos pueblos a poca distan- 
cia a la parte de las lagunas, en que hay mucha llanura y buenas tierras. 

Respecto a brujerías no sé decidir; lo cierto es que según la voz común, 
reina mucho este vicio y que no faltan fundamentos; pero en llegándose 
a hacer averiguación todo es mentiras y perjurios; algunas gentes se 
huyen de los pueblos cuando son precisados a declarar y con eso nada 
puede convencerse. A todo se aumenta la soledad en que viven los indios, 
aun cuando están en los pueblos, pues cada cual está en su jacal cerrado; 
y con esto no es posible saber en qué se emplean; porque ninguno entra 
en el jacal del otro y cada jacal está por lo común cercado de árboles tan 
espesos, que no se pueden penetrar. 
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PARROQUIA DE QUESALTEPEQUE 


Aunque la cabecera de esta parroquia es el pueblo de Quesaltepeque, 
pero ha ya algunos años, que se reconoce por cabecera el pueblo de Esqui- 
pulas. Yo me persuado que el motivo ha sido la residencia que hacen los 
curas propios en este pueblo a causa de hallarse y venerarse en él, una 
imagen muy devota de Cristo crucificado nombrada en todo el reino el 
Santo Cristo de Esquipulas. 


El M. R. Arzobispo don Pedro Pardo de Figueroa manifestó mucha 
devoción a esta Santa Imagen y residió en este pueblo muchas veces y por 
largo tiempo. Hizo fabricar un templo muy suntuoso, capaz, de bella 
arquitectura y cual no hay otro en el reino de Goathemala, ni en la ciudad, 
sobre ser en esta parte famosa y con razón; porque me persuado que no 
solamente excede a las ciudades más insignes de la América, sino también 
de España. Contiguo a este templo, edificó para su habitación un pala- 
cio, que al presente se halla enteramente arruinado; y aun la iglesia tiene 
algún perjuicio, porque no hay ciertamente facultades para mantener la 
fábrica de semejante templo, por lo que en la visita se tomaron algunas 
providencias para evitar su ruina, mandando que se apliquen las limos- 
nas a sólo su conservación, pues tiene alhajas, ornamentos preciosos y 
abundantísimos. 


Con este motivo, a lo que entiendo, y con haber habitado algún tiempo 
el M. R. Arzobispo, es muy verisímil que los curas fijaran en este pueblo 
su residencia y que así haya pasado a considerarse cabecera de la parro- 
quia, habiendo tenido a bien en la visita dejarlo así, por hallarse más en 
el centro que el pueblo de Quesaltepeque, y consiguientemente con más 
proporción para que el cura propio asista a los parroquianos por sí mis- 
mo, como también por la mucha concurrencia de forasteros al referido 
santuario. En esta consideración se hablará aquí del pueblo de Esquipu- 
las como cabecera de esta parroquia. 


Desde el pueblo de Metapas al de Esquipulas hay quince leguas rumbo 
como de oriente a poniente. Las cuatro primeras leguas pertenecen a la 
parroquia de Metapas; es camino pésimo de subidas y bajadas largas y 
violentas. A las cuatro leguas se da con el río Languiatuya de bastante 
caudal, el cual es lindero de ambas parroquias. En las dos orillas hay 
muchas familias y las que están a la parte de Metapas son las que hacen 
el valle de Languiatuya de que se habló arriba. 
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Se cruza el río que corre de norte a sur y también la otra orilla se 
halla igualmente poblada, pero pertenece a la parroquia de Esquipulas. 
Desde aquí al referido pueblo hay once leguas; las tres primeras de buen 
camino, se registran varios jacales y al fin de ellas se da con Alotepeque 
aunque no es pueblo formado, pero lo parece y hay varias familias con el 
motivo de minas, que se cultivaron en este terreno ha muy pocos años. 
A la banda del norte y como una legua de Alotepeque se halla al presente 
el Real de Minas en malísima situación, con varias gentes, sin alguna 
utilidad y con sola la esperanza de que se descubrirán minas. 


Ya para llegar a Alotepeque se camina subiendo desde la orilla del 
río Languiatuya pero suavemente y se encuentra en alguna altura, rodea- 
do de cerros y montañas elevadísimas y las ocho leguas, que hay desde 
aquí a Esquipulas (que no son sino un laberinto de montañas) consisten 
en irlas venciendo con algunas bajadas, pero con muchas más y mayores 
subidas, con todo no tengo este camino por malo, pues no hay piedras, 
ni precipicios; está muy frondoso y ameno, con varias siembras y ranche- 
rías, que se encuentran en él. 


De la montaña de Esquipulas, por esta banda del sur, salen varios 
arroyos de agua, que corren por la hondura de los valles que se forman, 
con los que se fertiliza la tierra y se hacen varias siembras de maíz y de 
caña, por lo que, aprovechando el terreno que es muy bueno, se encuen- 
tran varias rancherías en todo el camino; pero las principales son una a 
dos leguas de Alotepeque llamada valle de la Concepción, en donde hay 
bastantes familias y se fecundiza de dos arroyos, que se juntan en ella 
y toman el nombre de río de la Concepción; aquí cabe un pueblo muy 
hermoso y útil para todo género de frutos. A tres leguas más se encuen- 
tra otro valle, llamado de los Copantes, igualmente frondoso y con bas- 
tantes familias. A tres leguas más de subida se da en el pueblo de Esqui- 
pulas, que está a la otra caída de la montaña y así se baja también como 
una legua. 


El pueblo de Esquipulas está como al pie de su gran montaña y se 
descubre ya una llanura bastantemente espaciosa pero poco útil, porque 
nada se siembra en ella y tal vez nada produciría, pues parece muy árida; 
solamente sirve para pasto de ganados y aun para esto, en tiempo de 
lluvias. Es la cabecera del curato con dos anexos: 1% Quesaltepeque. 22 
San Jacinto. Item tiene varios valles y rancherías en las situaciones y 
distancias, que aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 

1. Pueblo de Esquipulas, cabecera. 

2. Pueblo de Quesaltepeque, 2 .........oooooomcomoromoo. 4 
3. Pueblo de San Jacinto a ............oooooooooooomoo. 7 
4. Valle: delos: CopantesA anio ar a ai 3 
5, Valle: de: ¡Alotepeque a A io 8 
6. Realide Mia A E O od 9 
7. Hacienda de Lugo y Valle de Jupilingo a .............. 8 
8. Valle de Olopa y Atulapa a ...........o.oooooooomom.o.. 1 
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Yi Vallende Sula io a 8 
10. Valle de Languiatuya A ........ooooooorocrooom..o.o»... 11 
11. Valle de la Concepción A .......oooooomooooommmm.m.mmo.o 6 





En el pueblo de Esquipulas hay familias de in- 


io AS STO 150 con 865 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 59 con 360 personas. 
En el pueblo de San Jacinto hay familias de in- 

A EE 250 con 1,966 personas. 
En el pueblo de Quesaltepeque hay familias de 

AOS A e aii 100 con 723 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos.......... 56 con 246 personas. 
En los valles de Esquipulas hay familias de la- 

A A A 90 con 531 personas. 
En los valles de Quesaltepeque hay familias de 

LADOS Ai E A e 150 con 1,001 personas. 
De que resultan en esta feligresía familias.... 855 con 5,692 personas, 


de las que 3,554 son indios y 2,138 son ladinos esparcidos la mayor parte 
en valles, en donde no pude ajustar a punto ni el número de familias ni el 
de personas; siendo de temer que se ocultan muchas y muchísimas, que es lo 
que se desea en semejantes sitios. 

Toda esta administración se halla a cargo de un cura que lo es ha 
trece años, don Juan Antonio Gallardo y Varaona, de mediana edad; parece 
de genio duro y temoso. Dice tener cuatro coadjutores: 1% don Antonio 
Gallardo, ha diez años, para los pueblos de Quesaltepeque y San Jacinto. 
2% don Esteban Ramos, ha ocho años para Esquipulas y los valles de Olopa 
y Atulapa. 3% don Juan de Mata Salazar, ha seis años en los valles de Sulay 
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y Jupilingo. 4% don Thomas Pérez, ha tres años, residente en Alotepeque, 
desde donde también administra el Real de Minas y los valles de Languia- 
tuya y de la Concepción. 

Hay tres eclesiásticos más: 1% don Manuel Romero, ordenado a título 
de administración vagamente; reside parte del tiempo en Esquipulas y parte 
en un hato que tiene en Zacapa. 2% don Joseph Arias, ha que reside en Es- 
quipulas dos años, se ordenó a título de administración en la provincia 
de Chiquimula. 3% don Manuel Ximenes, que vino poco ha a Esquipulas 
y vive promiscuamente en este pueblo, en el de Quesaltepeque, en el de 
San Salvador y en Chiquimula; se ordznó a título de administración vaga- 
mente, esto es a donde lo asignen. 

El coadjutor 32 don Juan de Mata está ordenado a título de idioma 
chortí en cualquiera de las parroquias de la provincia de Chiquimula. El 
coadjutor 4% don Thomas Pérez está ordenado a título de administración 
de San Martín Xilotepeque. 

Los frutos de este territorio pueden $er todos y muy abundantes, por 
ser muy útil para maíz, caña, trigo, ganados y tintas si se cultivaran. La 
gente anda muy desnuda. 


Las respuestas del cura son muy molestas, reduciré el contenido de 
algunas. Dice que la renta del curato es de 1,800 pesos anuales. Que el 
idioma materno es el chorti, pero que todos entienden y hablan el caste- 
llano. Que ha apartado a muchos de los concubinatos; que han quedado 
dos que no ha podido apartar. Que son repugnantes a oir la explicación 
de la doctrina. Que hay varios separados de sus mujeres. Que hay escue- 
la, pero que no asisten los niños. Y últimamente pone tal multitud de 
cosas que asciende a un escrito de cinco pliegos, que se pueden ver en 
ellos y aquí las considero no necesarias para la narración que se pretende. 


REFLEXIONES 


La renta de este curato no puede dejar de ser mucho más, ni con ella 
podría mantener el cura, como dice, cuatro coadjutores. Que ha apartado 
a todos (a reserva de dos) de sus concubinatos y extirpado los vicios que 
había en la parroquia, con solamente leer sus respuestas molestas se verá 
que es falso; pues dice en ellas que la celebridad de los casamientos y de 
los santos van a hacerlas a sus hatos y rancherías por jugar y fandan- 
guear; y esto quiere decir por cometer impurezas increíbles e inauditas. 
Dice que todos han cumplido con la parroquia y a pocos renglones aumenta, 
que algunas familias ni jamás cumplen, ni aun precisados de la justicia 
quieren empadronarse y a este tenor se hallan en dicho su escrito inco- 
nexiones que es necesario leerlas para creerse. El verdadero concepto es 
que habituados a las mayores monstruosidades y desórdenes, de nada hacen 
novedad y así les es indiferente decir no, o sí; y dicen sí, o no, según 
su interés particular. Si tienen alguna rencilla con la persona es desho- 
nesta, concubina, desidiosa «a. pero si no la tienen, es nada de esto. 


264 


Con el motivo de haber visitado antes la parroquia de Xinacó, cuyo 
cura lo fue antes de ésta de Esquipulas mejor terreno y mayor renta, pre- 
gunté sobre mesa: ¿qué motivo pudo tener para dejar esta parroquia por la 
de Xinacó? Y me respondió el cura: no tiene ánimo ni pecho para ver los 
desórdenes de esta parroquia. Y lo cierto es que la dejó con este motivo, 
como también que le ha sucedido quien manifiesta tener buen pecho y 
mucho ánimo, porque no tardó mucho tiempo a esta conversación (y tengo 
la carta suya en mi poder) a escribirme, que N. de N. públicamente aman- 
cebado N. por muchos años había muerto asistida y acompañada de su 
cómplice, a quien no pudo apartar al tiempo de morir y que con este motivo 
se le habían administrado los sacramentos de la penitencia y extremaunción, 
pero no el viático, porque hubiera sido irreverencia de este sacramento. 
Así piensan estos hombres que ni pueden enseñar ni corregir. 


Antes de apearme de la mula un hombre ya anciano me presentó un 
memorial que para en mi poder del tenor siguiente: N. vecino de tal 
válle para mejor servir a Dios quiere contraer a la edad de 66 años con 
N. de edad de 60 con la que vive amancebado ha muchos años, pero habien- 
do tenido cópula con una hija de la dicha y hallarse también amancebado 
ha muchos años con una hermana y una sobrina de la misma, suplica a V. 
S. I. le dispense estos impedimentos. 


De estos memoriales pudiera haber recogido muchos, pero me ocurrió 
reservar éste para que se vea el método de vida que se lleva en los valles 
y se infiera, si habiendo tantos en esta parroquia, habrá remediado el 
cura, como dice, los amancebamientos y vicios. Pero dejando este y otros 
que suceden en todas las parroquias, paso a explicar los propios de ésta. 


Ya dije, que en ella se venera una imagen muy devota de Cristo cru- 
cificado. Tomando de aquí ocasión concurre dos veces al año gran tropa 
de la gente más perversa y viciosa de todo el Arzobispado; una vez al 
principio del año y se me dijo concurrían como veinte mil personas. Otra 
por la Semana Santa y ascenderán a diez mil. Llevan consigo sus man- 
cebas y con sólo ver los concurrentes (como los vi) tan perversos y más 
cuando vuelven que cuando van, y del mismo modo indevotos y malos, 
no habría que aumentar cosa alguna. 


Pero aunque no la hay por lo que mira a ellos, la hay por lo que mira 
a los ministros, que les ofrecen el consuelo. Concurren varios eclesiásticos 
seculares sin licencia del diocesano y regulares sin la de sus superiores, 
debiéndose creer no llevar otro objeto que sacar el dinero a los concu- 
rrentes con misas, absoluciones y seguridades; pero dicho esto, no es razón 
proseguir el asunto. En esto sí que dijo verdad el cura de Esquipulas afir- 
mando que para serlo es necesario mucho ánimo y buen estómago. 


Persuadiéndome que este santuario había de tener algunos bienes, 
suponiendo que se harían limosnas copiosas, según la gran devoción que 
se le tiene en todo el reino y que hallaría con qué reparar el templo, me 
dijo el cura, que eran muy escasas y consistía en que en algunas partes 
tenían también copias de esta santa imagen y salían a demandas a título 
del Santo Cristo de Esquipulas; de suerte que en un valle de la parro- 
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quía, o cerca de ella, se hacía y se empleaban después las limosnas en los 
bailes de noche y semejantes profanidades, pero de esto se hablará en la 
parroquia de Zacapa, en donde habla su cura de los excesos e industrias 
de los demandantes. 


El remedio de esta parroquia es recoger tantos valles y rancherías 
en pueblos, formando dos curatos. Uno de Esquipulas; otro de Quesal- 
tepeque, porque sólo así puede servirse competentemente. 
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PARROQUIA DE JOCOTAN 


Desde el pueblo de Esquipulas al de Jocotán hay trece leguas, rumbo 
de entre poniente y sur, a entre norte y oriente. Todo el camino es cuestas 
violentas, con varias empalizadas a causa de las ciénagas, con algunas 
sartenejas, peñas y piedra y con una bajada tan violenta que fue preciso 
andar un pedazo a pie; se encuentran algunos arroyos y siembras de maí- 
ces, aun en lo más elevado de la montaña que es la misma de Esquipulas 
por la banda del norte para bajar, así como se subió para Esquipulas, 
por la del sur. 


A las cuatro leguas muy largas, está en la profundidad el pueblo de 
Quesaltepeque, mejor, sin comparación que el de Esquipulas, en llanura, 
aunque rodeado de montañas, pero toda con muchos trapiches y sembrada 
de caña, de modo que aparece un país muy delicioso. Es pueblo de mucha 
gente y como aparece arriba, es cuasi otro tanto más que el de Esquipulas. 


A cuatro leguas más se da en el puebló de Santa Elena perteneciente 
al curato de Chiquimula. También es muy mal camino y a las dos leguas, 
después de una bajada muy violenta, se cruza el Río Grande, que lo es 
ciertamente y a sus orillas tiene varias rancherías y es tierra llana y muy 
frondosa, con algunas siembras de caña; se cruza este río (en menos de 
una legua) de tres a cuatro veces. Una legua antes de llegar al de Santa 
Elena, se deja a la derecha, muy cercano, el pueblo de San Jacinto anexo 
de Esquipulas; es pueblo muy derramado y cerca del río, que corre el 
mismo rumbo que el camino, tiene varios trapiches. 


El pueblo de Santa Elena está también situado a la orilla del río; 
es pueblo corto, pero muy fértil, si hubiera gente que cultivara su terreno, 
porque produciría todo género de frutos, pero esto es lo que no se apetece, 
sino el vivir con libertad en rancherías. Hasta aquí todo es montañas, 
picachos y valles, que forma la montaña de Esquipulas y aun prosigue 
más adelante. 

Las cinco leguas que restan hasta Jocotán, también son de mal ca- 
mino, con mucho encerramiento de cerros, piedras y arroyos, por cuyos 
cauces se camina algunos ratos. A la primera legua de éstas se encuen- 
tra un valle muy frondoso, con bastantes jacales pertenecientes a Quesalte- 
peque; más adentro rumbo al sur hay otro perteneciente a Jocotán. A 
la cima del monte hay un jacal y uno u otro también a la caída, que sólo 
pueden servir para encubrir algunos ladrones. 
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A las tres leguas se da con el pueblo llamado San Juan Hermita anexo 
de Jocotán; está en un valle de muchas aguas, muy fértil y estrecho entre 
dos montañas bastantemente elevadas, con los jacales muy esparcidos 
por las faldas de las montañas, con muchas siembras de maíces, caña, 
frijoles, verduras y así sigue hasta Jocotán, como se dirá más abajo. 


El pueblo de Jocotán se halla situado en campo de llanura pero ro- 
deado de montaña, que tira un valle a San Juan Hermita, otro a Camotán, 
otros a varias partes; de manera que estos tres pueblos tienen contiguos 
los jacales, pues los de un pueblo ya lindan con los otros y así el de San 
Juan Hermita, siendo de pocos vecinos ocupará, cuando menos, de oriente 
a poniente, dos leguas y poco menos de norte a sur, porque no son pueblos 
unidos, sino un derramamiento de jacales que cada uno pone donde quiere 
y así están los más pueblos o muchísimos. 


Todo este territorio es sumamente fértil, y aun mal cultivado produ- 
ce trigo, maíz, frijoles, verduras, frutas, caña, tabaco, cacao, y de mucha 
agua, pues corre por cada valle un arroyo y aun en las cimas de los mon- 
tes, se dan todos estos frutos. 


La cabecera de la parroquia es el pueblo de Jocotán con dos anexos: 
12 Camotán. 2% San Juan Hermita. Item tiene dos valles: 1? el valle de 
Copán. 2% el valle de Xancó. Item tiene un ingenio de hierro llamado 
Guarachique, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y tabla 
siguientes : 





Leguas 
1, Pueblo de Jocotán, cabecera. 
2: Pueblo: de Camótana ias odos rita 11 
3. Pueblo de San Juan Hermita a ..........o..oooooo... 2 
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4. Valle de Copán a misses ea 12 
5. Valle de Xancó a Limitar ct 4 
6. Ingenio de Guarapiche a ..........ooooooooommomoooo.. 1 


En el pueblo de Jocotán hay familias de indios 1,134 con 3,198 personas. 
En el pueblo de Camotán hay familias de in- 


AOS A A 403 con 1,346 personas. 
En el pueblo de San Juan Hermita hay fami- 

liaside IMAÍOS: 2 163 con 617 personas. 
En el pueblo de Jocotán y valles hay familias 

declidMMOS A 83 con 440 personas. 


De que resulta componerse esta feligresía de 


A E 1,783 con 5,601 personas, 
cuya administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha dos años don 
Bernardo Perdomo de mediana edad, hombre al parecer de buen juicio 
y prudencia y este es el concepto que formé en la visita, pero padecí equi- 
vocación, pues en causa que tenía pendiente en tribunal ha resultado reo 
en negociación bien ajena de su estado. Se ayuda de un coadjutor que lo 
es don Juan Antonio Pinto ordenado a título de administración en el idio- 
ma chortí. Hay también dos eclesiásticos: 1% don Phelipe Galván buen 
eclesiástico, ya muy anciano y enfermo. 2% don Antonio Zotomayor orde- 
nado a título de administración en el idioma chortí y no tiene licencias 
de confesar, le quedaron por seis meses las de decir misa, para que en 
dicho tiempo se presente a examen. 


Antes de proseguir lo concerniente a esta parroquia, es preciso notar 
que es inverisímil lo que el cura dice en sus respuestas, respecto a los 
valles de Copán y Xancó, a saber es: que en el primero no hay más fami- 
lias que diez y nueve y en el segundo diez y seis; pues aunque éste sola- 
mente tiene de longitud una legua y de latitud media, aquél tiene de lon- 
gitud seis leguas y de latitud tres, como todo consta de dichas respuestas, 
en cuyo vasto recinto y muy fructífero, no es verisímil que no haya mu- 
chas más familias. 


Agréguese a lo dicho, que los vecinos del valle de Copán por medio 
del señor Presidente me presentaron súplica para hacer iglesia en dicho 
valle y que fundarían renta eclesiástica para que pudiera mantenerse un 
ministro que los sirviera en lo espiritual; y aunque es de temer, que no 
sea éste su intento, como se dirá en las reflexiones, pero no deja de ser 
fundamento gravísimo para sospechar que hay muchas más familias, que 
las que dice el cura, y aparecen en los padrones, lo que se hará aún más 
verisímil con lo que diga en el lugar citado de las reflexiones. 

La gente anda sumamente desnuda y muchas familias viven en los 
valles y vegas, que forman las montañas que rodean el pueblo, en los que 
hacen sus siembras de caña, cacao, plátanos y milpas; y las que están a 
mayor distancia es tres leguas, como todo se halla en los mismos térmi- 
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nos de las respuestas del cura, a que puedo aumentar, que he visto con mis 
propios ojos varios jacales de indios en dichos valles y vegas y esparcidos 
por las alturas de los mentes. 


Dice el cura en dichas respuestas, que la renta del curato es como 
de 2,000 pesos. Que el idioma que se habla es el chortí. Que a reserva de 
un amancebamiento público y notorio no ha notado especiales abusos, y 
que reina aunque no con mucho exceso el vicio de la embriaguez. Que 
de una familia del valle de Copán, solamente una niña cumple con los pre- 
ceptos de confesar y comulgar, sin poder conseguir que los demás lo hagan. 
Que aunque los ladinos del pueblo, a excepción de uno, concurren a misa; 
pero que en los indios hay mucho tedio para asistir a misa y explicación 
de la doctrina cristiana y que por muchas diligencias que ha puesto no ha 
podido conseguir que asista ni la cuarta parte. Y que de los valles, pocas 
veces al año ocurren a oir misa. 


Que en cuatro matrimonios de ladinos están separados los consor- 
tes, pero que entre los indios hay muchos. Que hay escuela en los tres 
pueblos (pero según las pinta lo mismo es que si no la hubiera). Y que 
no ha podido conseguir el que no dilaten en traer a bautizar a los niños, 
por lo que se ha hallado precisado a administrarles el bautismo de nece- 
sidad, porque los más, inmediatamente de su nacimiento, los llevan a las 
montañas y vegas donde residen y corre peligro la salud espiritual de 
dichos niños, por lo que me pedía remedio, pues tienen como de costumbre 
dilatar el bautismo. 


Que de los tres pueblos se han quejado del demasiado rigor de su 
Corregidor, tequiándolos en sus personas y caballerías para enviar víve- 
res al Golfo, sin pagarles lo que se debe y que dos años ha les quitaron con 
violencia sus maíces, frijoles y gallinas, por lo que experimentaron dos 
años de hambre calamitosa, en que muchos murieron y muchos desampa- 
raron sus pueblos. Y que padecen mucho en el violento reparto de algodón 
que les hace, de suerte que las indias trabajan todo el año para el Corre- 
gidor, sin poder hacer cosa alguna para sus maridos y que semejantes 
violencias les hace sufrir un teniente que tiene en Jocotán. 


REFLEXIONES 


Cuando el señor Presidente pasó a Omoa, transitó por el valle de 
Copán, frondoso y muy fructífero para todo género de siembras y tam- 
bién de tabaco. Con este motivo persuadiéndole el celo de la hacienda 
Real, que con los tabacos podría aumentarla, dijo a sus moradores alguna 
cosa; éstos, disimulando sus ideas, pues en lo que menos piensan es en 
Dios y en el Rey, ocupados enteramente de su libertad, ofrecieron una 
gran siembra de tabacos, pero a condición de que habían de fabricar igle- 
sia y poner ministro que los asistiera. En efecto hicieron esta súplica 
vagamente sin otro efecto, pues habiéndoles ofrecido la licencia, ya no se 
habló más palabra. 
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El verdadero concepto de esta ocurrencia es: que notarían en el señor 
Presidente alguna inclinación a poner dicho valle en la debida formalidad, 
como ciertamente se debiera poner, y para que no se llevara a efecto, pen- 
saron en pedir iglesia y ministro y que hasta que lo hubiera no se hablara 
más, ni de orden de vecindario ni de tabacos, porque no podían estar asis- 
tidos en lo espiritual, pero después que aumentarían copiosamente la Real 
hacienda, porque el territorio era muy proporcionado para este fruto. 


Como estoy tan curtido en estos enredos, mentiras y trampas con que 
esta especie de gente elude todas las leyes eclesiásticas, reales y divinas, 
no dejé de alabar el artificio que me había ya sucedido en semejante caso 
(como diré en la Parroquia de San Agustín de la Real Corona) y persua- 
dirme, desde luego, que para evitar que el señor Presidente no los pusiera 
en orden de pueblo, hallaron el medio de que primero se había de pensar 
en iglesia y ministro, pero sin otro objeto que no tener jamás ministro, 
ni iglesia, ni pueblo, ni unión, sino puramente libertad y ninguna sujeción. 


De esto se tratará con más claridad en el lugar citado; por ahora 
baste decir, que es muy verisímil haya más gente que la que aparece en 
las respuestas del cura; porque diez y ocho familias que en ellas suenan y 
pobres, no son bastantes para tantos tabacos, para edificar iglesia y dotar 
de ministro, ni para establecer pueblo. 


No parándome en varias cosas que pudiera reflexionar sobre las res- 
puestas del cura en orden al tedio que manifiestan los indios para oir misa 
y las pocas personas que concurren a ella y explicación de la doctrina 
cristiana, sobre lo poco que le imprime el hallarse tantos casados separa- 
dos de sus consortes, cuyos vicios están tocados en varias parroquias, por 
ser generales «en todas; paso al retardamiento en bautizar a los niños, 
sobre lo que me pidió remedio y con esto pude instruirme en el asunto, que 
me tenía con algún cuidado, no hallando el verdadero fundamento de este 
abuso general en todo el Arzobispado. 


Dije al cura, que para tomar el remedio proporcionado al abuso del 
retardamiento de los bautismos de los párvulos, me dijera qué juicio tenía 
sobre el asunto, a que me respondió, que por derechos parroquiales perci- 
ben los curas cuatro reales de los niños que se bautizan y que estos cuatro 
reales, solamente se perciben en los bautismos solemnes; que los indios 
están en la comprensión, que el tiempo más arriesgado de que mueran los 
niños son los cuatro, seis o más meses desde su nacimiento, con cuyo mo- 
tivo, por excusar los cuatro reales por si mueren, no quieren bautizarlos 
en ese tiempo; pero pasado ya los presentan por creer que ya no corren 
riesgo de morir. Instele a que me manifestara si tenía algún otro funda- 


mento y me dijo que no. 

De que infiero, lo primero, que no creo sea este el motivo, porque en 
esta parte creo ciertamente que los curas no permitirían por el ruin inte- 
rés de cuatro reales exponer a que murieran los niños sin ser bautizados; 
antes bien me persuado que por evitar este riesgo y porque los indios no 
los presentarían hasta el tiempo que les ha prefijado su capricho, se han 
dado a partido de bautizarlos insolemnemente. 
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Muéveme a esto lo que dice este cura y el que ha dicho que los lleven 
a bautizar aunque nada le den. Muéveme lo que ya dije en otra parte, 
sobre lo que me sucedió con un examinador que había sido cura en dos 
parroquias, pues hablando de esta práctica, replicó que de lo contrario 
no querrían los indios bautizar a sus hijos y replicó hasta que mandé que 
no se hablara en semejante asunto. Muéveme el que muchos indios no 
repararían en dar los cuatro reales, ni aun los dan ellos, sino los padrinos. 
Muéveme la tenacidad con que han de hacerse todas las cosas como ellos 
quieren y que han de prevalecer sus costumbres contra todas las leyes, y 
una vez que la han hecho, de que se bauticen así los niños y hay sobrada 
ignorancia en muchos curas; no es extraño creer que se persuadan que 
pueden hacerlo así. Y en suma me mueven otros fundamentos que supri- 
mo, por no ser cansado en el asunto. 


Infiero lo segundo, que en los valles v vegas, de que habla el cura, 
ninguno hay que sepa administrar el bautismo en caso de necesidad, por- 
que si hubiera alguno, no habría el riesgo que dice, de que murieran los 
niños sin ser bautizados. 


Suspéndase, para no errar, el juicio en el asunto, y en caso de haberse 
de formar entiendo, que lo más verisímil es, el que miran con mucha indi- 


ferencia los sacramentos y se ponen en poca pena de recibirlos o no reci- 
birlos. 


Sobre este principio que es muy verisímil, si hubiera de decir mi 
dictamen es: que como estos miserables no tienen la instrucción compe- 
tente sobre las verdades del cristianismo, ni aparece medio como puedan 
tenerla en las presentes circunstancias, permite Dios por sus altos jui- 
cios ciertos excesos, con que podamos ver con toda claridad cuanto falta 
para asegurarnos de la religión, porque la indiferencia, cuando menos, 
o la repugnancia que tienen estos miserables al cristianismo, llena de 
oprobio aun lo más sagrado de ella, que es los sacramentos; el bautismo, 
como se recibe, es como quieren, sin las solemnidades de la Iglesia. 


La confirmación en unas partes no quieren recibirla, porque dicen 
que enferman; en otras la reciben muchas veces, por tener muchos com- 
padres. La comunión es muy frecuentemente a fuerza y entre varios abu- 
sos. La penitencia sin disposición alguna y también por fuerza. La extre- 
maunción del mismo modo. El orden sacerdotal no lo recibe, ni quiere indio 
alguno en este Arzobispado. El matrimonio entre deshonestidades, sin 
saber lo que reciben, y sin más voluntad que la del cura y de sus padres, de 
todo lo cual nacen innumerables desórdenes de separaciones, incestos, adul- 
terios y la ninguna crianza de los hijos; sentando todo sobre el fundamento 
que han de casarse a los doce y catorce años, porque desde esa edad viven 
amancebados y dados a la lujuria; como si semejantes matrimonios, en 
vez de extinguir este fuego no fuera el medio más eficaz para avivarlo, 
como lo está enseñando (ojalá no lo enseñara tanto) la experiencia. 


Aunque este cura dice lo bastante del Corregidor de este Partido, para 
que no se tuviera por ajeno en quien solamente desea algún remedio 
para lo espiritual y eclesiástico introducirse en este punto, con todo, por 
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mirarlo ajeno de mi idea e inspección, sólo diré, que las violencias que usan 
algunos Corregidores y Alcaldes Mayores ceden en gravísimo perjuicio 
aun del bien espiritual de los indios, porque dominados del espíritu de 
codicia, todo lo atropellan por aumentar los caudales, de modo que abru- 
mados de tales extorsiones, mueren muchos y otros abandonan sus pue- 
blos y familias como se ve en esta y en algunas otras parroquias. 


De aquí pasan a varias cuestiones con los curas, porque desearían 
que éstos no percibieran utilidad alguna de los indios para cargar ellos 
con todo; con este motivo traen varias acusaciones a la Audiencia, apara- 
tando que los curas se exceden en la percepción de sus derechos; con lo 
que aburridos éstos ni cobran lo que les pertenece, ni favorecen a los indios 
contra las violencias de los Alcaldes Mayores; porque por lo común el 
juicio que se forma es que están llenos de codicia los curas, y los alcaldes 
que proceden con equidad y justificación, no queriendo ver un argumento 
tan de bulto, como es el que los curas aun con rentas proporcionadas, nada 
les sobra en muchos años de vida y los alcaldes con rentas escasas y en 
cinco años de gobierno hacen tantos caudales, que ni aun parece creíble. 
Qué consecuencias nacen de este desorden apenas las podrá saber, sino 
sólo Dios que las permite por fines que ignoramos los hombres. 


Noto que la negociación de que se habló arriba no se justificó y hay 
indicios de haber sido acusación maliciosa, pero el Provisor tuvo por con- 
veniente apercibirlo y aun multarlo en 100 pesos para evitar tal vez un 
pleito muy largo y odioso. 
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PARROQUIA DE CHIQUIMULA 


Desde el pueblo de Jocotán al de Chiquimula hay seis leguas. Las dos 
primeras se caminan de norte a sur; las dos que se siguen de oriente a po- 
niente y las dos últimas de sur a norte; con lo que Jocotán se halla al oriente 
de Chiquimula. Los indios suelen caminar sin este rodeo, vía recta, subiendo 
y bajando una montaña, que divide el territorio de estas dos parroquias; 
y lo hacen en dos o tres horas, caminando de oriente a poniente; por éste, 
aunque caminan los indios, tal vez no lo podrían hacer los venados. De las 
seis leguas que se llevan por el camino regular, las dos primeras y las dos 
últimas son de bueno, las dos que median de malísimo camino y consisten 
en cruzar la montaña, por la parte menos violenta. 


En las dos leguas últimas se cruza el río algunas veces y es muy veri- 
símil sea el mismo que se dijo arriba cruzarse para el pueblo de Santa 
Elena, aunque me causa mucha dificultad, es muy caudaloso. Aquí corre 
de sur a norte y luego muere en otro río llamado Grande; y a la orilla del 
río está situado el pueblo de Chiquimula, rodeado de montañas muy ele- 
vadas, pero en buena llanura, más espaciosa que la de Jocotán, porque por 
cualquier diámetro tendrá más de dos leguas y de longitud más de tres. 
Tiene este pueblo muy esparcidos los jacales y ocuparán de sitio más de 
media legua, y aun tal vez más de una. 


La cabecera del curato es Chiquimula con tres pueblos anexos: 1% 


San Esteban. 2% Santa Elena. 3% San Joseph; cuyas situaciones y distan- 
cias aparecen en el mapa y tabla siguientes: 


Leguas 
1. Pueblo de Chiquimula, cabecera. 
2. Pueblo de San Esteban a ......oooooomcrccnconnoronos 1 
3. Pueblo de Santa Elena a ......ooooormorrcrrrrrcrrans 2 
4, Pueblo de San Joseph a .......o.ooooooocommmcnmoomo.osa 2 


A 


CURATO DE CA 





No presentó el cura padrones en particular, pero en sus respuestas 
dice, que en toda su feligresía hay familias: 1,949 con 5,253 personas de 
confesión; conque faltando que poner las que no son de confesión, que 
no suelen serlo hasta después de casados, no sería mucho que ascendieran 


a 1,000 personas y serán ladinas una tercera parte, aunque nada dice 
el cura. 

Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es don Eduar- 
do Velasco de edad adelantada y se ayuda de dos coadjutores: 1? don Seve- 
rino Pinto. 2% don Miguel Enrriques. Del 1% no sé cosa particular y quedó 
con licencias para un año, dentro del cual debe presentarse a examen para 
formar juicio de su suficiencia. El 2%? es hábil, estuvo en sínodo y lo pro- 
puse en terna para cura, quedó con licencias absolutas. 

El cura es muy hablador, muy inclinado a hacer de los hombres ocu- 
pados, agasajador, buen hombre, pero al parecer de poco talento. De sus 
respuestas nada se puede sacar en orden al estado de la parroquia. En 
ella reina la desnudez, los montes están llenos de jacales y nada dice, pero 
lo más es, que habiéndolo visto yo mismo respondió, que todos son vecinos 
del pueblo. El cura que le antecedió fue muy mal residente y descuidado; 
él es un hombre de poca penetración y de abonarlo todo, con que por 
buenos que pinte a sus parroquianos, es de temer que vivan a su antojo. 


El terreno es a propósito para todo género de frutos y produce trigo, 
maíz, frijoles, caña, cacao, verduras, ára., no sólo en la vega que forma 
el río, sino también en las alturas de los montes, en que se ven siembras 
de caña. 
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En el día 2 de junio del año de 1765 hubo en este pueblo y también 
en el de Zacapa, un huracán sobrado violento, que arruinó algunos edifi- 
cios y maltrató otros. En el día 3 de los mismos hubo un gran temblor, 
que derribó los edificios, que en el antecedente habían quedado maltrata- 
dos y como en estos días no habían padecido mucho los jacales por ser 
de palos y cañas, en el 4 del mismo se formó una gran tempestad, que 
arrojó varios rayos y los quemó; con lo que dichos pueblos quedaron en 
lo material, cuasi destruidos enteramente, con muchas muertes y pérdida 
de sus habitadores. 


Con este motivo, habiendo pensado en la reedificación de dichos pue- 
blos, unos vecinos querían permanecer en el sitio, en donde antes estaban, 
sin duda para aprovechar lo que pudieran los despojos de las ruinas. Otros 
quisieron establecerlos en diferente sitio y lo que sucedió fue haber hecho 
unos pueblos de monstruosa dilatación, porque parte de los vecinos queda- 
ron en el sitio en que habían estado hasta entonces; parte fundaron en otro 
diferente, de modo, que de extremo a extremo del pueblo hay como una 
hora de camino. 


Quedaron en el sitio antiguo, según aparece, las gentes más pobres; 
porque hasta de presente no se ven en él otros edificios que jacales, la 
iglesia y casa del cura por tierra para monumento de la ruina y de lo que 
fueron antes de esta tragedia; pues se ve que la iglesia era, o la mayor 
y más magnífica de todo el Arzobispado, o que en todo él no había otra 
que le excediera. En el sitio nuevo se ven ya varias casas edificadas con 
bastante hermosura, como son las casas reales, la del cura, del Alcalde 
Mayor y de varios vecinos, que forman buenas calles, buenos edificios 
y si hubiera providencia es regular que con el tiempo saliera uno de los 
pueblos mejor formados, que habría en el reino. 


Dice el cura en sus respuestas bastantemente mal adaptadas y dimi- 
nutas, que el recibo de este curato asciende a 2,800 pesos 1% real y algu- 
nos maravedís más que no se sacaron. Que en los cuatro pueblos se habla 
el idioma chortí. Que en todo el curato hay personas de confesión 5,253, 
familias 1,949 y personas de confirmación 2,165. Que los vicios más domi- 
nantes son no pagar exactamente diezmos y primicia y haber mucha liber- 
tad en quitar honras. Que hay tres escuelas de niños en que se les enseña 
a leer, escribir y toda la doctrina cristiana. Y que en este partido las veja- 
ciones que los indios han tenido, han sido causadas de la ruina acá, de 
tres años de pestes y necesidades. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Aunque parezca algún extravío del asunto, reflexionar sobre lo acae- 
cido en los días 2, 3 y 4 de junio del año de 1765, no omito decir, ser cosa 
bien irregular y que manifiesta bastantemente hallarse Dios ofendido (y 
mucho de estos pueblos) según lances semejantes, que nos acuerda la es- 
critúra, principalmente por el profeta Joel al cap. 19%, y aún debe aumen- 
tarse lo sucedido en Petapa, Atheos y otros pueblos con el diluvio, o inun- 
dación que sucedió al mismo tiempo y en el mismo año, sin haberlos causado 
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la abundancia de lluvias, sino romperse algunos cerros y salir por sus 
roturas tanta abundancia de aguas, que los inundó con pérdida de los pue- 
blos, de las iglesias y sus alhajas y de muchos bienes y personas, sobre 
cuyos principios es bien de temer que tales contratiempos tuvieron sus 
principios en tanta inundación de culpas, como se cometen tan sin respeto 
a Dios. 


Sobre abusos de esta parroquia, nada hay que decir, según las res- 
puestas del cura, porque lo de quitar honras concibo que es un vicio fan- 
tástico y de sujeto no suponente y que el cura lo dirá a su favor, pues no 
hay otra honra qué poder quitar y a prevención de si se diera alguna 
queja de su conducta. Es cierto que me ha divertido no poco, el ver en 
todas las casas de los curas el retrato de San Juan Nepomuceno, porque 
preguntados por el fundamento de tan extendida devoción, responden: por 
ser protector de la honra. 


Así como este es vicio dominante, por el temor de su honra, así tam- 
bién lo serán por el perjuicio de sus intereses el no pagar exactamente diez- 
mos y primicias y en esta comprensión tengo por conveniente abstenerme 
en esta parroquia de Reflexiones, por que no parezcan ironías los verda- 
deros sentimientos de lo poco que contribuyen con sus respuestas varios 
curas, para providenciar oportunamente al buen manejo de sus parro- 
quias; aunque no faltaría que decir sobre el establecimiento de escuelas 
y vejaciones que han tenido los indios causadas de la ruina, siendo este 
asunto más digno para solicitarles todo consuelo, que para sufrir vejacio- 
nes en los términos que pregunta mi carta. 


Había el abuso de bautizar a las criaturas insolemnemente como 
consta en el auto de visita, o de retardarles el bautismo mucho tiempo con 
riesgo de morir algunos niños sin este sacramento; con cuyo motivo se 
halló la pila bautismal sin agua, como en muchas parroquias. 


Esta parroquia necesita para su remedio, que se recojan en los pue- 
blos muchas familias que viven en los montes err busca y por vivir a su 
libertad; porque en cualquiera de los pueblos caben más vecinos, principal- 
mente en los anexos, con tierras más útiles que las de las montañas para 
hacer sus siembras. 
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PARROQUIA DE ZACAPA 


Desde el pueblo de Chiquimula al de Zacapa hay seis leguas rumbo 
de sur a norte; como la mitad del camino es llano y bueno, la otra mitad es 
malo, con bastante piedra y una subida y una bajada largas y violentas. 
Se camina entre dos cordilleras de montañas, entre las que corre el río 
de que se habló arriba y consiguientemente se camina por cerca de este 
río, que se llama aquí el río de Chiquimula o de Zacapa, el cual se cruza 
como media hora antes de entrar en este pueblo. 

La situación de este pueblo es de la misma especie, que la de Chi- 
quimula en llanura aún mayor, pero cercada de montañas. Es pueblo tan 
esparcido y aún más que el de Chiquimula y con el mismo motivo. Es 
cabecera de la parroquia; está a la orilla del río, tiene tres pueblos anexos: 
12 Santa Lucía. 2% San Pablo. 3% Gualán. Item tiene 24 haciendas con 
algunas rancherías y valles, cuyas situaciones y distancias aparecen en 
el mapa y tabla siguientes: 
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. Pueblo de Zacapa, cabecera. 

. Pueblo de Santa Lucía a ..........oo.o..... 
. Pueblo de SanPabloa ............o..o..... 
. Pueblo. de Gualán a) ci... 5 


> o0nN he 


Haciendas 


5 Patagalada a ce 
6: ¿Estanzuela a 
TACOS PA ea ata 
8. Rio .HOndOA ana ee 
San UA ad aiii 
10 Dra picheta or iia 
11,San JOSEP A a 
12. Estancia Grande a ......oo.o.oooooooooo.... 
LR DAMA ea aida 
14 “Mans anoteS do coa enla a ora 
15. Lampurá.A coo a ad 
16:Pepesca sarna abi loas 
EEC A 
MA AN 
19 TeMplisquera ai Neta 
ZO CROYON O A elvas 
eliZacualpa ra Ada 
LARA A A e 
23: 4El Encuentro car data a td 
24 Blatrava a ti 
ZO GUISCOY OA a a a acid 
26: “El Mestiza na 


ZAC MAA a a DA EA 


En el pueblo de Zacapa hay familias.......... 432 
En el pueblo de Santa Lucía hay familias...... 108 
En el pueblo de San Pablo hay familias....... 92 
En el pueblo de Gualán hay familias......... 154 
En las haciendas hay familias................ 161 


De que resulta haber en esta parroquia familias 947 
y de éstas hay en las haciendas familias........ 161 


con 2,117 personas. 
con 815 personas. 
con 637 personas. 
con 655 personas. 
con 1,192 personas. 


con 5,416 personas, 
con 1,192 personas, 


las que entiendo ciertamente ser ladinas, como también mucha parte de 
las que habitan en los pueblos, pero no se halla especificado en los pa- 


drones. 


Toda esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha 
doce años don Joseph Carretero y Pereyra de edad como de cuarenta años, 
expedito y aplicado al cumplimiento de su ministerio; está reputado por 
hábil y es Vicario de Provincias; se ayuda de un coadjutor, que es don 
Manuel Calderón, amancebado con escándalo del pueblo. 
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Hay también en este pueblo los eclesiásticos siguientes: 1% don Tho- 
más Cordón con su concubina y varios hijos. 2% don Gregorio Montero 
con su concubina y una hija. 3% don Miguel Portillo con su concubina y 
un hijo. 4% don Thomás Calderón hermano del coadjutor, clérigo de malas 
circunstancias. 5% don Manuel Fulgencio Velendiz en concubinato, con 
hijos. 6% don Juan Antonio Castañeda vive en una hacienda con sus padres, 
no se sabe de él cosa especial, sino que es de ingenio fuerte. 7% don Hipó- 
lito Portillo, joven, vive en el pueblo con sus padres, no se le sabe cosa 
especial. 8% don Manuel de Paz vive en una hacienda, aunque tiene casa 
en el pueblo, no se le sabe cosa particular. 9% don Manuel Antonio Chacón, 


anciano, enfermo y aunque buen eclesiástico, pero puede ayudar poco. 
Sobre todo esto véase por entero la carta del cura, en donde están tales 


noticias, pues a no estar las suprimiera en este escrito. 


El terreno es fértil para todo género de frutos y produce los mismos 
que el de Chiquimula. La gente anda en suma desnudez. 


Dice el cura en sus respuestas, que la renta del curato es 1,865 pesos 
7 reales. Que el idioma que hablan los indios es chortí; pero que hablan 
también el castellano, a excepción de las hembras del pueblo de Santa 
Lucía. Que ha notado cómo varios demandantes, aun religiosos y sacer- 
dotes, han puesto las imágenes con que demandan en varias casas, con 
pretexto de rezar de noche, de que se siguen concursos y de los concursos, 
algunas malas consecuencias que ha sabido, fuera de otras que se dan a 
entender; y que ha parecido abuso, que dichos demandantes vayan convi- 
dando y asentando hermanos de su imagen en gran número, porque es 
una especie de enganchamiento para el cobro de la limosna; dejando a este 
efecto una comisaría o colectora para el cobro de los hermanos que apare- 
cen en la lista, que asciende a 119. 

Que algunos clérigos del curato bailan en las funciones públicas, o 
fandangos y andan sin cuellecillo. Que los vicios dominantes son la luju- 
ria y soberbia; que de la primera nacen bestialidades e incestos abomina- 
bles y de la segunda discordias y las demás consecuencias. Que algunos 
no han cumplido por haberles prohibido que se les administrasen sacra- 
mentos, por estar en continua nota escandalosa, y tiene entendido, que 
los han recibido en otro curato. Que en dos matrimonios viven separados 
los consortes. Que no oyen la doctrina cristiana en aquel número que qui- 
siera el párroco. Y que de poco acá hay escuela de niños. 


REFLEXIONES 


No puede esta parroquia ser competentemente administrada por un 
cura solo; aunque se ayude de un coadjutor, ni tampoco de dos. Son preci- 
sos dos curas con dos coadjutores y aun de esta suerte no habrá sino los 
ministros necesarios y que el uno cargue con Zacapa, el pueblo de Santa 
Lucía y sus haciendas y el otro con los pueblos de San Pablo y Gualán 
y las haciendas de éstos y aun así no aseguro que estén suficientemente 
administrados. 
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De los eclesiásticos, que valdría más no los hubiera, nada digo y me 
remito a lo que dice el cura, en cuyas respuestas se verá el ningún remedio 
que pueden tener en estos países aun los mayores desórdenes. Y si se me 
objetara: ¿cómo dejé por coadjutor a un hombre amancebado?, me vería 
precisado a responder: porque obliga a ello la necesidad. Ojalá, quedara 
remediada con dejar uno u otro coadjutor semejante en alguna parroquia 
y no pasara también a dejar algunos curas. 


En orden a los excesos de los demandantes, se ha dicho ya en algu- 
na parte. Esta es una casta de gente que para recoger algunos reales, en 
nada se detiene, y las monstruosidades regulares son el poner de noche las 
imágenes con luces, y a título de venerarlas, abandonarse los concurrentes 
(que son innumerables) a embriagueces y a todo género de deshonesti- 
dades, el violentar a los indios para que les den avíos, el precisar a que de 
las cofradías se les dé cuatro reales de cada una; el sacar las imágenes en 
andas con tambores y clarines; el publicar milagros y seguridades en vida 
y en muerte y esto en todos los pueblos y valles. Aquí ha revelado el cura 
un nuevo exceso, que ignoraba y es el asentar hermanos y dejar colectora 
de limosnas, pero ¿quién duda que sucederá lo mismo en otros pueblos, 
siendo los demandantes los mismos? Esta peste debiera quitarse entera- 
mente, no permitiendo con pretexto alguno demandantes. 


Viendo que la gente se halla tan esparcida en cuatro pueblos y vein- 
titrés haciendas, y consiguientemente, que gran parte ni puede asistir a 
misa, ni ser instruida en la doctrina cristiana, pareciéndome había dispo- 
sición en el cura para providenciar algún medio, para la mayor asistencia 
de la parroquia, me alababa cuanto le decía y se ofrecía a procurar cuan- 
tos estuvieren de su parte; pero habiéndole dicho que me propusiera los 
medios que tuviera por oportunos, ya no se ha hablado más sobre el asun- 
to. Aquí nunca se tratan cosas de importancia para mejorar las parro- 
quias, ni cura alguno tiene sobre esto la menor ocurrencia; todo el tiempo 
se consume en negocios de impurezas, en dispensas de impedimentos como 
único medio que se considera, para cortar amancebamientos, sin que se 
vea fruto alguno, sino el aumentar pecados a pecados, porque del mismo 
modo se continúan después, que antes de los matrimonios. 
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PARROQUIA DE ACASAGUASTLAN 


Desde el pueblo de Zacapa al de San Christóbal Acasaguastlán hay 
diez leguas, rumbo de poniente a oriente, buen camino y bastantemente 
llano entre dos cordilleras de montañas; la del lado derecho es la gran 
montaña, cuya caída a la otra banda es al Obispado de Comayagua, y al 
Golfo; la del lado siniestro es mucho menos elevada. El camino aunque 
bueno es algo arenoso y muy árido. A la media legua que se sale de Za- 
capa, se cruza el río, poco más abajo le entra un río de Jocotán muy cau- 
daloso y luego muere en el río Grande. 


A las ocho leguas se da en el pueblo de Chimalapa, anexo de Aca- 
saguastlán y en las dos restantes se cruzan como cuatro ríos algo cauda- 
losos, que también entran luego en el Grande. Este lleva muchísima agua; 
corre de poniente a oriente; recoge todos los ríos que hay desde Esquipu- 
las y va a morir en la barra de Omoa; hay canoa para pasarlo y luego se 
da en el pueblo de Acasaguastlán que está en su orilla. 





La cabecera del curato es el dicho pueblo, con dos anexos: 1% Chi- 
malapa. 2? Usumatán. Item tiene varias haciendas, trapiches y pajuides, 
de que se hablará luego; porque sólo serviría de confusión ponerlos en 
la tabla, porque están no distantes unos de otros. 


Leguas 
1. Pueblo de Acasaguastlán, cabecera. 
2. Pueblo de Chimalapa a ..........ooooooooooomo mo.” 2 
3. Pueblo de Usumatán 2 ......o.oococococcnocrocrnonmm.. 21% 


4. Haciendas, pajuides y trapiches a varias. 


Todo el territorio de esta parroquia tiene seis leguas de longitud, de 
oriente a poniente y como dos de latitud de norte a sur; de manera que es 
un valle, o como se dice una cañada, por donde corre el río, en cuyas orillas 
y hasta los montes están los tres pueblos, catorce trapiches, diez haciendas 
de ganado y dos pajuides; con lo que dicho valle es frondoso y lo restante 
de suma aridez, montes de piedra sin verdor ni fertilidad, montes sobre 
montes y en los más remotos hay algunos árboles, todo lo cual hace a 
este terreno sumamente caluroso, como también al pueblo de Acasaguas- 
tlán, que aunque a la orilla del río, está situado sobre un cerro de piedra; 
y para ir desde éste al pueblo de Usumatán, se cruzan dos ríos de algún 
caudal llamados el 19 Huyús, el 2? Guijó y para el otro, el río Grande. 


En el pueblo de Acasaguastlán hay familias... 394 con 1,231 personas. 
En el pueblo de Chimalapa hay familias...... 142 con 527 personas. 
En el pueblo de Usumatán hay familias....... 59 con 261 personas. 
En haciendas, trapiches y pajuides hay familias 111 con 572 personas. 


De que resulta haber en esta feligresía familias 706 con 2,591 personas. 
Pero el cura dice en sus respuestas que tiene en su feligresía 3.057 perso- 
nas y lo mismo aparece en los padrones, de que se infiere que he padecido 
alguna equivocación, que por ser de bastante trabajo la omito y me per- 
suado ser el referido número que dice el cura y aparece en los padrones, 
el que compone esta feligresía. 


La mayor parte de ella es de mestizos y ladinos, y aun dudo que la ter- 
cera parte sea de indios. 


Carga esta administración sobre un cura que lo es ha catorce años 
don Jacinto Portillo, ya hombre anciano, de poca capacidad, de menos 
estudio y sin crianza; había estado antes capellán del Golfo, como de 15 
a 19 años. Se ayuda de un coadjutor que lo es don Vicente Cordón, de talle 
muy rústico, que antes fue casado y arriero de oficio, para lo que aún pa- 
rece más a propósito. 

Las cosechas de este terreno son maíces, frijoles, caña, ganado, poco 
cacao y achiote. La desnudez es extremada. Los idiomas que se hablan 


son en la cabecera el chortí y en los anexos el alaguilac. Como hay tantos 
ladinos son muchos los indios que entienden y hablan el castellano. 


El cura dice en sus respuestas, que la renta del curato llegará a más 
de 2,000 pesos. Que el vicio más predominante es el del aguardiente. Que 
se ha notado que algunas familias que están agregadas a la hacienda lla- 
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mada de las Ovejas (y son algunas como aparece en el padrón) siempre 
han faltado al precepto de la confesión y comunión, como también a la 
doctrina cristiana. Que hay cuatro matrimonios separados. Y que el 
corregidor ha vejado y maltratado a los miserables indios tanto, que por 
no poderlo sufrir abandonan el pueblo. 


REFLEXIONES 


El estado de esta parroquia es, a lo que entiendo, el mismo o peor, 
que el de las otras, y así lo presumo de algunas dependencias que ocurrie- 
ron de amancebamientos y separación de consortes; pero como el cura ha 
puesto las respuestas a su capricho, como una laudatoria de su trabajo, 
desinterés y celo, suspendo cuanto pudiera decir aquí, contentándome con 
significar que habiéndole preguntado cuántos serían los indios que habían 
abandonado el pueblo, sus mujeres, hijos y hacienda, me respondió que 
como unos sesenta. 


Habiéndole preguntado también, de cuánto tiempo esas familias agre- 
gadas a la hacienda de las Ovejas no cumplían los preceptos de confesar 
y comulgar «:a., dijo que de todo el tiempo que es cura no los había visto 
cumplir y son nada menos que quince familias con doscientas dieciséis 
personas y dice en su carta para excusar su descuido en un asunto tan 
digno de remedio —“aunque en parte he incurrido de omiso, pero lo he 
omitido porque no se atribuya a interés humano”—. Quiere decir no los 
he precisado, ni he dado cuenta al Prelado, y para sufrir semejante des- 
orden le ha parecido ser bastante motivo, el que lo contrario que es el cum- 
plimiento de su oficio, se atribuiría a interés humano, esto es a la percep- 
ción de algunos derechos, y no habiéndolos por la confesión y comunión, 
sino por el bautismo y matrimonio, el menos mal concepto que debe for- 
marse de las referidas familias es que se reciben los bautismos y contraen 
los matrimonios en donde y por el ministro que se les antoja. No faltan 
de estos excesos, pero en la presidencia de Salamá lo dirán el ministro que 
la sirve, en las respuestas con toda expresión y sin que sean necesarias 
las conjeturas. 


En esta hacienda examiné el número de familias y personas y el mis- 
mo se halla en el padrón, y aunque supongamos que no sea tan crecido en 
todas; pero debemos creer que es muy crecido y temer, que lo más escaso 
de gentes son los pueblos, y sin embargo, que esto se me ha ocultado con 
misterio (no sé en qué han podido fundarlo, aunque lo sospecho con graví- 
simo fundamento) con todo no se me han ocultado los motivos para sospe- 
charlos, pues, en los pueblos de Atheos y Titiguapa que tengo presentes, 
habiendo dicho a los curas que se veía bastante gente, me respondieron 
que la había porque yo estaba; pero que saliendo de ellos quedarían desam- 
parados y desiertos como lo están todo el año. 


Son pocos los curas que me hayan querido informar sobre las vejacio- 
nes y malos tratamientos, que los indios padecen por medio de sus Alcaldes 
Mayores, y con este motivo, como también porque me es poco agradable 
la especie, nunca me ha parecido tenía oportunidad para hacer alguna 
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reflexión; pero pues éste dice que el corregidor ha vejado y maltratado 
a los miserables indios tanto, que por no poder sufrir abandonan el pue- 
blo, significaré lo que entiendo en el asunto. 


Aunque son bien notorias las vejaciones y molestias que padecen los 
indios por algunos de los Alcaldes Mayores, no me paro en especificarlas, 
porque para su inteligencia bastará no más decirlas en común, como las 
dice este cura con la expresión de que, por no poderlas sufrir, estos indios 
abandonan el pueblo, de lo que puede conjeturarse les serán muy sensi- 
bles, por el medio que toman tan duro para librarse de ellas, dejando 
sus mujeres y familias. Yo bien temo, que los miserables indios padecen 
de algunos Alcaldes Mayores tales trabajos, que tendrían por alivio aban- 
donar los pueblos; pero ni aun esto pueden conseguir ni es tampoco fácil, 
sino que el que los abandonen unos u otros, que tengan menos embarazo 
para hacerlo. 


En donde se dejan también ver las vejaciones que sufren los indios, 
es en el mucho caudal que recogen dichos Alcaldes. Todos vienen de 
España empeñados; luego se empeñan acá más para hacer sus reparti- 
mientos; se mantienen con abundancia y ostentación; no deja de ser pre- 
ciso el regalar, y en el corto tiempo de cinco años quedan (los que quedan 
por acá) hombres muy ricos, y los que se vuelven a España es con mucho 
dinero; y con más tal vez del que ninguno se persuadiría y como todo sale 
de los pobres indios, es preciso que sean muy molestados; y tanto, que es 
de admirar como no abandonen todos los pueblos. Pero de esto era nece- 
sario tratar muy de propósito. 
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PARROQUIA DE SAN AGUSTIN DE LA REAL CORONA 


Desde el pueblo de Acasaguastlán al de San Agustín hay cuatro leguas, 
rumbo como de oriente a poniente. Es camino bueno, aunque no deja de 
haber algunas cuestas elevadas pero no violentas. Se anda por cerca de 
la orilla del río Grande y poco antes de entrar al pueblo, se cruza como tres 
veces un río de algún caudal, que corre de norte a sur y luego se incor- 
pora en el Grande, formándose de dos que toman en medio al pueblo, el 
uno que se llama Lato y el otro Aguayel y entre este pueblo y el río Grande 
se forma una vega muy frondosa con varias siembras. 


La cabecera de esta parroquia es el pueblo de San Agustín de la Real 
Corona, situado en un cerro de bastante piedra rodeado de montañas, 
con los jacales demasiado esparcidos. Tiene un anexo y es el pueblo de 
Santa María Magdalena. Item tiene tres valles: 1% Guastatoya. 2% Sana- 
rate. 3% Tocoy, cuyas situaciones y distancias aparecen en el mapa y 
tabla siguientes: 
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1. Pueblo de San Agustín de la RI. Corona, cabecera. 

2. Pueblo de Santa María Magdalena a .................. 1 

3. Valle de: Guastatona Ai A A 5 

4% Valle de Sadarada a ade 10 

5D Valle: de “Tocón E A Aa 6 
En el pueblo de San Agustín hay familias de 

MOS e rn A ota 465 con 2,733 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos......... 20 con 130 personas. 
En el pueblo de Santa María Magdalena hay 

Lamillas: a na dable dedo ais 100 con 582 personas. 
En el mismo hay familias de ladinos........ 20 con 107 personas. 
En el valle de Guastatoya hay familias como 115 con 628 personas. 
En el valle de Sanarate hay familias....... 118 con 656 personas. 
En el valle de Tocoy hay familias ......... 225 con 1,188 personas, 


De que resultan en esta feligresía familias.. 1,063 con 6,024 personas, 
de las que se dirá luego. 


Esta administración se halla a cargo de un cura, que lo es ha doce 
años don Ignacio Fernándes Albares, de mediana edad, hábil, de mucha 
sagacidad y prudencia y que ha puesto cuanto está de su parte esta parro- 
quia en la mejor disposición para establecerse con todos los comprinci- 
pios necesarios para su felicidad, como luego se dirá. Se ayuda de un coad- 
jutor, que lo es ha seis años don Celidonio Mayorgas; quedó con licencias 
para un año con obligación de entrar en sínodo para formar juicio de su 
suficiencia, y aunque todos los coadjutores quedan en todas las parroquias 
con la misma limitación; pero no es posible ni hay medio para que com- 
parezcan a sínodo. 


La gente anda en suma desnudez. Las cosechas que produce el te- 
rreno son: maíces, frijoles, caña, ganados y algún cacao, verduras y mucha 
fruta. 


Hallándome cansado, algo indispuesto y a complacencia y súplica del 
cura, estuve ocho días en esta parroquia con que pude a fondo instruirme 
de varias cosas. 


Cuando entró este cura, era una parroquia desgraciada, pobre, cuasi 
sin iglesia, sin casa para los curas y pobrísima en suma. En el día tiene 
iglesia muy hermosa y bien adornada y surtida de todo y el curato, casa 
acomodada y muy espaciosa. Con algunos cortos bienes que encontró de 
cofradías y aplicando toda su renta ha fabricado un trapiche muy útil 
y comprado bastantes ganados, todo a beneficio de la parroquia, con lo 
que de sus productos se saca toda la renta del curato, quedando aún mucho 
a beneficio del común, que se archiva para salir de sus urgencias. 

Entre otras utilidades ha puesto la escuela de niños a que concurre 
el número de más de 60 y hay muchos ya en el pueblo, que saben leer y 
escribir; con todo, lo que sucede es que ninguno se aplica a continuar en 
los estudios, sino que emprenden la música a que tienen mucha inclinación, 
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y con eso hay muchos que saben bastante a la perfección el canto y ma- 
nejar varios instrumentos, pero de esto abundan los pueblos y lo mejor 
fuera, que continuaran en otros estudios más útiles a la República, con 
que se podía esperar que mudaran las cosas de semblante. 


El valle de Guastatoya tiene de longitud cuatro leguas y de latitud 
legua y media. En este recinto hay 29 trapiches, 5 haciendas y tres o 
cuatro poblaciones, y la gente que en ellas vive según está en el padrón, 
son 52 españoles caballeros, 286 españoles, 218 mulatos y 72 indios, que 
al todo componen 628 personas. 


El valle de Sanarate tiene de longitud cuatro leguas y de latitud 
legua y media; dista del antecedente cinco leguas; en sus confines tiene 
el río de los Plátanos caudaloso, que divide este curato del de la Hermita. 
Hay en su recinto seis trapiches, siete haciendas, con nueve trapiches más 
que hay en ellas y la gente que habita estos sitios se componen de 62 espa- 
ñoles caballeros, de 49 españoles, de 317 mulatos y de 197 indios, que al 
todo componen 656 personas. 


El valle de Tocoy tiene de longitud cuatro leguas y de latitud dos; 
confina con el curato de Salamá. Hay en su recinto 37 trapiches, once 
haciendas, y la gente que habita en estos sitios se compone de 100 españo- 
les caballeros, de 49 españoles, de 623 mulatos y de 416 indios, que al todo 
suman 1,188 personas; de que resulta haber en estos tres valles 2,472 
personas. 


Como en los valles dominan los amancebamientos, juegos, embriague- 
ces y latrocinios, como dice el cura en sus respuestas y pudiera haber 
dicho en una palabra todo género de vicios, se empeñó muy de propósito 
a que en el valle de Tocoy se pusiera un alcalde pedáneo con dos regidores; 
consiguió lo primero, ha como un año, y no pudiendo sufrir una sujeción 
tan débil y que no puede durar, porque no se encontrará quien quiera ser 
tal alcalde y ellos harán que ninguno quiera, son increíbles las diligen- 
cias, mentiras y tramoyas, que han jugado los del valle con la Audiencia, 


conmigo y con el cura para que no se les pusiera. Con todo, se puso y se me 
ha dicho lo van desamparando por no tenerlo. 


Aquí se ve que los valles son una congregación de personas sin suje- 
ción a Dios, a la Iglesia, ni al Rey; sin más regla que el capricho y antojo, 
abandonadas a todo género de vicios. 

Ni solamente hay en despoblado las personas, que se dicen en dichos 
tres valles, sino otras muchas, como lo convence el que a dos leguas de 
San Agustín, caminando para Salamá, se encontró un río llamado Tulu- 
mage de algún caudal; en ambas orillas había muchas siembras de maí- 
ces, frijoles, caña, plátanos y algunos cacaguatales, con varios jacales y 
gentes, y habiendo preguntado qué sitio era aquél, se me respondió que las 
gentes no estaban de asiento y que solamente iban a sus siembras y luego 
se volvían al pueblo; pero esto no es verisímil porque los jacales indica- 
ban una permanencia continua, ni tampoco los que estaban en ellos desam- 
pararían sus siembras, porque se las robarían. 
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El cura dice en sus respuestas que la renta del curato es 3,125 pesos. 
Que el idioma que se habla es el mexicano. Que no hay escándalos ni abu- 
sos y que los amancebamientos, juegos, embriagueces y latrocinios se han 
aniquilado en los valles con los alcaldes que se han puesto. Que todos cum- 
plen con los preceptos anuales de confesar y comulgar; que asisten pun- 
tualmente a la misa y explicación de la doctrina cristiana y que hay escuela 
de niños. Hasta aquí el cura. 


Por cuanto en esta parroquia terminan las que están a cargo de los 
eclesiásticos seculares y en adelante comienzan las que están a cargo de 
los religiosos dominicos, ha parecido concluir descubriendo todo su terre- 
no. Saliendo del pueblo de San Agustín para Salamá se camina como de 
entre oriente y sur, a entre norte y poniente. A las dos primeras leguas 
se cruza el río Tulumage, de que se habló arriba. A tres más se cruza el 
río Tocoy, llamado así porque corre por el valle de este nombre, de que 
se habló arriba, lleva bastante agua. A una legua más se da en la hacienda 
llamada del Cacao, que pertenece al mismo valle y por ella corre el río 
llamado Marajuma de poco caudal. Todos corren como de norte a sur y 
van a morir en el Río Grande. Hasta aquí es buen camino. A dos leguas 
más de malísimo camino, se llega a la hacienda de San Clemente, en donde 
hay varios jacales, algunos juntos, otros separados por las quebraduras 
de los montes, cen gente muy desnuda, sin que sea posible averiguarse 
el número de familias y personas, porque a nada y a nadie están sujetos; 
ni aun entre ellos mismos saben unos en dónde viven otros, como lo colegí 
de la multitud de gente que concurrió a dicha hacienda en donde hice 
noche y preguntando en dónde habitaban, inferí, que habitaban en donde 
querían. Aquí concluye la parroquia de San Agustín de la Real Corona 
y el Valle de Tocoy. 


REFLEXIONES 


Como en esta parrqouia me detuve algunos días, pude averiguar más 
despacio lo relativo a los valles; cuya especie me andaba ejercitando de- 
masiado desde el principio de la visita, pareciéndome había mucho que 
decir de ellos, y que, o lo ocultaban o lo ignoraban los curas. 


Yo entiendo, que éstos saben muy poco de semejantes sitios, en los 
que comprendo los que llaman pajuides, estancias, o rancherías, no obstan- 
te que advierto alguna diferencia y consiste, en que éstos son por lo 
común establecimientos de indios y los valles de españoles y ladinos, aun- 
que con algunos indios para el servicio y ciertos trabajos que solamente 
hacen ellos. 


A todos estos se recogen varias gentes de diversos pueblos; unos por li- 
brarse de tributos, otros por delitos que han cometido; otros por cometerlos 
a salvo conducto y todos por vivir a su libertad; con esto el amancebado 
se lleva su manceba, dando a entender que es su mujer propia; el separado 
de la mujer significando que es hombre libre y todos mintiendo, según 
hace a su intento. 
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Los hacendados y dueños de trapiches o valles recogen sin dificultad 
a toda esta gente, porque les trabaja con mucha conveniencia y conside- 
ran como premio de sus trabajos el abandono a sus vicios, en que pasan 
la vida sin tener quien los corrija y contenga. Así pues, no saben los curas 
ni las familias, ni las personas que hay en ellos, ni lo pueden saber, por- 
que ni los curas van a ellos sino cuando los llaman alguna vez para el 
Santo Oleo (esta es la frase), ni ellos asisten a la parroquia para cosa 
alguna, y si alguna vez asisten (los que asisten) es en la Semana Santa; 
o toman el partido de irse a Esquipulas, que para este tiempo es la Parro- 
quia universal del Arzobispado. 


Con este motivo vuelvo a decir, que entiendo no saben los curas las 
familias y personas que hay en estos sitios y se ve en esta parroquia, en 
que en cada valle, siendo de cuatro leguas cada uno, aparecen tantas, 
y en otras, como en la de Jocotán, en valle que ocupa seis leguas, como es 
el de Camotán solamente aparecen diez y ocho familias. 

Para ocurrir a este daño, se comenzó a tomar algunas providencias, 
que constan en los autos de visita, como son el que en las haciendas no 
admitieran los dueños, ni en todo el territorio, a persona alguna, sino 
o conociéndola o trayendo testimonio de su cura y alcaldes, que fuera a 
cargo de los mismos dueños el que fueran a misa y a la explicación de la doc- 
trina cristiana y que por su mano presentaran al cura haber cumplido 
con los preceptos de la Iglesia, que fueran puntuales en hacer bautizar sus 
criaturas y en llamar en peligro de muerte, con apercibimiento de que 
todo se haría cargo a los dueños. 


Estas providencias sólo sirven para el desprecio y para que se aumen- 
ten los delitos; pues sobre que ninguno hace caso, los mismos dueños ocul- 


tan las personas que hay en los valles y haciendas, con tales pretextos y 
mentiras, que es preciso ceder a sus obstinaciones, porque sobre estar vien- 


do y tocando la mucha gente en estos sitios y haciéndoles cargo de ello, 
responden unos que son pasajeros, otros que viven en el pueblo y que han 
ido a trabajar por pocos días ; de que solamente se saca a saber, que muchos 
dueños de las haciendas son del mismo temple y muchos, de peor que los 
tales criados que los sirven, y que estos desórdenes son irremediables, 
mientras falta la justicia y rigor como falta enteramente. Véase sobre 
esto lo que se dirá en la Parroquia de Salamá, en la del Chol y otras por 
testimonio de los mismos curas. 


Sin retractar lo que llevo insinuado de este cura, en orden a su litera- 
tura, sagacidad, prudencia, celo y otras circunstancias que lo hacen no 
inferior a los más acreditados de la Diócesis, no dejo de reparar que diga 
en sus respuestas, que por medio del alcalde pedáneo y en el corto tiempo 
que lo hay (pues me parece que será como de medio año) se han aniquilado 
tantos vicios, como había en los valles y dice el mismo, porque semejante 
aniquilación no se consigue en tan breve tiempo, ni por un medio tan poco 
eficaz, mayormente cuando lo están repugnando todos los vecinos. 
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El citado alcalde solamente tiene para su asistencia un alguacil y 
fueron bastantes las instancias que se me hicieron con varios pretextos 
falsos, para que influyera en que se quitara. Los dos regidores aún están 
por poner y yo dudo mucho que se pongan. Al alcalde le pregunté: ¿qué 
mejoría se experimentaba en las costumbres? y me respondió: que se 
remediaba alguna cosa pública y esto más por vía de exhortaciones que 
de procedimiento jurídico. Antes de pasado el año, lo volví a ver y me 
dijo: que llevaba hechas dos instancias para ser relevado de semejante 
empleo. 


¿A esto llama un cura de tales circunstancias aniquilación de tantos 
vicios v tan radicados? ¿Cómo sentirán otros curas menos advertidos y 
celosos? No hay otra salida sino que se han criado entre tales monstruos, 
han vivido siempre entre mágicos y aunque ellos no lo sean (como éste no 
lo es), no les hacen novedad semejantes espectros, y si a los que no son 
mágicos no les hace novedad, ¿qué sucederá a los que lo son? Pues a la 
verdad que en todos los estados no faltan muchos, que no miran seme- 
jantes monstruos sin espanto, sino que ellos los forman por sí mismos. 


La puntualidad para oir misa y la doctrina cristiana supongo no se 
entiende con los que viven en los valles, porque ciertísimamente esos no 
asisten, pero aun de los que viven en el pueblo, se deberá entender con 
mucha moderación; porque en los días que estuve dije misa y expliqué 
la doctrina cristiana y si bien asistieron muchos los tres primeros días, en 
los restantes sólo hubo algunos niños y uno u otro hombre de los ocupados 
en el ayuntamiento y asistencia del cura. 


No sé (aunque temo) la puntualidad en respetar los sacramentos y 
llamar en peligro de muerte. Lo que puedo decir es: que en uno de los días 
que estuve en este pueblo, al toque de oraciones, vinieron de la hacienda 
llamada de San Clemente, que dista siete leguas, a llamar para un Santo 
Oleo; fue el coadjutor a administrarlo, y como a la mañana estuviera de 
vuelta le dije: Padre coadjutor muy presto ha despachado al enfermo, y 
me respondió: pues a cinco he oleado, aunque llamaron no más que para 
uno y de ellos dos habrían muerto ya, porque estaban muy al extremo. 
Considérese si esto es puntualidad, ni en los parroquianos, ni en los mi- 
nistros; pues yo no dejo de decir que es un abandono, que me llena de 
horror y un puro cumplimiento para que no se diga que mueren como 
paganos. 


Para ocurrir a los daños que precisamente han de seguirse a las almas 
de una práctica tan monstruosa y tan opuesta a la caridad cristiana, se 
han dejado varias providencias en la visita, ya para que a todos los enfer- 
mos se administren los sacramentos de la penitencia, viático y extrema- 
unción, ya para que no sean abandonados en el lance de la muerte; pero 
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se representan tales inconvenientes e imposibilidades, que aunque son 
desatendidas y rechazadas no dejan de fundar un temor prudentísimo, 
que todo queda en el mismo estado y abandono que antes de dichas provi- 
dencias. 


No hay (otro) medio para poner algún orden que la división de parro- 
quias y sujetar a pueblos tantas personas dispersas, pero nada bastará 
si no hay medio para poner curas y ministros, que entiendan mejor las 
obligaciones de su cargo y en quienes haya más celo por la salvación de los 
parroquianos. 
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PRESIDENCIA DE SALAMA 


Los religiosos dominicos en los curatos que tienen a su cargo, tienen 
varias Presidencias que consisten en que habiendo un cura con institución 
canónica, queda éste con uno o dos pueblos y en los restantes se ponen 
uno o dos presidentes sin institución canónica y por libre elección de los 
prelados religiosos, y todas estas presidencias con los pueblos que están 
a cargo del cura se dicen una misma parroquia. 


Para que los presidentes ejerzan los oficios de cura (supuestas las 
licencias de confesar y predicar por el diocesano) no se necesita de más, 
sino de dicha asignación o nombramiento de sus prelados regulares y que 
el cura con canónica le dé licencia para administrar en tales pueblos, o 
territorio de su parroquia; en habiendo esta licencia ya no tiene que ver 
más el cura en el territorio del presidente, ni sabe de él, ni el presidente 
le permitiría inspección alguna convo todo consta de las respuestas de los 
curas en que dicen, que sobre lo que pregunto satisfarán los presidentes. 





Los fines que hayan tenido en esta invención pueden ser muchos y 
por no ser del presente asunto, me ha parecido conveniente suprimirlos. 
En el territorio que administran los religiosos de San Francisco, sucede lo 
mismo sin más diferencia que llamar a las Presidencias Vicarías. Entre 
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las consecuencias que esto puede producir en perjuicio de las almas, me 
he fijado en remediar que ni los presidentes, ni los vicarios administren 
sin licencia del diocesano y sin que tengan sus títulos por el mismo, lo 
que ha costado bastantes razones, porque las que daban los curas estaban 
muy a riesgo de ser violentas, y me sería fácil convencer que lo eran al- 
gunas en el territorio de Nebaha, y sin que haya necesidad de convenci- 
miento es fácil de ver que estaban precisados a darlas, aunque fuera contra 
su voluntad. 


Comienza pues, la Presidencia de Salamá desde la hacienda de San 
Clemente exclusive, de que se habló arriba. Desde ésta al pueblo de Sa- 
lamá hay nueve leguas; en las dos primeras se cruza varias veces el río 
Tocoy y al fin de ellas se da en una hacienda llamada Guapinol; queda a 
la mano izquierda el valle llamado los Ramones, en donde se ven desde 
el camino varios jacales por las quebraduras de los cerros; y a cinco leguas 
más se da en el Ingenio de San Gerónimo. Aunque las dos primeras leguas 
son de no mal camino; pero las cinco restantes son de pésimo y consisten 


en una subida y bajada muy violentas. Todo es encerrz:niento de mon- 
tañas. 


Al pie de la bajada está el Ingenio de San Gerónimo, que es hacienda 
de los religiosos dominicos. Hay en ella bastante ganado. Se coge maíces 
y frijoles, pero la cosecha más útil es la caña, porque se sacarán cada mes 
como seiscientas arrobas de azúcar; cuyo precio en Goathemala nunca 
es menos de tres pesos por arroba. Su sitio es en un valle que tiene de 
llanura como dos leguas de longitud y más de una legua de latitud entre 
dos cordilleras de montañas, que corren de oriente a poniente y entre 
ellas un río que lleva el mismo rumbo, no caudaloso pero suficiente para 
fertilizar el terreno. 


En esta hacienda habrá más de mil personas y de ellas como setecien- 
tas son esclavas. Hay un religioso sacerdote que cuida de la administra- 
ción en lo temporal y según experimenté, más en lo espiritual, pues siendo 
constante que administra todos los sacramentos de nada me dio cuenta, ni 
me manifestó libro alguno de administración; y supongo que de nada 
tiene noticia el presidente de Salamá, sino que el dicho religioso obra sin 
más dependencia que la que tenga por su Reverendo Principal. ¿Cómo 
esto se tolera? Porque no hay disposición para otra cosa, ni autoridad, ni 
fuerzas. Véanse las reflexiones. 


Concibo ser esta hacienda la más preciosa del reino, que pueden ser 
mucho más abundantes sus frutos y que puede mantener muchos más 
ganados; pero en mano de los religiosos dominicos no es de tanta utilidad, 
como sería en la de otros. La disposición para las oficinas de azúcar es 
admirable, «pues para poner al sol y librar de las lluvias centenares o miles 
de arrobas, basta el trabajo de un hombre o dos en cuatro o seis minutos; 
pues consiste en correr los tejados de los almacenes de una a otra parte 
con un torno. En la misma hacienda hay esclavos que trabajan con per- 
fección todo género de oficios necesarios, como albañilería, carretería, 
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carpintería y fundición de metales para calderas y cuanto ocurra. Aunque 
se me dijo habría mil personas, no puedo separarme de que son muchas 
más, porque aparece como un pueblo crecido y de sobrados habitadores. 

Hasta Salamá hay desde esta hacienda dos leguas largas de muy buen 
camino y llano, que va por medio del valle. 


Salamá es Presidencia comprendida bajo la canónica de Rabinal. No 
tiene pueblo alguno anexo, pero sí dos valles: 1% los Ramones a distancia 
de siete leguas rumbo al sur y por malísimo camino. 2% la de Pagmi rumbo 
más al sur, también a siete leguas y por camino de la misma calidad. No 
se sabe qué número de familias y personas hay en ellas, ni si reciben sacra- 
mentos, ni quién los administra, como se verá en las respuestas del presi- 
dente. Item el Ingenio de San Gerónimo a dos leguas rumbo a oriente del 
que se acaba de hablar. Item la hacienda llamada San Nicolás a una legua 
rumbo entre norte y poniente. 


Los indios de este pueblo son demasiado inadvertidos y rústicos; hay 
alguna desnudez, pero puede decirse nada en comparación de la que se 
ha observado hasta aquí. No hay en el pueblo otras cosechas que maíz 
y frijoles; pero en los otros sitios hay caña y ganados. 


La administración de esta Presidencia está a cargo de un religioso 
que lo es ha seis años Fr. Benito Ximenes, natural de Andalucía, de me- 
diana edad, se halla solo sin compañero ni ministro que le ayude. Lo que 
pudiera yo decir, según he observado en otras parroquias y no puede 
observarse con igual puntualidad en ésta, lo diré en las respuestas de 
dicho presidente, según constan en su carta y son las siguientes : 

Que la renta que produce esta Presidencia asciende a 798 pesos. Que 
aunque los naturales hablan idioma mexicano muy corrompido, pero que 
todos saben y entienden el castellano. Que en el valle de los Ramones, a 
más de algunos indios que van a hacer sus siembras y viven en el pueblo, 
se mantienen de pie como veinte familias, de las cuales las más reconocen 
muy poco la parroquia; pues para sus casamientos, bautismos ka. van a 
donde quieren, y que hay otro valle llamado Pagmi y en él (según tiene 
noticias) habrá como diez y ocho familias de ladinos, los que sólo Semana 
Santa o Pascua del Espíritu Santo reconocen el pueblo, para el cumpli- 
miento de la Iglesia, o cuando se les antoja venir a algún bautismo o ca- 
samiento; porque suelen ir a otras partes, sin que tenga noticia que en dicho 
paraje haya entrado cura, ni juez secular alguno. 


Que aunque del padrón de tributarios constan como novecientas o 
más familias, no se puede hacer juicio, porque la mitad o más andan por 
varias haciendas y trapiches de ésta y otras provincias, verificándose que 
por estar a su libertad casi no tienen domicilio seguro; y por consiguiente 
(a más de la mucha pérdida de reales tributos) no se puede hacer juicio 
de si cumplen no solamente con la ley de Jesucristo, sino siquiera con el 
precepto anual de la Iglesia, coadyuvándolos a que perseveren de este modo 
los dueños de las haciendas y trapiches, por permitirles libertad de concien- 
cia sólo con tener mozos para el trabajo. 


Que si algunos quieren reconocer su familia, casa y parroquia, los detie- 
nen y engañan para que no se efectúe. Que no es menos digno de compa- 
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sión, el que andan por dichos parajes muchos segregados de sus mujeres 
y algunas de éstas, de sus maridos y lo saben, callan y ocultan los dueños 
por dicho fin. Cree podrán contarse en el pueblo como cien mujeres, que 
sus maridos salieron hace años a trabajar y no han vuelto. Que si se les 
dice en cualquier asunto, cosa que no les acomoda, amenazan conque se 
irán a las haciendas y lo cumplen como lo dicen. 

Que juzga habrá en el pueblo de pie como cuatrocientas familias de 
indios cuando más, y que compondrán el número de mil y trescientas per- 
sonas. Y que también hay cuarenta y dos familias de ladinos, con tres- 
cientas personas. Que son inclinados a la bebida de la chicha. Y que hay 
escuela de niños, en que no sólo aprenden a leer y escribir, sino también 
a tañer y cantar canto eclesiástico, para lo que tienen un gran músico de 
los que se crían en la Catedral de Goathemala. Hasta aquí el cura. 


REFLEXIONES 


Ciertamente que no se puede oir sin dolor; que diga un cura que 
habiendo en los padrones del pueblo como novecientas familias de tributa- 
rios y debemos creer, que algunas habrá también exentas del tributo, 
solamente dé cuenta de como cuatrocientas, hallándose las restantes qui- 
nientas abandonadas y dispersas; y que aun estas cuatrocientas amenazan 
al cura, cuando las corrige, con que se irán del pueblo y vivirán con el 
mismo abandono, lo que cumplen como lo dicen, según la expresión del 
mismo en sus respuestas. Débese aumentar que muy regularmente hay 
en cada familia de indios de cinco a seis personas, a cuyo respecto véase 
cuántas almas hay abandonadas en un pueblo solo. 

Hasta aquí se ha dicho de algunos desórdenes que aparecían en las 
haciendas, en perjuicio gravísimo de las almas, como son el idiotismo, la 
falta de asistir a misa, el poco cuidado de los enfermos para que sean asis- 
tidos y otros semejantes, que no se han querido agravar, porque no pare- 
ciera ponderación; pero aquí se ve ya al descubierto que en las haciendas 
se vive con toda libertad, que muchísimos de los que las habitan, no ofrecen 
documento para juzgar si viven según la ley de Jesucristo y si cumplen 
los preceptos anuales, que los dueños permiten libertad de conciencia, 
para tener mozos para el trabajo; que aun cuando éstos quieren volver 
a su casa, parroquia y familia los detienen y engañan y lo demás que dice 
el cura en sus respuestas; de que ciertamente se deducen tales desórde- 
nes, que ni se han visto en el mundo, ni sucedieran entre gentiles. 

Si las haciendas fueran una u otra pudiera tolerarse el daño, soli- 
citando el remedio con silencio, pero siendo tantas ¿quién no clama hasta 
que se oigan los desórdenes en todo el mundo, para que contribuyan todos 
al remedio? O qué ¿no puede subsistir sin ellos la América? Cuando 
fuera así, ¿sería razón que subsistiera con tanto oprobio de la religión 
cristiana? Pero yo entiendo que del modo que se manejan las haciendas 
la utilidad no es del público sino (con perjuicio de éste) de los hacendados. 


Para el cultivo de las haciendas se hacen repartos de indios para los 
trabajos. Estos repartos los piden los hacendados en el tiempo oportuno 
para la siembra, para el desyerbo y en suma cuando se consideran nece- 
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sarios para que la tierra produzca, en cuyo tiempo también son necesarios 
estos cultivos para que produzca la tierra en los campos propios de los 
indios, que por estar repartidos en haciendas ajenas no pueden tener fru- 
tos ni llevarlos las propias. 


Estos repartimientos se hacen con toda violencia, que no se deja de 
respetar solamente los campos y tierras de los miserables indios, pero ni 
su salud y vida; sobre lo que véase documento terminante en la parroquia 
de Chichicastenango, en donde aquellos infelices en constelación, que pa- 
decían, me llevaban el dinero de los repartos, intentando dejarlo sobre 
la mesa para que lo volviera a los hacendados, a causa de no poder ir a 
trabajar por reparto, por hallarse enfermos, quedándome con el dolor de 
no poder consolarlos por despacho que había de los ministros del Rey; sin 
haberme quedado otro arbitrio que escribir al fiscal de la Real Audiencia 
para que los amparara, pero sin ningún efecto. 


No quiero decir que se abandonen las haciendas, ni que dejen de ser 
sus frutos a beneficio del público; pero lo serían más no por el reparti- 
miento de indios en los tiempos precisos, para el cultivo de sus campos, 
porque por este medio sólo se consigue que los frutos que habían de produ- 
cir los campos de los indios, los produzcan los de los hacendados, siendo 
muy indiferente al público el que los produzcan éstos o aquéllos; cultí- 
vense en buena hora las haciendas, pero por medio de criados asalariados 
por todo el año y en los tiempos que se necesitan más operarios, precise 
la justicia a los ladinos que viven harto ociosos y no a los miserables indios 
ocupados en sus cultivos. 


Las haciendas necesitan de otros arreglos, y el trabajo es que nece- 
sitan de muchos, pero los indispensables son, o quitar (que fuera el reme- 
dio seguro) los repartos de indios, o moderarlos (lo que no sucederá equi- 
tativamente por muchas providencias que se tomen). Que los hacenderos 
sean responsables por los operarios en orden a cumplir las leyes de Dios 
y de la Iglesia, con penas gravísimas, y que no admitan gentes que no 
hagan constar de su estado y del pueblo de donde son vecinos. 


La escuela principal de este pueblo se reduce a música, en donde se 
enseñan niñas esclavas del Ingenio de San Gerónimo y no dudo de la 
destreza del maestro por la de las discípulas, que cantan a la perfección 
tonadillas y juguetes teatrales. Dice el cura, que se aprende el canto ecle- 
siástico; lo llamará eclesiástico, porque dichas niñas concurren a cantar 
con hombres músicos en los coros de las iglesias. Me pareció muy mal, 
como creo parecerá a todo hombre de juicio y lo tuve por lleno de peligros 
en unas muchachas esclavas y que me parecieron envanecidas por el arte 
de la música y que tienen su escuela en una casa en que vive, a lo que 
entiendo, el maestro que las enseña. 


Del Ingenio de San Gerónimo no dio cuenta el cura; pero ni puede 
darla, porque el religioso que hay en él, lo gobierna como territorio nullius 
Diócesis. Se hablará de esto en otra parte, principalmente en la parro- 
quia de Amatitán, para que se hagan menos increíbles sus verdaderos 
desordenes en esta parte. 
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RESUMEN GENERAL DE LA DIOCESIS DE GOATHEMALA EN QUE 
APARECE LA SUMA DE LAS PARROQUIAS, ANEXOS, HACIENDAS, 
FAMILIAS Y PERSONAS QUE COMPRENDE 
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Continuación del cuadro anterior 
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Parroquias Anexos Haciendas Familias Personas 
37. SuchitotO ....oooooooooococccmmmmos.. 2 27 321 2,149 
38. Chalathenango .........oo.oooom.o.».. 3 56 488 3,210 
39. Texutla ...... alan 1 39 307 2,204 
40. Tonacatepeque ...o.c.ooooooomoooo».»o. 2 2 479 2,910 
Al DOPICO A is ras 4 28 647 2,334 
42. Texistepeque .......omocoocmmoo..s. 2 2 238 1,207 
43. Santá Anna ........o.o..o.o.... PESA 2 40 987 6,051 
44. Chalchuapa ........ooooooommmooo.. 1 19 304 2,205 
4D. TIULIODA: puc is Fs 3 6 734 2,904 
463 Jalapa an ea 2 13 1,630 5,579 
47. Xilotepeque .......o.oooooommooo..». 2 9 573 4,368 
487 «MIL Lara nn O 1 26 632 3,139 
49" MetaDas acosan race sic 34 190 1,555 
50. Quesaltepeque .....oooooooooooomo» 2 8 855 5,692 
51. Jocotán .........o.o...o.. A 2 3 1,783 5,601 
52. Chiquimula ..........ooooooooo.o.o.. 3 1,949 5,253 
53. ASACaDa: consta la aaa es 3 24 947 5,416 
54. Acasaguastlán .......o.o.ooooooo... 2 12 706 2,591 
55. San Agustín de la Real Corona.... 1 3 1,063 5,997 
56) +SAalaMá ia a esa 4 1,000 5,000 
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